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    Este libro se basa en hechos reales. Sin embargo, algunos de los personajes, incidentes retratados y nombres aquí son ficticios. 

    Autor ― Manoel S. Júnior 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Este libro está dedicado a dos personas muy especiales que ya no están conmigo. 

    A mi madre, que fue un gran ejemplo de sencillez, honor, esfuerzo y amor. Quería tenerla a mi lado, para que viera mis victorias y mis derrotas. Quería poder estar contigo, madre, y decirte cuánto te amo, cuán importante eres para mí. 

    Un día, cuando estemos juntos de nuevo, te daré un beso enorme y un fuerte abrazo y te diré cuánto me has faltado todos los días de mi vida. Siempre me decías las palabras correctas en el momento exacto. 

    También quiero dedicar este libro a João Farinha, un hijo que, no siendo mío, siempre amé mucho. Donde quiera que estés, siento no haber estado a tu lado cuando más necesitaste de una mano amiga. Un día te lo diré personalmente. 
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    CAP 1 ― EL AMOR 

      

    Ésta es una gran historia de amor, tal vez la más grande de todos los tiempos. Una historia que habla sobre amor y alegría, sobre envidia y maldad. Que habla sobre belleza y magia, sobre errores y aciertos. Una historia que habla de un amor que durará para siempre.  

    Todos tenemos a alguien en nuestras vidas a quien nunca hemos podido olvidar. Alguien que marcó nuestros corazones como piel marcada con hierro en brasa y que, por más que el tiempo pase, esa persona nunca sale de nuestras mentes. Siempre tan viva, siempre tan cerca y, al mismo tiempo, tan inalcanzable. 

    ¿A cuántas personas un individuo conoce a lo largo de una vida? Si pensamos que conocer a alguien pasa por una relación unilateral del tipo ― "¡Ya he visto a esa persona antes!" ― podemos decir que conocemos a más de mil quinientas personas. Sin embargo, si asumimos que conocer a alguien es tener una relación de reciprocidad, ese número entonces varía entre 100 a 230 personas. 

    Este es el llamado número de Dunbar, que define el número de personas con las que logramos mantener vínculos sociales estables a lo largo de nuestras vidas. 

    Esta hipótesis fue propuesta por Robin Dunbar en 1998 y se conoció como la Hipótesis del Cerebro Social. Dunbar afirma que grupos con más de 150 personas tienden a separarse. 

    Siendo así, cuantas más personas forman parte de un grupo social, mayor es el esfuerzo para la socialización de sus individuos. 

    Conocer por sí solo no significa nada. Entonces, la pregunta se puede hacer de forma diferente. ¿Cuántas personas pasan por la vida de un individuo y permanecen guardadas en su memoria? Mejor aún, ¿cuántas permanecen guardadas en su corazón? 

    Las estadísticas dicen que, a lo largo de nuestra vida, vamos a besar a alrededor de 15 personas, tendremos el corazón despedazado dos veces antes de encontrar el verdadero amor y, aún antes de encontrar a la persona correcta, vamos a tener dos relaciones largas, cuatro encuentros y cuatro noviazgos sin importancia. 

    Harry Goulart Júnior era un outlier en términos de estadísticas cuando el asunto se refería a relaciones amorosas. Tuvo decenas de novias y salió del corazón de casi todas. 

    En términos académicos, se formó en educación física e hizo un postgrado y una maestría en voleibol. Dada la capacidad emprendedora de su familia, abandonó su carrera y se convirtió en empresario dentro de la rama de la construcción civil. 

    Se casó y fue padre de dos hijos amados y deseados. Pero, por más que la vida lo tratara bien, parecía que siempre le faltaba algo. 

    Bella Meirelles fue el gran amor de la vida de Harry Goulart Júnior y por más que él la buscara, nunca la encontraba. A pesar del tiempo y de la distancia, no había ningún día en su vida en que, por algún motivo banal o serio, no pensara en ella. Sólo sabía que ella se había casado y había tenido una hija. 

    Hace 25 años, desde que la había dejado, vivía una soledad constante. Todo había ocurrido de manera muy bella, muy pura, muy perfecta. Era imposible no recordar sus besos, su sonrisa, su mirada. ¿Dónde estaría? ¿Con quién estaría? ¿Será que un día se encontrarían de nuevo? Eran preguntas que nunca tenían respuesta. 

    En el fondo, él pensaba que sería imposible reencontrarse con el amor de su vida, hasta que el 17 de mayo de 2013 un milagro sucedió... 

     

  

  


 
    CAP 2 ― EL PASADO 

      

    Harry Goulart Júnior era un virginiano, nacido el 20 de septiembre de 1970 a las 4 de la mañana en la maternidad Family Birth Center, en Mission District. De raíces brasileñas, esta era la segunda generación de la familia Goulart que nacía en Estados Unidos. Como todo virginiano, era perfeccionista en todo lo que hacía, extremadamente competitivo consigo mismo, de personalidad fuerte e independiente. 

    Su madre, la Sra. Elizabeth Goulart, era una mujer gentil y trabajadora, siempre creando empresas y negocios que pudieran traer algo más de dinero a casa. Su padre, Harry Goulart, era un hombre de gran espíritu, trabajador y juguetón. Desafortunadamente, adoraba beber, siendo éste su mayor pecado. Harry tenía dos hermanas: Hannah, tres años mayor que él, y Catherine, doce años más joven, y juntos formaban una familia divertida, alegre y normal de la clase media de la Ciudad de San Francisco. 

    Harry creció en el barrio de Mission District, cerca de Mission Dolores Park. Su infancia estuvo llena de aventuras y bromas propias de los niños de su época, quienes, después de la escuela, iban a la calle a jugar con sus amigos, aprendiendo así a ser inteligentes e independientes, resolviendo problemas con peleas o abrazos, sin depender de nadie para hacerlo. Con mucho esfuerzo, su madre se aseguró de que tanto él como su hermana Hannah estudiasen en buenas escuelas. Hannah estudiaba en la Escuela ICA ― Cristo Rey Academy, pues había ganado una beca por ser atleta de voleibol; y Harry estudiaba en la Drew School, que  su madre pagaba con mucho sacrificio. Catherine estudiaba en el colegio Marista High School, donde Harry sería profesor y le conseguiría una beca. Todas eran escuelas religiosas y tradicionales de aquella época.  

    ― La única cosa que puedo dejar de herencia a mis hijos es una buena educación ―  Repetía la Sra. Goulart,  a veces sin darse cuenta, para que todos escuchasen. 

    Esta era una idea que los padres tenían como obligación de vida en los años 80. 

    Hannah siempre fue la más aplicada de la clase. Estudiante y muy bonita, donde fuera daba la impresión de ser una triunfadora. Harry, a pesar de no ser tan aplicado como su hermana, siempre fue del tipo promedio, sin problemas con el estudio ni con su comportamiento. Catherine, sin embargo,  tenía una vena más artística, dedicándose a la danza y a las artes. 

    Harry siempre supo que un día saldría de Estados Unidos, era un presentimiento que lo había acompañado desde siempre. En su infancia siempre escuchó, a veces sin darse cuenta, que Estados Unidos era el país de los sueños, pero en realidad el sueño americano nunca llegaba a los más pobres, por más esfuerzo, estudio o trabajo que hicieran. 

    El sueño de Harry era dedicarse a la medicina, pero sabía que tendría que haber nacido en una familia más rica o haber sido un alumno más aplicado para poder pasar tanto tiempo de su vida estudiando. Como no era el caso, él optó por hacer el curso de Educación Física, ya que era jugador de voleibol. 

    En cuanto entró a la facultad, entendió que sólo tendría una carrera de éxito si se dedicaba de cuerpo y alma a los estudios, y eso fue lo que hizo, siendo siempre el mejor alumno de su clase, desde la graduación hasta el máster. 

    Aprendió sufriendo en carne propia: "quien tiene miedo, que compre un perro". Él se prometió que nunca tendría miedo de hacer algo en la vida y, de hecho, esa se convirtió en la característica más destacada de su personalidad: la determinación. 

    En el primer semestre de la universidad fue llamado por el profesor de Prácticas de Enseñanza de San Francisco University, Sr. Lewis, para ser su asistente técnico en el equipo de voleibol de la Universidad de San Francisco.  

    En esa época, era una de las más ricas y tradicionales instituciones de enseñanza de San Francisco, y con seis meses de trabajo acabó siendo contratado para ser técnico del equipo masculino. Demostró rápidamente que era muy bueno en lo que hacía y fue campeón de la primera vuelta del Campeonato Adulto Masculino de Voleibol de California en el año 1987 con un equipo infantil ― juvenil.  

    Esto llamó la atención del hermano del Sr. Lewis, el Sr. Scott, técnico de la Selección Americana de Voleibol de 1988. En medio del campeonato, Harry fue invitado a hacer una pasantía como asistente técnico con las mayores estrellas de la selección de la época, como Karch Kiraly, Pat Powers, Steve Timmos, entre otros. 

    Al año siguiente, fue invitado a ser técnico de voleibol femenino del Colegio Marista de San Francisco. Como ya era técnico de voleibol en San Francisco University High School, no tenía interés en trabajar en ese colegio, ya que, aún con 17 años, complementaba su vida profesional con su vida académica. 

    Martin White, o Marty, como lo llamaban sus amigos, era técnico de baloncesto y coordinador de Educación Física, medía 2.03m de altura, era enorme, de agradable expresión, pero duro en la forma de hablar y no dejaba de llamar a Harry para invitarlo a una entrevista de trabajo con el fin de que formara parte de su equipo de docentes. 

    Marty ya había llamado dos veces a Harry invitándolo a asumir el cargo de técnico de voleibol femenino del Colegio Marista. Recién llegado de Los Ángeles, después de una etapa en la selección masculina de voleibol de Estados Unidos, se encontraba mejor de lo que solía ser, a decir verdad, había obtenido eso que le faltaba, la experiencia que consolida la sabiduría en las personas. 

    Sin querer ser más maleducado con el Sr. Martin White de lo que ya había sido al no responder sus llamadas, Harry acabó por agendar una visita a la escuela para conversar. Cuando entró por primera vez en el Marista para ser entrevistado quedó impresionado con la alegría y sencillez de las personas que caminaban por sus largos pasillos. 

     Un aura de buena energía parecía emanar de las paredes centenarias de aquel lugar. 

    Al entrar en el vestíbulo del colegio, se dirigió de inmediato a la recepcionista para identificarse. 

    ― Buen día. Mi nombre es Harry Goulart Júnior. Me gustaría hablar con el coordinador de Educación Física, Sr. Martin White, él me está esperando para una reunión. ―Informó Harry educadamente. 

    ― Un minuto. Voy a hablar con él ―Dijo sonriendo la simpática recepcionista. 

    Mientras esperaba, Harry empezó a admirar la imponente entrada del Colegio Marista de San Francisco. Era hermosa, con una columna alta y enormes candelabros que databan de principios del siglo XVIII, dándole a aquel ambiente secular un aire noble, lleno de historia y vida. 

    Harry fue anunciado en la orden del Colegio Marista y se dirigió entonces a la sala de coordinación de Educación Física. En el camino fue conversando con la recepcionista como si fueran viejos conocidos. Él aprovechó para hacerle algunas preguntas sobre el equipo de voleibol femenino. 

    ― ¿Puede usted acompañarme? 

    ― Claro, pero si prefiere, puede darme las indicaciones de cómo llegar a la sala de la coordinación de Educación física. 

    ― No puedo. Tenemos que acompañar a todos los visitantes. El director no quiere extraños paseando solos por la escuela. 

    ― Entiendo. ¿Sabe decirme en qué lugar quedó el equipo de voleibol femenino en el campeonato escolar el año pasado? 

    ― Entonces, ¿Usted será el nuevo entrenador del equipo femenino de voleibol? Aquellas muchachas necesitan sangre nueva. 

    ― El usted está de más, puedes llamarme Harry. No sé, sólo he venido para una entrevista. ¿Pero sabe si el equipo es bueno? 

    ― Creo que se quedó en penúltimo lugar el año pasado. 

    ― ¿Es tan malo? 

    ― Creo que sí. 

    ― Entonces será difícil que venga a trabajar aquí. 

    ― No lo será. Todos los que entran en este colegio nunca más salen. Esta escuela es fantástica ¿sabes? Parece que nos toma y no nos deja salir de aquí. Todos adoramos trabajar en este lugar. 

    ― Veo que la alegría es algo que los caracteriza. Todos son muy simpáticos. 

    ― Sí, todos somos muy amigables. Llegamos, esta es la sala de la coordinación. Buena suerte en su entrevista. 

    ― Gracias. 

    Cuando entró en la sala de coordinación, Harry se encontró con un enorme hombre que le esperaba con una sonrisa. 

    ― Buen día. ¿Usted es el Sr. Martin? 

    ― Sí, ¿Harry Goulart? ¿Cómo está? 

    ― Sí, soy Harry Goulart. Estoy bien gracias. ¿Y usted? 

    ― Estoy bien, gracias. Me alegro de que haya venido después de haberse negado a mi invitación dos veces. 

    ― Pido disculpas, es que, como trabajo en la Universidad de San Francisco y todavía estoy en el primer año de la universidad, mis horarios son muy complicados. 

    ― Pero usted es técnico de voleibol masculino en la Universidad de San Francisco ¿no? 

    ― Sí, lo soy. 

    ― Quería invitarlo a ser entrenador del equipo de voleibol femenino de los Maristas. Así no creamos una incompatibilidad entre los colegios. Nuestro voleibol está en crisis, no gana nada desde hace muchos años y llamé al profesor Turner Green, técnico de la Northern California Volleyball Association ― y Robert Park, presidente de la Federación de Voleibol, y ambos me lo recomendaron a usted. Además de técnico de San Francisco University High School, también es preparador físico de la selección de California y eso traerá cierta atención y prestigio a nuestro equipo. Necesitamos renovar y creemos que usted es la persona ideal. 

    ― ¿Cuál es el horario de entrenamiento? Mi horario en la Universidad de San Francisco es a partir de las 6 de la tarde. 

    ― Aquí usted no tendrá problema de horario, los entrenamientos son a 12. 

    ― ¿Del medio día? 

    ― Es el horario que tenemos. 

    ― Pasé por el gimnasio, está abierto y vi que no está en buenas condiciones. 

    ― Tenemos un proyecto para renovar el gimnasio. En breve comenzaremos con la reforma. Y entonces, ¿acepta el desafío? Para alguien que está empezando, que trabaja en un colegio que tiene las mejores condiciones de trabajo como la San Francisco University High School, venir a trabajar en un equipo que necesita ser completamente renovado es un excelente desafío ¿No cree? Ser un buen técnico en un equipo bueno es fácil, pero ser un buen técnico en un equipo como el nuestro sí probaría que usted es bueno. 

    ― En realidad, no me gustó el ambiente, el gimnasio es malo, el horario de entrenamiento al mediodía es pésimo. Pero el desafío es muy interesante. ¿Puedo responderle mañana? 

    Como todo en su vida, Harry no tenía idea de que esas palabras podrían sonar ofensivas para el coordinador de la escuela. En el fondo no quería ser maleducado, sólo le gustaba decir lo que pensaba, sin medias tintas o engaños. 

    Marty tomó esas palabras "medio ofensivas" como un no y halló a aquel "técnico-estudiante" de apenas 18 años un poco pretencioso, demasiado para alguien que estaba empezando. 

    ― No me gustaría esperar más, estamos empezando el año y necesito decidirlo pronto, pero puedo esperar su respuesta hasta mañana. 

    ― Prometo que mañana temprano tendrá mi respuesta. 

    ― Ok, así será. 

    Harry era así, siempre fue así. Decía lo que pensaba sin pelos en la lengua. Muchas veces pagó un precio alto por ser tan sincero. Decirle al coordinador de la escuela que el ambiente de trabajo era malo no era la mejor manera de iniciar una relación profesional. Esta característica de su personalidad perjudicó la relación entre él y Marty durante toda su estancia en la escuela, aunque ambos se admiraban mutuamente. Al día siguiente, Harry volvió al Marista y finalmente aceptó el nuevo desafío. 

    Las escuelas maristas existen en 79 países del mundo. Su fundador, el "Viejo Champa", como Harry llamaba a Marcelino Champagnat, tenía la mejor filosofía de enseñanza que conocía. "La esencia de la actuación Marista está en la asistencia, educación y evangelización de niños, jóvenes y adultos, en especial de los más necesitados" decía. Tal filosofía consistía en formar buenos ciudadanos y al renombrado cristiano, aquel que ayudaría a transformar el mundo en un lugar mejor.  

    El Marista de San Francisco tenía un aura de magia a su alrededor, decía mucho del maravilloso y carismático director, Edward Hill. No había mejor escuela en el mundo. Hasta hoy, todos los alumnos que pasaron por ahí sienten nostalgia cuando se habla del Marista de San Francisco. 

    En términos profesionales, para Harry el marista fue una época de oro. La escuela irradiaba amor. Todos los que trabajaban en aquella institución tenían la misma opinión, dedicación y sentían el mismo placer. Como colegio religioso, la educación cristiana era la base de su enseñanza. A pesar de que los profesores eran muy cercanos a sus alumnos, había un clima de respeto entre todos. Esta era la esencia de su filosofía y la razón de su éxito.  

    A pesar de la mala infraestructura del gimnasio, Harry siempre consiguió colocar al equipo de voleibol femenino entre las primeras clasificaciones. 

    El campeonato escolar de 1988 comenzó en septiembre y el primer juego del equipo infantil femenino del Marista fue en el San Francisco Waldorf High School contra el Lowell High School. Al llegar al gimnasio, estaba jugando el equipo del San Francisco Waldorf contra la escuela secundaria de Lincoln. El gimnasio se encontraba lleno y las porristas de cada colegio vitoreaban lo más alto que podían por sus equipos. 

    Cuando entró en el gimnasio, Harry observó que en el campo había una hermosa rubia de ojos verdes que lo miraba fijamente. Él notó que le sonrió levemente y de inmediato fue correspondida. A lo largo de todo el partido, ambos no dejaron de mirarse y de sonreírse. 

    El marcador estaba muy difícil y en ese momento el juego estaba muy interesante. Sin embargo, Harry tenía que iniciar el calentamiento de su equipo y ya no veía a la rubia del otro lado. Entonces fue a la zona de calentamiento y se unió al resto de jugadores. La capitana del equipo ya había estudiado en el San Francisco Waldorf High School y él aprovechó para saber un poco más sobre el "equipo adversario" de aquella escuela, el cual estaba haciendo un excelente juego. 

    ― Melody, ya has estudiado en el San Francisco Waldorf High School ¿no? 

    ― Sí, estudié allí 5 años. 

    ― ¿Y tú conoces a las muchachas del equipo que están jugando? 

    ― Sí. 

    Con el fin de no demostrarle a la jugadora sus reales intenciones comenzó a preguntar cosas sin mucha importancia. 

    ― ¿Quién es la técnica? 

    ― Es la Sra. María. 

    ― ¿Y quiénes son las mejores jugadoras del equipo? 

    ― Esa rubia es Bella, tiene mucha carrera. 

    Bien, ya sabía su nombre y sería más fácil buscarla, pensó Harry tan pronto como obtuvo la información. 

    ― La otra es Joan. 

    En pocos segundos había obtenido toda la información que necesitaba y no quería mostrar más interés por el "equipo adversario", entonces la mandó a terminar su calentamiento antes del inicio del juego. 

    "Entonces su nombre es Bella. Un nombre hermoso para una muchacha hermosa. Casualmente, si yo tuviese que darle un nombre sería ese, Bella", pensaba Harry tratando de concentrarse en su equipo. 

    Bella Meirelles nació el 26 de julio de 1972 a las 2:20 de la tarde en la maternidad del California Pacific Medical Center, en el barrio de Presídio Heights. También era de origen brasileño, era la tercera generación de la familia que nacía en Estados Unidos. Del signo de leo, con ascendente en sagitario y luna en escorpión, sólo eso, para un buen entendedor, eso traduce perfectamente su personalidad. Intensa, alegre y posesiva, apasionada y dedicada, todo ello  potenciado al cuadrado cuando el asunto era el amor.  

    Hija del Sr. William Meirelles, gestor conceptuado de empresas públicas, formado en la Universidad de Harvard, y de la Sra. Ellen Cook Meirelles, ama de casa proveniente de una familia de 8 hijos. Bella, además, tenía un hermano mayor de nombre Owen, Little Owen para los conocidos. 

    Bella estudió dos carreras universitarias. La primera, ingeniería, influenciada por la necesidad de la época y por el crecimiento de la construcción civil en Estados Unidos, tenía que ver  poco o casi nada con lo que ella quería hacer en su vida. La segunda fue abogacía, a pesar de tener mucho más que ver con su personalidad,  no la dejó completamente satisfecha.  

    Sin embargo, ella era competente y buena profesional en cualquier cosa que eligiera hacer en su vida. La San Francisco Waldorf High School por muy poco no ganó el partido contra la Abraham Lincoln High School y, al final del partido, Harry fue a buscar a la rubia que le seguía sonriendo para darle las felicitaciones por la gran actuación en el campo. 

    ― ¿Hola? ¿Cómo estás? Me gustó mucho tu juego.  ―Dijo Harry tan pronto como su equipo entró en el campo. 

    ― ¿Te gustó? Comenzamos ahora. 

    Harry no podía dejar de observar de nuevo que sus ojos eran verdes y que brillaban como si tuvieran luz propia. 

    ― Sí, me gustó mucho. ¿Cómo te llamas? ―Preguntó Harry, ya sabiendo previamente la respuesta 

    ― Mi nombre es Bella. Bella Meirelles. 

    ― ¿Y cuántos años tienes? 

    ― Tengo 16 años. 

    Aquel primer diálogo entre los dos ocurría de forma tan natural que parecía que ya se conocían hacía algún tiempo. 

    ― Hola Bella, mi nombre es Harry Goulart. Soy técnico de los maristas, pero también soy técnico del Voleibol Gate Club y estoy buscando jugadoras como tú para mi equipo. Me gustaría que vinieras a entrenar conmigo esta semana. ¿Quieres hacer una prueba para ver si te gusta?  ―Dijo Harry inclinándose para que aceptase su invitación. 

    ― Me encantaría, pero primero tengo que hablar con mi padre. Él está allí en las gradas. Déjame ir a preguntarle si puedo ir y te doy la respuesta de inmediato. 

    El Sr. Meirelles estaba sentado en las gradas del gimnasio, él siempre acompañaba a Bella en sus aventuras deportivas. A lo lejos, él observaba cómo su hija conversaba con Harry, sin entender muy bien lo que quería con su hija. De repente, Bella vino a su encuentro para hacerle una pregunta. 

    ― Padre, ese muchacho es el técnico del voleibol Gate Club y me invita a entrenar con él mañana. ¿Puedo ir? 

    ― Pero hija, no puedo llevarte. 

    ― No hay problema, voy con Joan que también fue invitada. 

    ― Está bien, siempre que no te perjudique en los estudios. 

    ― Gracias, papá. ―Agradeció Bella corriendo para confirmar que iría al entrenamiento. 

    Harry, que estaba observando la conversación entre los dos desde lejos, sonrió cuando vio a Bella dar un abrazo a su padre. Él sabía que ella le había convencido para dejarla ir al entrenamiento. 

    ― Listo, puedo ir. ―Respondió Bella al acercarse a Harry con una gran sonrisa. 

    ― Ok, entonces te espero mañana a las 5:00 pm en el VGC. ¿Sabes dónde es? 

    ― Sí, sí, queda en Oak Street. Mañana estaré allí como lo acordamos. 

    ― Tengo que irme porque va a empezar mi partido. 

    ― Voy a quedarme para ver jugar a tu equipo. Buena suerte. 

    Harry se vio obligado a desviar su atención de Bella cuando su capitán lo llamó para iniciar su juego. Los dos se despidieron con miradas y sonrisas con la esperanza de pronto estar juntos de nuevo. 

   





CAP 3 ― EL CÁNTICO 

      

    En el fondo, ambos sabían que la invitación era sólo una excusa para conocerse. Al día siguiente, Bella estaba en el entrenamiento 30 minutos antes de lo previsto. A pesar de la diferencia de edad, en los años 80 eso no era un problema. No se hablaba de pedofilia ni si sería inapropiado por parte de un entrenador enamorarse de su atleta, siempre y cuando fuera a la casa de sus padres a pedir permiso para enamorarse. 

    Las miradas entre los dos no pararon durante todo el rato. Bella, siempre que era posible, buscaba la atención del entrenador y él estaba siempre disponible para ayudarla. Sin perder tiempo, una vez que la actividad terminó, Harry la llamó para conversar. 

    ― Mira, necesito decirte algo. 

    ― ¿No te gustó mi entrenamiento? 

    ― No sé... 

    ― ¿No? 

    ― No, no es eso. 

    ― Ay que susto. ―Suspiró Bella de alivio. 

    Harry estaba recogiendo los balones esparcidos alrededor del campo mientras hablaba con ella. 

    ― Es que, desde la primera vez que te vi no paro de pensar en ti. 

    Harry se paró cerca de la red central y observó que todos sus atletas que estaban en el gimnasio, parecían saber lo que pasaba entre los dos y no le quitaban los ojos de encima. 

    ― Yo tampoco dejo de pensar en ti. ―Respondió Bella sin pensar dos veces, mirando fijamente a los ojos de Harry. 

    Por unos segundos se entrelazaron y casi se besaron. 

    ― Si te pido salir conmigo en una cita, ¿Aceptarías? ―Dijo Harry con miedo de la respuesta que iba a recibir, después de todo, él no sabía si Bella estaba comprometida. 

    Bella bajó la cabeza y pensó por unos segundos, que para Harry  parecieron más bien horas. 

    ― Tal vez. ―Respondió Bella con una sonrisa enigmática. 

    ― Entonces, ¿Quieres salir conmigo o no quieres? 

    ― Sí quiero. ―Respondió Bella con una enorme sonrisa, dándole un abrazo apretado y un beso en la cara. 

    Los dos soltaron muchas risas y él instintivamente agarró su mano, soltándola de inmediato cuando observó que todos estaban mirándolos fijamente. 

    ― Pero hay un problema ―Dijo Bella pensando en lo que su padre iba a pensar cuando ella llegase a su casa enamorada de su técnico. 

    ― ¿Problema? ¿Cuál? ―Preguntó Harry asustado. 

    ― Tienes que ir a mi casa a hablar con mi padre. 

    ― Si ese es el problema, está resuelto. ¿Cuándo puedo ir a tu casa? 

    ― Mañana a las 7 de la noche. No te preocupes, yo preparo a la bestia antes de que llegues. 

    ― Pero tenemos otro problema. ―Dijo Harry pensando en lo que sus atletas iban a pensar cuando la novia del entrenador entrara en el campo. 

    ― ¿También tengo que pedir a tu padre? 

    ― No, tonta.  Es que si vas a salir conmigo no puedes ser mi atleta. ― Afirmó Harry mostrando a sus atletas en las bancadas que no apartaban los ojos de los dos. 

    ― Si ese es el problema, está resuelto. Yo prefiero ser tu novia. 

    Los dos conversaron por largos minutos hasta que se oyó la bocina de un coche y Bella reconoció inmediatamente ser la de su padre. Antes de partir, Bella lo besó en la cara y se despidió de todos los compañeros de entrenamiento. Harry irradiaba alegría, parecía que había ganado el campeonato mundial de tan feliz que estaba. 

    Al día siguiente, a las 7 en punto, Harry estaba en la puerta para hablar con el Sr. Meirelles. Antes de dar el primer paso, la madre de Bella le mandó a retirar los zapatos para poder entrar en casa. 

    ― Aquí en esta casa sólo se entra sin zapatos, tiene que acostumbrarse  ―Dijo la Sra. Meirelles, con una sonrisa en la cara. 

    Las cosas estaban más o menos preparadas para Harry, Bella ya había amansado a su padre, como prometió, y la conversación se desarrolló sin muchos problemas. 

    La Sra. Meirelles, desde el principio, fue muy simpática con Harry. El padre, muy callado y serio, se mantenía un poco lejos. El hermano era un poco tonto para su edad, hasta parecía que tenía alguna deficiencia. En general, eran todos muy simpáticos con él y el noviazgo se desarrolló como tenía que ser. 

    Con el tiempo, Harry comprendió que la madre de Bella tenía algún problema con su hija, pues le hacía maldades sin ningún motivo o explicación aparente, sólo por el "placer" de ver a su hija sufrir. Bella se sentía muy triste con las actitudes de su madre e intentaba disimular para que él no se tomara eso muy en serio. Pero, frecuentemente, la encontraba en casa en llanto. Una vez incluso llegó a preguntarle si no sería adoptada, pues eran muchas las maldades y la aparente falta de amor de la Sra. Meirelles hacia su hija. 

    El amor entre los dos crecía. Estaban juntos siempre que podían. Harry no comprendía como podía gustarle a una mujer tan maravillosa y hermosa como ella. 

    Bella, a pesar de los 16 años de edad, se comportaba como una mujer. Nadie en sana conciencia le daría menos de 19 años. Senos, caderas, cintura, piernas, ojos, todo era fascinante en aquella mujer. 

    El tiempo pasaba y las caricias entre los dos aumentaban exponencialmente. Solían pasar tiempo a solas en la terraza y el padre permanecía sentado en la sala, como un perro guardián. En la terraza, los novios se disponían en una posición que permitía ver la sombra de la cabeza del padre, para que, si se levantaba, les diese tiempo de incorporarse sin ser atrapados en flagrante.  

    Esto facilitaba el atrevimiento de las manos de Harry, que invariablemente se deslizaban dentro de su blusa, donde encontraba sus senos arrepentidos. 

    Ambos estaban enloqueciendo de deseo, con caricias que cada vez  mostraban un poco más de la piel de cada uno. Ni se acordaban de dónde estaban o quién estaba alrededor de ellos. La ropa comenzaba a dejar sus cuerpos y las partes indiscretas ya estaban a la vista. Harry era muy atrevido y de repente, sin ninguna explicación, Bella le pidió que se detuviera con las caricias, y salió corriendo de la terraza, diciendo a Harry que esperase. 

    ― Realmente, soy muy atrevido. Tengo que comportarme mejor ―Dijo Harry que tocaba sus botones. 

    Para su sorpresa, Bella volvió minutos después con otra ropa. Vino vestida con un vestido sensual, rojo color sangre. Un nudo atado en la parte delantera, en la cintura, era todo lo que impedía Harry ver el paraíso. Al principio, Harry no comprendió bien lo que pasaba, pero Bella empezó a hacer un "striptease" frente a él que lo dejó embabucado. Fue desatando el nudo, abriendo los laterales del vestido y, por primera vez, le permitió a Harry ver su cuerpo escultural.  

    Cada vez que ella abría un lado del vestido, rápidamente volvía a cerrarlo para que él no tuviera tiempo de verlo todo de una vez. Esta tortura tardó algunos minutos hasta que finalmente abrió los dos lados al mismo tiempo, permitiéndole contemplarla por unos minutos.  

    Harry estaba sin acción, Bella era la única protagonista en una escena de una película muda. Incluso sin haber salido de la silla, la respiración de Harry estaba jadeante como si hubiera corrido un maratón.  

    Bella avanzó hacia él, abriendo las piernas y sentándose en su regazo, abrazándolo y entrelazándolo con los brazos. Harry sintió la parte íntima mojada de Bella tocarle al muslo.  

    De repente, se acordó de que a escasos pasos de donde estaban, permanecía sentado en su sillón el Sr. Meirelles, viendo una película cualquiera. Rezó para que el tiempo parara en aquel momento y nada alterara el curso natural que las cosas estaban llevando. 

    Desafortunadamente, el padre de Bella se levantó y la fiesta terminó antes de lo que esperaban, dejando a los dos con agua en la boca. 

    En aquella época no existía Skype, WhatsApp, o cosas del género, sólo teléfono. Cuando llegó a casa, Harry recibió una llamada de Bella. 

    ― Hola mi amor. 

    ― Hola. ―Respondió Harry con falta de aire. ― ¿Por qué has tardado tanto en llamarme? 

    ― Estaba esperando que mis padres fueran a dormir. ¿Por qué estás tan jadeante? 

    ― Fui a bañarme para calmar los ánimos y vine corriendo a atender la llamada para no despertar a nadie en casa. 

    ― ¿Y conseguiste calmar los ánimos? 

    ― Más o menos, todavía estoy agitado. 

    ― Qué pena que no pueda ayudarte con eso. 

    ― De poder, hasta podías, pero... 

    ― Tengo una cosa para contarte. ―Dijo Bella con voz de preocupada. 

    ― Dime mi amor. ¿Qué te preocupa? 

    ― Pero es un poco complicado lo que tengo que decir. 

    “¿Qué pasa Bella? ¿Tu padre vio algo?"  Pensó él muy asustado. 

    ― Es que ya no soy virgen y si quieres terminar el noviazgo conmigo, lo comprendo. ―Bella habló todo de una vez, como quien necesitaba confesar un pecado. 

    En aquella época, especialmente en Mission District, una niña de 16 años que no era virgen podía fácilmente caer en la boca de las personas y transformar su vida en un infierno. Un silencio enorme se abatió entre los dos. 

    ― Harry, dime algo. ―Preguntó Bella agonizándose con la demora en la respuesta de Harry. 

    ― Bella, lo que hiciste antes de que fuéramos novios no me interesa. Sólo me interesa lo que hacemos y lo que somos de aquí en adelante. 

    ― ¿Estás hablando en serio? ―Preguntó Bella, sorprendida. 

    ― ¿Crees que mi amor por ti va a disminuir a causa de eso? Yo tampoco soy virgen y no es por eso que me vas a dejar, ¿O sí? 

    Claro que no. 

    ― Mi amor, este asunto está cerrado. No hablemos más de eso. 

    ― Mira, mañana no quiero ir a la escuela. ¿Podrías buscarme para irnos a algún lugar? 

    ― ¿Y tu padre? ¿Cómo harás para escapar de la escuela? 

    ― Él me va a dejar en la puerta, y te quedas esperándome un poco atrás. Finjo que entro en la escuela y una vez que se vaya el coche, voy a donde estés y me subo a tu moto. 

    ― Está bien, estaré allí mañana a las 7:30. ¿Y a dónde te gustaría ir? 

    ― Tú sabrás. 

    ― Bella, piensa bien en la respuesta que vas a darme. ¿Puedo llevarte a donde quiera? 

    ― Voy a cualquier lugar contigo, mi amor. 

    Entendiendo el mensaje, Harry ya soñaba con el día siguiente. 

    ― Qué bueno escuchar esas palabras. Voy a prepararlo todo.  ―Respondió Harry, nervioso. 

    ― ¿Sabías que te quiero mucho? 

    ― Yo también te amo. Vamos a dormir que ya son la una de la mañana y tenemos que reponer fuerzas. 

    ― Está bien. Descansa bien que lo vas a necesitar. 

    ― Buenas noches. 

    ― Buenas noches, mi amor. 

    Harry no pudo dormir, sólo pensaba en todo lo que había pasado en su casa y en lo que iba a pasar mañana con Bella. Al día siguiente, a la hora marcada estaba allí. El Sr. Meirelles la dejó puntualmente, a las 7:30 de la mañana en la puerta de la escuela. Como a esa hora había muchos coches en fila para que los padres dejaran a sus hijos, él tuvo que aparcar un poco más allá de la puerta de la escuela, lo que le facilitó que no fuera visto por el portero. 

    Al principio, Harry estaba estacionado en la acera y observó que el señor William salió sin mirar atrás. Bella subió a la moto, preparada para un camino al paraíso. 

    Four Seasons era el nombre de uno de los mejores hoteles de San Francisco, situado en la calle número 757 de Market Street. Allí fueron.  

    En la entrada, tenían miedo de ser reconocidos, pero era una sensación excitante al mismo tiempo. Harry quería lo mejor ese día, por lo que pidió la suite presidencial, con piscina y techo panorámico, algo innovador para la época. Entraron de la mano y fueron a conocer la habitación. Por encima de la cama había un enorme espejo, había un sauna y una enorme bañera con hidromasaje, un lujo para la época. 

    ― ¿Harry? 

    ― Sí amor. 

    ― Yo ya no soy virgen, pero nunca he estado en un motel. ¡No sabía que era así! 

    Harry cogió la mano de Bella y se sentaron al borde de la cama, en medio de la penumbra. Sólo una luz azul que venía del baño le permitía ver su silueta.  

    La ropa empezó a caer al suelo, y de repente, de pie frente a él, estaba la mujer más bella que alguna vez había visto. Harry dio un paso hacia atrás para poder admirarla e, instintivamente, Bella cubrió sus senos con vergüenza. 

    ― Amor, baja los brazos y déjame mirarte. ―Le pidió Harry delicadamente, en voz de súplica. 

    ― Tengo vergüenza. ―Le dijo Bella ruborizada. 

    ― ¿Vergüenza de qué? 

    ― Creo que mis senos son muy pequeños. 

    ― Creo que son maravillosos. Déjame verlos. 

    ― Son tan pequeños. ―Respondió Bella al mismo tiempo que mantenía las manos sobre sus senos. 

    ― Bella, creo que todo lo que tienes es maravilloso. 

    Bella se sintió más segura y bajó los brazos, y la visión que Harry tuvo en aquel momento lo marcó para siempre.  

    Se acostaron en la cama y las manos de ambos comenzaron a recorrer sus cuerpos. Sin vergüenza o miedo, ambos querían sólo satisfacer todas las voluntades y deseos que uno pudiera sentir por el otro. No hubo límite para saciar sus lujurias. 

    Él colocó la mano sobre uno de sus senos y sintió la suavidad de su piel. Besó toda la extensión del cuerpo de Bella hasta llegar al ombligo. Hizo todo esto lentamente, sin ninguna prisa de llegar a donde quería llegar. Besó cada centímetro de su vientre, sintiendo su piel, que se estremeció al toque de su lengua. El olor dulce que exhalaba de su piel era algo tan peculiar que quedó en su memoria para siempre. 

    Aquel momento fue tan especial para Harry que, siempre que sentía nostalgia suya, bastaba con cerrar los ojos para recordar cada detalle de ese día. A veces se despertaba por la noche al sentir su perfume. Sabía pronto quién había aparecido en sus sueños. 

    Bella le tiró hacia arriba y le hizo exactamente lo mismo, besando cada centímetro de su largo cuerpo. No tuvo prisa, ni miedo, ni vergüenza. No estaban practicando sexo, sino amor, en la pura esencia de la palabra. El sentimiento más puro que uno puede sentir por otra persona. 

    A pesar de que besaban sus cuerpos, el uno al otro, eran los labios de cada uno el centro de sus atenciones. Se besaban, mordían sus labios y sentían la saliva mojándolos. Actos tan indescriptibles que ni siquiera el mejor de los escritores conseguiría transmitir la sensación. 

    Todo era hermoso. La piel lisa y suave, los senos firmes en forma de pera, con pezones rosados que apuntaban hacia el cielo y abdomen dorado. Todo en ella lo dejaba en completo éxtasis.  

    El culo era un espectáculo aparte. Su forma redondeada y arrebatada que luchaba contra la gravedad, venciéndola sin esfuerzo alguno, asociada a la suave tez que hacía un melocotón parecer una lija de pared, todo se volvía inolvidable. 

    Después de horas de amor, de todas las formas y  posiciones posibles, Harry entrelazó sus brazos alrededor del cuerpo cansado y sudado de su amada,  anidándose en sus brazos. Nadie creería que lo mejor de todo era mirar en el fondo de sus hermosos ojos verdes, sintiendo una paz indescriptible recorrer toda su alma. 

    Las horas pasaron sin que los dos se dieran cuenta de que eran las 11:30 de la mañana. El padre de Bella iba a buscarla a las 12:20 en punto todos los días. A Harry no le gustaba conducir a alta velocidad, pero no podía dejar que el Sr. Meirelles, con sólo un mes de citas, los cogiera en una mentira. Salieron como locos, sobrepasando los coches y arriesgando sus vidas irresponsablemente. Por suerte, llegaron sanos y salvos a las 12:15, frente a la escuela. Minutos después, su padre llegó para recogerla. 

    Los meses pasaban, el amor crecía y la intimidad era siempre mayor. Cada vez que Bella iba a buscar ese maravilloso vestido rojo, Harry sabía que sería feliz. 

    Hacían el amor en todos los lugares y a todas horas. Un día fueron a la playa antes que los padres de Bella. Harry desfilaba en la arena con su amada de la mano, imaginando lo que todos estaban diciendo: "¿Cómo consiguió ese hombre estar con esa diosa?". 

    Hacían 32 grados en la playa de China Beach y el calor era insoportable. Bella lo llamó para entrar en el mar y cuando el agua helada cubrió sus cuerpos, ella le dijo al oído: 

    ― Harry, quiero hacer el amor contigo aquí y ahora. ―Le Dijo Bella con una voz sensual. 

    Ella no lo pensó dos veces y sacó la parte inferior de su bikini, al tiempo que bajaba su bañador dentro del agua. Comenzaron a besarse y siempre que alguien entraba en el agua ellos iban más al fondo, con miedo de ser descubiertos. En aquel momento, los padres de Bella llegaron a la playa y estaban extendiendo la toalla justo delante de ellos. Cuando Harry los vio hasta tembló del susto. 

    ― Bella, tus padres están justo delante de nosotros. Acabaron de extender la toalla al lado de la nuestra. 

    ― ¿Y qué quieres hacer? 

    ― Tenemos que vestirnos y salir para ir con ellos. 

    En aquel instante, Harry se dio cuenta de que no tenía el bañador en sus manos. 

    ― Bella, por amor a Dios, ¿me puedes decir dónde está mi bañador? 

    ― No, yo te lo di, Harry. 

    ― Amor, no me lo has dado, lo hubiera recordado. Dime, ¿Dónde está? 

    ― Debe estar en algún lado. 

    ― Bella, ¿Qué hago? no puedo salir así. 

    ― Vamos a buscarlos. 

    ― Amor, tu hermano Owen está viniendo hacia aquí. 

    Bella pensó rápidamente en una solución y salió del agua corriendo, llamando al hermano para jugar Racquetball, dándole tiempo a Harry de encontrar su bañador perdido. 

    Pasaron más de 10 minutos y Harry aún no había encontrado el bañador, además, moría de frío. De repente, sintió que había tocado algo con sus pies y sintió un ligero alivio. Era la única pieza de ropa que tenía en aquel momento, así que se vistió rápidamente. 

    Después de casi 20 minutos dentro del agua, salió temblando pero muy feliz por la aventura inolvidable que acababa de pasar. Bella acabó con el juego que estaba jugando con su hermano y se sentó a su lado. 

    Los dos se reían a carcajadas y nadie comprendía el por qué. 

    ― Pensaba que no ibas a encontrar tu bañador. 

    ― Yo también. Mi miedo era que tu padre entrara en el agua y los encontrara. ―Dijo Harry, mientras reía.  

    ― ¿Te imaginas qué hubieras hecho si él te hubiera encontrado desnudo?  

    ― Hubiera dicho que  tenía un dolor de estómago horrible.  

    Ninguno de los dos pudo parar de reír, imaginando la situación. Se dieron las manos y pasaron la tarde sentados uno al lado del otro, conversando y entrelazando miradas de quien se quiere, de quien está enamorado, ambos encantados por la vida. 

    La vida le sonreía a Harry, profesional y amorosamente. En el caso de Bella, las cosas eran un poco diferentes. Su madre seguía haciéndole la vida imposible y no le gustaba verla feliz. A todas horas le demostraba que no  la quería. Lo opuesto sucedía con Owen, su hermano. La madre no dejaba que Bella y Harry salieran a pasear juntos los fines de semana y después de un año juntos, los únicos momentos de privacidad que tenían era cuando estaban en el balcón de la casa de Bella. Un día, Harry decidió hablar con Bella sobre el tema. 

    ― Amor, pregúntale a tu madre si podemos ir al cine. 

    ― Harry, ya sabes que no me va a dejar. 

    ― No comprendo por qué es así conmigo. 

    ― Amor, no eres tú. El problema soy yo. Para que tengas una idea de nuestra relación, cuando yo era niña, Owen y yo solíamos estudiar en escuelas cercanas, y ella todos los días pasaba a recogerlo y yo la llamaba: madre, estoy aquí, por favor, ven a buscarme, pero  ella simplemente fingía que no me veía. 

    ― No te creo, Bella. ¿No te recogía?  

    ― No, ella atravesaba la calle hacia el otro lado para no pasar cerca de mí. Entonces recogía a mi hermano. Yo volvía y la llamaba de nuevo y ella fingía que no me oía. Una hora después mi padre venía a buscarme y me llevaba a la casa de mis abuelos. Él tenía miedo de dejarme sola con ella y que ella me hiciera algo malo. 

    ― Perdona por preguntarte esto de nuevo pero, ¿Acaso eres adoptada?  ―Preguntó Harry, curioso por saber la verdad. 

    Bella lanzó una carcajada antes de responder.  

    ― Yo soy su hija, por lo menos es lo que mi padre dice. En realidad creo que ella sólo tiene celos de la relación que mi padre tiene conmigo. 

    ― Pero eso no es excusa, Bella. Una madre debe  amar a su hija. 

    ― Harry, es complicado de explicar. Recuerdo haber escuchado a mi madre decir varias veces que debió haberme abortado cuando estaba embarazada. Cuando era niña, mis amigas venían a llamarme para jugar y ella me mandaba a esconderme debajo de mi cama. Sólo tuve una infancia decente gracias a mis abuelos.  

    ― ¿Qué hay de tu padre? ¿Por qué no intervino? 

    ― Mi padre no podía hacer nada. Por eso me iba a buscar y me dejaba con mis abuelos. Era su manera de protegerme. 

    ― Este asunto es muy complicado y extraño. ¿Tiene tu madre alguna enfermedad mental? No lo sé, quizá ¿Esquizofrenia? 

    ― No lo sé, sólo sé que si le digo que está loca ella podría matarme. No veo la hora de crecer y salir de casa. 

    Con tantas aventuras sexuales que tenían y la falta de experiencia de ambos, Bella notó un retraso en su menstruación y, como ella era inexperta, decidió hablar con su novio para saber qué hacer.  

    Los padres deberían hablar con sus hijos sobre estos temas, sería mucho más fácil. 

    ― Harry,  tengo retraso en mi menstruación 

    ― ¿Y qué crees que puede ser? 

    ― Tengo miedo de estar embarazada. Si eso sucede, mi madre me mataría. 

    ― ¿Qué quieres hacer? 

    ― Quería ir a ver a un ginecólogo. Pero no puedo ir al mío, pues mi madre podría enterarse que fui.  

    ― Voy a pedir una consulta en una ginecología distinta para ir mañana. ¿Qué te parece? 

    ― Me parece genial. Vamos a hacer como aquel día que salí de la escuela y me recoges allí, ¿Te parece? 

    ― Claro que sí. Quédate tranquila que todo va a salir bien. 

    ― Estoy muy asustada, Harry. ―Le confesó Bella con lágrimas en los ojos. 

    A pesar de ser 2 años mayor que Bella, Harry no era experimentado por esas andanzas. Por más que intentase calmarla, también estaba bastante nervioso. Él sabía que tenía que ser fuerte para darle el apoyo que ella necesitaba. 

    ― No temas, aquí estoy. ―Dijo Harry temblando de la cabeza a los pies sin dejar que ella notara lo que estaba pasando dentro de él. 

    Al día siguiente hicieron como antes. El padre de Bella la dejó en el colegio y ella fingió entrar para luego salir de inmediato.  

    En la sala de espera del consultorio Harry intentaba calmarla. De repente, una voz la llama: ¿Bella Meirelles? 

    ― Soy yo. 

    ― La doctora Ashley le espera en la sala 08. 

    ― Harry, vamos. 

    ― ¿Pero quieres que yo entre también? ―Preguntó Harry asustado, pensando que Bella tendría vergüenza de verla a hacer esos exámenes. 

    ― ¡Claro, mi amor! Por favor entra, no seas tonto. ―Dijo Bella queriendo su apoyo. 

    En el consultorio, Bella se quitó la ropa y se sentó en la silla ginecológica. La doctora Ashley hizo todas las pruebas que debía. Harry, por primera vez, vio cómo se hacen los exámenes en una mujer. Para suerte de ambos la doctora dijo que estaba todo bien, pero que Bella debía tomar anticonceptivos. 

    ― Amor, cómo voy a tomar anticonceptivos sin que mi madre me vea. Eso será imposible. 

    ― Podemos usar esa  tabla y controlar así tus días fértiles. Pero la doctora dijo que eso no era infalible. Bueno, al menos es una precaución. 

    ― Ok, también podemos usar el preservativo. Es una opción. 

    ― Amor, ¿viste mi útero? ―Preguntó Bella sin ninguna vergüenza, en tono de broma. 

    Harry empezó a reírse con tal descabellada pregunta. Bella  Sabía cómo volver divertida cualquier situación. 

    ― Sí. ―Dijo Harry haciendo una mueca. 

    ― ¿Y cómo es? 

    ― Lindo, amor. Hermoso. 

    ― Gracias a Dios que no estoy embarazada. ―Dijo Bella ahora en tono serio. 

    ― Ya estaba pensando cómo sería nuestro matrimonio. ―Respondió Harry soñando con ese momento. 

    ― ¿Amor, tú se casarías conmigo, de verdad? 

    ― Hoy mismo. Te amo mucho. ―Dijo Harry mirando en el fondo de sus ojos. 

    ― Yo también. 

    ― Amor, el sábado es el cumpleaños de una ex atleta mía. Pídele a tu madre que te deje ir. 

    ― Podría dejarme. 

    ― Además, el sábado cumplimos un año de citas, así aprovechamos para conmemorar. Sería fantástico, ¿no? 

    ― ¡Sería maravilloso! 

   





CAP 4 ― EL FIN 

      

    El sábado, Bella fue a pedirle permiso a su madre para ir a la fiesta y, una vez más, negó su petición sin parpadear. Por primera vez, Harry vio a Bella discutir furiosamente con su madre, casi llegando a los golpes. La discusión fue tan grande que el padre de Bella le pidió a Harry para irse más temprano. Irritado por no poder salir una vez más y pasear con quien amaba, Harry decidió ir a la fiesta solo. No podía haber tomado peor decisión. 

    La cumpleañera, Adele, era una de sus ex alumnas, una joven muy hermosa, de intensos ojos azules. Además, era hermana de Wendy y prima de Julie, ambas atletas del Marista. Toda la familia lo conocía por las largas horas que pasaban juntos en los entrenamientos. Invariablemente, los padres estaban en los partidos y participaban en los almuerzos y cenas del equipo. Muchos de los padres de las atletas del equipo femenino de voleibol y profesores de los Maristas estaban en la fiesta. Era casi como si fuera una reunión de la escuela, en el horario de recreo. 

    Al llegar a la fiesta, Harry fue rodeado por sus atletas. Esto no era de extrañar, pues los profesores de Educación Física poseían una relación muy cercana con sus alumnos. 

    En medio de la fiesta, Wendy y Julie fueron a hablar con Harry. 

    ― ¡Hola! Todas apostamos a que no vendrías. ―Dijo Wendy. 

    ― ¿Por qué? ―Respondió Harry, claramente desinteresado. 

    ― Porque nunca vas a ninguna parte los fines de semana. ―Respondió  Julie. 

    Pensando en el asunto, tenían razón. Hacía más de un año que él no salía los fines de semana. Trabajaba, estudiaba y se dirigía a la casa de Bella. Ese era su día a día. 

    ― Es que he estudiado mucho y los entrenamientos me dejan muy cansado. ―"¡Qué mentira!" pensó él para sí mismo. 

    ― Adele estaba esperándote para bailar contigo ―Contó a Wendy en tono de secreto. 

    ― ¿Adele? ¿Por qué estaría esperándome? ―Volvió a preguntar  Harry sin entender a dónde lo llevaría aquella conversación. 

    ― ¿No lo sabes? ―Preguntó Julie con aire de sorpresa. 

    ― No. 

    ― ¿Nunca se te había ocurrido? ―Dijeron las dos al mismo tiempo. 

    ― ¿Qué cosa? No entiendo, muchachas.  

    ― Adele siempre estuvo interesada en ti. ―Habló Julie, mirando a Wendy, buscando su aprobación para esa revelación. 

    Desde que empezó a salir con Bella, él no miraba a ninguna chica, por eso, a menos que alguien se declarara, no notaría el interés de nadie. 

    ― Cierra la boca, Julie, Adele va a enfadarse contigo. ―Dijo Wendy en tono de reprobación. 

    ― ¿Estás jugando? 

    ― ¿Jugar?... Espera a ver la sorpresa. ―Concluyó Wendy. 

    En el momento que comenzó el baile, todos fueron a bailar, Adele vino a llamarlo al salón. Adele siempre había sido una niña tímida, pero aquella noche se transformó en otra persona, mucho más divertida y segura de sí misma. 

    ― Esa canción fue puesta para nosotros dos. ―Le dijo Adele, obligándolo a bajarse, para hablar bajito en su oído. 

    ― ¿Para nosotros? ¿Por qué? 

    ― ¿No lo has notado nunca? 

    ― ¿Notar qué? ― “¿Iba a decir que le gustaba? ¿Esa niña inocente y tímida de sus entrenamientos se declararía?” Pensó Harry. 

    ― Que me gustas, Harry. ―Comentó Adele mirándolo con un brillo en los ojos. 

    ― ¿Yo? Siempre fuiste una buena atleta, Adele, pero nunca te noté mirándome con otros ojos. 

    ― Tenía vergüenza. Pero hoy he decidido decirte. 

    ― Pero... 

    Adele no lo dejó terminar la frase. 

    ― ¿Crees que soy hermosa? 

    ― Adele, con esos ojos azules, cualquier hombre te encontraría hermosa.  ―Respondió Harry sólo para ser educado, pues no tenía ningún interés en ella. 

    ― Pero quiero saber de ti. ¿Qué piensas de mí? 

    ― Me pareces hermosa. ―Harry respondía esas preguntas desviando la mirada y sin entender hacia dónde quería llevar esa conversación. 

    Harry empezó a sentirse incómodo, pues nunca había sido abordado de esta manera tan directa. Fue en ese momento que Adele decidió no desperdiciar su oportunidad y le plantó un beso en la boca. Harry no respondió e intentó apartarse de ella, pero era demasiado tarde, pues se habían vuelto el centro de atención. De inmediato el padre de Adele lo notó y le dijo a su mujer: 

    ― Mira Michelle, ¡Harry y  Adele están juntos! 

    Los padres de Adele sabían que Harry era un buen partido para su hija, y por eso habían reaccionado de esa forma. 

    ― Oh, querido Señor, finalmente ella consiguió lo que siempre quiso durante todos estos años que estuvo enamorada de él. ―Respondió alegre Michelle. 

    Harry no sabía dónde esconderse. Deseó no haber aparecido en la fiesta. ¿Qué iba a hacer ahora? Toda la escuela estaba presente. Decir que fue besado y que no quería salir con la hija del dueño de la casa sería una vergüenza para él. 

    Los profesores empezaron a comentar lo sucedido. Era como si Harry estuviera esperando que Adele saliera del colegio para empezar a salir oficialmente. Harry escuchó a uno de sus colegas  comentar con el profesor de baloncesto: 

    ― Ya sabía yo que estaba andando con una de sus atletas, él tiene una relación muy cercana con ellas, yo diría que demasiado. 

    ― Pues sí, pero todos sabemos que eso está prohibido en el colegio. Si un profesor se enrolla con una alumna, es despedido al día siguiente. Pero como ella ya no es más su alumna, se va a salir con la suya. 

    Sin solución, Harry pasó el resto de la noche de manos agarradas con la cumpleañera, que sonreía y mostraba su nuevo trofeo a sus amigas. Llegado ese punto, él sólo podía pensar en cuál debería ser su próximo movimiento. 

    La situación era la difícil, pues él realmente tenía una relación muy cercana con sus atletas y todos sabían y comentaban eso. Para su carrera era muy desfavorable esta situación, pero de hecho nunca tuvieron pruebas de nada, porque hasta entonces, él nunca se había enrollado con ninguna atleta. Ser visto besando a una ex atleta dentro de la casa de los padres de la chica, y no asumir un noviazgo era peor que cualquier otra situación que él pudiera imaginar. 

    Un amorío con las dos, Bella y Adele, era una solución que no aceptaría. Engañar a la mujer que amaba era la peor cosa que podía hacer, pero acabar el noviazgo con Adele al día siguiente también era impensable. 

    Todo el mundo en el colegio Marista estaba consciente de lo que había sucedido en la fiesta de cumpleaños, y que Harry ahora estaba saliendo con Adele. Hasta el coordinador de Educación Física fue a hablar con él, con un aire de reprobación. 

    ― ¿Y entonces profesor, está saliendo con su ex atleta? ―preguntó Marty, con voz de pocos amigos. 

    ― Más o menos. 

    ― ¿Más o menos, cómo? ¿Ya salían cuando era su alumna? Marty parecía indignado con aquella situación. 

    ― No Marty, si le digo que fui acosado por ella, ¿Usted me va a creer? ― Harry sabía que había poco que hacer. Nadie en la faz de la tierra creería en la explicación que él quería dar. 

    ― Claro que no, ¿Qué excusa es esa para engañar a la gente? 

     ― Entonces no voy a decir nada. Nadie va a creerme. 

    ¿Quién creería en eso? La relación de cercanía y cariño que Harry tenía con todas sus atletas hablaba contra él. "Justo ahora que estaba saliendo con quien más amo.” pensó Harry indignado 

    “¿Qué hago? ¡Qué mierda, a donde me fui a meter! " 

    Harry tenía dos amigos inseparables. Courtney, una morena muy divertida y atractiva, y Daniel Lewis, un chico hermoso de ojos claros, ambos eran gays y se apoyaban y divertían juntos. 

    ― Danni y Courtney, ¿Qué hago? Me metí en esta mierda y no tengo la culpa. 

    ― Harry, tienes toda la culpa del mundo. Yo no beso a quien no quiero. Acaba con Adele y listo, manda a sus padres a la mierda. Al fin y al cabo no te gusta, ¿O sí? ―Dijo Danni. 

    ― Yo me quedaría con las dos. ―Dijo Courtney, con cara de goce. 

    ― No puedo hacer ni una cosa ni la otra, por lo menos por ahora. Creo que voy a salir con Adele por un mes y hacerla terminar conmigo. ¡Seré un pésimo novio! 

    Por más que Harry repetía esa historia en su cabeza, ni él mismo creía que ese plan iba a funcionar. 

    ― ¿Y qué vas a hacer con Bella? ―Preguntó Daniel. 

    ― Ya te dije, se quedará con las dos. ―Dijo Courtney. 

    ― ¡Cállate, joder! Yo no puedo hacer eso. Voy a terminar el noviazgo con Bella por un mes, si ella me ama de verdad, volverá después. 

    ― Harry, vas a arriesgarte a perder a Bella. Está siendo irresponsable. Nunca te vi tan tranquilo y feliz en la vida. Ella es la mujer perfecta para ti. ―Dijo Danni al mismo tiempo que pensaba: “¿Por qué la gente es así?” El error fue de Harry y él quiere poner la decisión de un plano milagroso en la espalda de Bella. Definitivamente, eso no va a salir bien”. 

    ― Danni, si acabo con  Adele puedo perder mi trabajo. No olvides que toda la familia de Adele entrena conmigo. Trabajo en una escuela católica que no aceptaría esas locuras. 

    ― Te vas a equivocar. ― Dijeron los dos al unísono. 

    Estaba llegando el fin de semana y  Adele, que iba todos los días a los entrenamientos, comenzó a hacer planes para los dos para aquel fin de semana. 

    ― Harry, ¿Vamos al cine el sábado? ―Dijo Adele en tono decidido. 

    ― ¿Vamos a salir? ―Preguntó Harry, admirado.  

    ― Sí, habrá una fiesta en la casa de Wendy. Vamos al cine y luego a la fiesta. ¿Ok? 

    ― Sí bueno, ahí vemos. ―Respondió  Harry sin mucho ánimo. 

    "Joder", pensó Harry. "Todo lo que quería era salir con Bella los fines de semana, y ahora puedo hacerlo con Adele con apenas una semana de noviazgo. Nunca obtenemos lo que realmente queremos, y así es la vida.” concluyó Harry en su mente. 

    Durante toda la semana Harry había ido a ver a Bella y estaba reuniendo el valor para hablar con ella. El viernes por la noche, el Sr. Meirelles tuvo que ir al aeropuerto para recibir al gobernador de Nueva York que venía a visitar San Francisco. Con eso, Harry y Bella se quedaron sentados en el suelo del aeropuerto. Todo  lucía como el escenario perfecto para una ruptura. 

    ― ¿Amor, qué pasa? 

    La cara de Harry parecía la de alguien asistiendo a un velorio. 

    ― Bella, ¿Tú me amas? 

    ― Mucho. 

    ― Si te pido confiar en mí, ¿confiarías? 

    ― Claro, pero ¿Por qué? 

    ― Porque no puedo seguir saliendo contigo. 

    Esa frase causó un enorme impacto en el tono de la conversación que los dos estaban teniendo.  

    En vez de aprovechar el escenario para hacer el amor dentro de una de esas aeronaves, como Bella ya había planeado, ellos estaban A punto de terminar todo en ese preciso momento. 

    ― ¿Por qué? ¿Qué  pasa? ¿Hice algo mal? ―"¿A pesar de todo el amor que yo sentía por él, él no sentía nada por mí?", Pensaba Bella intrigada. 

    ―  No puedo contarte lo que pasa... Sólo que ya no puedo salir más contigo. ―Esa frase tardó unos segundos para salir de su boca. 

    ― ¡Dime! ¿Qué pasa? 

    ― No puedo. 

    ― Bueno, si las cosas son así, y tú ya no quieres estar conmigo, no veo razón alguna para luchar por ti. ―“¿Por qué está haciendo eso conmigo? Lo amo tanto. Somos tan felices. ¿Será que no soporta más a mi madre?” pensaba Bella tratando de crear alguna excusa para todo lo que estaba pasando. 

    ― Bella, yo te amo demasiado. Nunca olvides eso. 

    ― Tú no me amas. Yo te importo una mierda, Harry. ―Bella contestó, bastante molesta, segura de que el problema había sido su madre. 

    Las malas palabras entre ellos siempre habían sido algo trivial en sus conversaciones, pero a este punto, el tono era demasiado agresivo.  

    ― Yo te amo, Bella. ¡Es la verdad! y tu madre no tiene nada que ver con esto. 

    ― ¿Quién ama a alguien pero  quiere separarse de él? Quienes aman quieren estar juntos. Quienes aman quieren el bien del otro y lo que tú estás haciendo conmigo es destruir lo que creamos juntos durante todo este año. 

    ― He cometido un error tremendo, y ahora no puedo estar contigo por culpa de eso... 

    ― El problema es tuyo, Harry. ¿Qué puede ser tan serio como para afectar nuestra relación? Si no tienes el valor de contármelo es porque no eres el hombre que pensaba que eras. 

    ― Es verdad, ni yo me reconozco. ¿Qué clase de hombre soy? Siempre pensé que era un tipo decidido y directo. Pero cuando el problema es con nosotros, las cosas ya no son tan simples. ―Pensaba Harry sin encontrar una solución. 

    Bella no habló nada más. Sólo permaneció callada, llorando y mirando con tristeza a quien hasta entonces era su alegría de vivir. 

    La madre y el padre de Bella estaban dentro del hangar mirando a los dos llorando en la pista. 

    ― Will, ¿Qué está pasando con esos dos? 

    ― No sé, espero que él no esté lastimando a mi princesa. 

    ― Pero parece que es serio, los dos están llorando. 

    ― Bueno, cuando llegue a casa descubro lo que él hizo, y si la está engañando, no entra más en nuestra casa. 

    Los dos continuaron sentados en el suelo de la pista mirándose el uno al otro, invadidos en lágrimas. Bella nunca había sentido eso antes. Estaba acostumbrada a ser ella quien acabara las relaciones. No podía entender por qué se sentía tan amada por Harry y él estaba terminando con ella. ¿Cuál era el misterio alrededor de esto? 

    ― Harry, ¿Estás seguro de lo que estás haciendo? ―Le dijo Bella por última vez. 

    ― Éramos tan felices, nunca antes amé a alguien como te amo a ti, pero te pido sólo un mes para resolver esta situación. 

    ― No hay razón para hacerlo. El amor supone confianza y si tú no confías en mí, es porque no me amas, Harry. Entonces todo está acabado de verdad. 

    El padre de Bella los llamó para irse. En el coche, la Sra. Meirelles esbozó una broma con Harry, que tanto le gustaba, pero percibió que el clima estaba muy pesado para bromas. Cuando llegaron a la casa de Bella, en Nob Hill, Harry salió cabizbajo, se despidió de todos y se fue a casa. El Sr. Meirelles le preguntó a su hija: 

    ― Hija, ¿Qué pasó, te traicionó con otra? 

    ― No sé decirte, padre. Sólo me pidió un tiempo. 

    ― ¿Un tiempo? ¿Y no dijo para qué? 

    ― No, sólo un tiempo. 

    ― Cuando las cosas comienzan así es mejor acabar pronto. 

    ― Eso es lo que dije. Pero lo amo tanto… 

    ― Y yo que empezaba a acostumbrarme a él, parecía ser un chico educado y responsable. 

    Bella pensó para sí "Si mi padre supiera lo que hacíamos cuando iba a dormir, nos mataba a los dos". 

    Entonces recordó que solía llamar a Harry justo después de éste dejarla, sólo para pedirle que regresara de nuevo. Luego, ella elaboraba una cama improvisada en el suelo, él regresaba lo más rápido que podía a sus brazos, y solían hacer el amor toda la noche. 

    Harry salió de la casa de Bella dispuesto a convertirse en el peor novio que Adele pudiera tener. Quería salir pronto de aquella locura en la que se metió y volver a los brazos de quien amaba. Por eso, al día siguiente comenzó su estrategia. 

    Adele era un amor de persona. Hacía dulces, bocadillos, y sorpresas, intentando sorprender a Harry todo el tiempo. ¿Cómo podría Harry ser grosero con una persona de esas? Cada vez que intentaba hacer algo mal, Adele venía con un cariño o con una sorpresa agradable. Al final de la primera semana se desistió de esa estrategia. En el fondo era esperar un tiempo y luego terminar el noviazgo, diciendo que le gustaba otra persona. Así, los padres y los tíos de Adele entenderían lo que pasó. 

    Todos los días, durante tres semanas, Bella llamaba a Harry para pedirle explicaciones diciéndole que regresaran. La respuesta de Harry era siempre la misma. "Falta poco. Espera una semana más”. Pero hubo un día, en el que Bella fue tajante con él. 

    ― Harry, es la última vez que te llamo. O vienes aquí a casa ahora y renovamos nuestras citas, o nunca más te quiero de vuelta. ¿Qué quieres hacer? ―La voz de Bella no estaba para bromas. 

    ― Bella, ya te respondo, dame un tiempo. 

    ― Harry, si tú no vienes ahora, jamás volverás a saber de mí... 

    ― Bella, ya voy. 

    ― ¡Harry, ahora! ¿Quieres volver a mí o no? 

    ― Te pedí un tiempo… 

    ― No hay por qué venir. No quiero nada más contigo. ―Respondió Bella, cortándole el teléfono en su cara. 

    Harry apagó el teléfono y salió directamente a la casa de Adele, dispuesto a acabar el noviazgo que nunca debió haber comenzado y volver a los brazos de quien más amaba. Sin embargo, necesitaba estar seguro de que Bella nunca descubriría lo que pasó. 

    ― Adele, necesito hablar contigo. 

    ― Harry, ¿Qué quieres mi amor? 

    ― Adele, pido disculpas, pero nuestro noviazgo fue un error de mi parte. Eres una persona maravillosa, y muy dulce conmigo, pero yo amo a otra persona y no podemos estar juntos. 

    La expresión de alegría de Adele se desvaneció como por arte de magia. 

    ― Pero Harry, ¿qué hice mal? Creía que te gustaba cada día más. ―Habló Adele, sorprendida con aquella noticia. 

    ― Adele, creo que eres un amor de persona, cuidadosa y querida conmigo, pero desafortunadamente amo mucho a otra persona y no puedo perderla. 

    En ese momento Harry ya no podía pensar en el bienestar de Adele. La verdad era la única salida para acabar de una vez por todas con cualquier esperanza que ella pudiera tener y desistir de él de una vez por todas. 

    ― ¿Por qué me pediste salir si te gustaba otra persona? ―Gritó Adele para que todos los que estuvieran en la casa pudieran escucharla. 

    La gente cree en lo que quiere creer. Harry nunca le pidió salir, nunca la besó con  lengua, nunca tocó donde no debía tocar. Ella de verdad creía, que había sido él quien le pidió salir, y que los besos entre los dos eran los besos más ardientes. Esta distorsión de la realidad era una cosa que sucedía con las personas que querían creer en su verdad, aunque sólo fuera suya. 

    ― Adele, si quieres que yo vaya a hablar con tus padres y explicar el porqué de estar terminando yo voy ahora. 

    ― No Harry, ya es demasiado humillante que todas las personas sepan cuánto me gustas y que en menos de tres semanas ya no estemos juntos. No te preocupes, mi amor por ti ya dura años, no sé cuándo terminará, pero yo te amaré. 

    Adele lloraba mucho y Harry se puso triste por estar contribuyendo a la infelicidad de alguien tan dulce. Pero su felicidad era mucho más importante y no quería continuar con esa locura que ni él sabía cómo había comenzado. 

    Saliendo de la casa de Adele, Harry se dirigió directamente a la casa de Bella. Al llegar a su edificio ella estaba sentada en el vestíbulo de la entrada leyendo un libro y él se adelantó a interrumpirla. 

    ― Bella, conseguí resolver el problema y estoy libre para volver. 

    ― Harry, te dije hace dos horas que si tú no querías volver a mí en ese momento, yo no volvería más para ti. Así que no te quiero más. 

    Al decir eso, Bella se levantó y se dirigió al ascensor. Harry corrió detrás de ella y la agarró por el brazo. 

    ― Pero Bella, te dije que resolvería el problema y ya vendría a verte. 

    ― Pero yo te dije que o decías en aquel momento que íbamos a volver, o no volveríamos más. 

    ― Bella, ¿por qué ser tan radical conmigo? 

    ― ¿Radical, yo? ¿Estás jugando conmigo? Radical fuiste tú quien acabó el noviazgo conmigo sin ninguna razón, sin darme ninguna explicación. Durante 20 días te llamé todos los días, pasando por encima de mi orgullo y pidiendo que regresaras. Tú, día tras día, dijiste que no volvías. ¿Y ahora me estás llamando radical? Yo te amo, siento su falta, falta de tu cuerpo, de tu alegría y de tus cariños. Pero quien ama no hace lo que hiciste conmigo. Por eso, puedes irte, puedes volver con quien estabas, ¿o crees que no sé qué  estabas con otra persona? 

    ― Bel... 

    ― No, no quiero oír tus excusas. Hace dos horas estaba dispuesta a pasar por encima de todo para quedarme con quien más amaba, pero no quisiste. Por eso, adiós. 

    Harry no tuvo tiempo de decir nada más. Bella dio media vuelta y entró en el ascensor, sin mirar hacia atrás, sin derramar una sola lágrima. Estaba herida y tenía toda la razón del mundo para estar de esa forma. 

    ¿Sabes cuándo las personas se sienten, como se dice en Estados Unidos, como “una pedazo de mierda"? Así era como él se sentía en aquel momento. No se sentía digno de estar más con ella. En el fondo la traicionó y no había duda de ello. Ya había traicionado a otras personas antes, pero ¿traicionar a quien se ama? ¿Qué hombre era él? Él no sentía que había traicionado a Bella, él había traicionado ese sentimiento tan profundo que era el amor. Como la Courtney y el Danni presumieron, se acabó… y a joderse. 

    Sería más fácil y digno haberle dicho a Adele que no podía enamorarse de ella, que ya tenía novia. Si los padres de ella iban a encontrar mal o no, si los profesores iban a encontrarlo aprovechándose de la situación o no, nada de eso importaba, ya pensaban eso de él. Ahora él veía las cosas más simples, sin el rebuscado loco de un cuento de Fernando Pessoa. Vio que había transformado algo simple en una maraña de situaciones que culminaron con la pérdida de quien más amaba. 

    Harry no la buscaría, no se sentía digno del amor que él sentía por ella, pero principalmente no se sentía digno de ser merecedor de su amor. 

    No haberla buscado lo hizo entender que realmente no la amaba. Quien ama lucha, se entrega, corre atrás y no desiste. Pero, en el fondo, el amor por ella era tan puro que él no podía admitir haberla traicionado. Así, resolvió desistir antes incluso de luchar. 

          Hablar de esa manera en el siglo XX sería algo tan romántico que nadie creería. Pero en aquella época el amor entre dos jóvenes era así. A pesar de toda la intimidad, el erotismo y la sexualidad que existían entre ellos, el amor de los dos era tan bello, tan claro, tan puro que no merecía ese desenlace. 

          Todos los días, desde que acababan de salir, Harry iba a casa de Danni a lamentar sobre las decisiones erróneas que había tomado en relación a ella. 

    ― Harry, para con eso, ve detrás de ella. ―Insistió el amigo cada vez que hablaban. 

    ― No puedo Danni, no me siento digno. Una cosa es traicionar a esas chicas que datan sólo por salir. Otra cosa es traicionar el amor de mi vida.  ―Siempre que hablaba de ella su corazón quedaba apretado. 

    ― ¿Pero no tienes noticias de ella? 

    ― Sé que fue a pasar las vacaciones en LA. Ya pensé en tomar un avión e ir detrás de ella. Sostenerla por el brazo y pedirle volver. 

    ― ¿Y qué te impide hacer eso? Nunca te vi así, tan temeroso, tan mariquita.  ―Hablaba el Danni sonriendo. 

    ― Entiende una cosa. Nada de lo que estoy sintiendo tiene que ver con haberla traicionado. Tiene que ver con haber traicionado mi sentimiento, mi amor. Si fui capaz de traicionarme, no soy capaz de amar a alguien como yo quería amar. Me siento mal conmigo mismo. ¿Puedes entender esto? 

     Harry se sentía el peor de los hombres, indigno de cualquier sentimiento amoroso por otra persona. 

    ― Yo entiendo, pero creo que estás exagerando. 

    ― Danni, ¿has amado a alguien? ¿Amar a una persona al punto de que te duela el corazón? ¿Amar al punto de tener necesidad de verla en aquel minuto, pues ya estás con falta de aire, simplemente porque ella no está a tu lado? ¿Amar tanto que darías tu vida sin tener duda de que ella también lo haría? 

    ― No. 

    ― Pues yo la amo así. Es así como traduciría mi sensación si alguien me preguntara. 

    ― ¿Pero todavía la amas de esa manera? 

    ― Aún peor. Ella es una ausencia tan constante en mi vida que no paro de pensar en ella. 

    ― ¿Cómo una ausencia es presencia, muchacho? ―Preguntó Danni, sin entender la frase. 

    ― Exactamente por no estar cerca de mí, lamento no estar con ella a todas horas. Cuando amamos, nos alimentamos de la presencia del otro. Es de ahí que tenemos fuerza para amar. 

    Si no era así, al menos era como Harry podía traducir lo que sentía. 

    ― No sabía que eras tan romántico. ―Puntuó a su amigo al entender lo que quería decir con esa frase. 

    ― Lo soy, siempre lo fui. 

    ― Harry, sal de aquí ahora. Toma un avión y ve detrás de ella antes de que ella encuentre a  otro. ¡Pretendientes no le deben faltar, siendo tan linda como es! 

    ― Danni, simplemente no soy capaz. No soy digno de su amor. Yo merezco sufrir. 

    ― Deja eso. Quien advierte amigo es. Deja de ser tonto. ¿Crees que el sufrimiento va a curar lo que sientes? Vas a verla con otro y de nuevo vas a decir: por qué no hice lo que mi amigo Danni me dijo que debía hacer. 

    ― No, está decidido, no voy detrás de ella. Voy a olvidarla. 

         Harry y Bella acabaron el noviazgo a mediados de agosto, y 3 meses después era Halloween. El mejor Halloween de California era en Santa Mónica, un evento esperado todo el año. En esta época del año es común que los grupos de amigos se diviertan en West Hollywood, situado en Santa Mónica Boulevard. En aquel año el tiempo no pasaba a Harry, la tristeza que traía en el corazón y la melancolía que sentía no lo dejaba en paz. 

    Era 30 de octubre de 1989, viernes de Halloween, el mejor evento de calle de California. Eran las 8 de la mañana cuando Courtney y Danni estaban a la puerta de la habitación del hotel donde Harry se había alojado como invitado.   

    Harry aún dormía, cuando fue despertado con los gritos de todos, cantando Michael Jackson y bailando como zombis. 

      

    “Cause this is thriller 

    Thriller night 

    And no one's gonna save you 

    From the beast about to strike 

    You know it's thriller 

    Thriller night 

    You're fighting for your life 

    Inside a killer 

    Thriller tonight, yeah”… 

    Michael Jackson ― Thriller 

      

      Danni era el más animado de todos, estaba disfrazado de payaso del mal y Courtney con una fantasía de bruja. 

    ― Despierta al muchacho. Deja la tristeza fuera. ―Dijo Danni al pie de su cama. 

    ― Vamos, ya está todo el mundo en la calle. ―Dijo Courtney. 

    Así, los dos lo arrastraron a West Hollywood Halloween Carnaval. Todos saltaban y bailaban en la multitud que los llevaba sin rumbo. Con tanta alegría y entusiasmo, Harry acabó entrando en la alegría del ambiente, siendo uno de los más animados del grupo en aquel Halloween. Ya habían pasado 3 meses y él no tenía noticias de Bella. En esa alegría, las horas pasaron volando y ya eran las 3 de la tarde Todos saben que la tarde es hora de ir a San Vicente Boulevard entre Santa Mónica Boulevard y Melrose, así decidieron ir ahí y continuar la fiesta que siguió hasta la noche. 

    La noche empezaba a caer alrededor de las 5 de la tarde en la Melrose Street y Harry bajaba la calle, escuchando cada 10 pasos que daba, una música diferente, que venía de los bares de la calle e iba cantando a medida que iba descendiendo. 

    De repente la música parecía que había dejado de tocar en todos los bares al mismo tiempo. La gente empezó a caminar en cámara lenta y todo empezó a desaparecer a su alrededor. De la mano con alguien, que nunca había visto antes, Bella y su nuevo novio subían la calle. El corazón de Harry amenazaba con escapar de su boca, de lo acelerado que estaba. 

    Delante estaba la chica más hermosa que él ya había visto alguna vez en la vida. Ella estaba disfrazada de calavera mexicana. El rostro todo pintado de blanco, con los ojos pintados en un verde―agua que acentuaba aún más los suyos. La boca con el dibujo rasgado y puntuado de los dos lados le daba una sonrisa enigmática. El vestido se paraba justo encima de la rodilla y la falda rodaba como un tutú de bailarina, escondiendo las formas perfectas que Harry sabía que existían debajo de aquel vestido. Era imposible quitarle los ojos de encima. El muchacho que andaba a su lado parecía estar consciente de eso y no paraba de sonreír. 

    Bella no había visto a Harry descendiendo la calle delante de ella. La chica estaba sonriente y de la mano con su nuevo novio, ajena a todo lo demás. De repente su camino fue interrumpido, siendo obligada a parar en medio de la multitud. Harry se paró delante de ella, impidiendo que ella continuara su trayectoria. Sin notar quién era aquella persona en la multitud, ella intentó desviarse yendo a la derecha y a la izquierda, siendo obstaculizada por alguien que se movía hacia el mismo lado, bloqueando su paso. Cuando ella levantó la cabeza, sus ojos se encontraron con los suyos. 

    ― Hola. ―Habló Harry, rompiendo el silencio que ya había durado unos segundos. 

    ― Hola. ―Respondió ella con cierta molestia. 

    ― ¿Sola en Halloween con tu nuevo novio? 

    Bella pronunció algo inaudible. 

    ― Hola, soy Patrick. ―Se mostró alegre su "nuevo novio" 

    ― No quiero saber quién eres, estoy hablando con Bella y no contigo. 

    ― Pero… 

    El muchacho se quedó tan desconcertado con tanta falta de educación del "amigo" de su novia, que ya no abrió la boca. 

    ― ¿Usted es sordo?, estoy hablando con ella. ―Dijo Harry aún más agresivo, mirándolo de cerca. 

    ― Pat, por favor, déjame hablar con él ―Le pidió Bella cariñosamente. 

    ― Pero Bella... 

    ― Pat, Owen está en aquella casa allá arriba, hágame un favor, espérame y yo ya llegó. 

    ― Eso Paty, ve hacia allí. ―Dijo Harry, con aire de burla. 

    El muchacho no intentó ser valiente ni nada por el estilo, sólo hizo lo que ella pidió sin provocar al rabioso que estaba frente a él. 

    ― ¿Deja de hablar así, estás queriendo provocar una pelea? 

    ― No era en absoluto una mala idea. 

    ― ¿Por qué estás así? ¡Terminó nuestro noviazgo y nunca más me buscaste! ¿Esto es solo porque me estoy viendo con otro? 

    ― Estoy así porque nunca te olvidé. 

    ― Jajaja. ¿Es una broma? Yo dije que no te quería más y tú simplemente desapareciste. ¿Qué amor sentías por mí? ¿Quién eres tú para decir que me amas? 

    ― Yo cometí un error. Terminar el noviazgo contigo fue el segundo mayor error de mi vida. 

    ― ¿Cuál fue el primero? 

    ― Eso no importa. 

    Claro que el mayor error de todos fue haberla traicionado, pensaba insistentemente. 

    ― ¿Qué quieres de mí? 

    ― Quería volver en el tiempo. El tiempo fue mi enemigo. Yo era feliz y sabía. Nuestras noches de conversación. Nuestras locuras de sexo y pasión. 

    ― Me sentía sola por meses. Lloré por meses. Pero no recibí ninguna conexión tuya. 

    ― Me lo dijiste. Dijiste que ya no querías estar conmigo. 

    ― No puedes creer en todo lo que escuchas de una mujer herida, herida por su amor. Yo necesitaba que lucharas por mí y no hiciste nada. Necesitaba que me convencieras que lo que teníamos era realmente amor. Y no hiciste nada. 

    En este momento, Bella recordaba las noches en claro que habían pasado a la espera de tener su cuerpo a su lado. De las veces sin cuenta que soñó con él desnudo sobre su cuerpo. 

    ― Hice lo que me pediste. 

    ― ¡Eres un asno! Ahora no hay nada más que hacer. Tengo un nuevo novio y voy a divertirme con él. 

    Ninguna frase podría ser más dura de oír que aquella. 

    ― ¿No hay nada que pueda hacer para cambiar eso? 

    ― No, no te amo más. Te quité de mi cabeza. Te apagué de una vez. 

    ― Qué pena, yo te sigo amando. 

    ― Amar nada, tienes celos sólo porque me has visto con otro. 

    ― No es verdad. 

    ― Tengo que irme. ―Respondió Bella, no habiendo encontrado razón en aquella conversación. Al final, su tiempo ya había pasado. 

    ― No vayas. Quédate aquí conmigo. 

    ― No puedo, él vino de NY para quedarse conmigo y no le haré semejante atrocidad. 

    De inmediato él pensó en el consejo que el Danni le había dado: Ir detrás de ella antes de que ella consiga a  otro. 

    ― Entonces ve, se feliz. Ve a divertirte con tu nuevo novio. Mi Halloween se acabó. No voy a quedarme aquí. Voy a San Francisco. 

    ― Voy a hacerlo, incluso después de lo que me hiciste. Que estés bien. 

    Bella se levantó y lo dejó sentado en la acera, con lágrimas en los ojos, mientras la música volvía poco a poco. 

      

    “I'm on the highway to hell 

    On the highway to hell 

    Highway to hell 

    I'm on the Highway to hell 

    No stop signs, speedin' limit 

    Nobody's gonna slow me down 

    Like a wheel, gonna spin it”. 

    AC/DC ―  Highway to Hell 

      

    Harry se levantó y bajó la calle hasta la avenida principal. Todo estaba lleno de gente y él recordó que su coche se había quedado a unos 3 kilómetros de donde estaba. Ni pensó en sus amigos que habían ido con él. Caminó hasta el coche y se fue a su habitación de hotel, dejando atrás a los amigos, pues la fiesta ya había terminado. 

     

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 5 ― EL MATRIMONIO 

      

    La relación de Bella con su madre se deterioraba cada vez más debido a las constantes peleas, consecuencias de la falta de amor y de cariño que ella demostraba tener por su hija. La Sra. Meirelles no tenía la menor vergüenza de demostrar a todos esa falta de afecto. Owen era, sin duda, el hijo preferido y perfecto, y Bella, como ella misma decía siempre que estaba enojada, era un "aborto que no debía haber nacido". 

    Cuando entró en el último año de la escuela secundaria, Bella decidió que saldría de casa pues no aguantaba tanto desprecio, y las peleas estaban al borde de la agresión física... A pesar de que el Sr. Meirelles era su referencia de honestidad, inteligencia y bondad, por increíble que podía parecer, éste no podía dominar las situaciones entre  las dos y ya ni siquiera defendía a la hija de las embestidas, cada vez más feroces, de su madre. 

    En uno de los viajes que a menudo hacía para visitar a su familia en Los Ángeles, Bella conoció a Spike Miller. El hombre, 12 años mayor que ella, tenía una sonrisa encantadora y, a pesar de ser el niño mimado de mamá, los dos acabaron por enamorarse. Inconscientemente ella sabía que esa relación podría ser el pasaporte para su salida de casa y finalmente poder liberarse de quien le hacía tanto mal. El amor entre los dos crecía y no tardó mucho para que Spike la pidiera en matrimonio y ella aceptase prontamente. 

    Para disminuir la distancia entre los dos, Spike resolvió mudarse a San Francisco de forma que la familia Meirelles y Cook lo pudiese conocer mejor y bendecir el matrimonio de los dos. Todos quedaron encantados muy pronto con la educación y los buenos tratos que el muchacho demostraba tener. 

    En la Navidad de 1991, los dos comunicaron a la familia que se iban a casar de allí a dos meses. Las reacciones y los sentimientos fueron los más distinguidos posibles: El Sr. Meirelles tenía otros planes para la hija. Planificó que tan pronto como terminara la escuela secundaria estudiase fuera del país, haciendo algún curso en Europa.  

    Esto daría una experiencia de vida fantástica para ella. Owen creyó que ella se casaría para salir de casa y la Sra. Meirelles no demostró ni alegría ni tristeza. Su expresión se asemejaba más a la indiferencia. 

    En el fondo, el Sr. Meirelles sabía que ya no tenía fuerzas para proteger a su hija contra las maldades de su esposa, optando así por la forma más fácil de deshacerse del problema: concordando con el matrimonio de su hija. Su madre no soportaba la idea de que su hija fuera tan feliz. Era como si la felicidad de Bella la incomodara. Estaba tan molesta en el fondo, que resolvió no asistir a la boda de su propia hija.  

    El tiempo pasaba rápido y la boda de Bella y Spike estaba marcada para dentro de un mes. A pesar de que todos hablaban sobre cómo sería la ceremonia, sólo la iglesia había sido reservada. Todavía faltaba mandar a coser el vestido, contratar el buffet y todos los demás detalles de la fiesta. 

    Todos los sábados, Spike pasaba temprano por la casa de su novia para desayunar. Ese sábado en particular, estaba pautada una reunión para definir todos los detalles de la fiesta. Cuando el timbre de la puerta sonó, Bella corrió nerviosa para abrirle  la puerta. 

    ― Buenos días Sra. Meirelles. ―Cumplió el yerno tan pronto como pasó por la puerta. Extrañamente, no obtuvo ninguna respuesta de vuelta por parte de la mujer. 

    Sentado en la mesa, Spike empezó a degustar el rico desayuno.  

    ― ¿Spike, quieres un poco de pan con tocineta? 

    ― Claro, Bella. ¡Gracias! 

    Pero tan pronto como Spike se sentó en la mesa, la Sra. Meirelles, sin razones aparentes, comenzó a agredirlo verbalmente. Spike no entendía lo que pasaba y no sabía cómo defenderse. 

    ― Spike eres un maleducado, entras a mi casa y no me das ni los buenos días... ―Disparaba la suegra contra el yerno. 

    ― Sra. Meirelles, apenas entré a su casa la saludé. ¿No es así, Bella? 

    Antes de que Bella pudiera responder, su madre continuó agrediéndolo sin ningún sentido. 

    ― Mentira, usted entró y ni habló conmigo y yo no quiero personas mal educadas en mi casa. Por favor, vete de aquí. 

    La Sra. Meirelles solía hacer esa clase de cosas, de la nada creaba una situación incómoda para todos. Parecía un huracán arrastrando a todos a su alrededor y estaba hablando tan alto que acabó por despertar al Sr. Meirelles, que aún dormía. 

    ― Ellen, ¿qué pasa? ¿Qué gritería es esa? 

    Apareció en la sala el señor William, aun vistiendo su pijama. 

    ― Fue ese maleducado del novio de Bella que entró en mi casa y no me dio los buenos días. ― Protestó la Sra. Meirelles, señalando a Spike con el dedo. 

    ― Padre, yo escuché a Spike cuando entró. Él le dio los buenos días a mi madre. ―Le explicó Bella, tratando de que su padre entendiera la situación. 

    ― ¡No lo hizo! ¿En dónde crees que estás? 

    En este momento la discusión ya sobrepasaba los límites de lo aceptable.  

    ― Ellen, cálmate por favor, Seguro él habló muy bajito y por eso no escuchaste. No hay que montar tanto jaleo. 

    Sin que nadie se lo esperara, la Sra. Meirelles arrojó al suelo el plato repleto de pan tostado que traía desde la cocina. El plato se hizo añicos en el suelo, dejando a todos boquiabiertos ante tan innecesaria escena. Claramente, la Sra. Meirelles no guardaba ningún respeto por Bella, ni por su futuro yerno.  

    ― Padre, ¿Qué estás esperando? ―Preguntó Bella al borde de las lágrimas. ― ¡Haz algo! ¡Está loca! 

    ― Yo no  estoy loca Bella, respétame. 

    Ese era el punto débil de la Sra. Meirelles. Ella odiaba ser llamada loca, tal vez porque, en efecto, lo era. 

    ― Una cosa es que ella sea así conmigo, otra cosa es ser así con mi novio que no le ha hecho nada. 

    ― Pero hija... 

    ― Padre, estoy cansada de que ella me trate mal sin ninguna razón, no quiero quedarme más en esta casa. ¡No hay manera! me voy a la casa de mi abuela, todavía faltan 30 días para mi boda y ninguno de ustedes  me ha ayudado con nada. Cualquier familia estaría alegre ayudando en todo, pero ustedes parecen que no me quieren ver feliz y eso es lo que ella quiere. ― habló Bella, señalando a su madre. ― No voy a quedarme aquí. Lo que ella quiere es realmente eso, que mi matrimonio no suceda. Pero va a suceder, me voy a casar en la corte civil y me iré a vivir con mi marido. 

    El Sr. Meirelles estaba inmóvil, mirando a la Sra. Meirelles que seguía gruñendo y gritando a los presentes, sin consideración. 

    ― ¿Y bien? ¿No vas a hacer nada, Will? ¿Vas a dejar que sea así de mal educada conmigo? ―Gritaba la Sra. Meirelles, descontrolada. 

    Bella tiró al novio por el brazo, diciendo que nunca volvería a aquella casa y que si ellos no pretendían hacer nada para ayudarla con su boda, entonces no necesitaban ni siquiera ir. Cuando los dos salieron, el Sr. Meirelles  intentó suavizar la situación. 

    ― Ellen, Bella se casará y necesitamos ayudar en los preparativos. Es nuestra única hija. ¿Por qué vas a hacerle esto a sólo un mes de su boda? 

    ― Yo no voy a hacer nada. Si ella quiere casarse, pues que se case. Pero no recibirá nada de nosotros. 

    Bueno, parecía que el plan que la Sra. Meirelles había planeado estratégicamente para no ayudar en la boda de su hija, había marchado a la perfección. 

    ― Ellen, no puedo hacerle esto a mi hija. ―Casi imploró William. 

    En ese momento la Sra. Meirelles soltó un grito estridente hacia su marido, haciéndolo callar.  

    ― William, si los ayudas en lo que sea en esa boda, dando dinero o regalos, vas a ver de lo que soy capaz. 

    El destino de Bella había sido sellado con esto. Se sintió traicionada, inclusive su padre, la persona más admirada y respetada por ella, estaba en su contra. Bella se sintió abandonada y despreciada, como tantas otras veces ya había ocurrido... 

    Bella no tenía a dónde ir. No quería quedarse en la casa del novio antes del matrimonio. Estaba desconcertada y no entendía por qué había tanta maldad a su alrededor. 

    ― Spike, lamento mucho lo que pasó en casa. Debo estar pagando por algo muy grave que hice en otras vidas. Esa es la única explicación. Mi madre no debería tratarme así, yo no soy una mala persona. 

    ― Bebé, no fue culpa tuya. Ya tú me habías advertido acerca del comportamiento de tu madre. ―Le recordó Spike sobre una conversación que los dos habían tenido al comienzo de su relación. 

    ― ¿Y recuerdas haberme dicho que estaba exagerando? Ella siempre hizo esta clase de cosas conmigo. Cuando era niña, rasgó mi disfraz de carnaval para que no saliera con mis amigas. Y cuando tenía 9 años, una niña aún, me gritó en mi cara que yo era un aborto que no debería haber nacido. 

    ― ¿Qué? ¡Qué absurdo! ¿Y qué hizo tu padre? ―Preguntó Spike curioso, ya que el Sr. Meirelles daba la impresión de ser un tipo rudo. 

    ― Me cogió por los brazos y me llevó al parque. También recuerdo que me compró un helado. Creo que él pretendía que esos momentos horribles fueran olvidados con un helado y un paseo alegre. Él es un hombre maravilloso, pero no es capaz de hacerle frente a mi madre. 

    ― Todo lo que me cuentas es de una maldad tan sórdida que parece el guion de una película. 

    ― Sí, mi vida no es nada fácil en aquella casa. 

    A pesar de no querer pensar en el tema, un pensamiento surgió en la cabeza de Spike: “¿Bella se está casando conmigo para huir de casa?” Pero no podía ser verdad. Él sentía que ella lo amaba. 

    Aquel día, Bella no sabía qué hacer ni a dónde ir. Por lo que decidió llamar a  su Tío Mike, hermano de su padre, y descargar con él todas las penas y frustraciones que tenía en la vida. 

    ― Tío Mike, ¿por qué ella es así conmigo? ¿Qué hice para que me odiara tanto? ¿Por qué mi padre no me defiende como un padre que ama a su hija? 

    ― Bella, tú sabes que tu padre te ama, pero tu madre tiene el control sobre él. No me preguntes por qué. Mi hermano es el hombre más serio y correcto que conozco. Basta con pedir una vez y todas las personas a su alrededor hacen lo que él pide. Pero en su casa es diferente: ahí parece más un cachorro.  

    ― Pero tío, es mi matrimonio. Todos deberían estar felices, al menos por mí, ¿no crees? ― Hablaba Bella al teléfono, caminando de un lado a otro en medio de la calle. 

    ― ¡Tu padre lo está! Más no puede expresar su felicidad por culpa de tu madre. Lo tiene completamente dominado y él es incapaz de hacer nada. Es una bruja cruel. 

    ― No merezco esto. Me voy a casar sólo por el civil. No quiero más fiesta ni matrimonio en la iglesia. 

    ― De ninguna manera, Bella. Tú tendrás la boda de princesa que te mereces. El vestido, el maquillaje, la decoración de la iglesia, todo se hará como tú quieres. Yo voy a arreglar todo. ¿Sabes que se me da mucho este tipo de cosas, no? Voy a matar a tu madre de la envidia cuando te vea, si ella piensa que no tienes familia pronto va a entender cuánta gente te ama 

    ― Tío, ¿tú la conociste antes de que yo naciera?  

    ― Sí, cuando ella era novia de tu padre. Pero nunca fuimos muy cercanos.  ―Mike hizo una mueca de disgusto al recordarlo. 

    ― ¿Qué sucedió cuando nací para que ella fuera así conmigo? Necesito entender esto. Tengo envidia de todas mis amigas y las relaciones que tienen con sus madres. Yo sólo quería ser una chica normal, como las demás. 

    ― Querida, ser normal es una cosa que tu madre no es y nunca será, pues tener una hija fantástica como tú y tratarla como ella te trata, no es algo normal. 

    ― ¿Entonces no crees que  soy culpable de su comportamiento? ― Preguntó Bella llorando  desde el otro lado de la línea, embargando de dolor su voz. 

    ― ¿Culpable? Ni siquiera desde tu nacimiento. El embarazo fue muy difícil para ella. Siempre estaba yendo al consultorio de mi doctor en el hospital. Pero de ahí a tratarte cómo te trata, no veo razón para ello. Pero olvide esto por ahora, nena. ¡Vamos a planificar su boda! 

    Durante los 29 días anteriores a su boda, Bella no volvió a hablar con sus padres. A pesar de lo dulce y tierna que era, también sabía ser dura y seca. Sólo el día anterior a su boda es que Bella volvió a hablar con su padre. El Sr. Meirelles era el responsable de entregar a su hija a su futuro marido, pero esa tarea sería del tío Mike después de todo lo que había hecho. 

    William fue a la casa de su madre, donde Bella estaba, para pedir disculpas. Quería pedirle que volviera a casa, era de allí de dónde ella debía salir a la iglesia. 

    ― Mi hija, vuelve a la casa, allí es tu lugar. ―Dice su padre que le sostiene las manos y le mira a los ojos. 

    ― Padre, el matrimonio es mañana, ¿Qué voy a hacer allí en casa? Si vuelvo mi madre hará una escena otra vez. 

    Arrepentido de no haber ayudado en nada para la boda de la hija, el señor William comenzó a llorar. 

    ― Hija, Por favor, vuelve a casa. 

    ― ¿Para qué padre? No me ayudaste en nada ¿por qué quieres ayudarme ahora? Ya no hay nada que hacer. ¡Yo no esperaba nada más de ti!  

    En el fondo, ella quería decir que no estaba esperando rudeza por parte de su padre. Él era la única persona en la que podía confiar, y también era su amigo. También quería preguntarle acerca del comportamiento de su madre aquel día, de por qué él no la había defendido de las palabras de su madre. ¿Por qué? ¿Por qué? Pero no quería más problemas y todas esas preguntas sólo quedaron en su mente. 

    ― Hija, ven, tu madre no va a hacer nada. ¡Lo prometo! 

    Desafortunadamente esa era una promesa que él sabía que nunca podría cumplir. 

    ― Padre, yo voy, pero sabes que no puedes cumplir esa promesa. Ella hace siempre lo que quiere conmigo, pero si ella hace alguna cosa esta vez, ¡no respondo! 

    ― Ven, ella no va a hacer nada. 

    Una vez que Bella entró a casa vio la cara de odio de la Sra. Meirelles. Su rabia era explícita, pero inexplicable para todos. Todo lo que ella planeó no funcionó, y al final, Bella iba a tener el matrimonio de sus sueños.  

    El clima era tan pesado entre las dos que su tía Emma, mujer de su tío Roger, hermano del Sr. Meirelles, que no hablaba con la Sra. Meirelles desde hacía varios años, tuvo el coraje de ir a su casa para ayudar en los preparativos finales de la boda, ya que incluso tenía miedo de que la madre de Bella rompiera el vestido de novia o inclusive hiciera algo peor contra Bella. La única cosa que sus padres si habían ofrecido para la boda había sido torta, la cual Bella ni siquiera probó, por miedo de que estuviera envenenada. 

    El día de la boda, Bella estaba lista para casarse. Lucía joven, alegre y aliviada. Finalmente podría salir de aquella casa y dejar aquel ambiente hostil para siempre. Ella decidió dejar todos los malos sentimientos atrás y caminar con gracia, irradiando felicidad en su camino del carro a la Iglesia.  Hoy era su día, su día para lucir como una princesa. 

    Los años fueron pasando y Harry retomó su antigua vida de muchas novias y ningún amor. En febrero de 1992, al llegar a casa del entrenamiento, su madre le llamó para conversar. 

    ― Hijo, recibimos una invitación de boda y tú vienes conmigo. 

    ― ¿Una boda? ¿Es la boda de quién, madre? 

    ― Fue la madre de Bella Meirelles quien la envió. 

    ― ¿Madre de quién? ―Preguntó Harry, sorprendido, sintiendo un agujero en el estómago. 

    ― La madre de Bella, tu ex novia. La Sra. Meirelles nos mandó la invitación 

    ― ¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Por qué te envió esa invitación, madre? 

    La boda de Bella era lo último que Harry quería ver... 

    ― No lo sé. Tal vez ella sabía cuánto amaste a su hija y lo correcto que eras. Ella y yo siempre nos llevamos muy bien. 

    ― Madre, es una invitación extraña, ¿no crees? 

    ― ¡Un poco, pero quiero ir a esa boda! Ella es hermosa y seguramente será más hermosa en un vestido de novia. 

    ― No sé, no sé si quiero verla casándose, madre. 

    ― Hijo... ¿Todavía amas a Bella? 

    ― ¿Si aún la amo? No lo sé. Estoy bien con Lisa, pero nunca pude olvidar a Bella. ¿Cómo es el nombre del novio? ¿Es un tal  Patrick? 

    ― Espera que voy a ver en la invitación. No, se llama Spike Miller. 

    ― Nunca he oído hablar de él. 

    ― ¿Cuántos años tiene? 

    ― Tiene 18 años, va a tener 19 en julio. ¿Crees que esté embarazada? 

    ― Debe ser… para estar casándose a los 18 años… 

    ― Sí. ¡Qué pena! 

    El 7 de marzo de 1992, a las 8 de la noche, en San Patricio Church en la calle Mission 756, estaban Harry y su madre en la séptima fila. Harry se había sentado en el pasillo y su madre a su lado, a sujetarle la mano. Harry había escogido estratégicamente esa posición, pues quería mirar a Bella a los ojos cuando ella pasara por él. Saber si todavía sentía algo por ella. Era todo lo que quería. 

    La Iglesia estaba llena, hermosa, con flores en todos los bancos. Los pétalos de rosa, ligeramente pálidos, se extendían a lo largo de la alfombra roja. Había personas incluso en el exterior. Un matrimonio de estos era un gran evento en aquella época en San Francisco. El novio ya estaba en el altar, hermoso, sonriente, cabello liso y dientes claros, usando un traje gris claro. 

    Harry escuchó comentarios de personas cerca de él: 

    ― El novio es neoyorquino. Trabaja en una de las mayores empresas de Estados Unidos en marketing. Es tan atractivo. 

    ― ¡Demasiado! Ese hombre es hermoso. 

    ― Bella es tan afortunada. 

    ― Estoy de acuerdo. 

    El novio lucía nervioso con la demora de la novia, que ya estaba 40 minutos retrasada. De repente, empezó a sonar la canción Stairway To Heaven. Todos miraron hacia atrás y en la puerta surgió el Sr. Meirelles de brazos cruzados con la novia. Bella lucía increíble, con un vestido que recordaba al vestido de boda de  Lady Di. Parecía realmente una princesa. Bella caminaba hacia el altar, sonriendo a todos los que estaban a su alrededor. Cuando pasó por Harry, también sonrió, demostrando un aire de sorpresa. Pero ella continuó su camino, mirando y sonriéndole a todos. Harry pensó que ese podría ser él. Si tan sólo Bella hubiera salido en estado en aquella época, hoy estuviera juntos.  

    Harry simplemente estaba congelado ante la mirada de Bella. Para él, aquel momento había durado una eternidad, segundos que parecían más bien horas. Y en su cabeza sólo venía la frase: "No te cases, yo soy tu amor, soy yo quien te va a hacer feliz. No te cases... ". 

    Ella fue entregada por el Sr. Meirelles a su novio, que la recibió con una sonrisa en los labios. Desafortunadamente no hubo ninguna frase como "Si alguien se opone a esta boda, que hable ahora o calle para siempre" y Harry esperó todo el rato por ese momento que no sucedió. Ni siquiera escuchó el sí de los novios, ya que estaba perdido en sus pensamientos. Todo sucedió en un abrir y cerrar de ojos. 

    Al final, todos fueron a felicitar a los novios. Harry temblaba cuando apretó la mano del novio sin mirar a su cara y dio dos besos a la novia, mirándola fijamente a los ojos por interminables segundos, haciéndola sentir incómoda. A la hora de felicitar a la madre de la novia, la Sra. Meirelles susurró en su oído: 

    ― Todavía la amas, ¿no? 

    No salió ninguna palabra de la boca de Harry, más no fue necesario, pues ella pudo ver fácilmente la respuesta en su mirada.  

    Todos fueron conducidos al salón donde se serviría la cena. Harry y su madre se sentaron junto a otras tres parejas que nunca habían visto en la vida. 

    ― Madre, ¿por qué nos invitaron? ¿Crees que Bella quería vengarse de mí? ―Preguntó Harry, con expresión triste. 

    ― No, hijo. Creo que fue su madre quien nos invitó. Ella no parecía saber que estarías aquí. 

    ― Sí, cuando ella me miró a los ojos, parecía sorprendida de verme. 

    Por más que la señora Goulart se quería quedar en la fiesta, ella entendió cuán doloroso resultaba para su hijo ver a la mujer de sus sueños casándose. Así, pasado algún tiempo de estar sentados en la mesa para la recepción, ella se levantó y lo llamó para irse, antes de que anunciaran el vals de los novios. 

    ― ¿Nos vamos hijo? 

    ― ¿No quieres quedarte para la cena? 

    ― No, estoy cansada, vamos. 

    Antes de salir, Harry todavía le hizo un comentario a su madre. 

    ― Luce tan feliz ¿No te parece? 

    Su madre no le respondió. Los dos salieron por la puerta lateral de la sala de recepciones. Él parecía que cargaba una tonelada de peso en la espalda y toda la tristeza del mundo reunida. 

   





CAP 6 ― EL NACIMIENTO 

      

    Los días siguientes a la boda de Bella fueron tan tristes y sin vida para Harry que incluso su novia, Lisa Cox, había notado el cambio en su actitud. Ella trató de entender la situación, pero Harry ni siquiera sabía qué decirle.  

    Después de casi un año de noviazgo con aquella hermosa morena, sin mucha explicación, decidió que era hora de terminar. A pesar de que se llevaban muy bien en todos los aspectos, él siempre sentía que faltaba algo, y él ni siquiera quería dar el siguiente paso en aquella relación. Para Harry no valía la pena continuar con ella, sabiendo  que no le llevaría a ningún lado, ya que no planeaba casarse con ella y seguir engañando a la muchacha no le parecía bien. 

    Después de la boda de Bella, Harry descubrió que la chica no estaba embarazada, lo que para él era aún peor. Bella no se casaría con Spike sin estar embarazada si no fuera por amor. Eso significa que era hora de olvidarla y seguir delante de una vez por todas.  

    Era 20 de abril de 1993. De nuevo, la Sra. Goulart esperaba que su hijo llegara del trabajo para darle una noticia: 

    ― Hijo, siéntate que necesito darte una noticia. 

    Harry imaginaba que eran malas noticias, pues ella exhibía el mismo comportamiento que tuvo cuando su ex novia, Katie, murió de un ataque al corazón en 1982.  

    ― ¿Quién murió mamá? ¡Por favor, dime pronto! 

    ― No murió nadie. 

    ― ¿Y por qué me estás mandando a sentarme? 

    ― Porque sé que esta noticia te sacudirá mucho. 

    La señora Goulart conocía bien al hijo que tenía y sabía que Harry nunca había logrado superar el final de la relación con Bella. Las madres tienen un sexto sentido con los hijos y la Sra. Goulart, en este aspecto, era aún más sensitiva. 

    ― Bella acaba de tener una hija. 

    ― Bella, ¿Que Bella qué? 

    ― Bella Meirelles, hijo. 

    Cuando entendió de quién se trataba, su corazón se aceleró y un escalofrío le recorrió la médula espinal. 

    ― ¿Y cómo lo sabes? 

    ― Su madre me avisó. Ella habla siempre conmigo. 

    ― ¿De dónde viene esa relación? Primero te invitó al matrimonio, ahora advierte del nacimiento de la nieta. Eso es muy extraño, ¿No? 

    ― No, siempre nos hablamos. Por eso sé de las cosas. De vez en cuando nos llamamos para saber una de la otra. 

    ― Voy a visitarla, tengo que saber que ver a Bella y saber lo que siento de una vez por todas. Yo aún me siento enamorado, iré a decírselo. 

    Dicho esto, Harry empezó a pensar que iba a tener que encararla una vez más, frente a frente, y las dos últimas no habían sido nada buenas para él. 

    ― Hijo, mira que su marido puede estar en casa. 

    ― No importa, voy a decirle lo que siento. No puedo olvidarla. Mis relaciones no crecen porque siempre quiero que mis novias sean un clon de Bella. Podrán tener buen cuerpo, pero nunca son rubias ni tienen los ojos verdes. Si son rubias con ojos verdes, entonces no tienen un cuerpo lo suficientemente hermoso. Y en cuanto al resto de cualidades como simpatía, dulzura y sentido del humor, no es posible para mi encontrarlas en una sola mujer, mamá. 

    ― Hijo, cada amor es distinto. Cada uno tiene su tiempo de duelo para acabar. ―Intentó calmarlo la señora Goulart. 

    ― ¡Qué luto ni que nada! Yo fui quien acabó el noviazgo, fui yo quien la dejó. Esto no puede ser así. Acabaré loco con todo esto. 

    ― Harry, amar es eso. Cuando se ama, se sufre. 

    ― Pero ya no quiero sufrir. Ella está casada y ahora es madre. Se acabó, mis posibilidades se acabaron, será sólo en la otra vida que tendré alguna oportunidad con ella. Pero necesito verla, necesito saber lo que pasa. 

    Harry salió de casa y fue a comprar un ramo de rosas para entregárselo a Bella. Tenía que resolver todo pronto. Ni siquiera pensó que los recién nacidos no podían recibir visitas a tan poco tiempo después del nacimiento. Todo lo que quería era acabar de una vez con ese sufrimiento que no lo dejaba ser feliz con nadie. Bella era una sombra en su vida, un recuerdo que nunca olvidaba. 

    Al llegar al edificio pidió ser anunciado por el portero. Luego recibió la orden para entrar. En el ascensor, el nerviosismo ya se apoderaba de él. Sudaba sin parar. Sus manos estaban frías y el corazón, acelerado. Ya hacía más de un año que no la encontraba. Fue la Sra. Meirelles quien le abrió a la puerta con aire de sorpresa. 

    ― Hola Sra. Meirelles, vine a visitar a Bella y traje un ramo de rosas para ella. Supe que tuvo un bebé. 

    La Sra. Meirelles recibió el ramo enorme y luego lo puso en un vaso con agua. 

    ― Qué lindo, gracias. Voy a llamarla, para que pueda conocer a Victoria. Bella, mira quién vino a visitarte. ―Gritó la Sra. Meirelles en dirección a la habitación. 

    Cuando Bella salió de la habitación con Victoria en su regazo, Harry recordó el Soneto de la Separación de Vinícius de Moraes. Una música triste, que traducía a plenitud lo que estaba sintiendo en aquel instante: 

      

    "De repente de la risa se hizo el llanto 

    Silencioso y blanco como la bruma 

    Y de las bocas unidas se hizo la espuma 

    Y de las manos extendidas se hizo el espanto. 

    De repente de la calma se hizo el viento 

    ¿Qué de los ojos deshizo la última llama? 

    Y de la pasión se hizo el presentimiento 

    Y del momento inmóvil se hizo el drama... " 

    Vinícius de Moraes ―  Soneto da Separação. 

      

    ― Harry, ¡Qué sorpresa! ¿Qué haces aquí? 

    Él tardó unos segundos en responder a su pregunta, buscando ver en ella lo que él no encontraba en nadie más. Tratando de encontrar respuestas a su angustia. Pero nada descubría... 

    ― Yo... Tu madre le advirtió a la mía de que tuviste una hija y yo no podía dejar de visitarla. Este ramo es para ti. 

    ― Qué flores tan hermosas, gracias. Ella es Victoria, mi hija. ¿No es linda? 

    Victoria era muy linda. Parecía un angelito que había caído del cielo en sus brazos. Estaba tranquila y lo miraba fijamente, dándole una leve sonrisa que le derritió el corazón. 

    ― ¿Tiene el cabello rubio, a quién se parece más? 

    ― Su padre era rubio cuando era más joven. 

    ― Ah ok. ¿Y no fue muy pronto tener un hijo? Lo siento, no fue lo que quise decir. ¿Cómo vas a la universidad con un bebé tan pequeño en casa? 

    Incluso pareciéndole extraña esa pregunta, ella acabó por responder. 

    ― Este semestre va a ser difícil, así que seguiré al siguiente. 

    ― Ah, eso facilita las cosas. 

    La conversación fluyó con una cierta restricción de ambas partes. ¿Qué hacía Harry allí? Al final, ya hacía años que no se veían. Harry le miraba buscando algo que despertara el amor que había sentido por ella en el pasado. Todo era tan rebuscado y difícil que él no supo lo que estaba sintiendo en ese momento. Miró la casa, los lugares que conoció muy bien en su momento. 

    Bella tenía una hija de otro hombre que no era él. Afortunadamente, su marido no estaba en casa pero él ya no sabía qué más decir. Ella parecía estar muy feliz con el nacimiento de su hija y Harry se dio cuenta de que no tenía el coraje de decir que la amaba, sólo quería  salir de allí lo más rápido que pudiera.  

    Con la certeza de que todo seguiría como antes, él se despidió de ella con un beso en su cara. Aquel fue el último encuentro que tuvieron durante muchos años. 

    De ese día en delante, Harry perdió el contacto de una vez por todas con Bella; después de todo, además de casada, ella ahora era madre de familia. Sumado a todo esto, el marido era aquel prototipo de Dios griego, hermoso, inteligente y bien formado. Él no podía competir con eso. 

      

     

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 7 ― LA PROFESIÓN 

      

    Su formación académica era su foco desde entonces. Fue en eso que Harry empezó a dedicarse. 

     Para entonces, había comenzado a salir con una bella chica pelirroja, Becky, la cual era muy tímida e introvertida. Becky hacía todo para agradarle, sólo tenía un defecto, era tan avergonzada que acababa por confundirse con una persona aburrida.  

    En 1984, Harry decidió hacer un Postgrado en Harvard. Él quería un día ser técnico de la selección americana de voleibol, y el curso fue en esta área. Una vez más concluyó el curso siendo la mejor nota de su clase. 

    En la época hizo todos los cursos disponibles para los técnicos de voleibol de los Estados Unidos, teniendo ya 27 años, era entrenador nivel III nacional y nivel II internacional de la Federación Americana de Voleibol. Uno de los grandes técnicos de San Francisco, Fred Assumpção, le invitó a ir a NY a dar clases en el YMCA Huguenot Camp. Esta fue una de las mejores pruebas que tuvo como técnico. 

     Al llegar al Camp Huguenot, en el estado de Nueva York, Harry Goulart probó todas sus habilidades de enseñanza. Era el año 1995. El camping estaba dividido de la siguiente manera: Uno de los técnicos, el más graduado, era elegido para estar con las CIT y ser el Headcoach del camping. Las CIT eran atletas que hacían 5 semanas seguidas de entrenamiento intenso y extenuante. 

     Los otros técnicos estaban divididos por graduación o antigüedad o prestigio, en los otros niveles, o sea: todas las semanas llegaban 100 nuevos alumnos, que harían un programa intensivo de aprendizaje durante 6 días. En una rápida evaluación, los atletas iban siendo separados por niveles que variaban de 1 a 6, siendo el 6 el más alto. Después de la separación de los alumnos por los técnicos, éstos eran colocados como profesores de cada grupo. Los mejores, más antiguos o aquellos con mayor prestigio eran colocados en los mejores grupos. 

    Harry se quedó en el nivel 3, como asistente técnico de un ruso que parecía más bien un gorila blanco, de tanto vello corporal que tenía en el cuerpo. El ruso había sido vice Campeón Olímpico en 1976, en los juegos olímpicos de Montreal. Luego, Harry se dio cuenta de que no se estaba concentrando en nada y asumió las riendas de los entrenamientos de su equipo. Los entrenamientos eran duros y el horario era algo loco. Iniciaban a las 8 de la mañana y se quedaban hasta las 12 del mediodía. Después, regresaban a las 2 de la tarde hasta las 5, y volvían de 7 hasta las 9, todos los días de la semana. En el último día, el sábado, se realizaban torneos para escoger al equipo campeón. 

    Incluso asumiendo el tercer grupo, Harry consiguió llevar a su equipo a la final contra la mejor de las CITS. El ruso en el banco no se atrevía a hablar. Al final el equipo de Harry perdió para las CITS 22 a 20. 

    A la semana siguiente todos los atletas cambiaron, excepto las CITS y los técnicos, según sus desempeños, también cambiaban de posición. Confiado en haber hecho un buen trabajo, Harry estaba seguro de que podría ascender al menos al nivel 4. En la reunión de técnicos que precedía la evaluación de los atletas, Harry fue informado de que se separaría de su compañero de grupo y que pasaría a ser el " técnico del nivel 1”. 

                 “¿Qué hice mal para, en lugar de subir, bajar de nivel?” Pensó Harry. 

    Le tocó una semana más de intensos entrenamientos y juegos. Esta vez, Harry lo había hecho todavía mejor, llevó su nivel 1 a la final del torneo con las CITS, perdiendo nuevamente apretado. A la semana siguiente continuó con el nivel 1, no yendo a la final del torneo, pero perdiendo en las CITS en la semifinal, por un error del arbitraje. 

    El coordinador del camping, Carl Smith, era el técnico de la Universidad de Nueva Jersey, un técnico grande de buena apariencia y simpático. Había una figura en el camping que Harry no sabía muy bien lo que hacía, pues se pasaba todo el tiempo visitando los niveles y tomando notas en un cuadernito rosa. 

    A la cuarta semana, este señor fue presentado al grupo como uno de los psicólogos de la Federación Internacional de Voleibol. Para ayudar a los técnicos, él haría una evaluación psicológica de cada uno, diciendo sus puntos fuertes y débiles. El último en ser evaluado fue Harry. 

    ― Usted es muy fácil de evaluar. ―Dijo el negro, de 1.98m de altura. 

    Harry estaba callado y no abrió la boca. 

    ― Usted no puede no mandar. Donde usted está, puede superar al técnico de la selección americana de al lado, poco a poco asumirá el protagonismo de la situación, colocándolo invariablemente de lado. 

    ― ¿Y eso es bueno o malo? ―Preguntó Harry sin entender bien lo que significaba. 

    ― Eso puede ser su punto más fuerte. 

    ― ¿Y el débil? 

    ― Eso también puede ser su punto más débil. 

    Él no necesitó decir mucho más para que Harry entendiera que tenía razón. Cuando terminó la reunión, Harry fue a hablar con el coordinador del camping para entender por qué no podía salir del nivel 1. 

    ― Carl, quería hacerle una pregunta. 

    ― Dígame, Harry. ¿Es sobre su evaluación? 

    ― Sí. 

    ― Entonces dime. 

    ― Es que noto que cada semana los técnicos que se destacan ascienden de nivel y yo al contrario no pasó del nivel 1. ¿Eso tiene que ver con lo que el psicólogo acaba de decir? 

    ― Sí. ―Respondió Carl sonriendo. 

    ― Explíqueme entonces lo que quiere decir. 

    ― Los técnicos no ascienden porque son buenos o malos. En realidad sólo cambian sus posiciones para que tengan más experiencias en diferentes niveles. La razón por la que normalmente pongo a los mejores técnicos en los niveles más bajos es porque son los que más necesitan ayuda.  ―Concluyó Carl. 

    ― ¿Entonces te gusta mi trabajo? 

    ― Sí y no. 

    ― De nuevo, explíqueme, por favor. 

    ― Pues porque casi venció a las CITS, con un equipo de nivel 1 y eso ha dejado mi posición profesional muy comprometida. 

    ― ¿Y qué hay del sí? 

    ― Sí, porque todas sus atletas salen hablando muy bien de usted y queriendo volver aquí para el próximo año. 

    ― ¿Eso significa que me volverás a invitar? 

    ― Siempre que quieras. 

    A la semana siguiente, las actividades en el YMCA Camp Huguenot se cerraron y cada técnico volvió a sus actividades diarias. Harry pasó a ser invitado de honor todos los años siguientes, ocupando un lugar destacado en la comisión técnica. 

     

  

  


 
    CAP 8 ― EL DIVORCIO DE BELLA Y DE SPIKE 

      

    La boda de Bella no corría como ella deseaba. Su marido, aunque hermoso, educado y maravilloso, no era ni la mitad de lo que ella esperaba de un hombre. Los dos vivían mudándose constantemente de San Francisco a Los Ángeles, y de Los Ángeles a San Francisco. Él estaba siempre en busca de nuevos desafíos profesionales, que eran más sueños de adolescente que cualquier otra cosa. 

    En 1992 Bella entró en el curso de Ingeniería Civil en la Stanford University. Con el cambio de San Francisco a Los Ángeles y como ella no había frecuentado ninguna materia del semestre, acabó por desistir del curso, mientras su marido decidía dónde establecerse. Siendo así, ella se quedaba sin estudiar cada vez que se mudaban. Sólo al año siguiente entró en la UCLA, perdiendo así seis meses de estudio. 

    Hasta ahora ella no sabía por qué había estudiado ingeniería, pero como era muy buena en matemáticas en la escuela, tal vez el ejemplo del hermano, que también estudiaba ingeniería, asociado al "boom" del crecimiento de las constructoras en Estados Unidos, la influenció. En el cuarto año quiso desistir, pues descubrió que lidiar sólo con números no era exactamente lo que ella quería para su vida. 

    ― Papá, quiero desistir de la facultad de Ingeniería. Me gustaría estudiar Abogacía. ―Le contó Bella con miedo de su reacción. 

    ― Hija, ya estás en el 4º año, sólo en un año más habrás acabado la carrera y no será sólo por un año que vas a desistir. Tú sabes que yo no me meto en la vida de nadie, pero eso es para ti misma. Vas a terminar tu carrera. 

    Fue una de las pocas veces que el Sr. Meirelles le dio una orden. Normalmente él le daría opciones para que ella decidiera. 

    ― Pero papá, odio ingeniería. 

    ― ¿Y te diste cuenta ahora? 

    ―No, desde el principio no me gustaba mucho. Fui pasando los exámenes porque soy buena en matemáticas, no porque me encante. 

    ― Eso no cambia nada lo que pienso, vas a terminar esta carrera y luego vas a hacer otra cosa que te interese. 

    Bella no era mucho de hacer lo que otros decían. Se hacía la tonta, pero, en el fondo, hacía siempre y sólo lo que quería. Sin embargo, con su padre las cosas eran diferentes. Lo respetaba profundamente y una petición de él era como una orden para ella. 

    Spike Miller era una persona con muy buen corazón. Sentimental, sensible y de llanto fácil cuando se emocionaba. Estaba enamorado de Bella y no medía esfuerzos para mostrarlo. Cuando Victoria cumplió 2 años, hizo una sorpresa para la familia: una presentación en su guardería, tocando viola y cantando "Sé que te amaré" y declaró el poema "Soneto de la Fidelidad", de Vinícius de Moraes, para Bella. Este tipo de actitud haría que cualquier mujer se enamorara de él, pero su personalidad débil y la dependencia de la familia iba debilitando el amor que Bella sentía por él. En el caso de Spike, era el típico niño rico de LA, que muchas veces, sin el consentimiento de Bella, se fumaba un porro y se quedaba horas disfrutando de su "colocón". Soñaba más de lo que hacía y nunca estaba contento con lo que estaba haciendo en aquel momento, inventando situaciones nuevas para encubrir en el fondo sus fracasos. Incluso escuchando esa demostración de amor inequívoco, en el fondo Bella acabó por estar segura de que algo estaba cambiando en relación al amor que sentía antes por él. 

    En los últimos días, Spike parecía un poco nervioso, como quien tiene algo para hablar y no sabe cómo. Así, aprovechó aquel momento, durante el desayuno, para hablar algunas cosas que quería decirle a Bella. 

    ― Bella, me gustaría volver a San Francisco. Cabe la posibilidad de que hagamos la campaña para el Gobierno de San Francisco, para el Sr. Peter Barton Wilson. Estuve hablando con tu padre sobre el asunto y él dijo que nos ayudaría. Además, Davis se interesó en mi parque temático y puede ayudar a hacer este proyecto una realidad. 

    Spike parecía que tenía complejo de Peter Pan de no querer crecer, siempre alrededor de sus sueños imposibles, característico de los jóvenes. Parecía no entender que ser joven ya no era su realidad. 

    ― Pero Spike, regresamos hace poco de San Francisco, tú trabajas en una de las mejores empresas de publicidad de aquí y ¿Quieres dejarlo atrás? Nunca nos vamos a establecer. Además, yo quería hacer el curso de abogacía y me estaba preparando para presentarme a la carrera. ―Decía Bella en un tono bastante irritado por los disparates de su marido. 

    ― Bella, este es mi sueño. Odio lo que hago en la agencia ahora. Sé que soy capaz de hacer más y mejor, quizá hasta tener mí propio negocio con Davis. Además, me encantaría hacer esta campaña y estar cerca de quien efectivamente pudiera patrocinar mi proyecto, sería importante. Y la campaña del gobernador mejoraría mucho mi currículum. 

    ― No tengo mucho más que decir. Voy a terminar el curso el mes que viene y podemos viajar. Pero esta vida itinerante no me hace bien. Soy una persona de crear raíces, de tener un hogar estable. 

    ― Yo sé que estarás a mi lado para siempre, mi amor. 

    ― ¿Para siempre? Para siempre acaba, como dice la canción.  

    Los dos viajaron el mes siguiente a San Francisco, y, a pesar de que Spike era un buen profesional, el Sr. Meirelles fue quien consiguió esa campaña para él. Al final la campaña no fue considerada nada extraordinaria. 

    Con menos de un año de haber regresado a San Francisco, Spike ya hablaba de devolverse a Los Ángeles. Lo peor es que Bella ya estaba en la Cámara de San Francisco. Cambiar de nuevo a Los Ángeles era algo con lo que ella no contaba. 

    ― Bella, el centro del mercado publicitario de Estados Unidos está en el eje Nueva York / Los Ángeles, aquí en San Francisco no tengo nada que hacer y las campañas políticas son sólo de dos en dos años. No puedo esperar dos años sin hacer nada para volver a hacer campaña política. Ya he hablado con Davis, pero construir el parque temático va a costar mucho dinero y nadie está dispuesto a invertir en eso. 

    En ese momento de su vida, lo que Bella más quería era asentarse. Colocar el pie en un lugar y crear raíces. Eso era lo que le gustaba. Desde que casó esta era la quinta vez que estaba de partida de un punto a otro, y eso le molestaba bastante. 

    ― Pero Spike, tú ya lo sabías, ¿Quién va a invertir 10 millones de dólares en el sueño de otro? ¿Creías en eso? Tú sueñas mucho, a menudo pareces un niño que cree en todo el mundo. Yo misma ya te lo había dicho antes.  

    ― Pero, ¿Qué voy a hacer aquí en el fin del mundo sin oportunidades de empleo? 

    Eso era tan claro en la cabeza de Spike que él creía que no necesitaba explicarlo. Aquellas "agencias" no estaban a la altura de sus capacidades Pensaba él a medida que iba hablando. 

    ― Spike, aquí tengo a mi familia que me ayuda con Victoria, en Los Ángeles no tendremos a nadie, todo está lejos. Todavía tenemos a mi padre que te da fuerza en todo lo que necesitas. Por muy malo que sea, tenemos a mi madre, a quien le encanta Victoria, y alguna estabilidad financiera. 

    ― Tan pronto como lleguemos a alquilar una casa allá, mi madre puede ayudarnos a cuidar de Victoria. 

    Bella adoraba a la familia de su marido, pero cada uno tenía su vida y lo máximo que podían ayudar era estar con Victoria en algunos fines de semana. El resto sería todo con ella. 

    ― Tu madre nunca me ayudó con Victoria, ni tiene la obligación y ni podría trabajar. De nuevo, no tengo nada que pueda hacer, me casé contigo y creo que el lugar de la mujer después de casarse es estar cerca de su marido, pero te aviso desde ya que no quiero vivir en casa de tus padres. Quien se casa, casa quiere. 

    ― Claro que no, lo prometo. 

    Al llegar a Los Ángeles, Bella recuperó su vida académica. Esta vez entró a la universidad de Abogacía de la UCLA. Su sueño era ser delegado y quería candidatearse a la academia de policía. Haría lo que fuera por conseguirlo. 

    Al iniciar el segundo semestre de abogacía en la UCLA, Bella consiguió una pasantía en un importante bufete de abogados llamado "Kent, Horseman Abogados Asociados", del Abogado Collins Kent y Daniel Horseman. Allí, Bella conoció al Dr. Collins, inteligente y elegante, que dictaba clases en su facultad. A pesar de casada, su boda estaba desgastada. Fue imposible para ella no empezar a admirar al Dr. Collins. Al principio sólo lo hallaba hermoso, pero su personalidad y carácter atraían a ambos en la misma dirección. 

    Spike no era una persona interesante en términos de personalidad. A pesar de tener todas las buenas intenciones del mundo, Bella se veía a sí misma como la matriarca de la familia, la que tomaba las decisiones mientras Spike sólo estaba allí para seguirla. Esta situación la hacía sentir incómoda, pero para ella era más importante ver felices a todos los demás. A pesar de ser una excelente persona, Spike era muy dependiente. Nunca estaba satisfecho con su vida profesional, y siempre necesitaba ayuda financiera por parte de su familia, mientras su madre era la que tomaba las decisiones.  

    Al contrario de Spike, Bella quería crecer en todos los aspectos, sobretodo en el profesional, y ella estaba luchando por eso. Pero su marido no parecía tener la misma ambición.  

    Al final de dos años de fracasos en su vida profesional, Spike le dijo a Bella que tendrían que mudarse a casa de sus padres, y que inclusive estaba considerando mudarse a otro lugar. Los Ángeles no representaban una buena oportunidad para sus habilidades. 

    ― Bella, perdí el empleo en la agencia. Tendremos que mudarnos a la casa de mis padres, pero será sólo por uno o dos meses, hasta encontrar otro empleo. 

    Bella tenía mucho miedo de que eso pasara en su vida. Pero con los altos y bajos de su marido ella estaba segura que tarde o temprano sería obligada a tener que vivir con su suegra. 

    ― Spike, cuando volvimos aquí fue lo único que te pedí. 

    ― Pero no tengo dinero y estoy desempleado. ―Dijo Spike, casi en tono de llanto, avergonzado por una vez más verse sin empleo. 

    ― Yo voy a trabajar y le pediré ayuda a mi padre, si es sólo por uno o dos meses nos va a ayudar. 

    ― No, ya pedí demasiada ayuda. Vamos a hacer las cosas como yo quiero. Uno o dos meses en la casa de mis padres no nos matará. 

    Qué ingenuo fue Spike Miller. No se daba cuenta que su boda estaba hecha pedazos, que su mujer no lo amaba ni admiraba más y estaba cansada de él. Esta era la oportunidad para que todo terminara. 

    La pareja terminó viviendo en una habitación. Ni de ese cuarto eran dueños. Un día, al llegar del trabajo, la señora Dorothy Miller, madre de Spike, había mandado a hacer una partición en la habitación de la pareja, sin consultar a los dos más interesados en el asunto.  

    La esposa, de ama de casa pasó a ser huésped, sin derecho a cambiar nada de lugar o incluso de decidir qué se haría para la cena, independientemente de que todos a su alrededor fueran maravillosos e intentaran ayudar de todas las formas. Los prometidos dos meses se convirtieron en dos años. 

    En consecuencia, las miradas de pasillo  entre Bella y el Dr. Collins ya eran naturales. Pero como todavía estaba casada, ella sólo podía sentir un amor platónico y mucho respeto hacia él. Él no se atrevía a llegar cerca de ella, ni ella permitiría que eso sucediera mientras su condición no cambiara. Ambos se interesaron mutuamente y Collins ya hacía de todo para ver a Bella varias veces al día, llamándola a ir a su oficina sin razones aparentes. Todo esto ya era insoportable y él resolvió que tendría que tomar alguna actitud sobre la situación. 

    ― Bella, tengo que hablar con usted sobre algo, pero no tengo mucho tiempo. ¿Podemos hablar durante el almuerzo? 

    ― Me traje el almuerzo de la casa, Collins. ―Respondió Bella, tratando de evitar lo que era inevitable, un encuentro a solas entre los dos. 

    ― Sí, pero venga conmigo, yo pago el almuerzo. 

    ― Puedo ir, pero yo pago mis cuentas. 

    Bella quiso marcar los límites desde temprano con respecto a Collins. No necesitaba ni nunca necesitó que alguien le pagara nada. Una cosa que su padre le había enseñado era que una mujer debía por lo menos pagar por sus pequeños gastos y tener siempre dinero en la cartera para un taxi. 

    Así, fueron a almorzar en el restaurante de la esquina y tan pronto como llegaron, Collins comenzó a tratar de negocios, para no demostrar temprano cuál es su verdadera intención con aquel almuerzo. 

    ― Bella, este proceso de Peugeot debe ser distribuido entre todos nuestros abogados. Esto es urgente. 

    ― ¿Hay alguien a quien usted quiera específicamente dar el proceso de la anulación de las cuentas? ―Preguntó Bella, creyendo que aquel almuerzo era para tratar los procesos pendientes. 

    ― Sí, me gustaría dárselo a Rafael. Parece más centrado en los procesos de este tipo. Además, tiene alguna experiencia en esta especie de acción. ¿Cuántos años faltan para que termines tu carrera? ― Le preguntó, ya sabiendo la respuesta. 

    ― Collins, usted enseña allí. Sabe muy bien que estoy en el primer año. 

    ― Ah, es verdad. ¿Y usted va a frecuentar mis clases? No me gustaría mucho que eso sucediera tomando en cuenta nuestra relación. 

    ― ¿Qué relación? 

    ― Nuestra relación profesional. 

    ― Ah, entiendo. 

    Collins dictaba clases de Derecho Tributario y era considerado un excelente profesor en la UCLA. 

    ― El año que viene pienso colocar Derecho tributario por la tarde, así, no podrá ser con usted. 

    ― Sabes que no te voy a ayudar en nada. ― Añadió Collins, riendo. 

    ― Nunca le pido ayuda a mis profesores, Dr. Collins. 

    ― ¡Relájate! Sólo estoy bromeando contigo. Lo sé, pero hemos venido a hablar de trabajo.  

    ― Usted tiene novia y yo estoy casada. 

    ― Tenía. 

    ― ¿Tenía qué? ―Preguntó Bella sin entender lo que quería decir. 

    ― Novia. Cindy y yo rompimos con nuestro noviazgo ayer. 

    Por algunos segundos Bella y Collins se callaron para que ella pudiera analizar bien el contenido de aquella frase. 

    ― ¿Y qué tiene que ver esto conmigo? 

    ― ¿No quieres saber el motivo? 

    ― No es de mi incumbencia. ―Comentó Bella, comenzando a irritarse. 

    ― Bella, pasamos todo el tiempo intercambiando miradas en la oficina y dando sonrisas el uno al otro. Me gustas y ya no siento nada por Cindy  ―Le dijo  Collins sin medias palabras, para que quedaran claras sus intenciones. 

    ― Collins, mi matrimonio está muy mal, pero todavía estoy casada. 

    A pesar de todas las miradas y la admiración que ella sentía por él, Bella nunca imaginó que era correspondida de esa forma. 

    ― Lo sé, pero no podía perder la oportunidad de decirte esto. 

    ― Pero usted sabe que mientras esté casada no tendremos nada el uno con el otro. Por favor, no intente. 

    ― Yo sé y respeto su condición de casada. 

    A pesar de que ambos hablan del sentimiento que nutrían el uno por el otro, fue Collins quien dio el primer paso para acercarse a ella, terminando el noviazgo con Cindy. Él quiso mostrar que estaba libre, dándole un incentivo extra para separarse de su marido, pues sabía que tendría alguien del otro lado a su espera. Ahora tocaba esperar para ver lo que ella haría en relación a su matrimonio. 

    Bella no era buena al tratar de terminar relaciones. El cambio era algo que no le gustaba, pero ya no tenía el menor interés por el marido. Ya hacía 2 años que vivían en la casa de sus padres y esa situación no parecía que cambiaría en un futuro próximo. Así que, a pesar de que Victoria tenía sólo 7 años y ella estaba sola en Los Ángeles, Bella tomó la decisión que tenía que tomar, pero antes habló con su padre. 

    ― Padre, quería hablar una cosa contigo. 

    ― Ya sé de qué se trata, hija. ―Le dijo sin pestañear al Sr. William. 

    ― ¿Cómo sabes?  

    ― Soy tu padre. El matrimonio está mal, ¿no? Ya hace 2 años que viven con su familia y no parece que va a tomar una decisión diferente en relación a eso. 

    ― Es eso. Creo que me he casado muy temprano y Spike sigue siendo más infantil que yo. No aguanto más cambiar de aquí para allá y de allá para acá. No aguanto más vivir en la casa de sus padres. Ya no estoy enamorada de él. 

    ― Hija, me siento culpable por eso. ―Respondió su padre, con un enorme pesar en la voz. 

    ― ¿Culpable por qué? 

    ― Nuestro plan, específicamente el mío, era que tú terminaras el High School y te fueras de intercambio a Europa. Salir de Estados Unidos. Esta era la manera en que tenías que alejarte de tu madre. De permitirte respirar, crecer. Sé que tu matrimonio fue también para salir de casa. Pero en vez de casarte debí haberte enviado fuera del país, para estudiar en otro lugar. 

    ― Papá, yo ya no aguanto a mi madre. No sé por qué me odia tanto, no sé por qué no me quiere ver feliz. El día de mi boda, tía Emma la apartó de mí después de aquella discusión horrible, porque ella tenía miedo de que mi madre rasgara mi vestido. Sabes que hasta hoy pienso en eso. Pero me casé enamorada de Spike. 

    El Sr. Meirelles se sentía aliviado en saber que la hija se había casado por amor. 

    ― Hija, te pido disculpas por lo que he hecho 

    ― Pero usted no hizo nada, padre. 

    ― Por eso mismo hija, yo te protegí a mi manera. Teniéndote cerca de ella. Buscándote todos los días a la escuela y llevándote a casa de mis padres cuando eras niña. 

    ― ¿Y crees que eso era protegerme? Proteger era mandarle que se callara cuando era injusta conmigo. Es lo que un padre normal hace por su hija. ― le dijo Bella en un tono de tristeza profunda. 

    ― Yo te protegía a mi manera. Sin crear grandes problemas. 

    ― Padre, ¿Por qué me odia tanto? ¿Qué hice para que ella tenga ese sentimiento por mí? Siempre fui una buena hija, estudiosa. Todo amor de ella sólo es para Owen. Conmigo aquí nuestra relación ha mejorado bastante, pero nunca será agradable. 

    ― No te sé decir hija, desafortunadamente no entiendo lo que pasa con tu madre. 

    El Sr. Meirelles sintió una enorme culpa por lo que estaba pasando con su hija. Dejarla casarse para huir de casa era algo un poco, en el mejor de los casos, egoísta para quien ama a otra persona. Pero él tampoco sabía qué hacer para mejorar la relación entre la esposa y la hija. La Sra. Meirelles siempre maltrató a Bella y él nunca tuvo fuerzas para impedirlo. ¿Cómo un hombre tan poderoso en algunos casos, podía ser tan desprovisto de acción en otros? 

    Sin soportar más la vida que llevaba con su marido, y ya sintiendo que sus sentimientos por Collins estaban aumentando, Bella decidió acabar todo con Spike. Ya era pasada la medianoche cuando llegó a casa. 

    ― Spike, necesitamos hablar ―Le dijo la esposa tan pronto como la puerta de la habitación se abrió. 

    Bella estaba despierta viendo la televisión sentada en la penumbra de su habitación. 

    ― Bella, ¿Podemos dejarlo para mañana? ―Respondió con voz cansada su marido. 

    ― No, todo lo tuyo es para mañana. 

    ― Pero estoy muy cansado. 

    ― No, en realidad estás huyendo una vez más. 

    ― ¿De qué quieres hablar? 

    ― Tú ya sabes. 

    ― ¿Una vez más vamos a hablar de esa historia de separación? 

    ― Sí y será la última vez. Me voy mañana con Victoria a San Francisco. Mi padre ya me envió los pasajes. Cuando vuelva tratamos el asunto de la separación. 

    ― ¿Por qué? ¿Para dónde? 

    ― Vamos mi padre y yo a Santa Clara. Voy a quedarme una semana allí. Cuando vuelva, voy a alquilar una casa y luego tratamos todo lo demás. 

    ― ¿De viaje? ¿Cómo? Pero no puedes irte así. 

    ― Te avisé tantas veces, pedí tanto para irnos a otro lugar. ¿Crees que alguna mujer quiere quedarse viviendo en la casa de la madre del marido? ¿Crees que puedo admirar a alguien que no se establece, que vive soñando con cosas imposibles, creyendo que la vida es fácil, viendo el tiempo pasar y nuestro matrimonio acabar? 

    ― Eso es una exageración de tu parte, Bella. 

    ― Si no consigues empleo en el área de publicidad, ¿Por qué no vas a trabajar en otras cosas? A veces, cuando nuestros sueños no suceden como queremos, tenemos que aceptar la realidad de la vida. Además, perdí el encanto por ti. Mi amor acabó hace mucho. 

    ― ¿Ya no me amas? 

    ― Desgraciadamente, ya no más.  

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 9 ―  OTROS AMORES 

      

    Al día siguiente por la mañana, Bella y Victoria fueron para San Francisco. Era periodo vacacional y todos en la familia fueron a pasar una semana en el Hyatt Regency, en Santa Clara. Ese período fue suficiente para Bella para recargar las baterías y tomar las decisiones necesarias para su futuro. 

    El Sr. Meirelles no podría viajar con ella para arreglar el apartamento y los detalles de su vida en LA, ya que era el Director Financiero del Puerto de San Francisco. Pedir que su madre la acompañara no era posible, pues eso sólo causaría más problemas. Además, volver a San Francisco sin haber acabado la carrera de abogacía no sería una opción en aquel momento. Así, su Tío Mike, médico y profesor en la SFU, decidió ir con ella y ayudarla como podía. Otra decisión importante fue contratar a Bá, su nana de la infancia para que la ayudara a cuidar de Victoria, ya que Bella trabajaba por la mañana e iba a la universidad por la noche. 

    Luego que volvió para LA, Bella fue buscada por Collins.  

    ― Hola Bella, ¿Cómo estuvieron esas vacaciones? ―Collins intentaba quebrar el hielo inicial de la conversación. 

    ― Fue un tiempo necesario para poner las ideas en su lugar y concentrarme en mi futuro. 

    ― ¿Y lo consiguió? 

    ― Sí, hay cosas que debí haber hecho hace mucho tiempo. ―Hablaba Bella, pensando en su boda. 

    ― ¿Fui yo una de esas cosas en las que usted pensó? ―Preguntó Collins.  

    ― ¿Por qué habría de pensar en usted? Es mi jefe y yo su pupila. ―Dijo ella con voz afilada.  

    ― Bella, yo hasta ahora siempre respeté su condición de mujer casada. 

    ― Discúlpeme, yo me doy el respeto. No necesito que usted haga eso por mí.  

    A pesar de todo el sentimiento e interés que desde hacía algún tiempo sentían el uno por el otro, su estado de casada siempre fue una barrera clara que les impidió ir más allá. 

    ― Ok, voy a intentarlo de nuevo. Hasta hoy nunca tuvimos nada porque estabas casada. Ahora eres libre y yo también. Me gustaría invitarte a almorzar, y esta vez no vamos a tratar de asuntos profesionales. ¿Aceptas mi invitación? ―Collins habló tranquilo y pausadamente, como quién está a la búsqueda de escoger las palabras correctas. 

    ― Collins, no quiero ser vista con usted o con nadie en LA. Acabo de separarme y no quiero provocar problemas con Spike. Logras entender eso, ¿No? 

    ― Podemos ir a Santa Mónica. Allá conozco un restaurante maravilloso y como sé que a usted le gusta la comida mexicana, podemos ir al Mexicali Grill. Además de eso, el restaurante está muy lejos y no deberíamos tener problemas con nadie conocido. 

    ― Está bien, debemos hablar y resolver nuestra vida. No quiero ser conocida como la amante del jefe. ―Afirmó Bella, sin pensar bien en lo que estaba diciendo. 

    ― Te paso a buscar a las 12 del mediodía, ¿Ok? 

    ― Ok. 

    La vida no es nada fácil y según la ley de “Murphy”, todo lo que puede salir mal, saldrá mal. Santa Mónica es una ciudad de 32 km cerca de Los Ángeles, a 24 minutos en coche, yendo por la Santa Mónica FWY E. Al entrar en el restaurante, la primera persona que Bella vio sentada en una mesa en el centro del restaurante fue a Spike. Por increíble que parezca, él estaba en una reunión de negocios con un grupo de la HBO. El susto de Bella fue tan grande que apenas le dio tiempo de sentarse.  

    ― Tranquila Bella, ¿Qué  pasa? 

    ― Collins, vámonos de aquí rápido, antes de que Spike haga una enorme escena. 

    ― ¿Dónde está Spike? ―Preguntó Collins sin entender lo que pasaba. 

    Spike se llevó una gran sorpresa al ver a su ex mujer agarrada de manos con su jefe, entrando en un restaurante fuera de la ciudad. Él, aun así, intentó levantarse para “saludarlos” a los dos, pero Bella fue más rápida que él. 

    ― Collins, por favor, vámonos 

    ― Pero Bella… 

    Los dos no le dieron tiempo a Spike de aproximarse y ya estaban en el coche en busca de otro lugar para comer. 

    Spike no paró de llamarla hasta que Bella acabó por atender. 

    ― ¿Cuándo llegaste de San Francisco? ―Preguntó su ex marido antes aún de que ella pronunciase una palabra. 

    ― Hoy por la mañana. Pero tú no tienes nada a ver con eso. 

    ― Entonces esa fue la razón de separarte de mí, ¿No? Ese es tu noviecito de mierda. 

    ― Spike, yo nunca tuve nada con Collins. 

    ― ¡Estabas de mano agarradas con él! ¿Por qué? ¿Llegaste hoy de San Francisco y hoy mismo comenzaste a salir con él? ¿Quieres que yo crea en el conejito de pascuas también?  

    Bella no tenía tiempo de responder, fuera lo que fuera, dada la velocidad con la que Spike preguntaba a la vez que respondía lo que para él era obvio. Así que prefirió continuar callada. 

    ― ¿Hace cuánto tiempo andas traicionándome? Esperaba eso de cualquier persona, menos de ti, Bella. Yo sabía que estabas muy interesada en tu empleo… y ahora sé la razón. 

    ― Spike, ante todo, respétame. Nunca te traicionaría. Siempre fui una persona digna de estar casada contigo. Pero, a partir del momento que yo me separo de ti, tengo el derecho de estar con quien yo quiera. Discúlpame y ten un buen almuerzo. ―En un acto repentino, Bella colgó la llamada y apagó el celular a la vez, impidiendo así que él continuara llamándola y estropeando su encuentro. 

    Después de desconectar el celular, Bella le preguntó a Collins si quería regresar a Los Ángeles. 

    ― Bien, parece que nuestro encuentro acabó. ―Dijo  Bella, mirándolo a los ojos. 

    ― De ninguna manera, vamos para Beverly Hills y él no nos encontrará allá 

    ― Ok, si estás dispuesto a eso, entonces vamos. 

    Spike no consiguió concentrarse en la reunión con los Directores de HBO y pidió que acabaran la reunión, poniendo como excusa que había recibido una llamada y su madre estaba enferma. Salió del restaurante y estaba decidido a buscar a los “amantes” en todos los locales de la ciudad. 

    Collins llevó a Bella a almorzar en Beverly Hills, donde sería más difícil para Spike encontrarlos. Al sentarse en el nuevo restaurante, Collins comenzó a hablar, intentando dejar atrás aquel problema. 

    ― Bella, vamos a hacer una fusión entre los gabinetes del Sr. Steve Snow y el nuestro. Nuestro gabinete se llamará  “Snow & Brad Abogados Asociados”. 

    ― ¿Y yo continuaré trabajando en este nuevo lugar? 

    ― Claro. Tú coordinarás a los 38 abogados y principiantes en la oficina. 

    ― Collins, aún soy una estudiante de abogacía. Ningún abogado va a querer ser coordinado por una estudiante. 

    ― No te preocupes, vas a conseguirlo. 

    ― ¿El Sr. Steve ya sabe de esto? 

    ― Fue él quien te escogió para el cargo; y yo dije que eras una excelente elección. 

    ― Dios quiera que pueda cumplir sus expectativas. 

    ― De eso no tenemos dudas. Pero he venido aquí a discutir otra cosa. Sé que es muy pronto para que quieras salir con alguien, pero ya estamos en este ambiente hace más de 6 meses y yo sé que sientes algo por mí. 

    ― ¿Cómo sabes eso? ―Preguntó Bella con una sonrisa en el rostro. 

    ― Porque todas las veces que estamos solos, lo único que quiero es besarte. ―Respondió Collins directo y objetivo, mirando sus ojos que parecían brillar aún más. 

    ― Collins, es muy pronto para que yo comience algo. Terminé con  mi matrimonio hace poco más de 20 días, y tras haberme encontrado hoy, Spike va a creer que yo lo dejé por su causa. Va a transformar nuestras vidas en un infierno. 

    ― No te preocupes, puedo soportar eso. Yo no quiero perder más el tiempo. Podemos no decírselo a nadie. ¿Qué tal si pasamos este fin de semana fuera? Después veremos lo que sucede. ¿No te parece una buena idea? 

    ― Creo que deberíamos comenzar despacio, sí. ¿A dónde quieres ir? 

    ― Para algún lugar que estemos solos. ¿Qué tal San Diego? 

    ― Voy a donde quieras… 

    Pero tras el encuentro en San José, la pareja no tuvo más tranquilidad. Spike estaba siempre buscando a Bella para pedirle explicaciones sobre su relación con Collins, queriendo saber si había sido traicionado. Cuando Spike estaba con Victoria, la ponía en contra de su mamá, pidiéndole que no aceptara a Collins como novio de su madre. Obediente, Victoria hacía la vida de ambos un infierno siempre que podía. 

    Durante casi 3 años, entre muchas peleas, idas y venidas, los dos se enamoraron, en una relación intensa, llena de amor y decepciones. Collins se parecía al millonario Edward Lewis, de la película “Pretty Woman”, interpretado por Richard Gestiona: lleno de sorpresas, romántico y enamorado. Sin que Bella lo esperara, muchas veces, un repartidor tocaba a su puerta dejando una caja que contenía sólo una nota: 

    “Sólo para que quedes aún más linda, como si eso fuera posible. Paso a buscarte a las 8 de la noche Espérame lista”. 

    Cuando Bella abría la caja, encontraba un maravilloso vestido dentro, que invariablemente le quedaba a la perfección. 

    Todos alrededor admiraban mucho su relación. Eran como la pareja perfecta, pero al mismo tiempo, Bella no se sentía satisfecha con la actitud que Collins estaba tomando con la relación, pues no quería dar el siguiente paso. 

    Por esta razón, ambos terminaron su noviazgo durante un mes, a mediados del 2002. Aunque él decía que la amaba mucho, siempre que terminaban, Collins buscaba olvidarla en los brazos de otras mujeres, alegando que ya no aguantaba más las presiones de la hija y del ex-marido, que constantemente los incomodaban. Por venganza, Bella también mantenía relaciones con otros novios, deteriorando así la relación. 

    A lo largo de ese mes, los dos sólo se hablaban lo estrictamente necesario, asuntos profesionales, sin conexiones o sonrisas.  Bella estaba en profundo sufrimiento y Collins sabía que no soportaría su ausencia por más tiempo. Era siempre así. Hasta que lo que él sentía terminaba por vencer el orgullo y él acababa por buscarla: 

    ― Mi amor, ya no aguanto más nuestras peleas. Estar lejos de ti es horrible.  

    Collins abrió la puerta de su sala, diciendo esa frase. Pero él no sabía que el Sr. Steve estaba teniendo una reunión con su empleada, dejándolo completamente ruborizado. 

    ― Ah, discúlpeme Steve, pensaba que Bella estaba sola. 

    ― Sí, entendí... ―Respondió riendo su socio. ― Pero no se preocupe que yo ya había acabado la conversación con  Bella. Si quieres un consejo, Collins, yo le pediría matrimonio si estuviera en su lugar. Usted va a acabar por perderla y una mujer como ella sólo aparece una vez en nuestras vidas. 

    Sin palabras, Collins esperó que él saliera para continuar la conversación que ni había comenzado. 

    ― Entonces, ¿Vas a pedírmelo? ―Preguntó Bella al instante que la puerta de su sala se cerró. 

    ― ¿Pedir qué? 

    ― Olvídalo Collins, ¿Que querías de mí? 

    ― No aguanto más estar lejos de ti. 

    ― Pero Collins, eres tú quien en el fondo no aguanta las cosas que van pasando en mi vida. 

    ― Lo sé. Es que no soporto más a Spike. Y Victoria es aún peor. ―Decía  Collins en tono de súplica. 

    ― Pero infelizmente no hay nada que yo pueda hacer en relación a Spike, él es adulto y dueño de sus actos. Ya en relación a Victoria, si realmente quieres intentarlo, puedes conquistar el corazón de una niña de 10 años.  

    ― Bien sabes que no es así de fácil, ella es muy difícil. ¿Qué tal si vamos a pasar el fin de semana fuera de San Francisco? 

    ― ¿Para qué? ¿Para estar juntos y de aquí a un mes estar separados de nuevo? 

    ― No, ¡necesitamos estar juntos! Yo te amo y siento mucho tu falta. Ya no aguanto más esta distancia. 

    ― Yo también siento mucho tu falta, pero no sé. ―Dijo Bella, sin saber qué hacer. Su corazón le decía que se quedase con él, pero su conciencia ya no quería más aquella relación infantil de rupturas y reconciliaciones. 

    ― ¡Vamos! Hablaremos sobre nuestros problemas y nos divertiremos como siempre. Estar juntos de nuevo es lo que necesito. 

    ― Ok, iré contigo. Este fin de semana Victoria estará con su papá y nosotros tendremos muchas cosas de qué hablar. 

    “Victoria estará con el papá. Gracias a Dios”, pensó  Collins. 

    A pesar de lo mucho que amaba a Bella, la palabra Victoria le hacía recordar lo peligrosa que era aquella niña para la relación. Él nunca conseguiría conquistar el corazón de la hija de la mujer que amaba. 

    El fin de semana fue perfecto. Con cenas, paseos, sexo y muchas risas, algo común en la relación cuando estaban solos.  

    Collins era un excelente bailarín y siempre que podían iban a bailar juntos. Como todo lo bueno acaba, el fin de semana pasó en un abrir y cerrar de ojos y ya era hora de volver a la realidad. 

    Aún con toda la felicidad que aquel reencuentro proporcionó, Collins no habló de reconciliación, ni de futuro, ni de amor, ni de cómo serían de ahora en adelante. En la cabeza de Bella, tras todo el romanticismo que rondó el encuentro, ellos habían vuelto a salir y la vida de los dos volvería a ser como era antes. 

    Ya en el camino de vuelta del paseo, la supuesta ex novia de Collins, Gracie, lo llamó varias veces. Siempre que el teléfono sonaba, Collins listamente ignoraba la llamada para no tener que hablar con Gracie delante de Bella. Esa actitud la dejó extremadamente desconfiada. 

    ― ¿Porque no le atiendes a tu ex novia? 

    ― No quiero estropear nuestro paseo, ya está todo acabado y ella continúa buscándome y pidiéndome volver. 

    ― Collins, tú sabes que yo no saldré contigo si no has acabado esa relación por completo. 

    ― Ya está todo acabado, no tengo más nada con ella. ¿Crees que yo haría este paseo maravilloso contigo estando con ella? 

    ― ¿Seguro? Yo espero que respetes nuestra historia. 

    ― Claro, no te preocupes. 

    Toda aquella historia acabó por crear un ambiente incómodo entre los dos y  Bella no quedó convencida con las explicaciones de su “novio”.  

    ― Mañana nos vemos en la oficina, ¿ok? ¿Te gustó el fin de semana? 

    ― Como siempre, los viajes contigo son fantásticos. Pero la situación con Gracie me dejó muy triste. 

    ― Ya te dije que no hay nada con ella. Siempre estropeas todo con tus celos y tu desconfianza. 

    ― ¿Yo? ¿Estropeo todo? ¿Qué harías si un ex novio mío estuviera llamándome insistentemente? 

    No hubo respuesta por parte de Collins, pues él sabía que no aceptaría una situación de esas. La despedida de los dos fue fría y sin sentido, y él ni siquiera quiso subir para ayudarla a llevar su maleta hasta la casa, dejando sus cosas a la puerta del edificio. A pesar de que todo salió de las mil maravillas ese fin de semana, la despedida no fue como esperaban. A ella le parecía extraño que fuesen aún las 5 de la tarde y él no quisiera quedarse en su casa aquel domingo de tarde amena. 

    Por esta razón, al entrar a casa llamó inmediatamente a su amiga Margaret para contarle cómo había ocurrido el paseo e inmediatamente fue a deshacer su maleta, encontrando un estuche de Collins en medio de sus cosas. 

    ― Amiga, acabo de llegar. 

    ― Entonces cuéntalo todo, ¿Volvieron en serio y acabaron con esa tontería de estar lejos el uno del otro? Ustedes están hechos para estar juntos.  ―Margaret repetía esa frase constantemente, siendo la persona que más incentivaba  aquella relación. 

    ― El sábado y el domingo fueron un sueño, todo perfecto. Pero de vuelta, Gracie lo llamó varias veces y eso estropeó todo. ―Bella hablaba con tristeza. 

    ― ¿Y la conversaron sobre el futuro de ustedes? ¿Él te pidió para volver? 

    ― Amiga, eso fue extraño. Bailamos, paseamos y todo lo demás. Sólo que no hubo conversación, ni sobre si estábamos saliendo nuevamente, ni sobre nuestro futuro. 

    ― No creo. ¿Collins te llamó para salir y no habló sobre el gran problema que es el no querer un compromiso más serio? 

    ― Extraño, ¿No? 

    ― Es muy extraño. 

    ― Cuando me dejó en casa creí que se quedaría aquí conmigo, pero se fue. 

    ― Eso no es lo que él suele hacer, siempre es especial en todo lo que hace.  ―Comentó la amiga en tono de reprobación. 

    ― A pesar de todo, ya lo extraño. Y dejó su estuche aquí en mi maleta. ―Habló Bella a la vez que abrió el estuche para saber lo que estaba en su interior. 

    ― Creo que él quiso darte espacio para pensar. Si yo fuera tú lo llamara, me colocara una lencería maravillosa e iría sólo de abrigo hasta la puerta de su casa a llevarle el estuche. ―Margaret reía mucho mientras describía aquella escena para su amiga. 

    ― Eso es, voy a llamarlo ahora y voy a cambiarme de ropa. ¿Te imaginas cuando él abra la puerta? Yo abro mi abrigo y le digo que vine a traerle algo que olvidó allá en mi casa, con el estuche en la mano. 

    Las dos se echaron a reír como niñas. 

    ― ¡Ve, no pierdas más tiempo amiga! 

    ― Ya estoy yendo. ―Respondió Bella a la vez que ya se quitaba la ropa para entrar en el baño. 

    En seguida que trancó el teléfono, Bella fue a bañarse y prepararse para la sorpresa. Se puso la lencería más sensual que una mujer podría usar. Sujetador apretado, dejando a medio mostrar los senos pequeños, duros y suaves. Una braga transparente con lacito y perla en frente, donde apenas entraba su culo, el cual lucía, si eso era posible, más apretado. Por encima de todo aquello, se colocó sólo un abrigo y se subió en unos tacones altos maravillosos. Antes de ir, resolvió llamar a su “novio” para certificarse que él estaba en casa. El teléfono tocó sólo una vez y antes de que Collins tuviese tiempo de atender, una voz de mujer dijo: 

    ― Hola, Casa de Collins Kent. 

    Aquella voz fue pronunciada con una sonrisa, como si se estuviera riendo con alguien que estaba inmediatamente a su lado.  

    ― ¡Hola! ¿Quién habla por favor? ―Preguntó Bella medio asustada. 

    ― ¿Con quién quiere hablar? ―Respondió en tono áspero e inquisidor la voz que venía del otro lado. 

    ― ¿Collins está? ―Preguntó  Bella desistiendo de saber quién era la persona que había atendido su llamada. 

    ― ¿Quién lo desea? 

    ― Es Bella Meirelles. ¿Quién habla por favor? ―Insistió nuevamente, ya sabiendo cuál era la respuesta. 

    ― Bella es Gracie, Collins está en el baño. 

    ― Ok, gracias, dígale sólo que Bella llamó. 

    ―Le daré el recado. ―Respondió en tono de burla la novia de su novio. 

    Bella no podía creerlo. ¿Tras un fin de semana tan maravilloso juntos, aquel hijo de puta había tenido la desfachatez de ir a casa para quedar con su “ex novia”? ¿Entonces el fin de semana fue sólo para satisfacer sus necesidades sexuales? ¿Cómo tenía la poca vergüenza de hacer eso con ella? De inmediato, llorando, llamó a  su amiga. 

    ― Margaret, no vas a creer lo que pasó. ―Disparó Bella ya con hipo. 

    ― Tranquila Bella. ¿Qué ha pasado? 

    ― Me tomé un baño, me cambié de ropa y antes de ir llamé a casa de Collins para certificarme que él estuviese en casa. ¿Sabes quién atendió? 

    ― ¿Gracie? 

    ― Eso ¿Cómo sabes? 

    ― Ese es el nombre de su novia. Pero creí que él había terminado su relación con ella, ya que había pasado contigo ese fin de semana romántico. 

    Margaret encontraba a Collins un príncipe encantado. Diferente de todos los otros hombres que había conocido. Pero aquella actitud había acabado por rebajarlo al mismo nivel de los demás hombres, unos simples mortales. 

    ― Por lo visto no acabaron. ¿Cómo puede hacer eso conmigo? Estuvimos juntos durante 3 años. Yo no merecía esto. No sé qué hacer ahora. ―Decía Bella en busca de una solución obvia para su situación. 

    ― Creo que deberías ir y entregarle su estuche. 

    ― ¿Estás segura? 

    ― Sí, cuando él o ella abran la puerta, sólo dices que él olvidó eso en tu maleta del fin de semana que pasaron juntos. 

    ― Voy, voy a hacer eso ahora mismo. Adiós amiga, después te llamo para contarte. 

    Sin perder tiempo, cogió un taxi y se dirigió a la casa de Collins. Cuando llegó a la recepción del edificio, Díaz, el portero del edificio, se llevó un enorme susto, pues sabía que Collins estaba en casa con otra persona y no quería dejarla subir sin avisarlo. 

    ― Señorita Bella, ¿Cómo está? Voy a avisarle al Dr. Collins. 

    ― No  es necesario, Díaz, ya lo llamé y sé que él está  arriba con la novia. No se moleste en avisarle. Ya estoy subiendo. 

    No le dio tiempo ni de coger el teléfono, pasó rápidamente por la portería y entró en el ascensor. Con el poco coraje que en este momento ya sentía, tocó el timbre de la puerta del apartamento 405 y esperó a que fuera abierta.  

    Collins y Gracie estaban sentados en el sofá de la sala y él ya comenzaba a quitarle la camiseta cuando el timbre sonó. Molesto por la interrupción, se levantó del sofá y se envolvió la toalla en su cintura, que en aquel momento ya estaba en el suelo. Antes de abrir la puerta, miró por el ojo mágico para ver quién era aquella persona inoportuna que estaba estropeando su momento.  

    Él no quiso creer en la imagen que estaba viendo. Intentó dar media vuelta cuando el timbre tocó nuevamente de forma insistente.  

    Paró por algunos segundos para decidir lo que haría y entendió que tendría que abrir la puerta dada la insistencia, ya que ahora eran golpes en su puerta, e iban acompañados con su nombre. Así, sin saber qué hacer y con la toalla puesta, acabó por abrir la puerta. Frente a él estaba Bella sosteniendo su estuche y vestida para matar. Detrás de Collins estaba Gracie. 

    ― Buenas noches Collins, olvidaste tu estuche en mi maleta y como sabía que estabas en el baño, creí que podrías necesitarlo. Disculpa, saqué el shampoo que usaste conmigo en la ducha. Creo que vas a tener que comprar otro, pues tu cabello luce horrible. Buenas noches. 

    Sin que él pudiera abrir la boca, Bella dio media vuelta y se encaminó hacia el ascensor, dejándolo sin palabras, de pie, frente a la puerta. Detrás de ella, se escuchó un grito ― ¿“Como fuiste capaz de hacerme eso?” ― Cuando la puerta del ascensor estaba cerrándose ella consiguió ver a Gracie cerrando la puerta en su cara. 

    A pesar de la satisfacción que sentía por haber tenido el coraje de devolver el más bajo de los golpes que hasta entonces  había recibido en la vida, sus ojos no paraban de derramar lágrimas. A lo largo de todo el camino, ella le iba contando su versión de los hechos al taxista que escuchaba pacientemente todo, sin abrir la boca. 

    Fue una pena todo lo que pasó entre ellos. Los dos tenían todo para ser felices, para ser y transformar sus vidas en un cuento de hadas,  en un “y vivieron felices para siempre”. 

    Pero Victoria era un problema para Collins, ya que nunca asumió la relación de los dos como una relación para siempre. La hija de quien amamos tiene que ser la hija que amemos. Spike también era una sombra siempre presente en la vida de ellos, y siempre lo sería. Collins creía que nunca conseguiría conquistar a Victoria y mucho menos librarse de Spike. A pesar de todo el amor que sentía por Bella, no fue suficientemente hombre como para continuar con la relación. 

    En Octubre del 2003, después de 3 años, con una relación ya bastante desgastada, el cuento de hadas terminó por sucumbir a la realidad de la vida, y Collins y Bella se separaron definitivamente. En el fondo, a pesar de saber que Collins la amaba, su amor no era tan fuerte como para superar los problemas que los rodeaban. 

     

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 10 ―  LA DECEPCIÓN 

      

    Cuando volvió de Estados Unidos, en Agosto de 1996, después de 40 días de viaje, Harry descendió en el Aeropuerto Internacional de San Francisco. Su madre estaba esperándolo, como siempre, con una sonrisa de oreja a oreja. Al ver su semblante, Harry se llevó un enorme susto pues ella aparentaba haber envejecido unos 20 años en sólo 40 días de su ausencia. Su hermana estaba a su lado y él buscaba obtener alguna respuesta sobre el porqué del estado de “degradación” de su madre. Hannah le hizo una señal para que él esperara un poco, pidiéndole no preguntar nada. Llegaron a casa de su hermana y ella lo llevó a una esquina de la sala para poder conversar. 

    ― Hannah, ¿Qué pasó con mamá? ¿Por qué ha envejecido tanto en 40 días? Cuando yo salí de aquí ella estaba tan bien. 

    ― Harry, mamá tiene cáncer de piel y se ha hecho incontables exámenes. El resultado no es de los más alentadores. 

    ― Qué alivio, cáncer de piel no debe ser tan grave como un cáncer de estómago o de cerebro. 

    Sólo los desinformados dirían cosas así. El cáncer de piel, cuando no es detectado pronto, es uno de los más mortíferos que hay e infelizmente el cáncer de la Sra. Goulart ya había sido descubierto en un estado avanzado. Todo comenzó con una quemadura en su pierna, hecha con el tubo de escape de la moto de Harry. Durante varios meses la herida se mantuvo inflamada y con pus, y la Sra. Goulart fue negligente en el tratamiento de este problema. 

    ― No sabemos aún, es muy pronto para hablar del asunto. 

    ― ¿Y cómo está reaccionando a esto? 

    ― Ella ha intentado todo: medicina holística, oriental y tradicional. Pasó el primer mes tomando todos los días de su propia orina, porque alguien decía que eso lo curaba. 

    ― Que locura, ¿Quién es el idiota que inventa una cosa de esas? ―Decía Harry muy molesto. ― ¿Quién podría burlarse así de la enfermedad de los otros? 

    ― Sólo personas perversas que disfrutan de la desgracia ajena. Intenté hacerla desistir de esa tentativa, pero no tuve éxito. 

    ― Pero ¿Tiene cura? 

    ― Si es detectado pronto, sí. 

    ― Gracias a Dios fue detectado al momento, ¿no? 

    ― No sabemos. 

    Harry nunca fue mucho de preocuparse por enfermedades. Él creía que todo tenía una cura. En la realidad nunca estuvo al lado de una persona enferma antes.  

    Al día siguiente a su llegada en San Francisco, Harry supo que habían abierto vacantes para ser profesor en la Universidad de South Carolina. Las vacantes eran limitadas, habiendo sólo una vacante para el Departamento de Ciencia y Ejercicio y otra para el Departamento de Educación Física y Deporte...  

    La universidad de South Carolina es considerada la mejor universidad de educación física y deporte de Estados Unidos y la tercera mejor del mundo. Por eso Harry se imaginó que lograr conseguir esa plaza sería una lucha competitiva. Pero si lo conseguía, su sueño podría convertirse en realidad y él podría ser profesor universitario. Por eso se inscribió para el concurso de profesor del Departamento de Educación Física y Deporte, junto con otros 120 profesores de todo el país. 

    La primera fase sería un análisis curricular y sólo 100 profesores continuarían. 

    A pesar de ya tener un excelente CV, Harry sólo tenía un postgrado y un máster en su carrera académica, y varios estudios publicados en la revista de Ciencia y Deporte. En esta primera fase Harry quedó en el puesto 81. Pero en vez de desanimarse, pensó: Ya dejé 39 atrás. 

    La vida era así para él, una carrera en la que sólo importaba quién llegaba primero. 

    La segunda fase fue una prueba escrita, hecha de un sorteo entre 5 temas previamente escogidos y distribuidos a los candidatos, siendo uno de ellos sorteado el día de la prueba.  

    Contaron con un mes para estudiarse los 5 temas. Su amiga Martina, esposa del coordinador de la Escuela Internacional de San Francisco, le pidió ayuda para estudiar juntos. Como era mes vacacional en las escuelas, decidieron pasar un mes estudiando en la casa de camping de ella, en Oakland. Leyeron muchos libros y Harry elaboró 5 textos, cada uno con informaciones de los temas sorteados con más de 20 páginas de las síntesis de los temas conteniendo referencias bibliográficas de varios autores.  

    Harry aprendió con el Dr. Russel, un excelente profesor de la universidad que muchos decían conocer, pero los que lo conocían de verdad eran pocos. Así, pensó que en vez de sólo colocar su opinión en los textos, alinearía su opinión con las ideas del autor. De esta forma los evaluadores podrían no concordar con su opinión, pero no podrían hacer nada al respecto. 

    El día de la prueba, el tema fue sorteado y su suerte echada. La verdad es que daba igual los temas sorteados ya que Harry sabría escribir bien sobre todos. Después de 2 horas, Harry había producido 12 páginas de tesis y opiniones, mientras que la mayoría de los otros concursantes llevaban 2 o 3 páginas. 

    El resultado de la prueba salió a la semana siguiente. Harry quedó en segundo lugar y sólo 3 irían a la siguiente fase. La prueba siguiente era presentar una clase teórica. Nuevamente, un tema fue sorteado para cada profesor.  

    Quién vivió el inicio de la era tecnológica, conoce el drama de tener un documento tipeado y conseguir un error o inclusive perder el documento después de muchas horas de trabajo sólo por no haberlo guardado. Fue algo que le ocurrió a Harry al menos tres  veces.   

    Las presentaciones eran hechas con diapositivas o con láminas de transparencia. Estas últimas eran exhibidas a los alumnos a través de un retroproyector. Éste era un aparato donde se colocaba una hoja transparente que proyectaba su contenido en un cuadro blanco.  

    Después de 15 días de trabajo duro, Harry estaba confiado de haber producido una obra maestra. Uno de los profesores de su postgrado, Antony Silva, siempre lo ayudaba a corregir sus textos, dando tips de cómo dictar ante una clase. 

    ― Profesor, ¿Qué le pareció?  ―Preguntó Harry, ansioso por obtener algún feedback de su mentor. 

    ― Harry, la clase estuvo excelente, pero voy a darte un consejo. Las láminas no deberían ser mostradas de un golpe a los alumnos. Esto puede desviar su atención a láminas de temas que ni siquiera has abarcado aún. Escribe en una hoja blanca los temas que hablarás y sus secuencias. De esta manera, podrás leer con antelación de qué hablarás antes de haber cambiado de lámina.   

    ― Ok, voy a hacer eso hoy. ¿Mañana Podría revisar mi clase nuevamente? 

    ― Podría, pero tiene que ser en mi laboratorio, esta sala está ocupada. 

    ― Ok,  ¿Podemos encontrarnos alrededor de las 6 de la tarde? 

    ― ¡Perfecto! 

    Al día siguiente, la clase fue presentada al profesor en el retroproyector, y eso sería determinante en su presentación.  

    La presentación estaría disponible para  todos los profesores de la facultad, sumado a la comisión de evaluación. La sala estaba fría y muchos fueron a ver la presentación, ansiosos de ver el desenvolvimiento de Harry.  

    Como siempre en todo que hacía, Harry estaba confiado y calmado. La clase debería tardar entre 45 y 50 min. Al iniciar la clase, Harry sentía que no necesitaba de los consejos escritos en el papel, para acordarse sobre lo que había preparado para la clase. Sin embargo, se llevó un susto cuando se dio cuenta que al conectar el retroproyector, el papel blanco quedaba iluminado y él no conseguía leer lo que estaba escrito para dar una secuencia lógica de desarrollo de los temas. Él sabía que cada tema tenía un tiempo a ser presentado, discutido, analizado y, por fin, concluido, antes de pasar para el próximo tema. Si alguno de los temas tardaba más de 8 minutos, su tiempo de presentación sería sobrepasado, ocurriendo lo mismo si el inverso pasara.  

    A pesar de la sala estar fría, Harry sudaba mucho. El profesor Antony Silva, que estaba en frente, le hacía señales para que se calmara. El nerviosismo comenzó a apoderarse de él al punto de que, a los 35 minutos de clase, ya había terminado la exposición. 

    No es que haya dado una mala clase, pero la velocidad con la que abarcó los temas fue demasiado rápida. Al final, de 38 minutos la clase ya había acabado y sus oportunidades de ser profesor universitario habían sido destruidas. 

    Su contrincante era un profesor muy conocido por un grupo de profesores influyentes de la  Universidad South Carolina. Por esta razón, Harry desistió de hacer la fase final, la cual sería una clase práctica con alumnos de verdad. 

    Salió de la facultad con lágrimas en los ojos, sabiendo que su sueño había sido destruido por culpa suya y decidió que no iría a preocuparse más por eso. 

    La nota de esta fase sólo sería presentada después de la última clase. El día de la prueba, el profesor Antony Silva llamó a Harry para saber por qué no había ido a pedir su opinión sobre la clase. 

    ― Entonces Harry, ¿Listo para la última prueba? Tu prueba es a las 2 de la tarde, ¿No? 

    ― No voy a hacer la prueba. Desistí tras el ridículo que pasé en la clase teórica. 

    ― ¿El qué? ¿Ridículo? ―Habló con sorpresa el Profesor Silva. 

    ― Profesor, gracias por la ayuda, usted fue muy importante. Pero yo destruí mi oportunidad de ser profesor universitario. 

    ― ¿Quién le dijo eso? 

    ― Yo lo sé, Rodríguez está acostumbrado a dar clases en la Universidad con sus colegas, yo nunca di una clase teórica. 

    ― Harry, no desista. 

    ― ¿Usted vio lo que yo hice? 

    ― Y por eso es que le estoy diciendo que no desista. 

    ― ¿Qué quiere decir con eso? ―Respondió sorprendido Harry. 

    ― Harry, yo no puedo decirle esto, así que quede entre nosotros. Su nota fue mayor que la de Rodríguez y usted está en primer lugar. Fue una enorme discusión sobre su desempeño, y el tiempo de clase no fue un factor que lo perjudicó mucho. Ellos evaluaron el contenido de la clase, y la suya fue infinitamente mejor que la de él, yo vi las dos. 

    ― ¿Está hablando en serio? 

    ― Sí, venga, aunque, muéstreme lo que preparó para que pueda ayudarle. 

    ― Profesor, yo no preparé nada. 

    En este momento Harry sabía que no tendría más oportunidades de vencer a su “adversario”. 

    ― ¿Cómo así? Ese no es el Harry Goulart que conozco. ¿Desistir sin haberlo intentado? ―Comentó el Profesor Silva. 

    ― Voy ya para allá, voy a preparar mi clase y me pongo en contacto con usted... 

    No creer en sí mismo fue un enorme error. Sin preparación, Harry hizo una clase mediocre, perdiendo el primer lugar frente al otro concursante por muy poco. 

    Triste y cansado de su vida, decidió lo que ya sabía desde niño, que dejaría América, aun siendo un profesor reconocido, pues quería abrir sus horizontes y justamente  es lo que haría.  

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 11 ―  PORTUGAL 

      

    En Abril de 1997, el equipo de Voleibol femenino del Marista de San Francisco fue invitado para ir a Portugal y participar en las Olimpiadas Maristas de la Provincia Portuguesa. El Marista de San Francisco quedó en segundo lugar en la competición Juvenil, con un equipo infantil, y Harry fue invitado para ser el técnico del equipo Adulto (Master) Femenino de la ADM ―  Asociación Deportista Marista, del Colegio Marista de Carcavelos y del Externato Marista de Lisboa. 

    En Julio de 1997, cuando estaba en el Camping del YMCA, Harry recibió otra invitación para ser el asistente técnico de la Universidad de New Jersey. Esa respuesta debería ser dada hasta Octubre, ya que la época de los entrenamientos de Voleibol comenzaba en Noviembre. 

    Teniendo dos invitaciones para dejar San Francisco, Harry tenía dudas de hacia dónde ir. En New Jersey tenía una propuesta de empleo sólo para un período de ocho meses, ya que el equipo de Voleibol sólo entrenaba de Noviembre a Julio. En Portugal, la propuesta era para trabajar en 3 sitios diferentes durante todo el año. Además de eso, él creía que la lengua no sería un impedimento, aun habiendo tenido grandes dificultades para comunicarse cuando estuvo en Lisboa el pasado Abril. Sin embargo, creyó que no sería tan difícil adaptarse. Esto fue una gran mentira. En Agosto de 1997, Harry Goulart aceptó la invitación para ir a trabajar en Portugal y fue a conversar con su madre sobre su decisión: 

    ― Madre, voy a mudarme a Portugal. ―Harry inició la conversación como siempre hacía, sin rodeos, diciendo lo que quería hacer. 

    ― ¿Qué vas a qué? ―Respondió su madre, muy asustada con la noticia que acababa de recibir. 

    ― Madre, escúchame, recibí dos invitaciones para salir de San Francisco, uno para New Jersey y otro para Portugal. Decidí que voy para Portugal. 

    Salir de Estados Unidos era algo que realmente siempre estuvo en su horizonte. 

    ― Mi hijo, si bien te conozco no hay nada más que yo pueda hacer para  convencerte de lo contrario. Pero, piénsalo bien,  sólo tienes 30 años y ya eres profesor concursado del estado y del ayuntamiento, además de ser profesor del Marista. Tu vida profesional está bastante bien ahora. ―La Sra. Goulart sentía en ese momento el corazón apretado, pues su amado hijo se marcharía de su lado. 

    ― Ya lo sé, pero mi plan era ser profesor universitario y no lo conseguí. Estoy un poco defraudado conmigo aún.  

    ― ¿Y Becky? ¿Qué vas a hacer con ella? 

    ― Madre, a mí me gusta mucho, hemos estado juntos por 4 años, pero no la amo y dudo que decida tomar el próximo paso con ella: el matrimonio.  ―Contestó Harry, mientras pensaba en si alguna vez había amado a Becky de verdad. Pero aquel era el momento de tomar la decisión de irse de una vez por todas.  

    ― Sí, desde que terminaste con Bella has estado en varias relaciones, pero has tenido problemas para encontrar el verdadero amor.   

    ― Siempre me acuerdo de ella. Hoy en día mucho menos, Bella está casada, con una hija y no la veo desde hace años. ―Harry  suspiraba siempre que hablaba de Bella. 

    ― ¿No sabes dónde está ella, hijo? 

    ― No tengo la más remota idea. 

    ― Hijo mío, sólo quiero que seas  feliz. Conversa con Becky, ella merece ser respetada. 

    ― Voy a hablar con ella hoy mismo. Cenaremos juntos esta noche.  

    Harry y su madre conversaron por horas y horas aquella noche. Él, lleno de vida, hablaba de las posibilidades de un nuevo comienzo y ella, intentó prepararlo para el otro lado de la vida: la realidad. Como siempre, ella solía ser una persona muy acertada con los consejos que daba. 

    Desde pequeño, Harry siempre supo que conseguiría salir de San Francisco. Pero algo le decía que, cuando él saliera, algo terrible pasaría con alguien de su familia. Y en el fondo, Harry estaba muy preocupado por su madre. 

    El 29 de Agosto de 1997, durante su vuelo para Lisboa, el mundo fue sorprendido con la noticia acerca del fallecimiento de la Princesa Diana. Al llegar al aeropuerto, se detuvo en una enorme fila de inmigración.  Cuando fue su turno, fue llamado por una hermosa empleada del Servicio de Extranjeros y de Frontera de Portugal (SEF). Al entregar su pasaporte, notó que la dama lucía un poco triste e intentó animarla: 

    ― Mira, no necesitas estar triste porque ya te di mi pasaporte. ―Dijo Harry, con una sonrisa ancha en la cara. 

    ― ¿De qué estás hablando? ―Preguntó la empleada, medio irritada. 

    ― Era sólo una broma. Lucías un poco triste y quise hacerte sentir mejor. Lo lamento.  

    ― ¿Crees que mi trabajo aquí es una broma? 

    ― No, querida, sólo intentaba animarte. Vi que estabas llorando... 

    ― Primero: no estaba llorando. Segundo: soy yo quien hace las preguntas. 

    ― Ok, disculpe. 

    ― Discúlpeme, es que estoy realmente triste, la princesa Diana murió ayer en un accidente de coche. 

    ― ¿Cómo sucedió? 

    ― Fue perseguida  por los paparazzis y el auto perdió el control. 

    ― ¿El príncipe también murió? 

    ― No, sólo su nuevo novio. Pero discúlpeme, ¿qué viene a hacer a Lisboa? 

    Harry sabía que no podría decir que estaba viniendo para trabajar, pues su visado de trabajo aún no estaba listo. Así que tuvo que mentir a la empleada del SEF. 

    ― Vine de vacaciones. ―Esa frase salió sin mucha seguridad. 

    ― ¿Y dónde se va a quedar? 

    ― En el Colegio Marista de Carcavelos. 

    ― Ok, disfrute su estadía. Aquí tiene su pasaporte. 

    ― ¡Ánimo! no es bueno lucir tan triste. 

    ― Gracias, voy a estar bien. 

    En cierta forma, las cosas lucían diferentes para Harry. El idioma era completamente diferente y la gente no era tan simpática ni juguetona como el brasileño. Con cierta dificultad había logrado entender a la empleada de inmigración, y eso era apenas el comienzo.   

    El primer día de entrenamiento, Manuel Pedro, Director de la ADM fue a buscarle en el Colegio de Carcavelos para enseñarle a trasladarse por Lisboa. En el entrenamiento conoció a sus nuevas atletas. Entre ellas, estaba una chica bajita de nombre Mafalda Palma, de lindos ojos verdes. Aún estaban el Director de la escuela, el presidente de la ADM y el presidente de la asociación de estudiantes. Junto a ellos estaban algunos alumnos que él había conocido cuando estuvo en Abril en las Olimpíadas y con quienes había hecho amistad. 

    Entre ellos estaba João Farinha, un alumno divertido y extremadamente inteligente, de ojos azules como el cielo, que se parecía bastante a Harry Potter. Cuando llegó al gimnasio, João Farinha estaba esperándolo para saludarlo. En aquella época, Harry era conocido como “Valdir”, por el bigotito que poseía y por la semejanza física con “Valdir”, el jugador brasileño del equipo de Benfica.  

    En un juego de fútbol entre profesores de Estados Unidos y de Portugal, el equipo portugués, liderado por João Farinha, ovacionaba a Harry siempre que él cogía el balón, gritando “Valdir! Valdir! Valdir!” en unísono.  

    Farinha quedó en presentarle las instalaciones de la escuela y una amistad natural se formó entre los dos. Siempre estaban juntos, y Harry era  como un hermano mayor para él. 

    Harry, además de técnico de la ADM, sería responsable por las actividades extracurriculares del Externato Marista de Lisboa y Colegio Marista de Carcavelos. Sería el coordinador de la ADM y responsable del equipo de voleibol. 

    Al final del entrenamiento, Manuel Pedro le dijo que debería comprar un coche para desplazarse dentro de Lisboa y con un cómico acento, le dio la dirección para llegar al Gym al día siguiente. En Lisboa  las personas acostumbraban usar muchas “X” entre palabras que tuvieran “S” en el medio y esto era algo que Harry encontraba muy interesante.  

    ― Harry, debes coger el comboio de Carcavelos para Lisboa. 

    Harry no entendía qué podía significar aquella palabra, entonces preguntó de nuevo. 

    ― ¿Coger el qué? 

    ― Coger un comboio. ―La palabra significaba tren, pero Harry no se dio cuenta. 

    Con vergüenza de preguntar nuevamente y sin haber entendido nada, lo dejó pasar. Quién sabe si mañana descubriría lo que significaba la palabra comboio. Si João Farinha aún estuviera cerca, Harry pediría su ayuda, pero él ya se había ido. 

    ― Cuando llegues al Caisdexodre ―Entendió Harry―  coges el metro. 

    ― ¿Llegar a dónde? ¿Coger el qué? 

    ― Al Caidexodre. Y después coges un metro para el Alto dos Moinhos. 

    Tras decir “Caidexodre”, Harry no pudo escuchar  más nada, mucho menos el Alto dos Moinhos. 

    Al día siguiente, Harry salió pronto de Carcavelos y cogió una boléia, por lo menos fue eso que él entendió, con uno de los hermanos Maristas que iba para el Centro de Lisboa. 

    ― Ésta es la Avenida de la Libertad. Si sigues derecho, vas a dar con el Marquês de Pombal. Si bajas, vas a ver el Chiado. 

    ― Necesito ir para el Caidexodre. 

    ― ¿Para dónde? ―Preguntó el hermano asustado. 

    ― Para el Caidexodre.  

    ― No sé dónde queda eso, pero puedes preguntarle a cualquier persona. Te ayudarán.  

    Lo que Harry no sabía era que si él venía de Carcavelos tenía que tomar el comboio para ir a Cais de Sodré. Como ya estaba en el Marquês de Pombal podía coger el metro para  Alto dos Moinhos más rápido y fácil. 

    Después de estar más de cinco horas buscando el  Caidexodre, finalmente encontró a alguien que le explicó que en  realidad, Caidexodre debía significar Cais de Sodré, y que no necesitaba ir en metro para el Alto dos Moinhos. Sólo tenía que caminar cierta distancia hacia el Estadio de la Luz. João Farinha también era jugador de voleibol, pero su equipo lo estaba haciendo bastante mal. Se estaban enfrentando a muchas derrotas a lo largo del campeonato. Antes de iniciar los entrenamientos del equipo adulto de la ADM, los atletas del equipo masculino solían llamar a Harry para una partida, y todos se divertían muchísimo. 

    ― “Valdir”, deberías ser nuestro entrenador. No aguantamos otra derrota.  ―Solía decir Farinha. 

    ― Yo no puedo hacer eso. Ustedes tienen un profesor que trabaja en esta escuela hace ya muchos años y yo no puedo simplemente llegar aquí y quitarle el puesto.  

    ― Pero él ya dijo que dejaría la escuela. 

    ― Sí es así, asumiré el mando del equipo para el próximo  año. Necesitarán otro entrenador de todas formas.  

    ― ¿Lo prometes? 

    ― Voy a hablar primero con el profesor y si él en verdad se va, asumiré el mando del  equipo. Tiempo es lo que más tengo aquí en esta escuela. Pero aceptaré bajo una condición. 

    ― ¿Cuál? 

    ― Paren de llamarme “Valdir”. Van a llamarme por mi nombre. 

    ― Ok, lo prometo Mister. ―Respondió  Farinha. 

    ― No sólo Mister: Mister Harry Goulart Júnior. 

    ― Ok, como usted diga,  Mister Harry Goulart. ―Contestó Farinha mientras reía. 

    Fue Farinha quien le mostró muchas cosas de Portugal y quién le enseñó, que entre dos hombres puede haber una relación de profunda admiración, respeto y amor. Amor de hermano o amor de padre a hijo, sin ni siquiera ellos guardar algún parentesco. 

    En los primeros entrenamientos en la ADM, la amistad con Mafalda, a quien había visto el primer día de escuela, y también con Ángela empezó a crecer. Mafalda ya mostraba cierto interés en él, y juntos, Mafalda, Ángela y él, se propusieron descubrir Portugal. 

    Harry cuando salió de Estados Unidos era el prometido  de Becky. Ella era un dulce  persona, bonita, inteligente y amorosa. Pero en el fondo, Harry continuaba en busca de una nueva Bella que sustituyera la original. A pesar de sentir un profundo cariño por  Becky, Harry continuaba sin sentir aquel sentimiento, caliente y fuerte, que no cabía dentro sí y que había sentido  por Bella. Él sabía que Becky no era la indicada para entablar algo más serio. 

    El tiempo pasaba y la relación con Mafalda estaba cambiando. Algo estaba creciendo entre ambos. Durante los fines de semana, solo, en su cuarto en Carcavelos, Harry siempre pensaba: 

    “Estoy solo, en una tierra extraña y sin amigos. Si muero un viernes, las personas sólo van a notar mi ausencia el lunes, cuando falte a las clases.” 

    Harry disfrutaba grabar discos de música romántica para Mafalda y esperaba ansiosamente el entrenamiento de los lunes para darle los CDs. Era la época de mucho éxito de Savage Garden, y ella disfrutaba sus canciones. 

     En diciembre de 1997, el día de Navidad, Harry se encontraba solo en Lisboa; la ciudad lucía como un desierto y parecía que no había nadie en las calles. A pesar de que él ya estaba saliendo con Mafalda y ya eran casi oficiales, su noviazgo con Becky no había terminado. 

    Cuando habló con Becky antes de ir a Lisboa, Harry no tuvo el valor de terminar la relación. Pero cada día que pasaba, él pensaba menos en ella. Creía que después de 5 años de relación, acabar el noviazgo por teléfono sería irrespetuoso. Así, cada vez que conversaba con Becky por teléfono, trataba de prepararla para el momento, mientras iba envolviéndose aún más con Mafalda. 

    ― Becky, ¿Cómo va tu preparación para el examen de admisión a la Escuela de Medicina? 

    ― Está yendo bien, pero no logro concentrarme lo suficiente. Siempre estoy pensando en ti, extrañándote.   

    Ese no era el camino que él quería para aquella conversación, así que  trató inmediatamente de cambiar el asunto. 

    ― Y ¿Cómo están tus padres y tus hermanas? 

    ― Están bien, pero ¡cuéntame! ¿Qué has estado haciendo allá? 

    Harry pensó que la respuesta correcta sería: “Bueno, estoy traicionándote pero no voy a discutir sobre esto”.  

    ― Tengo mucho trabajo, pero las cosas están yendo bien. La vida en Lisboa es muy tranquila y sólo por eso ya merece la pena estar aquí. 

    ― Aquí la vida es muy agitada. 

    Él consiguió conducir la conversación de forma tal que hablaran sólo de trivialidades. 

    El tiempo pasaba y Becky ya comenzaba a hacer planes sobre mudarse a Lisboa para estar con él. Ella podría venir y estudiar para el examen de admisión y regresar cuando fuera el momento de tomarlo.  Harry no sentía ya lo mismo por ella y no supo qué decir cuando Becky le dijo “te amo”. Él nunca fue un buen mentiroso y la mejor solución era acabar con la relación. Pero hacer eso a más de 7.000km de distancia uno del otro tampoco era justo. Y continuar engañándola era aún peor. Pensando en las dos situaciones, Harry decidió terminar por teléfono: 

    ― Hola mi amor, ¿llamándome de nuevo? ¡Debes estar extrañándome mucho! ―Becky habló, sonriendo al teléfono. 

    ― Becky, yo no quería hacer esto por teléfono. Debía habértelo dicho personalmente cuando estábamos juntos en San Francisco, pero no es justo lo que estoy haciendo contigo. Lo siento mucho, pero ya no siento por ti lo que tú sientes por mí. 

    ― ¿Qué? ¿Qué quieres decir con eso? 

    ― No te echo de menos. En verdad, sólo echo de menos a mi madre, a mi padre y a mis hermanas. Mis días son tan ocupados y hay tantas cosas nuevas por hacer y para vivir, que no consigo tiempo para pensar en nosotros. ―Harry sabía que estaba siendo duro con ella, pero tenía que ser honesto.  

    ― ¿Quieres acabar nuestro noviazgo para estar libre ahí en Portugal? Yo puedo dejar todo aquí e irme a vivir contigo. Te amo mucho y no quiero perderte. ―Decía Becky, ya en un acto de desesperación. 

    ― Becky, no puedo pedirte una cosa de esas. Me sentiría eternamente culpable, sintiéndome responsable de que no te convertiste en doctor. ―Esa era una responsabilidad que él no quería cargar con su vida. 

    ― Pero eso no importa, lo que importa es que estemos juntos. ―Repetía Becky, esperando que él aceptara. 

    ― Pero como ya te dije en el inicio, yo ya no siento lo mismo.  

    ― Entonces ¿Ya no me amas más? 

    Harry, por un segundo, no pudo evitar pensar “¿Cuándo fue que  la amé? ¿Será que eso pasó algún día?” 

    ― No lo sé, Becky. Pero no te echo de menos. ―Esa sería la respuesta más sincera que él podría darle en aquel momento. 

    ― Si no me extrañas es porque ya no me amas. Quién ama quiere estar junto al otro, eso era lo que decías. Soy tu prometida, pero no puedo seguir más en esta situación si tú no me amas, a pesar de que yo a ti sí.  

    Esa era la ocasión perfecta para decir que era mejor acabar todo. 

    ― Sí, es mejor que terminemos. Así serás libre para interesarte por otras personas y yo también. 

    ― En el fondo, es eso lo que quieres, ¿no? Ser libre para empezar otra relación. 

    ― No digas tonterías, sólo creo que nuestra relación llegó a su fin. Te pido inmensas disculpas por hacer esto por teléfono. Nuestra relación y amistad no merecían acabar así. Fueron 5 maravillosos años a tu lado. Pero como yo no puedo ir personalmente para decirte esto, mirándote a los ojos, es mejor acabar así que engañarte... 

    Engañar era una palabra que Harry escucharía en su mente, muchas veces a lo largo de los próximos años. 

    Becky lloró mucho y le dijo que haría cualquier cosa por volver con él. Pero Harry sabía que eso no sucedería. 

      

  

  


 
    CAP 12 ―  LA MUERTE 

      

    En Abril de 1998, Harry y Mafalda se fueron a vivir juntos a una casa que compraron en Benfica.  

    Harry, con la ayuda de su amigo Farinha, reformó la casa, quebrando paredes y pintándola toda. Al final quedó hermosa, siendo el hogar perfecto para una pareja de novios y sin hijos. La casa quedaba del lado del Estadio de la Luz, a escasos metros de los Maristas y frente al Colombo. Mejor localización no podría existir en Lisboa. 

    João Farinha era un chico de 16 años, lleno de vida, que quería crecer muy rápido. Sentía una enorme admiración por Harry, al punto de que los días del padre iban a almorzar con él y en la noche iba a cenar con su padre. Ambos sentían un enorme cariño el uno por el otro y, siempre que podían, estaban inevitablemente riéndose juntos, en los intervalos de las clases, almorzando y paseando por la maravillosa ciudad de Lisboa.  

    João imitaba su manera de ser, de hablar y de estar. De hecho, sólo hacemos eso con quien amamos. Su profesionalismo, a pesar de su poca edad, acabó por transformarlo en uno de los mejores técnicos de voleibol que la ADM tuvo en la historia, siendo campeón regional con el equipo de voleibol juvenil femenino. Él siempre decía: “Sólo trabajamos con aquello que nos gusta, por eso yo no trabajo con equipos masculinos”, era su manera de dejar en claro cuánto le gustaban las mujeres. 

    Farinha tenía una memoria fotográfica impresionante, y se acordaba de hechos y de cosas como si estos hubieran acabado de pasar. Nadie sabía cómo lo hacía. Él decía que su mente funcionaba como si fuera un libro y siempre que quería acordarse de algo, abría su mente en la página correcta y bastaba leer lo que había quedado allí escrito.  

    En una de las veces que eso pasó, todos quedaron boquiabiertos ante la prueba inequívoca. Harry necesitaba el contacto de uno de los directores de la ADM y preguntó a su alumno si lo tenía: 

    ― Farinha, ¿Sabe el número del Sr. André de la ADM? ―Preguntó Harry, ya desesperado sin saber dónde conseguirlo. 

    ― No, nunca lo tuve. Pero espera un momento, déjame ver si me acuerdo. Él me llamó una vez el año pasado. 

    ― ¡Cómo te vas a acordar! ¿De verdad te acuerdas del número de una persona que te llamó una única vez, hace más de un año? Estás tomándome el pelo, ¿no? 

    ― No, espera un minuto. 

    Por algunos segundos se  quedó inmóvil. Sólo su cabeza volcó para arriba para mirar una nube, que pasaba de su lado derecho. Las personas a su lado hicieron silencio, esperando saber si él iría, a encontrar lo que estaba buscando en aquel revoltijo de neuronas. Finalmente dijo: 

    ― Marca el número: 912 654 8... 

    ― João Farinha, ¿Crees que me voy a creer eso? ―Dijo Harry en tono de burla. 

    ― Llama, que tengo 90% de certeza de que ese es el número del Sr. André. 

    Harry acabó llamando, teniéndole un poco de fe a João. Para su sorpresa, el número era el número de Andre. 

    Los padres de João Farinha eran un ejemplo para él y, sólo por el hecho del niño considerar a Harry como un segundo padre, él sentía mucho orgullo y honra. Además Harry, estando lejos de casa, entendía ahora cuán importante era tener una familia.  

    Harry llamaba a su madre constantemente. Extrañaba su voz, sus abrazos, el calor de  sus hermanas y a su padre. Llegó a vender su coche y mandó el dinero de la venta para que ella comprara, lo que decían ser en Japón, un remedio revolucionario para la cura del cáncer de piel.  

    Luego, después de un tiempo, él supo que su madre prefirió coger ese dinero y pagar sus deudas, para no dejarle ninguna a nadie. En la última llamada que Harry le hizo a su madre, comprendió  que ella no estaba nada bien. 

    ― Mamá, ¿Cómo estás? 

    ― ¡Hijo mío! Qué bueno escuchar tu voz. 

    Era de esa forma que su madre le atendía siempre que él llamaba y, hasta hoy, bastaba con que él cerrara los ojos para escuchar perfectamente la voz de su madre decirle esta frase. 

    ― También te echo de menos, mamá. ¿Cómo estás sintiéndote?  ―Respondió Harry con un tono melancólico. 

    ― Con mucho dolor de cabeza, hijo. Tú ni te imaginas cuánto. 

    La voz de sufrimiento de su madre le apretó el pecho y dos lágrimas cayeron de sus ojos, haciendo temblar aún más su voz. 

    ― Pero madre, tómate tu remedio. Eso se te va a pasar. 

    ― He probado muchos hijos, ninguno sirve. 

    ― Fuiste a hacerte la tomografía en la cabeza ayer, ¿Cómo te fue? 

    ― No fui. 

    ― ¿Por qué mamá? Era importante para tu diagnóstico. 

    ― Entré en la sala y cuando me acosté en la mesa entré en pánico. Sabes que odio que toquen mi cabeza. 

    De niño, siempre que Harry u otra persona iba a tocar la cabeza de su madre, ella se irritaba y quitaba la mano de las personas evitando que le tocasen el cabello. En el fondo, Harry creía que ella sabía que iría a tener algún problema en la cabeza. Siempre sabía del futuro de los otros, ¿Por qué no sabría un poquito del suyo? 

    ― Pero mamá, ¿Qué te dijo el médico? 

    ― Quiere anotarme para otro día. Pero hijo, ya no puedo soportarlo más… 

    Harry sospechaba que su madre podría tener cáncer en el cerebro también. Hacía meses que ella había sido intervenida para remover un tumor en su ingle, producto de la metástasis. Fue una experiencia bastante dolorosa, y la mujer se prometió así misma ese día que no volvería a pasar por algo parecido.  

    El día 27 de Agosto de 1998, pasó lo que Harry más temía. La Sra. Goulart fue internada en Emergencias San Francisco con fuertes dolores de cabeza y una vez se supo el diagnóstico, su hermana Hannah lo llamó para darle la noticia que nunca esperaría recibir en su vida. 

    ― Harry, mamá tuvo que ser internada con fuertes dolores de cabeza. Ya estaba inconsciente cuando llegó al hospital, así que el reporte médico nos llegó de inmediato. Sufrió de muerte cerebral.  

    Al recibir una noticia de estas, cualquier persona pierde la noción de la realidad. En la cabeza de Harry, la palabra muerte cerebral no era muy clara para él, parecía  una enfermedad más, simple de ser resuelta, con total posibilidad de cura con ayuda de los médicos. Sin conseguir pensar con claridad, creía que cualquier doctor podría curar esa enfermedad, sólo administrando algunos remedios. El hecho es que el impacto que una noticia de esta nos da nos arranca de nuestra realidad y nos lleva para una especie de mundo paralelo, donde todo es posible, inclusive, que nos quiten a quien más amamos. Tras analizar por algunos segundos lo que Hannah acabó de decirle, Harry intentó aún luchar contra la información que no quería ser procesada de ninguna forma en su mente. 

    ― Pero Hannah, mamá aún puede mejorar, ¿no? 

    ― Harry, es muerte cerebral. Es irreversible. 

    ― ¡No! Los médicos deben conseguir cura a este problema. ―Insistía Harry sin noción de lo que estaba diciendo. 

    ― Harry. ―Hannah ya no podía con el sufrimiento ― Mamá está muerta. 

    Esta vez, las palabras entraron en su cerebro como un cuchillo de punta afilada entra en la piel, rasgando todo a su vuelta. Sus lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos descontroladamente. ¿Cómo es que su madre estaba muerta si ayer mismo había conversado con ella? Harry quedó en silencio por unos momentos, tratando de pensar con claridad. 

    ― Hannah, ¿Qué van a hacer los médicos ahora? ―Dijo Harry, sin encontrar soluciones. 

    ― Van a desconectar los aparatos y esperar que el corazón de ella pare. 

    ― Pero si el corazón está latiendo todavía, aún está viva. Ellos no pueden hacer una cosa así con mi madre. ―Insistía Harry en la última oportunidad de salvarla. 

    ― Harry, para, ¡Por favor!  Mamá está muerta y no podemos hacer nada.  

    En aquel momento, no hubo tiempo ni cabeza para pensar si irían a donar los órganos de su madre. En verdad, eso sería una de las mejores cosas que podrían hacer. Permitir que alguien que necesitara un corazón recibiera el corazón más gentil que alguna vez existió en la faz de la tierra. Sería increíble. Sin más tiempo a perder, su hermana quiso saber lo que él haría. 

    ― Harry, ¿Cuándo vienes para el velorio? 

    ― Hannah, es mejor que yo envíe dinero para ayudar en todo que sea preciso. En vez de  gastar con el pasaje, enviaré dinero para ayudar. 

    Qué manera tan estúpida de pensar. Éste es el momento en el que el dinero no tiene valor alguno, pues no trajimos nada con nosotros y tampoco nada nos llevaremos. 

    ― Harry, lo que mamá quería era que estuvieras aquí. 

    ― ¿Cómo está papá? 

    ― Llorando ríos. 

    ― Voy a ver el precio de los pasajes y te aviso cuando lo compre. 

    ― Si Dios quiere, vas a conseguir los pasajes hoy mismo. ―Completó Hannah con esperanza de que el hermano diera con ellos. 

    Durante dos días Harry intentó desesperadamente comprar el pasaje para San Francisco, pero era época de vacaciones y los vuelos estaban siempre agotados. Al día siguiente, aún no había conseguido vacante en ningún vuelo y tenía que decirle a su hermana que no podría ir al entierro. 

    ― Hannah, no conseguí vacante para viajar, estoy intentando ir vía Madrid o París, pero aún no he conseguido nada. ¿Cómo está mamá? 

    ― Está en lo mismo Harry, mamá está a la espera que llegues a San Francisco para descansar en paz. 

    Harry no tuvo el coraje de decirle a la hermana que no había conseguido los pasajes. Lo mínimo que podría hacer era insistir con todas las agencias de viajes para intentar conseguir una vacante. Aquel mismo día fue al aeropuerto y quedó a la espera de que alguien pudiera desistir para embarcar aún sin maletas y nada consiguió. 

    El siguiente día pasó lo mismo, no existían vacantes en ninguna compañía aérea para Estados Unidos y su madre continuaba aún en el hospital. 

    Al final del tercer día, Harry finalmente consiguió una vacante en uno de los vuelos de la TAP, directo para San Francisco, y llamó de inmediato a su hermana para comunicarle que embarcaría aquel mismo día. 

    ― Hannah, ya conseguí una vacante, mi vuelo sale a las 4 de la tarde de hoy y llego ahí alrededor de las 7:30 de la noche Cuando llegue cojo un taxi y voy directo para la casa. 

    ― Ya sabía que habías conseguido comprar un pasaje. 

    ― ¿Cómo lo sabes, si lo acabo de comprar? 

    ― Mamá acaba de morir. Ella sólo estaba esperándote para poder descansar en paz. No se iría sin saber que estarías aquí. 

    Harry sabía que su hermana estaba segura, pues su madre no se iría sin saber que él estaría a su lado. 

    ― Hasta entonces era diferente. Para quien no la conoció creería que eso fue pura coincidencia, ¿No es así? 

    ― Es así, pero para quien la conocía sabía el poder y la fuerza que tenía. Ella era muy sensitiva, Harry. 

    ― Hannah, voy a arreglar mi maleta para no perder el vuelo. 

    ― Está bien. Yo estaré en el aeropuerto esperándote. 

    ― Está bien, besos a todos. 

    La Sra. Goulart había sido una mujer maravillosa. A pesar de no ser vidente en el sentido estricto de la palabra, poseía poderes peculiares y sus hijos presenciaron varios hechos extraños a lo largo de sus vidas. Ella veía, hablaba y entregaba recados de personas que habían muerto, pero nadie, hasta entonces, sabía sobre eso. 

    Un día, Harry estaba acostado en la habitación y su madre le pidió que cerrara la puerta de la entrada de su casa, pues veía a un hombre y creía que podía ser un ladrón. 

    ― Hijo, ve allí a cerrar la puerta, hay alguien que quiere entrar. 

    ― Madre, no hay nadie en la puerta. 

    ― Ahí está. 

    ― Oh madre, para con esas invenciones tuyas. No empieces con tus cosas. 

    ― Dejaré de hablar si cierras la puerta. 

    ― Está bien, ya voy. 

    Para dejar de ser molestado, Harry se levantó y cerró la puerta, dejándola más tranquila. Todos en casa se fueron a dormir y vieron a la madre quedarse en la sala pensativa. En silencio ella tomó una vela y se quedó quieta, rezando. 

    ― Madre, ve a dormir. ―Dijo Harry, encontrándola aún despierta cuando salió de su habitación en medio de la noche. 

    ― Dentro de poco, hijo. Tengo algo que hacer. 

    ― Pero madre, no queda mucho tiempo. Mira que mañana es lunes y tengo que ir temprano a clases. 

    ― No te preocupes por mí, hijo, tengo que quedarme aquí sola un rato más. Después dormiré, lo prometo. 

    Todos se fueron a dormir y la Sra. Goulart se quedó en la sala como si estuviera conversando con alguien. A las 5 de la mañana, tía Violet, hermana del Sr. Goulart, golpeó la puerta de la casa. La señora Goulart, que estaba en el sofá rezando, se levantó para abrir la puerta. Tanto ruido despertó a todos en casa. Es importante decir que en 1979 no existían celulares y las noticias eran dadas personalmente. En cuanto entró, tía Violet vio a la Sra. Goulart con un tercio en las manos. Sin esperar a la señora Goulart le dio un abrazo apretado y le preguntó: 

    ― Cuenta Violet, Scott murió, ¿No es así? 

    Todos miraron sorprendidos a la Sra. Goulart, sin saber bien qué decir. Se quedaron aún más sorprendidos con la respuesta que tía Violet le dio: 

    ― ¿Cómo lo sabes? ―Dijo tía Violet. 

    ― Él estaba aquí hablando conmigo. Me comentó lo que sucedió. 

    ― Pero, Elizabeth, ¿Cómo sabes que Scott murió? El ayer estuvo aquí y sólo tiene 30 años. Es imposible saber algo. Resulta que tuvo un ataque al corazón en su casa anoche y la esposa me llamó para ir a las 3 de la mañana. Salí directo de allí para venir a avisarte. 

    ― Ayer por la noche vino aquí hablar conmigo, Violet. Me dijo que estaba bien. Quería que todos supieran que estaba feliz. Pasamos toda la noche conversando. 

    Nadie en la casa quería creer lo que estaban oyendo. La noche anterior, todos estuvieron hablando con él y estaba bien de salud. Antes incluso de tía Violet decir lo que había pasado, la Sra. Goulart había dicho lo que había sucedido. Esta era sólo una de las innumerables historias de ese género que constantemente la Sra. Goulart proporcionaba a aquellos que convivían con ella. 

    Al llegar a San Francisco, Harry fue directamente al velorio y encontró a todos los miembros de la familia allí. El velorio estaba lleno de amigos, parientes y conocidos. 

    ― Qué bueno que has venido, mi hermano, mi madre te quería aquí para despedirla ―Dijo Catherine. 

    ― Estoy contento de estar aquí. Sentir la mano en el hombro de las personas, hablando cuán buena era ella es algo impagable. Si no hubiera venido, me hubiera arrepentido por el resto de mi vida. 

    ― Es verdad. Ver cuántas personas están aquí para despedirse de ella es inquietante. 

    La Sra. Goulart era alegre y extrovertida y el velorio estaba lleno de gente queriendo decir adiós. En vez de llorar, muchas personas se reían, recordando las cosas buenas y alegres que vivieron con ella. 

    Harry no se separó del ataúd durante todo el velatorio. Se quedó allí conversando con su madre, una conversación tranquila y amena. Ella había envejecido unos cinco años. Su pelo estaba más blanco y la piel pálida, pero su semblante era tranquilo, como el de los justos. De vez en cuando venía alguien y le ponía la mano en el hombro y contaba una historia sobre su madre. Esta vez fue él quien se acercó a Hannah. 

    ― Hannah, ¿Recuerdas que hace un año la tía Beth murió? 

    ― Lo recuerdo, hoy hace exactamente un año y un día. 

    ― Mamá murió el mismo día que ella, ¿No? 

    ― Pues sí. No lo recordaba, pero es verdad. Qué coincidencia, ¿No crees? ¿Cómo recuerdas eso? Tú por lo general no recuerdas ninguna fecha.  

    ― Lo recuerdo porque yo estaba al lado de ella en el velorio cuando estaba alisando la mano de tía Beth, hablando como si estuviera conversando con ella. Y yo la escuché hablando: "Si Beth, sé que soy la próxima. No estoy preparada para dejar este mundo, pero lo sé.” 

    ― ¿Por qué nunca dijiste nada? 

    ― Porque después me marché a Portugal, pero recuerdo perfectamente la conversación. Hasta me arrepentí a la hora y le pedí que se detuviera con eso. 

    ― Mamá era buena con esas cosas ¿Verdad? 

    ― Ni se diga. 

    ― El mundo ha perdido una de las mejores personas, que ya pasó por aquí, un ser iluminado. Mira a tu alrededor y mira cuántas personas vinieron a despedirla. 

    Harry se dio la vuelta y contó allí dentro de la sala unas 50 personas. Sumadas a las que estaban del lado de fuera que iban y venían, el velorio tenía unas 300 personas. 

    ― Es verdad, el velorio está lleno. ¡Qué bueno que estoy aquí! ―Harry miró a todas las personas que estaban allí, sintiendo una nostalgia aflorándole en el pecho. Entonces, su pensamiento voló a quien más le faltaba en aquella ciudad ― Hannah, ¿Recuerdas a mi ex novia, Bella? 

    ― La recuerdo, Harry. 

    ― ¿Tienes noticias de ella? 

    ― Desde que terminaron jamás volví a verla. Pero tú y mamá fueron a su boda, ¿No es así? 

    ― Sí, y me hubiera gustado verla de nuevo. 

    ― ¿Y entonces? ¿Acaso tu amor no se acaba? 

    ― Siempre pienso en ella. Nunca la olvidé totalmente. A mamá le gustaba mucho, la encontraba hermosa. 

    ― Ella era linda, ¿Pero tú no te vas a casar con Mafalda? 

    ― Sí, pero Bella siempre está presente en mi vida. No me preguntes por qué. 

    A la hora del entierro estaban todos muy conmocionados. El Sr. Goulart era el que más lloraba. De vez en cuando soltaba una broma, pero a la hora de la despedida apenas se aguantó de pie. 

    Cuando Harry llegó a su antigua casa, después de un año fuera, vio cuán destruida estaba y cuánto había cambiado aquel lugar. Su habitación ahora era de Catherine y todo lo demás estaba diferente. La última reforma data de 1995. Así, sin pensar mucho en el trabajo que iba a tener, compró materiales y tintas y comenzó una restauración, pintando todo y poniendo todo de nuevo en el lugar como recordaba que era. En tres días la casa estaba completamente pintada y con otro aire. 

    Los días siguientes fueron días de duelo. Todavía no estaban acostumbrados a su ausencia y era común, de vez en cuando, que alguien la llamara por su nombre, sin recordar que ya no estaba allí entre ellos. Todos los miembros de la familia estaban reunidos en la sala, recordando sus locuras. Invariablemente una lágrima rodaba del rostro de cada uno, cada vez que hablaban algo sobre ella. 

    La semana pasó rápido y ya era hora de regresar a Portugal. Salía de allí con la conciencia tranquila de que había dejado todo arreglado y a todos bien. Ahora podría volver en paz. 

    Al salir de casa miró hacia atrás, pensando todo lo que su madre había sido  para él. Los ejemplos de solidaridad y humildad eran escenas constantes en su día a día. Algunas personas no merecían morir, deberían ser eternas, para que las personas pudieran aprender un poco de gentileza y humildad con ellas. 

    En el avión Harry se acordó de un poema de Carlos Drummond de Andrade sobre las madres, que había aprendido en los Maristas: 

      

    "¿Por qué Dios permite 

    que las madres se vayan? 

    La madre no tiene límite, 

    es tiempo sin hora, 

    luz que no apaga 

    cuando sopla el viento 

    y la lluvia caiga, 

    terciopelo ocultado 

    en la piel arrugada, 

    agua pura, aire puro, 

    puro pensamiento. 

    Morir se produce 

    con lo que es breve y pasa 

    sin dejar huella. 

    Madre, en su gracia, 

    es eternidad. 

    ¿Por qué Dios se acuerda ― misterio profundo ― 

    de sacarla un día? 

    En este caso, 

    y que, 

    La madre no muere nunca, 

    la madre se quedará siempre 

    junto a su hijo 

    y él, aunque viejo, 

    será pequeñito 

    "hecho grano de maíz." 

    Carlos Drummond de Andrade 

      

     Llorando junto a la ventana del avión, Harry habló bajito:  

    ― Madre, lamento haberme ido. Si hubiera sabido con certeza que serías la siguiente, jamás te hubiera abandonado. 

   





CAP 13 ― LA BODA DE MAFALDA Y HARRY 

      

    Harry y Mafalda eran personas muy diferentes. Mafalda era la típica europea, fría y poco dada a las demostraciones de afecto. Harry, a pesar de americano, tenía toda una herencia cultural brasileña que le permitía ser extremadamente afectuoso y tierno. A pesar de esas diferencias, Harry sentía que la amaba profundamente y que era plenamente correspondido. Con 28 años sabía que había llegado el momento de casarse. 

    De vuelta a Lisboa, Harry le pidió matrimonio a Mafalda y el 09 de Enero de 1999, los dos se casaron en una pequeña ceremonia en Oeiras. 

    Desde el comienzo, Harry y Mafalda tenían inmensa complicidad en su relación. A los dos les gustaba hacer lo mismo: cine, viajes, paseos, andar de manos agarradas y todo lo que la vida de una pareja de recién casados disfrutaba hacer. Ella solía ser cariñosa y atenta con él, y en el campo sexual él no podría estar más satisfecho. Todo en su vida marchaba de la manera correcta, finalmente sentía que había calmado su corazón y encontrado el “happy ending” que quería.  

    Pero, cuando los dos tuvieron su primera hija, Ariana Goulart, el día 22 de Marzo del 2002, las cosas cambiaron por completo. Ella parecía que había perdido el interés en él, despreciando, a veces sin querer, al hombre con el cual se había casado. En el primer cumpleaños  de Ariana, Harry decidió que era hora de tener una conversación seria con su esposa. 

    ― Mafalda, ¿Qué te pasa? ¿Ya no te gusto más? ―Decía Harry desesperado, sin entender lo que pasaba. 

    ― ¿Por qué? No pasa nada. 

    ― Siempre que te busco durante la noche, inventas un pretexto. 

    ― No es nada, sólo no me apetece hacer nada. No quiero besar, abrazar, ni tener sexo. Sólo quiero estar tranquila. Cuando empezamos a hacer el amor, quitarnos la ropa y sudar, me desagrada. Pero después me gusta y los disfruto. El problema es a la hora de empezar.―Dijo Mafalda, como si eso fuera algo normal. 

    ― ¡Pero antes no era así!  Ya hace casi un año del nacimiento de  Ariana  y nuestras vidas han cambiado mucho. Estoy cansado de quedar en segundo lugar. 

    ― ¿Pero qué quieres que  haga, Harry? 

    ― Podemos buscar una terapia de pareja, un sexólogo o un consejero familiar, cualquier cosa, podemos ir juntos. Lamento insistir tanto en esto, pero sólo quiero que nuestro matrimonio mejore.  

    ― Que sexólogo ni que tonterías. No necesitamos nada de eso. Relájate, ya se me pasará. 

    ― Me siento rechazado, y ya llevamos más de un año así. Es complicado para mí estar en esta situación. Si te abrazo,  me mandas a quitarte la mano de encima. Si me acuesto en tu regazo, me pides que me levante, pues soy muy pesado. ¿No te gusta el contacto físico, el afecto? 

    ― Si me gusta Harry, pero si no te deseo, ¿Qué quieres que haga? 

    ― Que busquemos ayuda juntos. Puede ser hormonal, puede ser cansancio, pero también puede ser falta de amor. Amor y pasión van de la mano. 

    ― Pero yo te amo a mi manera. 

    A pesar de que el comienzo fue apasionante, el matrimonio pasó por una crisis desde el tercer año. Lo que los mantenía juntos era la costumbre y la rutina familiar que era mucho más importante para ellos. Con la degradación continua de la relación, los dos fueron distanciándose cada vez más y Harry no sabía qué más hacer para agradarle. A ella no le gustaban ni  sus caricias, ni sus regalos. Era desesperanzador para él lo que estaba pasando. Muchas veces él sentía que ella no lo amaba y siempre la cuestionaba sobre sus sentimientos. 

    ― Mafalda, a veces me pregunto por qué, siendo tan diferentes en términos de sentimientos, todavía estamos juntos. Entonces  miro a nuestra familia, a nuestra casa, a todo lo que construimos juntos y veo que esta es la razón de seguir luchando por nuestro amor. Además, sé que te amo mucho. 

    ― Y yo también. 

    ― Pero necesito a mi Mafalda, aquella mujer llena de vida con quien me casé. La necesito más. 

    ― Yo lo sé, pero en este momento no tengo nada para darte. 

    ― ¿Lo sabes? ¿Sabes que estás echándome de nuestro matrimonio? 

    Esta pregunta no obtuvo respuesta. Fue un silencio que sólo confirmó lo obvio.  

    Harry se sentía solo y abandonado en aquella relación. Era desesperante saber que amaba a una persona y ésta no le correspondía, al menos no de la manera que él esperaba. 

    Así, lo inevitable sucedió y luego hubo la primera traición. 

    Laetitia Martin era una hermosa morena de ojos azules, estudiante de idiomas, francesa, que había venido a estudiar portugués en Lisboa. 

    Los dos se conocieron en el metro de Lisboa, cuando Harry iba a una reunión con su abogado. A pesar de haberla encontrado hermosa, no fue él quien dio el primer paso, fue ella quien vino a hablar con él.  

    ― Parlez-vous français? Mes yeux sont-ils trop rouges? ―Preguntó Laetitia en francés para Harry, al mismo tiempo que se quitaba las gafas oscuras de la cara para que él pudiera ver sus ojos. 

    ― No, I’m sorry, I don’t speak french. ―Respondió Harry en ingles. 

    Ella le sonrió y volvió a preguntar, esta vez en inglés. 

    ― ¿Mis ojos están rojos? 

    ― Si están, pero son hermosos. ―Respondió Harry, mirándola en el fondo de sus ojos. 

    Los dos pasaron el resto del viaje hablando sobre Lisboa y cuan hermoso era Portugal. Cuadraron para el día siguiente encontrarse y así él le pudiera mostrar un poco de Lisboa, y lo hicieron durante un mes, hasta la llegada del primer abrazo, el primer beso y la primera relación sexual. 

    A pesar de ser europea, Laetitia era cálida, alegre e ingeniosa, todo lo que Mafalda no era, y no tardó mucho para él decidir contarle toda la verdad a su esposa. 

    ― Mafalda, tengo algo serio que contarte. ―Dijo Harry con la cabeza baja. 

    ― ¿Qué pasa? 

    ― Anoche te traicioné. Conocí a una muchacha llamada Laetitia y me estoy enamorando de ella. 

    ― ¿Cómo? 

    ― Mafalda, cuando nos casamos, nos prometimos a nosotros mismos que el día en que las cosas no estuvieran bien con  la relación, hablaríamos el uno con el otro y es eso lo que estoy haciendo. 

    Mafalda miraba a Harry con un aire de incredulidad, como si eso no pudiera estar pasando. 

    ― Pero Harry, ¿No me amas más? 

    ― Mafalda, te dije tantas veces que estabas sacándome de este matrimonio. 

    ― No respondiste mi pregunta. ¿Ya no me amas más? 

    ― No puedo responder eso ahora. 

    Harry buscaba desesperadamente esa respuesta en su cabeza, pero no conseguía encontrarla. Estaba enamorado de Laetitia, pero no conseguía decir si ya no amaba más a Mafalda. 

    ― Ok. Si no me amas más, saldré de casa hoy mismo. Voy con Ariana a casa de mi madre y mañana  hablaremos de lo que vamos a hacer. 

    ― Yo soy el que alquilaré una casa y saldré de aquí. Fui yo quien causó esta situación y no es justo que te quedes sin casa. 

    ― Tú eres el que sabe. Haz lo que sea mejor para ti, Harry. 

    Una semana después, Harry ya había alquilado un nuevo “hogar” y estaba listo para salir de casa. Laetitia lo llamó para acertar la hora que él iría a buscarla en el hotel en el que estaba hospedada. 

    ― Hola mi amor. ¿A qué hora vienes buscarme? 

    Salir de casa no estaba siendo tan simple como él pensaba. Aquella casa tenía tantas historias y tantas emociones que parecían agarrarlo como un imán. 

    ― De aquí a una hora, estoy terminando de hacer mis maletas. ―Dijo él sin mucha alegría. 

    ― ¿Y estás listo para vivir conmigo? 

    ― Sí, pero estoy muy triste por Ariana. Ella está tan pequeña. 

    ― Pero no te preocupes que yo seré como una madre para ella. 

    ¿Madre para ella? Aquella frase estalló como una granada en su cabeza. Harry pensó que si ella podría ser como una madre para su hija, ¿Quién iría a sustituirlo como padre? Podría ser cualquiera. Podría ser alguien que apenas conociera. Podría ser alguien que ella amara más que a él.  

    ― Harry, ¿Aún estás ahí? 

    La voz de Laetitia lo sacó del trance en el que estaba absorbido. 

    ― Sí, discúlpame. En una hora paso por ahí. 

    Harry colgó el celular sin darle oportunidad de decir nada. 

    Esa simple frase le causó tanta incertidumbre que él no conseguía razonar tranquilamente. Recordó siempre la frase del libro de El Principito que decía: “Eres eternamente responsable de lo que has domesticado”. 

    Él era responsable de Ariana. Ella era la cosa más importante de su vida. No era ni él, ni Mafalda, era ella. Por esa razón, decidió que no viviría con Laetitia y fue a conversar con Mafalda para intentar resolver sus problemas. 

    Después de aquello, la relación marchó bien por un tiempo pero como dice la frase: “Un tigre nunca cambia sus rayas”. Todo terminó volviendo a cómo era antes, y la infelicidad fue una constante permanente en el matrimonio.  

    Aquella situación duró unos tres años más y cuando todo parecía estar llegado a su fin nuevamente, ocurrió el nacimiento de su hijo Ethan en medio de una de las peores crisis conyugales que habían tenido. Su nacimiento ayudó a amenizar las cosas, pero inmediatamente después todo volvió a estar mal. Harry se sentía despreciado y traicionado. No físicamente, porque sabía que ella no haría algo así, si no por el contraste de su relación desde el comienzo, lo que lo hacía pensar una y otra vez “¿Por qué tuvieron que cambiar las cosas después de tener hijos?  

    Mafalda reclamaba que Harry trabajaba mucho y que estaba mucho tiempo en el ordenador. Lo cual era verdad, ya que era él quien hacía las propuestas, los presupuestos, las facturas y muchas otras cosas en su empresa. Pero los reclamos de Mafalda no dejaban de tener razón y él intentaba cambiar un poco, todo con el objetivo de agradarle. Diariamente ellos discutían sobre la misma cosa, uno exigiendo de los otros cambios imposibles. 

    ― Pero Mafalda, yo tengo tantas cosas que hacer para la empresa. Trabajo en los Maristas y aún tengo que gestionar más de 30 operarios y obras. Tengo que hacer pruebas, corregirlas, hacer presupuestos... 

    ― Harry, quien creó Traver fuiste tú. No quiero saber de ella para nada. Quiero tener mi trabajo y dejar mi fin de semana para el descanso... El problema de Traver es tuyo. 

    ― Pero es Traver lo que nos permite tener un ahorro, viajar, encontrar todo lo que tenemos en esta casa. Todo aquí dentro fue comprado con el dinero de Traver. Es ella quien paga nuestras cenas, móviles, coches... 

    ― Como ya dije, eso es asunto tuyo... 

    ― No es justo que digas eso, pero es verdad, Traver es mi problema, soy yo el que tengo que aguantar todo. No te preocupes que este asunto nunca más será discutido. 

    Harry y Mafalda se sentían derrotados. A pesar de amarse mucho, ninguno de los dos conseguía darle al otro lo que necesitaban. Cuando no tenemos algo que queremos mucho, conseguirlo pasa a ser la cosa más importante de nuestras vidas y eso no era diferente para ellos. 

    Para Mafalda, Harry era un huracán lleno de ideas, trabajos y necesidades que para ella eran secundarias. Ella sólo necesitaba paz y calma, y nada de eso era posible con él. 

    Por otro lado, la falta de sexo y atención, hacían sentir a Harry en un mundo infinitamente vacío por lo que él buscaba en los brazos de otras mujeres todo lo que Mafalda no era capaz de darle. Sintiéndose solo y despreciado, el matrimonio fue degradándose aún más cuando sucedieron una serie de traiciones abiertamente comunicadas por Harry  o descubiertas por ella. En el fondo, Harry creía que a Mafalda no le importaba mucho las traiciones, siempre y cuando él siempre volviera a ella, fuera un buen padre y proveyera todas las necesidades de la casa. Pero él creía que merecía más. 

    ― Mafalda, sé que ya he insistido mucho, repitiendo siempre la misma cosa. Pero necesito a la antigua Mafalda de vuelta. 

    ― ¿Qué quieres que haga? Yo soy así y así es como te amo, a mi manera.  

    ― No puedo aceptar tu manera de ser. Tu forma de amar no me interesa y no me satisface, ni como hombre  ni como ser humano. Si  te abrazo, me mandas a soltarme porque está caliente. Hasta ir de manos agarradas, que era una cosa que yo pensaba que te gustaba hacer conmigo, ya acabas de decirme que a veces podemos andar de manos sueltas. En verdad, tú no quieres un marido, sólo quieres una persona que se conforme con tu forma de amar. Yo podría ser tu hermano y nuestra relación no cambiaría en nada. 

    ― Harry, ¿Qué quieres que haga? 

    ― Mafalda, vamos a acordar lo siguiente. No estoy aquí diciendo que estoy en lo correcto o no. Sé que exijo sexo de más, a pesar de no obtener casi nada. 

    ― Pero nosotros lo hacemos una o dos veces por semana. La mayoría de mis amigas ni siquiera lo hacen... 

    ― Pero yo no soy el marido de tus amigas. Vamos a acordar lo siguiente: hoy es viernes, puedes salir de casa y pasar una noche fuera. Eres libre de tener sexo con quien quieras, cuantas veces quieras. El lunes volveremos a hablar. Si te gustó el sexo con alguien el problema será mío, pues significa  que soy un mal amante y ahí yo tengo que mejorar. Si no te gusta la experiencia en lo absoluto,  ahí el problema es tuyo y podemos ir juntos a buscar ayuda profesional. 

    ― ¿Te volviste loco?  ¡No quiero sexo con nadie!  

    ― No sé qué hacer  para salvar nuestro matrimonio Mafalda. Estás sacándome de él. Cuando salgo a la calle, salgo buscando mujeres. Esto es horrible para mí.  

    ― Estás exagerando.  

    ― Exageración nada, ya no sé lo que hago. 

    Cualquier mujer reaccionaría dramáticamente a esta afirmación, pero ella, en el fondo, se sentiría aliviada si él encontrara otra mujer pero volviera siempre a casa. Pero él quería más que sexo, quería sentir pasión, y sentía que lo merecía. La vida sin pasión no era vida. Y la relación estaba estancada de una manera que no podía ser arreglada. 

    En Julio del 2011, Hannah había ido a Lisboa a petición de su hermano para ayudarlo a coordinar una de las más importantes obras que Traver tenía previsto aquel año. En el fondo, necesitaba a alguien de confianza para ayudarlo, pues la empresa había crecido bastante los últimos años y él ya no conseguía manejar todo solo. Además de eso, sería una importante oportunidad para Hannah ayudarlo a abrir una sucursal de Traver en Estados Unidos. 

    Siempre que tenían un tiempo libre, Harry llevaba a Hannah de viaje. En uno de esos viajes, fueron a Inglaterra para que ella pudiera conocer un poco de Europa. Aprovechaban el tiempo juntos para hablar de sus vidas y de las dificultades que ambos estaban enfrentando en sus relaciones. 

    ― ¿Harry, qué pasa con tu matrimonio? ―Preguntó  Hannah estando en el vestíbulo del hotel. 

    ― Nada, Mafalda es así. Ya estoy acostumbrado. No hay de qué preocuparse. ―Dijo Harry, avergonzado de que la situación fuera tan obvia. 

    ― ¿No crees que mereces más? 

    ― ¿Estamos tan mal que puedes verlo a simple vista? 

    ― No, no está, pero ustedes no se comportan como marido y mujer, parecen más dos hermanos. Además, Mafalda vino a conversar conmigo ayer. 

    ― ¿Contigo? ¿Sobre qué? ¿Quiere pedirme el divorcio?  

    ― No, ella me dijo que no te desea, que no quiere tener sexo contigo y eres tú el que quiere más.  

    Cuando Hannah le dijo aquello él percibió que nada de lo que él hiciera podría ya salvar su matrimonio, que inevitablemente estaba destinado al fracaso. 

    ― ¿Qué? ¿Pero qué más dijo? ¿Por qué tuvieron esa conversación? 

    ― Ya era tarde, estábamos viendo televisión y ella empezó a hablar de tus discusiones con ella, que todo para ti giraba en torno al sexo. 

    ― Hannah, aprendí con mamá que una relación tiene tres pilares: Amor, dinero y sexo. Si una de estas cosas falla, las otras dos empezarán a caer. 

    ― Yo se lo dije. Le dije que si yo no sintiera deseo por mi marido, terminaría la relación. Sin sexo ni pasión un matrimonio no es un matrimonio. 

    Él se sintió tan indignado con la situación, que no se contuvo y llamó a  su mujer de inmediato. 

    ― Hola Harry. 

    ― Hola 

    ― ¿Cómo está el viaje? ¿Les está gustando? 

    ― Está todo bien, pero Hannah acaba de contarme la conversación que ambas tuvieron ayer. 

    Mafalda no pensó que la hermana de su marido fuera y le contara lo que habían conversado. 

    ― ¿Qué? Yo sólo conversé con ella y abrí mi corazón. 

    ― ¿De verdad piensas que mi propia hermana no me iba a contar lo que dijiste? ¿Qué ya no te sientes atraída por mí?  

    ― No, no pensé que ella fuera a contarte. Además, la conversación tuvo su propio contexto, y no de la manera en la que me lo estás diciendo...  ―Contestó Mafalda, pensando al mismo tiempo cuán inocente había sido al decidir expresar sus sentimientos con Hannah. 

    ― ¿No?, entonces ¿Puedes explicarme el contexto de tu falta de deseo por mí? Sin sexo no hay matrimonio. Es más como una amistad ¿no crees? 

    ― ¡Sólo al comienzo! Si disfruto del sexo contigo.  

    ― Te excito ¿Sí o no? 

    ― Depende. 

    Harry en este momento ya no hablaba, gritaba con toda la fuerza que tenía. La rabia sólo crecía en su corazón. Las personas que pasaban a su lado por el Puente de Westminster, frente al Big Ben, contemplaban la escena con miedo. 

    ― Mafalda, cuando llegue conversaremos mejor, ¿Entendido? No estoy para este tipo de conversaciones ahora. Parece siempre que tengo que mendigar por un poco de tu atención. 

    ― Pero Harry... 

    ― ¡Olvídalo! cuando vuelva hablaremos personalmente. 

    Harry se sentía sofocado en aquella relación sin amor, sin cariño.  

    La crisis final vino cuando Harry cumplió 45 años de edad y él se sintió preparado para hacer un cambio en su vida. Todos lo felicitaban en ese momento: la Sra. Theresa, el Sr. Guilherme, Mafalda, Ariana y Ethan.  

    La falta de atención de Mafalda hacia Harry era tan palpable, que todos los años ella compraba el pastel de cumpleaños que más le gustaba a ella, en lugar de comprar el pastel que le gustaba a Harry. Tal vez ella no compraba el pastel favorito de Harry simplemente porque no sabía cuál era. 

    Como siempre, Mafalda había comprado un pastel y su regalo estaba encima de la mesa a la espera de ser abierto. 

    ― Abre tu regalo. ―Dijo  Mafalda a Harry. 

    Harry comenzó a romper el papel, plenamente feliz y fue descubriendo lo que estaba ahí dentro. Su cara de alegría se transformó en tristeza súbita. Él no conseguía qué decir ni cómo esconder la cara de decepción que sentía. Los padres de Mafalda lo observaban tratando de entender en qué podría estar pensando su yerno. 

    ― ¿Entonces? ¿Te gusta? Es para colocarlo en tu oficina. ―Dijo alegre  Mafalda, esperando su agradecimiento. 

    ― ¿Qué es esto, Mafalda? 

    ― Un basurero. 

    Harry la miró furiosamente antes de hablar. 

    ― Mafalda ¿Estás queriendo decirme que soy una basura? 

    ― No, claro que no, es para tu oficina. 

    En este momento todos en la mesa estaban callados, miedosos ante la reacción que él estaba teniendo.  

    ― Mafalda, voy a decirte algo muy serio. Tú nunca fuiste a mi oficina. Tengo la empresa hace más de 7 años y nunca te dignaste a entrar ahí. Para tu información, en mi oficina tengo 3 basureros nuevos, así que no debiste gastar tu dinero comprándome un basurero extra. Siempre que voy a darte un regalo tengo el cuidado de comprarlo o en la Massimo Duty, o en otras tiendas que sé que te gustan, como  Zara, a pesar de saber que vas a cambiarlos después. En tus aniversarios, Año Nuevo, en las Navidades y en muchas otras fechas conmemorativas siempre te di presentes especiales, pues eres una persona especial para mí. Ahora sé que no soy nada para ti, sólo  basura. 

    ― Harry, no es nada de eso. 

    ― ¡Por supuesto que lo es! Para haberme comprado un basurero es porque no perdiste tiempo en buscar nada especial para mí, te paraste en la primera tienda que viste y compraste lo primero que tuviste enfrente  ¡pero todo está bien! No voy a decir dónde deberías meterte este basurero porque respeto a tus padres, pero tú sabes muy bien dónde. 

    Si ya existía una distancia entre los dos, este episodio acabó por empeorar la situación... 

    Harry era una persona de mucha personalidad. Cuando decidía algo, lo decidía y difícilmente se echaba para atrás. Pero con Mafalda era distinto. Hubo muchas traiciones por su parte y eso también debió haber aumentado la distancia que existía entre los dos.  

    En el fondo él intentaba ver si ella reaccionaba ante la posibilidad de perderlo, pero todos los cambios eran sólo momentáneos. Ese último año ellos habían pasado por 4 grandes crisis. Todas culminando con su salida de casa y con promesas no cumplidas por  parte de ella. Él siempre pensaba que quería: cariño, atención, sexo, ¿Era muy difícil conseguir eso de parte de alguien que te ama? 

    La vida de los dos ya no tenía sentido. Siempre que Mafalda lo llamaba para ir al cine, por ejemplo, ella siempre le preguntaba: 

    ― ¿Qué película quieres ver? 

    La respuesta era invariablemente la misma por parte de Harry. 

    ― Lo que tú quieras, pues lo más importante para mí es ir contigo. 

    Mafalda adoraba el fútbol. Harry, a pesar de ser profesor de Educación Física, no era tan fanático así. Loca por Benfica, Mafalda iba al Estadio de la Luz entre semanas con sus colegas del trabajo y Harry se quedaba en casa cuidando a los niños. Esa situación llegó al punto de Harry desconfiar de ella, creyendo que ésta estaba teniendo un amorío con uno de esos colegas, pero eso nunca quedó claro en la cabeza de él. Como era de esperarse, en una de las discusiones que tuvieron ese asunto afloró a la superficie: 

    ― Mafalda,  parezco la mujer de la relación. 

    ― ¿Por qué? 

    ― Vas a todos los partidos de Benfica con tus amigos y yo me quedo en casa cuidando a los niños. 

    Ariana y Ethan ya estaban acostumbrados a ese tipo de discusiones entre ambos. Los dos se encontraban jugueteando en la sala en el momento en que sus padres comenzaron a hablar.  

    ― No vienes porque no quieres. 

    ― Mafalda, hago todo lo que quieres, todo. Si quieres ir de vacaciones a Brasil y yo a Dinamarca, terminamos yendo a  Brasil. Si quiero comer carne y tu pescado, comemos es pescado. Si quieres ir a la playa y yo a la piscina, vamos es a la playa. ¿Sabes por qué? Simplemente porque quien ama quiere ver al otro feliz. Tú no, tú haces sólo lo que quieres, sin importar si quien está a tu lado está feliz. Estoy cansado de hacer todo para complacerte y pensar en ti todo el tiempo. Tú misma has dicho que cuando vas al supermercado nunca piensas en comprar algo que me guste. ¿Por qué es eso? 

    ― No sé responder eso. Simplemente compro las cosas que son para la casa y listo. 

    ― Yo también compro cosas para la casa, pero pienso en el jamón que te gusta, en el queso y el tipo de leche que te gusta. 

    ― Sé que lo piensas. 

    ― Sobre tus idas a ver los partidos, la cuestión no es esa. Puedo hasta ir a algunos partidos, ¿pero a todos? No soy tan fanático así. ¿Imagina si yo quiero ir al cine para ver las películas que no te gustan las semanas que estás en casa viendo el partido del Benfica en la televisión? Tenemos que encontrar un balance. 

    ― Pero yo adoro ir a los partidos, Harry. 

    ― Pero yo no. No digo que no vayas a los partidos, pero ¿a todos? ¿No crees que estás exagerando? 

    ― Compré el Red Pass, fue un poco caro, pero aún quiero ir. Es una de las pocas cosas que me da placer realmente. 

    ― Ok, haz lo que quieras y si eso te da placer aprovecha, pues en mi caso, son pocas las cosas que me dan placer a mí en esta relación. 

    ― A mí también. 

    ― Es bueno saber eso. 

    Las cosas entre los dos, como se apreciaba, iban terriblemente mal. 

     

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 14 ―  LA SEGUNDA BODA 

      

    Con el final de su relación con Collins y la muerte del Dr. Steve, su ex jefe, Bella decidió que era hora de volver a sus orígenes. Habló con Spike y le dijo lo que haría, no encontrando resistencia por parte del padre de Victoria. 

    ― Spike, necesitamos hablar sobre nuestras vidas. Mi padre está enfermo y yo necesito estar cerca de él, así que decidí que me voy a devolver a San Francisco. 

    Spike aún tenía alguna esperanza de reconquistarla. Pero, esa decisión anulaba sus esperanzas de una vez por todas. En el fondo, él sabía que ella estaba haciendo lo correcto. Sin trabajo fijo y sin la capacidad de ayudarla financieramente, poco o casi nada podía él exigir a su ex mujer. 

    ― Bella, si eso es lo mejor para ti, eres libre de ir. Tu padre está necesitando de ti. Tenemos que planear cómo serán las vacaciones de Agosto y Diciembre con Victoria. Ella puede venir a pasar una mitad conmigo y la otra mitad contigo. ¿Qué opinas? 

    ― Por mí está bien. Pero es importante que comiences a ayudarme financieramente. Por lo menos pagando la mitad de la escuela de Victoria. 

    ― Pero Bella, ya sabes que estoy desempleado. 

    ― Spike Miller, estás desempleado desde hace mucho tiempo ya, pero no por eso  Victoria dejó de comer, estudiar o vestirse.  

    ― Vamos a ver cómo puedo ayudar, después te digo. 

    Spike, en todo el tiempo que Victoria estuvo con su madre, nunca depositó la pensión de su hija. Sólo pagaba 70 dólares de su transporte escolar por mes. Si no fuera por el padre de Bella, Victoria no podría estudiar en una buena escuela, ni tener la calidad de vida que tuvo.  

    Como siempre, Spike era un irresponsable, un miedoso de perjudicar su imagen. Por eso Bella dejaba las cosas como estaban. 

    Por su lado, Victoria no era consciente que si no fuera por Bella y la familia de ella, no hubiera tenido las oportunidades que tuvo. Su padre siempre fue su héroe, aún sin él actuar como uno, pero en la cabeza de Victoria él siempre sería su héroe, independientemente de lo que él hiciera. 

    El día 21 de Enero del 2003, Bella volvió a San Francisco. Era una de las mujeres más deseadas y codiciadas de San Francisco. Linda, bronceada y con un cuerpo escultural, había incorporado a la actitud de L.A. su propia sensualidad y personalidad, más la independencia financiera característica de ella. La “Little Blond”, como era conocida, se había convertido en el centro de todas las elecciones. 

    De hecho, todo en ella era real. Era simplemente su manera de ser: su hermosa sonrisa, su risa distinguida y su voz siempre arrancaban miradas celosas por parte de otras mujeres. 

    John Brown y Sebastián Stan eran amigos ya hacía algún tiempo e inmediatamente comenzaron una disputa por la atención de la “little sexy lady”, que querían impresionar. Entre tantos otros pretendientes los dos se destacaban por todo aquello que ella valoraba en un hombre: gentileza y caballerosidad.  

    John era un hombre atractivo de 28 años, bonito y de cuerpo escultural, que atraía la atención de sus alumnas. Sebastián era más pulido y educado, pero también estaba siempre rodeado de mujeres y de hombres, a causa de estas cualidades. 

    En Halloween del 2003, John y Sebastián la invitaron para ir al baile, conocido como “The Justice League”, y fue ahí que se definió con quien ella quería salir. 

    ― Bella, ¿Ya pensaste en mi invitación para ir juntos al baile? ―Preguntó Sebastián en cuanto ella entró en la academia, con varias personas observándolos. 

    ― Sebastián, agradezco la invitación, pero John ya me había invitado e iré con él. 

    ― Ok, Bella, John es mi amigo, y uno muy afortunado. No se preocupe, pues no pelearé con mis amigos por nadie... A partir de ahora seremos amigos, ¿De acuerdo? 

    ― Claro Sebastián. 

    En el fondo, Sebastián estaba un poco decepcionado por su decisión. Pero como todos los estaban mirando, él no quiso hablar más sobre el asunto. 

    En el baile John no podía estar más feliz  exhibiendo a Bella, su trofeo. Bella estaba vestida de una sexy diabla con ropa roja pegada al cuerpo que la hacía ver maravillosa y realzaba sus curvas, y con una provocativa cola que salía de su culo, que provocaba aún más, como si eso fuera posible. Todos los hombres y mujeres la miraban, recreando fantasías, con aire de deseo o de envidia. Era, sin lugar a dudas, la mujer más bella de la fiesta, y John no pudo dejarla sola ni un solo instante.  

    El amor que ella sintió por John nunca fue muy explosivo, ni del tipo de pasión arrebatadora que te hace perder el control. Fue un amor que fue creciendo con  el tiempo. Pero nada podía compararse con el amor y la pasión que había sentido antes por Collins. Era una mezcla de emociones para ella, y aún solía pensar en Collins, pues lo extrañaba y lo odiaba al mismo tiempo. Bella trataba de olvidar los tres años de relación que tuvo con él, pero no había nada como  un “nuevo amor” para olvidar otro. Ella no tenía más contacto con Collins desde que había llegado a San Francisco. Había decidido cambiar el curso de Abogacía para la Universidad de Stanford y ya faltaba menos de un año para obtener el título.  

    Las noches en San Francisco siempre eran agradables y calmadas.  En una de esas noches de cielo claro y estrellado, se abrió la puerta del salón de clases y, para su sorpresa, una persona muy conocida la llamó por su nombre. 

    ― Profesor, discúlpeme interrumpir su clase, pero quiero hablar con Bella Meirelles Miller. 

    Sin esperar oír su nombre ella levantó la cabeza y se llevó un enorme susto. En la puerta de su salón de clases estaba un hombre elegante y conocido para ella. 

    ― Bella, ¿Puedes salir un momento? 

    Sin saber  qué decir, ella se levantó de la silla y salió del salón. 

    ― Collins, ¿Qué haces aquí? 

    ― Vine a buscarte, pues no soporto tu ausencia. Margaret me contó que estabas saliendo con otro hombre. 

    ― ¿Viniste a qué? ¿A verme? ¿Sin antes llamar  o preguntar si yo quería verte? 

    ― No digas que no quieres verme. Sé que aún me amas y yo te amo. 

    ― Collins, tienes novia y yo estoy con otro. No quiero y no puedo verte. 

    ― Dame por lo menos esta noche. Duerme conmigo y mañana decidimos lo que vamos a hacer. 

    Después de decir eso, Bella levantó la cabeza y lo miró fijamente a los ojos. 

    ― Collins, acabamos en Septiembre. Cuatro meses después yo vine para San Francisco y nunca me llamaste. ¿Crees que las cosas son así? Fui tu novia. Hoy, estoy enamorada de otro y no quiero pasar la noche contigo. 

    ― Pero Bella, siempre tuvimos mucha química en la cama. Nunca encontraré a nadie como tú. 

    ― Entonces ¿Por qué no luchaste por mí cuando estabas a tiempo? Ahora es tarde. Discúlpame, pero tengo una clase a la que asistir. 

    ― Bella, estaré en San Francisco hasta el viernes, no dejes de buscarme, por favor. Estoy en el Hotel Mark Hopkins, en la 999 California Street. 

    ― Collins, ya me conoces muy bien. Sabes que yo sería incapaz de traicionar a mi novio. 

    ― Entonces acaba con él y vuelve conmigo. 

    ― Collins, mi vida ahora es en San Francisco y la tuya es en LA. Tomamos caminos diferentes y ya no hay vuelta atrás. 

    Conociéndola cómo él la conocía no había más nada que hacer. Él buscó en sus ojos, en su mirada, en todos sus gestos algo que le dijera que ella aún lo amaba. Pero en el fondo no encontró nada. 

    Los dos se despidieron con un aire de tristeza, extrañándose, sabiendo lo que uno representó para el otro. Pero cuando Bella decidía hacer algo, no había vuelta atrás. Los dos nunca más se volvieron a ver en la vida, a pesar de que mantuvieron contacto algún tiempo...  

    Durante muchos años, Margaret y Bella se volvieron amigas y confidentes. Siempre que tenían una decisión  importante que tomar una aconsejaba a la otra. La relación con John parecía cada vez más seria, Bella quería saber cuál era la opinión de su amiga sobre la posibilidad de que los dos viviesen juntos: 

    ― Bella, ¿No crees que es muy pronto? ―Dijo Margaret Baker cuando ella le contó la novedad. 

    ― Sí amiga, tal vez lo sea, pero él es muy divertido y alegre y es eso lo que yo necesito ahora. Además de eso, a Victoria parece gustarle. Por primera vez tengo alguien que ella no está boicoteando constantemente. 

    ― Bella, ten cuidado con esta decisión. 

    Con menos de 8 meses de relación,  Bella y John se fueron a  vivir juntos. Ella sabía que tendría que convencer a Victoria de que aquella era una buena idea. Para su suerte, él adoraba a los niños y Victoria parecía sentirse cómoda con él. 

    No hubo ni fiesta, ni celebración, ni una cena romántica. Fue una reunión normal. Sus amigos ya sabían que estaban viviendo juntos. Ella misma se cuestionó muchas veces si estaba haciendo lo correcto, pues nunca había sentido por John ni un tercio de lo que sintió por Collins. Le faltaba pasión a la relación. Pero toda la familia de él adoraba a Bella y, en el fondo, él era lo que ella necesitaba en aquel momento.  

      

    





  


 
    CAP 15 ―  SR. WILLIAM 

      

    En el 2009, Bella estaba preparándose para hacer su examen  para el United States Marshals Service (USMS) y pasaba las tardes estudiando en su casa. Pero aquel viernes por la tarde, el Sr. Meirelles la llamó y su voz estaba bastante nerviosa, pues acababa de recibir el resultado de unos exámenes que se había hecho a petición de su médico de cabecera. 

    ― Hija, ¿Puedes venir  aquí a casa para hablar un poco? 

    ― ¿Ahora, padre? Es que estoy terminando de estudiar un capítulo de derecho civil. 

    ― Puede ser más tarde si estás muy ocupada, no te preocupes... 

    ― ¿Por qué esa voz, papá? 

    Normalmente, el Sr. Meirelles tenía una voz suave y segura, pero alguna cosa pasaba aquel día, sólo que Bella no sabía decir lo que podría ser. 

    ― No es nada, ya hablaremos en la hora de la cena. ¿Podrás venir? 

    ― Padre voy saliendo para allá. No me está gustando nada el tono de tu voz. 

    ― Entonces ven hija, quiero hablar un poco contigo. 

    ― Pero ¿Qué pasa? 

    ― No es nada grave, sólo ven. 

    Bella ni siquiera se cambió de ropa, sólo cogió las llaves del coche y fue lo más rápido que pudo para la casa de su padre. Dejó un recado para John diciendo: Fui a ver a mi padre y ya vuelvo. 

    Por suerte para aquella hora el tráfico para Nob Hill no estaba muy congestionado y llegó a la casa de sus padres en menos de 30 minutos. Al entrar, Bella encontró a su madre y a su padre abrazados, sollozando. Luego de verla, su madre se sentó y  esperó a que su marido le diese la pésima noticia. 

    ― Padre, ¿Qué pasa? 

    ― Hija, acabo de recibir los resultados de los exámenes que mi médico me había pedido. Fui a un proctólogo a causa de las hemorragias que tuve por mi pérdida de peso. 

    En los dos últimos meses, el Sr. Meirelles había perdido casi 8 kg y había ingresado algunas veces con crisis enormes de hemorroides a la clínica. 

    ― Yo te dije que fueras al médico, ¿Pero a un proctólogo? ¿Por qué? 

    ― Sí, mi cardiólogo me pidió que acudiera a un proctólogo así que consulté al Dr. Robson Key, el proctólogo jefe del Hospital General de San Francisco. 

    ― ¿Y cuál fue el resultado de esos exámenes? 

    Bella comenzaba a percibir el rumbo de aquella conversación y sintió cómo sus ojos se llenaron de lágrimas. 

    ― Bella, los resultados no son buenos. 

    ― Padre, por favor, dime qué tienes. 

    ― Tengo cáncer rectal. Las hemorragias y mi pérdida de peso son los síntomas claros de esa enfermedad. 

    Tras la palabra cáncer, Bella no pudo oír nada más, su mundo empezó a desmoronarse y supo que a partir de aquel día nada sería como antes. 

    Un año y medio había pasado desde el diagnóstico del Sr. Meirelles y Bella no se iba de su lado. Leía día y noche sobre aquella enfermedad y nada le era administrado o ninguna nueva solución era probada con él sin antes pasar por el consentimiento de Bella. 

    Siempre habían estado juntos pero a partir de ese momento, no dejarían de estarlo hasta el final. Bella dejó de trabajar y se dedicó a asistirlo y a darle las fuerzas para luchar contra aquella enfermedad. Y, a pesar de que él siempre había sido un hombre fuerte para todos, ahora era el momento de que todos lo fueran para él. Pero a pesar de los esfuerzos, sabían que era un camino sin retorno.  

    Preocupado con el futuro de la Sra. Meirelles, el Sr. Meirelles habló con su mujer y juntos decidieron que debían cambiarse de la casa en la que vivían, alquilada hace más de 15 años. Para no tener que deshacerse de los muebles que ella tanto adoraba, el Sr. Meirelles antes habló con su hija: 

    ― Hija, me gustaría  pedirte un favor. 

    ― Dígame padre. 

    ― Tu madre y yo vamos a mudarnos a una casa más pequeña. Tenemos que ahorrar dinero, pues los tiempos que están por venir serán muy difíciles para nosotros. 

    ― Buena idea, aquella casa es enorme y  debieron haber hecho eso desde que Owen se casó. 

    ― El caso es que queríamos saber si podías hablar con John para que él guardara los muebles de la casa en el almacén de la familia hasta que alquilemos otro apartamento. Por lo pronto, nos quedaremos en un piso y éste ya está amueblado. 

    ― No hay problema padre, él guardará todo lo que quieran allá. El almacén está vacío. 

    ― Agradécele de mi parte. 

    Durante un año y siete meses ellos lucharon arduamente contra esa enfermedad, que destruía todo y a todos en su familia. 

    Al comienzo, John pasaba más tiempo en el hospital, pero como es de comprenderse, él tenía su profesión y su trabajo y no podía estar todo el tiempo con ella. Su hermano, en cambio, apenas lo visitaba. 

    ― Padre, eres es un marido extraordinario y un padre fantástico. No es justo que él no te dé la atención que mereces. ―Decía Bella, molesta ante la actitud que mostraba su hermano. 

    ― Hija, escucha y aprende: cada uno de nosotros da sólo lo que puede y quiere dar. ―Respondía el Sr. Meirelles, bastante desilusionado. 

    Durante el último año, la enfermedad comenzó a vencerlos, dejando profundas marcas de dolor en toda aquella trayectoria. Un cáncer rectal es algo que, además de doloroso, retiraba toda la dignidad de un ser humano. La enfermedad había evolucionado rápidamente y su padre estaba sufriendo mucho. Hubieron momentos en los que, por más que amara la vida, El Sr. Meirelles lo único que quería era tirar la toalla. Viendo todo aquel sufrimiento de cerca, Bella animaba a su padre para que siguiera luchando: 

    ― Padre, no desistas, no me sueltes la mano. Juntos vamos a vencer esta enfermedad. Yo estoy a tu lado. ―Repetía  Bella todo el tiempo, desvaneciéndose poco a poco. 

    ― Hija, estoy tratando de ser fuerte. Pero es difícil. 

    ― Ya lo sé padre, pero sólo es cuestión de tiempo. 

    Juntos en esta lucha por la recuperación del Sr. Meirelles, estaban también la Sra. Meirelles y Victoria, dando su incansable apoyo para hacerlo  sentir mejor.  

    El año ya estaba terminando, y el 31 de Diciembre del 2010 el Sr. Meirelles aún permanecía en la UCI.  

    Ese año no había sido nada fácil para ellos, pues hubo muchas salidas y entradas en el hospital debido a infecciones. En aquella oportunidad, él estaba mejorando de una grave infección urinaria cuando Bella fue llamada por el Dr. Robson para recibir la buena noticia de que él saldría de la UCI el día siguiente. 

    ― Bella, él está reaccionando bien al tratamiento, todo está saliendo bien y él mañana podrá ser dado de alta. Los niveles de infección en este momento están normales. ―Le dijo el Dr. Robson con una enorme sonrisa en los labios. 

    ― Dr. Robson, ¿Podemos estar con él a la media noche? 

    ― Bella, no pueden hacer fiesta aquí dentro. Sé que están contentos con la noticia, pero de ahí a estar dentro de la UCI a la media noche sería muy complicado. 

    ― Pero sólo nos quedamos con él hasta la media noche y después salimos, sólo para animarlo. Por favor, déjenos entrar. 

    ― Bella, el Sr. Meirelles es un paciente especial. Voy a dejarla entrar, pero por favor, no hagan mucha confusión. ¿Cuántos son? ¿Cinco? 

    ― No,  Owen no estará, sólo somos cuatro. 

    ― Vayan y denle el feliz año nuevo en mi nombre también. 

    ― Gracias Dr. Robson, no sé cómo puedo agradecerle. 

    ― Trate de conseguir una habitación para él mañana. El Hospital está bastante lleno, pero igual puede lograrlo. 

    ― Lo haré. 

    Todos estaban felices y fueron a darle la buena nueva al Sr. Meirelles. Él se puso muy feliz al saber que dejaría aquel lugar horroroso y frío de donde salen personas muertas todos los días.  

    Al día siguiente, después de grandes dificultades, Bella consiguió un cuarto para que se quedara cuando saliera de la UCI y envió un mensaje para informar al Dr. Wesley Kross, sustituto del Dr. Robson. 

    ― Sr. Meirelles, su cuarto ya está listo,  Bella acaba de enviarme un mensaje. Ella es una máquina, pero antes de salir vaya a comer algo, Bella está allá afuera esperándolo. ¿Qué tipo de jugo quiere tomar? ―Preguntó el Dr. Wesley Kross. 

    ― ¿De qué tiene, Dr. Kross? 

    ― Uva o naranja. 

    ― Prefiero uva. 

    Después que el Sr. Meirelles cogió el vaso y dio el primer trago, sufrió súbitamente un paro cardíaco, dejando caer el vaso de su mano. El Dr. Kross, sin pestañear ni por un segundo, le realizó reanimación cardiopulmonar (CPR) durante varios minutos. El Dr. Kross actuó con tanto ímpetu que dejó marcas rojas en el pecho del Sr. Meirelles. Finalmente, después de 22 largos minutos de CPR, consiguió retomar los latidos cardíacos del Sr. Meirelles. 

    Afuera, Bella veía toda el movimiento dentro de la UCI sin saber lo que pasaba con su padre. Para ella, todo aquel movimiento estaba dándose a causa de otro paciente. Hacía menos de 10 minutos que había estado al lado de su padre y todo estaba bien. Pero el Dr. Kross apareció ante ella sin previo aviso para informarla. 

    ― Bella, tu padre acaba de tener un ataque cardíaco. 

    Bella por poco se desmaya. Afortunadamente, John estaba a su lado para ayudarla.  

    ― Por el amor de Dios, Dr. Kross, ¿Cómo está mi padre? 

    ― Bella, está entubado. 

    ― ¿Entubado? Eso no era lo que él quería. ¿Está consciente? 

    ― No Bella. Tu padre está en coma. 

    ― ¿En coma? Doctor, por favor no me diga una cosa así. 

    ― Tu padre tardó 22 minutos en ser reanimado y eso es mucho tiempo para alguien en su estado. 

    Bella sabía que si una persona pasa más de 5 minutos sin oxigenar el cerebro podría quedar con graves lesiones cerebrales y temía que los 22 minutos hubieran causado algunos problemas irreversibles. 

    ― ¿22 minutos Doctor? ¿Mi padre quedó con lesión cerebral? 

    ― Afortunadamente, él fue oxigenado desde el inicio. Tenemos esperanza de que a causa de eso no haya sufrido ninguna lesión, pero sólo lo sabremos cuando despierte. 

    ― ¿Cuándo va a despertar? 

    ― En este momento, todo depende de él. 

    Durante doce días el Sr. Meirelles estuvo en coma. Bella, Victoria y Sra. Meirelles fueron incansables y ni por un segundo lo dejaron solo. Bella durmió muchas veces en el suelo del hospital, yendo para casa sólo para ducharse y cambiarse de ropa. En el 12avo día, el Sr. Meirelles despertó y ante toda expectativa creada sobre una posible lesión cerebral, nada demasiado grave había pasado, sólo una leve amnesia. 

    Tras ese episodio, el Sr. Meirelles permaneció 40 días más en el hospital, de los cuales 30 fueron en la UCI, saliendo finalmente de alta un día antes de su cumpleaños número 69.  

    Las infecciones son un problema enorme, causante de muchas muertes e irónicamente, la mayoría son transmitidas en un hospital. La quinta infección del Sr. Meirelles que tuvo en los últimos 10 meses, evolucionó de manera irreversible. El 10 de marzo del 2011 el Sr. Meirelles fue internado una vez más en la UCI del Hospital General de San Francisco y esta vez no volvió a salir de allí con vida. 

    Desde que entró en la UCI., el Sr. Meirelles presentaba signos de fatiga. Su oximetría estaba siempre por debajo de los niveles normales, siendo necesario el uso de máscaras no invasivas para promover la oxigenación sanguínea.  

    Bella constantemente le pedía que luchara para evitar ser entubado, pues ella no quería verlo con aquel aparato encima, y sabía que era un camino sin retorno. 

    ― Padre, por favor, no dejes que nadie te entube. Aquella cosa en la garganta es horrible, lucha para que eso no pase. ―Decía Bella con mirada triste siempre que notaba que él estaba muy cansado. 

    ― Hija, no te preocupes, nadie me va a entubar en este hospital. Eso te lo prometo. Mi querida hija, me gustaría decirte mi último deseo. ―Dijo el Sr. Meirelles sosteniendo la mano de Bella casi sin fuerza. 

    ― Todo lo que quieras papá. 

    ― Mi hija, cuando muera, quiero ser cremado y que tomes mis cenizas y las arrojes al mar. ¿Harías eso por mí? 

    ― Sí, padre, te prometo que lo haré por ti. ¡Te lo prometo! 

    Los niveles de infección estaban tan altos, que el Sr. Meirelles ya presentaba dificultades para respirar. El día 23 de marzo del 2011, Bella estaba a su lado, sintiendo todo el drama y toda la angustia que él estaba pasando. En ese momento, Bella pudo sentir que él estaba falleciendo y le sostuvo la mano con fuerza, dándole valor para seguir adelante. Ese día él supo que no saldría de aquel lugar.  

    ― Hija, ve a comer ahora que las cosas están más tranquilas. 

    ― Voy, padre. Un minuto más y me voy. 

    Luego que Bella salió del cuarto, el Sr. Meirelles llamó el Dr. Kross y le pidió un enorme favor. 

    ― Dr. Kross, quería pedirle un favor. 

    ― Dígame, Sr. Meirelles. 

    ― Por favor, no deje a mi hija entrar ahora. No estoy consiguiendo respirar bien y quiero ser entubado. 

    ― Sr. Meirelles, ¿Está seguro? Bella me dijo que usted había pedido que bajo ninguna circunstancia lo hiciera. 

    ― Lo sé, pero ya no aguanto más. Por favor, hágame dormir y entúbeme. 

    El Dr. Kross sabía que, para él estar haciendo aquella petición, era porque ya no estaba  soportando aquel sufrimiento. El Sr. Meirelles siempre fue un paciente valiente y luchador. Pero había llegado la hora de tirar la toalla. 

    ― Está  bien, Sr. Meirelles, voy a hacerlo ahora. ―Le dijo Dr. Kross con enorme pesar. 

    ― Dígale a Bella que la amo. Dígale a Victoria y a Ellen que agradezco todo lo que hicieron por mí. Gracias por haber luchado todos estos años a mi lado. Pero es hora de partir. 

    ― Sr. Meirelles, aún hay mucho por hacer ―Dijo el Dr. Kross sin mucha convicción. 

    ― Si Dios quiere, usted no pasará por esto que estoy pasando. Si no, entendería porque estoy desistiendo. La lucha acabó. Sólo desisto, no soporto más estar así. 

    Con un vaso de agua en la mano, a Bella le impidieron entrar en aquel momento en la UCI. Esta vez, ella sabía exactamente cuál era el paciente que estaban tratando. Cuando consiguió entrar, el Sr. Meirelles aún estaba consciente. Su mirada hacia ella decía, sin pronunciar una única palabra, todo lo que quería decir:  

    ― “Discúlpeme, mi amor. Es hora de irme. No pienses que soy débil por pedir que me entuben, sólo no aguanto más”.  

    Esas serían las palabras que él le diría si pudiera hablar en aquel momento. 

    Owen, bastante hipocondríaco, decidió no participar en la lucha final de su padre, un poco por miedo, un poco por no tener la fuerza y perseverancia de su hermana a la hora de combatir una enfermedad. 

    El día 25 de marzo de 2011, Bella había llegado pronto al hospital. En la sala de espera estaban la Sra. Meirelles, su hermano Roger, la tía Emma, John y Suzette, una prima, todos con la expectativa de entrar a visitarlo. Antes de entrar, el Dr. Robson fue hasta donde estaban para darles unas palabras.  

    ― Pido que entren de dos en dos. Van a despedirse de él, llegó la hora. 

    Bella fue directo a la habitación, junto con su prima Suzette. La Sra. Meirelles  no quiso entrar, pues no aguantaba verlo morir. Cuando entraron lo vieron muy hinchado, pero con una cara serena. Él ya no habría más los ojos. 

    ― Padre, estoy aquí a tu lado y no voy a irme. 

    Bella pareció ver una leve sonrisa en sus labios. 

    ― Te amo tanto, vete tranquilo, voy a cuidar de todo. No dejaré a mamá sola, siempre fuiste el amor de mi vida y mi inspiración. 

    Bella alisaba sus cabellos grisáceos mientras la prima sobaba sus pies cuando él dio un último suspiro y el monitor cardíaco emitió una señal intermitente. 

    Todos creían que  Bella se iría desmoronar, a enloquecer. Pero nada de esto pasó. Tenía la certeza de que había hecho todo para que su padre tuviera alguna dignidad en sus días finales; era algo presente siempre en su pensamiento. Se enorgulleció por la forma en la que los dos lucharon juntos, teniendo a Victoria y a la Sra. Meirelles también a su lado. 

    Cuando Owen llegó al hospital, su padre ya estaba en la morgue, siendo preparado para su funeral. 

    Así que al ver a su madre, ella lo llamó para hablar sobre el dinero que su padre tenía en su cuenta bancaria. 

    ― Madre, ya saqué todo el dinero de la cuenta bancaria de mi padre y lo puse en mi cuenta. 

    ― Ok, ¿Has hecho lo que acordamos? 

    ― Sí, lo hice. Una parte está en los ahorros y otra en mi cuenta personal. Bella nunca sabrá dónde está. 

    ― Vamos a necesitar mucho  ese dinero en el futuro. ―Dijo la  Sra. Meirelles. 

    ― Pero, mamá, ¿No crees que Bella merecía su parte? 

    ― No. Ella tiene un marido y yo no tengo a nadie más. ¿Quién pagará mis cuentas? 

    ― Está bien, mamá. Ya hice lo que me pediste. 

    Aquel mismo día, era preciso preparar el velorio y la cremación. El Sr. Meirelles había dicho que quería ser cremado, pues para él un entierro no tenía ningún significado. Así, Bella habló con John y con su tío Roger para hablar sobre los preparativos. 

    ― John, tío, por favor ayúdenme. Mi padre quería ser cremado y es eso lo que vamos a hacer. 

    ― Déjamelo Bella, que vamos a la casa funeraria a tratar todo. ―Dijo John mirando al tío de Bella. 

    En este momento, su hermano Owen entró en la sala donde estaban todos reunidos. 

    ― Bella, no vamos cremar a papá, es muy costoso. ―Habló fríamente Owen  frente a todos. 

    Nadie podía creer que Owen estuviera pensando en no respetar el último deseo de su padre. 

    ― Y ¿Qué tiene eso que ver? Mi padre tiene dinero en la cuenta y es de ese dinero, que era de él, que pagaremos el velorio y la cremación. 

    Tanto Owen como la Sra. Meirelles sabían que ya no existía dinero en aquella cuenta, por lo que intercambiaron miradas cómplices.  

    ― Bella, es muy caro cremar. Ya fui a ver y cuesta tres veces más  que un entierro normal. 

    Sin creer en lo que oía, Bella apeló para que todos en la sala la ayudaran a convencer  a su hermano. 

    ― Tío Roger, tía Emma, Mamá, por el amor de Dios, díganle a este hombre que éste era el último deseo de mi padre: ser cremado y tirar sus cenizas al mar. Él tenía dinero en la cuenta. Mamá, tú tienes la tarjeta de la cuenta de él, por favor, haz lo que te pido. 

    ― Bella, Owen está en lo correcto, es muy caro cremarlo. Vamos a hacer un entierro normal que será más económico. 

    Realmente, ¿Qué tanto hacen las personas por dinero? La Sra. Meirelles sabía del deseo de su marido de ser cremado. Pero, en aquel momento, ella tenía que pensar en su futuro. 

    ― Tío, por el amor de Dios, di algo. Él era tu hermano. Tú sabías que él quería ser cremado. Mamá, él fue un marido excepcional, ¿Cómo tienes el valor de incumplir su último deseo? ¿Nadie va a decir nada? 

    Todos estaban callados en la sala. Su hermano era un hombre rico y podría pagarle la cremación, pero eso no sucedió... El silencio fúnebre se instauró nuevamente. 

    ― Infelizmente yo pasé 3 años de mi vida sin trabajar para darle apoyo y John sostuvo la casa solo. Si  tuviera dinero sería la que pagara por todo. Ninguno de ustedes aprendió que el dinero no vale nada en estas situaciones. Un día van a entender de lo que hablo.  

    En la noche del velorio la Sra. Meirelles y Owen fueron los primeros en irse, abandonando al Sr. Meirelles con su hija. Su hermano Roger y su tía Emma estuvieron hasta tarde en el cementerio, siendo los últimos en salir. Sólo quedaron Bella y John solos con el Sr. Meirelles, ella sin alejarse del féretro, velando a su amado padre. Durante toda la noche  conversó con él, una conversación unilateral, singular, de reír y llorar, diciendo todo lo que quería decirle, despidiéndose uno del otro, en un momento sólo de ellos. 

    Victoria había dicho que no quería estar en el entierro, quería recordar al abuelo como él era. Él sabía cuánto ella lo amaba.  

    El cementerio estaba lleno, con personas de todas partes de San Francisco. Habían coronas de flores por todos lados. Todos se posaron frente  al féretro para agradecer alguna cosa que él había hecho para aquellas personas. La mayoría eran personas humildes. 

    Cuando llegó la mañana, la Sra. Meirelles quiso decidir cómo se llevaría a cabo todo, deshaciendo la planificación del entierro que Bella había preparado la noche anterior. Quería encomendar una corona de flores para colocar encima del féretro y Bella no concordó. 

    ― Madre, va a quedar horrible. Una corona sobre el féretro durante el transporte de papá hasta el local donde él va a ser enterrado quedará muy mal. 

    ― Se verá bien, yo soy la esposa y soy yo quien va a decidir cómo va a ser todo. Ya encomendé la corona, inclusive. 

    ― Si eres tú quien decide todo, ¿Dónde estabas anoche a la hora de los preparativos finales? Te fuiste a casa a descansar y fui yo quien se quedó aquí sola. 

    ― Bella, mamá sabe lo que quiere ―Dijo Owen. 

    ― Owen, no te metas en esto, que parecía que tú ni padre tenías. Él murió y tú ni siquiera estabas aquí. 

    ― No le hables así a tu hermano. Ya no importa, la corona ya llegó y vamos a colocarla sobre el féretro. ―Dijo la Sra. Meirelles muy resuelta, como siempre.  

    La corona llegó linda, enorme. En ella estaba escrito: “Te echaremos de menos de parte de: Ellen, Owen y Victoria”. El nombre de Bella no figuraba en ningún lado. 

    Esa fue la estrategia que la Sra. Meirelles había planeado con su hijo, para que después del entierro cortaran la relación con Bella. En la iglesia, la Sra. Meirelles intentaba insistentemente coger la mano de su hija, para que todos vieran lo unidos que eran como familia. Bella, por el otro lado, sólo intentaba zafarse de ella. 

    Luego, después del entierro, la Sra. Meirelles y Owen iniciaron una disputa con Bella acerca de la herencia del Sr. Meirelles. La Sra. Meirelles armó una escena para impedir que Bella notara que no había quedado dinero alguno en la cuenta de su padre. Bella estaba muy disgustada, pero le bastaba con pensar en su padre para evitar los malos pensamientos e ignorar a Owen y su madre. 

    En este momento, Owen estaba separado de su esposa y necesitaba de su madre para recibirlo. El dinero les dio para vivir bien durante casi dos años en un piso alquilado en Marina District. 

    Durante los dos años siguientes, Bella, el hermano y la madre no se hablaron. En el fondo ese alejamiento les hizo  bien, principalmente a Bella. La Sra. Meirelles suponía que si dividía el dinero con ella, iría a faltarle en el futuro. Así, planeó todo aquello para impedir a la hija descubrir la cantidad exacta que el padre había dejado en el banco. 

     

  

   

   
      

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 16 ―  DULCE Y AMARGO 

      

    Con el tiempo, Bella percibió que John era una mezcla de todo lo bueno y lo malo que podría encontrar en alguien. Un 90% del tiempo él era alegre, cariñoso y hacía de todo para cuidarla, llevando la comida a la casa y preocupándose por la salud de Bella en todo momento. Por si fuera poco, cuando Bella llegaba tarde a casa, era común encontrar una deliciosa cena preparada por él, lista para ella y Victoria.  

    Desgraciadamente, no obtenemos el sabor dulce sin experimentar también el amargo. A pesar de ser una persona maravillosa y encantadora, John también era muy inteligente y astuto, así que  rápidamente aprendió las debilidades de Bella, y una de esas era su sentimiento permanente de culpa.   

    Con el pasar de los años la relación de los dos fue deteriorándose, fruto de las actitudes que él, poco a poco, empezaba a tener con ella. Bella tenía una necesidad intrínseca de agradar a todos, y John no fue la excepción. Con el pasar del tiempo, dejó de ser Bella Meirelles y pasó a ser la mujer de John, rechazando estúpidamente lo mejor de ella: su personalidad. 

     ― ¿Dónde quieres cenar, Bella? ―Preguntaba John. 

    ― Donde tú quieras amor. 

    ― No, dime tú a dónde quieres ir. ―John insistió, con una falsa amabilidad. 

    ― Ok, vamos entonces al Restaurante Chino. Me gustaría comer hoy un spring roll que venden allí.  

    ― No Bella, yo prefiero comer carne. ¿Podemos ir a un restaurante de carne? Entrené mucho hoy y una parrilla no me vendría mal. 

    ― Claro John, como tú digas. ―Respondía Bella sin mucho entusiasmo. 

    Lo peor de todo es que John sabía que a ella no le iba muy bien con la carne roja y apenas comía en estos locales, pero aun así, lo que él quería parecía ser siempre más importante. 

    Esta era la manera natural que John tenía para hacer creer que hacía todo lo que Bella quería. Si alguien le preguntara a él lo que habían hecho la noche anterior, él diría que Bella había escogido un restaurante de carne para ir a cenar y que les había encantado. Él no hacía eso por ser una mala persona. De hecho, no parecía darse cuenta, pues a sus ojos, él estaba haciendo feliz a Bella. Esta negación de la realidad, tan característica de su personalidad, fue acentuándose cada vez más debido a Bella, pues ésta no cuestionaba su comportamiento, y lo dejaba siempre tomar todas las decisiones por ella. Por alguna razón, Bella creía que esto era lo mejor, y que dejarlo comandar todos los actos de su vida la hacía feliz. 

    Para agradarle a John, Bella se despertaba a las 4 de la mañana para ir a comprar sellos con él, uno de sus hobbies favoritos. Como también solía correr en maratones, Bella viajaba con él por todos los Estados Unidos, acompañándolo y tomándole fotos en cada uno de sus eventos. Solían pasar sus vacaciones en la casa de campo de los padres de John pues él amaba pasar el tiempo con sus caballos, mientras ella se quedaba en casa. Todo esto lo hacía por él, para verlo feliz. Su deseo de agradar no tenía límites, haciendo muchas veces lo que no quería y olvidando sus propias necesidades y deseos. 

    Durante el comienzo de la relación, Bella descubrió que John no se llevaba bien con su hermano más pequeño, Charlie. Hace algunos años atrás los dos habían tenido una pelea muy violenta y John terminó por cortar la comunicación. 

    El motivo de la pelea fue porque Charlie no aceptaba las órdenes de su hermano, quien estaba harto del “bullying” que sufría en la escuela a causa de la homosexualidad de Charlie. Con el pasar de los años, la aversión que John sentía hacia su hermano se había intensificado hasta el punto de romper la relación por completo. 

    La llegada de Bella a la familia Brown trajo cierta cordialidad que no existía entre ellos y desde el comienzo, Bella entabló una buena amistad con Charlie. John constantemente criticaba esta actitud de ella y también le pedía que se alejara de su hermano. 

    ― Bella, yo no hablo con Charlie desde hace  años, y me gustaría que tú hicieras lo mismo. 

    ― ¿Cuál es la razón para que los dos no se hablen? 

    ― Tuvimos una pelea hace algunos años y eso destrozó nuestra relación.  ―Se acordó John, sintiéndose súbitamente furioso, como solía pasar al hablar de su hermano. 

    ― ¿Por qué pelearon? Sé que le partiste varias costillas a tu hermano. Bastante salvaje, ¿No te parece? ―Bella no quería creer que aquel hombre dulce y delicado fuera capaz de hacer aquello que decían que él había hecho. 

    ― Porque yo estaba cansado de ser el hazme reír de mis amigos a causa de su homosexualidad. Yo ya no aguantaba su forma de ser... Se la pasaba trayendo a sus amigos gays a la casa, vistiéndose como una marica con un tutú de bailarina y provocándome. ¿Puedes creerlo? 

    ― Sé que no debió ser fácil para ti. ―Bella sólo imaginaba a Charlie con un tutú de bailarina y no podía evitar sonreír.  

    ― Yo no soy homofóbico, Bella. Tengo muchos amigos homosexuales. Pero Charlie era cruel conmigo. 

    ― ¿Crees que eso era motivo suficiente para dejarle de hablar y mandarlo al hospital? 

    ― Él vino a discutir conmigo, fue él quien empezó. Yo sólo le dije que no quería estar más cerca de él. 

    ― John, tu hermano es gay, sólo eso. La inclinación sexual es de él, no tuya. Una vez escuché a un amigo gay diciendo que ningún gay escoge serlo. Enfrentan tantos problemas, tantas discriminaciones y sufren tanto por eso, que la opción menos dolorosa es intentar ser un “hombre”. Esa es una condición propia de ellos. Tu hermano es gay, pero es tu hermano. A parte de ser gay, es una persona noble, honesta y talentosa, y es de eso de lo que deberías sentirte orgulloso.  

    ― Pero yo no lo quiero aquí en casa. 

    ― Entonces tenemos un problema grave pues la casa también es mía. Así que tienes que decirme cuáles habitaciones de esta casa me corresponden para saber dónde se puede quedar. 

    No había manera de no reír con aquella actitud de Bella, intentando persuadir a John. Ella adoptó una expresión más seria aún antes de decir: 

    ― John, para tu payasada, por favor. Charlie está ahí fuera y voy a dejarlo pasar. 

    Así que, después de tantos años, Charlie finalmente entró a la casa de John y le dio un fuerte abrazo, diciendo que lo amaba mucho y haciendo llorar a los presentes.  

    Esa era la manera de Bella de arreglar y agradar a todos aquellos que amaba. La Sra. Emily y el Sr. Isaac agradecieron eternamente la actitud de Bella, pues gracias a ella, le dieron fin a ese grave problema familiar. 

    Con el tiempo, John fue asumiendo una postura cada vez más radical en la relación, convirtiéndose en un hombre autoritario y machista. Constantemente le pedía a  Bella que se comportara como una dama en la manera de hablar, de vestirse, de sentarse y ella poco a poco empezó a hartarse, siempre respondiendo de vuelta. Después de esos argumentos, él la despertaba a la mañana siguiente como si nada hubiera pasado, recibiéndola con un rico desayuno. Ésa era su manera de disculparse. A pesar de eso, él solía pasar el día secretamente molesto y era ella quien debía intentar reconciliarse con él en la noche.  

    En el segundo año de matrimonio ella descubrió la primera traición. En aquella época ella era delgada, joven, bonita, llena de humor y mucho “sex appeal.” Por esa razón, ella no entendía el motivo para que aquello hubiera pasado. Por eso la noticia la dejó en estado de shock, y, teóricamente aquella aventura había sucedido cuando apenas estaban en la luna de miel. Lo peor fue cuando ella descubrió a la persona con quien él la había traicionado: una mujer gorda y muy poco agraciada. 

    ― John, ¿Por qué me has traicionado  con esa cosa horrorosa? Si fuera más bonita o inteligente que yo, lo comprendo ¿Pero ella? ¿Acaso la amas? 

    ― ¿Amarla? ¿Yo? ¡Yo te amo a ti, Bella! 

    ― No seas idiota. Quién ama no traiciona, ni hace eso que tú hiciste conmigo. Me dan ganas de dejarte y acabar con esta farsa. 

    Ese era un principio que todas las relaciones de amor deberían tener. Quién ama, no traiciona. Quién ama, cuida. 

    ― Bella, por favor, no me dejes. Te prometo que nunca más volverá a suceder algo así. ―Decía John, sabiendo en su interior que no cumpliría aquella promesa. 

    ― John, no quiero estar más contigo. Nunca había sido traicionada en mi vida por nadie. Pero tú eres un idiota por tirar a la basura todo el amor que siento por ti ―A la vez que decía esa frase, Bella pensaba cuán grande era aquel supuesto amor que sentía por él y se cuestionaba si realmente alguna vez lo había amado. 

    ― Bella ¡Dame una oportunidad! Prometo que seré mejor. 

    ― Estoy indignada y dolida con esta barbaridad que has hecho. No quiero seguir. 

    ― ¡No me dejes! Si lo haces, te juro que me suicido. Mi vida no es nada sin ti.  ―Decía John en un tono de desesperación. 

    Aquella fue la primera vez que Bella escuchó a alguien decirle que iría a matarse por su causa. Eso le causó un enorme impacto en su vida, pues ella no quería ser responsable por la muerte de nadie. Pero Bella no sabía que John solía usar aquella artimaña en todas sus relaciones anteriores. 

    Los años fueron pasando y nuevas traiciones fueron siendo descubiertas. Victoria vio durante 12 años de su vida como su madre era tratada y no entendía por qué ella era capaz de soportar tanto. Si le hubieran preguntado a Victoria lo que ella menos le gustaba de su madre, ella hubiera contestado que era John. Victoria comenzó a alimentar un resentimiento inconsciente por su padrastro. Pero, por más malo que John fuera para Bella, a Victoria siempre la trataba muy bien, y sólo quería ayudar a educarla, a protegerla y a ser el verdadero  padre que no tuvo. 

    Lamentablemente, Victoria era una niña aún y no conseguiría entender los caminos tortuosos que podían tomar las relaciones de pareja. John era, de una forma muy clara, el proveedor y protector de las dos. Su padre en cambio estaba a centenares de kilómetros de distancia y en nada la ayudaba, ni financieramente, ni afectivamente. Eran ellos quien le daban casa, comida y transporte. No había nada que Victoria no quisiera que él no intentara darle.  

    John eran además, el entrenador personal de Bella y la exhibía siempre a todos, feliz por el trofeo que tenía entre las manos. Él controlaba todo sobre la apariencia física de ella, desde su alimentación hasta sus horas de entrenamientos, cómo un oficial de la armada. 

    Con el pasar del tiempo, Bella fue perdiendo la capacidad de mantenerse físicamente. El pasar de los años, más el poco amor propio que se tenía debido a tantas infidelidades descubiertas, habían alterado negativamente su metabolismo, haciendo de Bella lo que era ahora. 

    Para empeorarlo todo, justo cuando estaba manteniendo dificultades para conservar su bajo peso, la enfermedad de su padre la alejó de la vida normal que todos tenemos, metiéndola en una montaña―rusa de altibajos. Como buen profesional que era, John percibió eso y le mandó una dieta rigurosa a Bella, asegurándose de que cumpliera con lo que él había determinado. Ella intentó cumplir esto, pero sin mucho éxito, pues sentía que todo en su vida andaba mal. 

    Un día, estaban todos los amigos de la academia en el restaurante Minas Brazilian en Hayes Valle, celebrando el cumpleaños de Astrid Silva, amiga de Bella y alumna de John. El pedido de la comida de  Bella fue realizado al camarero por John con instrucciones específicas de cómo debería ser la ensalada y cuáles ingredientes debería contener. La cena transcurría bien y John se ausentó unos momentos para ir al baño. Cuando volvió, se dio cuenta de que Bella se estaba comiendo un pedazo de pan que ella adoraba. John se abalanzó sobre ella y la mandó a escupir el pedazo de pan de la boca, como si hablara con una niña traviesa de 2 años de edad. Sin percibir cuán grosero estaba siendo con su esposa, John comenzó a gritarle a Bella frente a todos los presentes, tildando a su mujer de irresponsable y que no admitía que ella le faltó el respeto. Bella no entendía nada de lo que estaba pasando, y miraba de forma avergonzada a todos los presentes en la mesa. Después, bajó la cabeza y escupió por completo el pan que estaba en su boca. Lo peor de todo es que estuvo todo el camino de regreso a casa disculpándose c on John y prometiéndole que no volvería a hacerlo, como si ella fuera la que hubiera obrado mal.  

    Al llegar a casa, en vez de analizar lo que su marido le hizo, Bella lo justificó, pensando que él sólo quería preocuparse por su bienestar y su salud. Pero destruir su autoestima era precisamente la estrategia utilizada por él para mantenerla sumisa. Él no podía concebir la idea de que ella estuviera con algunos kilos de más, fruto de todo el estrés generado con lo que le pasó a su padre en los últimos tres años y del desgaste natural que su cuerpo estaba sufriendo. John intentaba hacer con todo esto que ella percibiera, vanamente, que este exceso de cuidado se debía a cuán preocupado estaba él por la salud de ella y por el éxito de su carrera.  

    ― ¿Cómo puedo tener una mujer gorda si mi trabajo es cuidar el cuerpo de las demás personas? ¿Acaso no puedes ver que tú eres mi ejemplo? Antes mis alumnas decían que querían tener el culo igual al de mi mujer o un abdomen parecido. Tú eres el espejo de mis alumnas y una fuente financiera para mí. En la academia todas te miraban y yo me sentía orgulloso de lo que  había conseguido hacer con tu cuerpo a lo largo de esos siete años de entrenamiento. Ahora sólo me preguntan que qué te pasó, pues ya no tienes el mismo cuerpo de antes. Gracias a ti estoy perdiendo mi clientela. Si no consigo rebajar a mi propia esposa, ¿Qué queda entonces para las demás personas? Es eso lo que todos piensan, ¿Entiendes? Tienes que adelgazar rápido. ¿O acaso quieres ser así de gorda por el resto de tu vida? ―John solía decir esta frase una y otra vez, como si estuviera realmente dolido con ella por estar más gorda. Como si ella fuera la única responsable de todo lo que pasaba. 

    ― John, yo no gano ni un dólar con mi cuerpo, así que voy a tener el cuerpo que yo quiera. De ahora en adelante eres el entrenador de otras personas, mas no el mío. Sólo yo sé por lo que estoy pasando, sólo yo sé lo que es perder un padre, ser traicionada por ti y ver a mi hija mudarse a L.A junto a un padre irresponsable. Mi cuerpo me pertenece y si crees que yo soy sólo un cuerpo bonito, estás perdiendo lo mejor de mí, mi esencia como ser humano: gentil y cariñosa. Mi cuerpo sólo representa una ínfima parte de mi ser. 

    ― Yo no quise decir eso. ―Protestó John, asustado ante la respuesta que Bella le dio. 

    ― Sí lo hiciste. Para ti, yo sólo soy un cuerpo. Para mí, soy una persona que desea ser amada por aquello que es. Mi cuerpo y mi belleza desaparecerán con el tiempo, pero mi carácter, mi honestidad y mi lealtad estarán conmigo hasta el final. 

    Bella se sentía muy sola, y lloraba considerablemente después de cada disputa con su marido. Ahora John había empezado a decirles a las personas que ya no amaba a Bella y que ésta no sabía hacer nada bien, pues era desastrosa y desorganizada. Bella lo soportaba y se quedaba callada, triste y con su autoestima por el suelo. Pero ella prefería callarse y obedecer a su marido en todo antes que promover otra pelea. Él se ponía muy violento y comenzaba a gritarle y ella odiaba ese tipo de cosas; de hecho, le recordaban a su madre, gritando y armando escándalos en casa como solía hacer en el pasado. 

    Para mantener la relación a flote, Bella continuó haciendo todo aquello que su marido ordenara y manteniendo el silencio ante cualquier nueva amante. Ella estaba tan deprimida que llegó al punto de pensar que nadie más sería capaz de amarla de nuevo. 

    En el fondo, la actitud de las personas hacia ti tendrá mucho que ver con la manera en la que permites que te traten. Y generalmente la humillación se presenta en dos situaciones de la vida: cuando son jerárquicamente inferiores, ya sea por una condición de trabajo o estatus social o cuando son permisivas con el abusador. Y éste era el caso de Bella. En una de las muchas discusiones que tuvieron entre los dos, Bella fue nuevamente humillada por su marido. Ella no concordaba con John y con la opinión que él tenía sobre la relación amorosa de su socio, Sebastián, con su novia Sandra Carolina. Andaban los dos intercambiando opiniones y discrepando en todo lo que hablaban. De repente y sin razón aparente, John le exigió a Bella respeto y luego comenzó a juntar toda su ropa en un carrito de supermercado, pidiéndole que se marchara de su casa, pues no soportaba vivir ni un segundo más con una persona como ella. Delante de aquella escena tan estúpida y sin entender bien lo que pasaba, ella lo siguió por toda la casa, retirando la ropa que él colocaba dentro del carrito de supermercado, e implorando piedad, hasta finalmente quedar a los pies de John. 

    ― John, ¿Por qué estás haciendo esto conmigo? ―Decía Bella sin entender cuál era la razón que despertó toda aquella ira en su marido. 

    ― Quiero que aprendas a respetarme. ―Respondió John, con fuego en los ojos. 

    ― ¿Sabes por qué estás haciendo esto conmigo?  

    John se calló para escucharla. 

    ― Lo haces sólo porque mi padre no está más aquí a mi lado. Sólo porque estoy sola y sin ayuda. Por eso crees que puedes tratarme así, pero eso un día va a cambiar y serás tú quien venga detrás de mí. ¡No tienes razón para tratarme de esta forma! 

    ― ¡¡¡Claro que tengo mis razones!!!  ―Gritó John y la dejó sola en el suelo de la sala. Pero al rato sintió pena y decidió darle otra oportunidad a su mujer, que todo lo que hacía siempre era para verlo feliz a él. 

    Por la mañana, John hizo un desayuno maravilloso y lo llevó a la cama para su esposa. Y ella aceptó el desayuno, pensando que, nuevamente, ésta era la manera de John de pedir perdón. Más no sabía ella cuán engañada estaba siendo, pues al aceptar el desayuno le estaba dando la razón a él, aceptando los malos tratos que él le hacía, y comiendo todo lo que él le daba, contenta de la vida.  

    Esa misma semana, Bella recibió varias llamadas de su madre que no quiso atender, apagando insistentemente su celular cada vez que ella veía el número de su madre. A finales de la semana siguiente, Bella recibió una llamada de un número desconocido y acabó por atender: 

    ― Sí, ¿Quién habla? 

    ― Bella soy yo,  ¿Por qué no has querido atender mis llamadas? 

    ― Madre, quiero distancia contigo y Owen. Tras el entierro ustedes dos murieron para mí. 

    ― No hay ningún problema con que pienses así, tampoco queremos una persona de tu calaña con nosotros.  

    ― Si no me quieres ¿Por qué me llamas? Déjame en paz. 

    ― Quiero que me devuelvas los muebles de mi casa. Owen y yo vamos a comprar un apartamento. 

    ― Van a comprar un apartamento con el dinero que me robaron a mí. 

    ― No, es con el dinero que Owen ganó en una obra. 

    ― Mentirosa, es con el dinero que mi padre dejó. 

    ― Igual, tú no tienes nada que ver con esto, sólo devuélveme mis muebles.  ―Gritaba la Sra. Meirelles. 

    ― No te devolveré nada. Quedaron con dinero suficiente y van a perder los muebles, pues voy a venderlos. 

    Bella ni se acordaba más que aquellos muebles existían hasta aquella llamada. La rabia que sentía era tanta que si alguien le hubiera ofrecido un dólar por los muebles ella los hubiera vendido, creyendo que estaba haciendo el mejor negocio del mundo. 

    ― ¿Qué vas a qué? ¿Venderlos? Voy ahora mismo a la comisaría de policía. Los muebles son míos, tu marido sólo hizo el favor de guardarlos por unos meses. 

    ― ¿Unos meses? Ya va a hacer casi un año y medio. Y van a tener que pagarme el alquiler del espacio por todo el tiempo que los muebles estuvieron aquí guardados. No quiero saber más nada de ustedes, ni les devolveré estos muebles. 

    ― Sí me los devolverás. ―Gritaba su madre, autoritaria como siempre. ― Voy ahora mismo a la comisaría para dar queja de que me robaste. 

    ― Entonces ve, ¡Si tanto coraje tienes! 

    En el fondo, más que coraje, su madre tenía maldad en el pecho, una maldad gratuita que le transformaba la vida a Bella en un infierno constante, de una manera u otra. 

    Dolida, Bella no pensaba devolverles nada, así tuviera que pelear ante la corte por un vaso de vidrio, lo haría sin pensar. 

    Cumpliendo su promesa, la Sra. Meirelles fue a la comisaría de policía aquel mismo día, y más pronto que tarde ambas fueron citadas en la corte. Al llegar allí, las dos entraron en la sala de testimonios para hablar con el delegado: 

    ― ¿Sra. Bella Meirelles? 

    ― Sí Doctor, ¿Qué me trae aquí? ¿Cuál es el motivo de la citación? 

    ― Su madre dice que su marido y usted están en posesión de muebles que son de ella. ¿Es verdad? 

    ― Sí, Señor, es verdad. Pero ella y mi hermano robaron el dinero de la herencia de mi padre y no me dieron nada. Yo no quería nada, pero mi padre no quedaría contento con lo que ellos hicieron conmigo. Por lo menos tendrían que respetar su memoria. 

    ― ¿Es cierto esto, Sra. Meirelles? ¿La herencia que ella tenía derecho no fue dividida con ella? 

    ― El dinero estaba en la cuenta de mi marido y antes de su muerte él lo pasó para mi cuenta. Así que compré una casa y ella no tiene derecho a nada mientras yo esté viva. Cuando yo muera ella tendrá la parte de ella. 

    ― Si fue así, yo no puedo hacer nada Sra. Bella Meirelles. Si cree que fue engañada debe entrar en la Justicia contra su madre. Si es cierto lo que dice será fácil de mostrar al juez. 

    ― Yo no quiero nada. Quería que tuvieran al menos respeto por mi padre. 

    ― Pero si la señora tiene los muebles tendrá que devolverlos, sino tendré que arrestarla a usted y a su marido por robo. 

    El Jefe de Policía miraba a la Sra. Meirelles con profundo desprecio, no creyendo en la falta de honestidad que ella estaba teniendo con su hija. Pero la ley era la ley, y los muebles eran de ella. Bella tendría que devolverlos de inmediato. 

    ― No quiero los muebles para nada. Pueden pasar mañana a buscarlos 

    ― Sra. Meirelles, así queda todo resuelto, ¿No? 

    ― Sí.  

    ― Entonces podemos proceder. 

    Cuando todo estaba ya resuelto y Bella y John ya estaban fuera de la comisaría, la Sra. Meirelles pidió a su hijo que la esperara en el coche y volvió a entrar en la comisaría.  

    ― ¿Doctor? 

    ― Sí, Sra. Meirelles. ―Respondió el Delegado. 

    ― ¿Usted no cree que debía mandar a arrestarla por robo? Finalmente ella robó lo que era mío. 

    El delegado la miró con un aire asustado. Con más de 20 años de profesión ya había visto de todo entre aquellas paredes, pero nunca había visto una madre pedir que apresaran a su propia hija. Así pues, decidió responderle con el mayor de los desprecios: 

    ― No, Sra. Meirelles, no será preciso arrestarla si ella está devolviendo sus cosas. Pero ella aún puede cobrarle el tiempo que guardó sus muebles en el almacén. Oficial, llame por favor a la Sra. Bella Meirelles de nuevo. 

    ― Me parece que eso no será necesario. ―Intentó interrumpirlo la Sra. Meirelles, percibiendo la indignación del Delegado e intentando salir rápidamente de su sala. 

    ― ¿Adónde piensa que va? Espere que voy a llamar su hija.―Habló el Delegado en tono exasperado. 

    En este momento Bella y John estaban de vuelta a la sala de testimonios. 

    ― Sra. Bella, su madre vino a pedir su prisión por robo. Yo le dije que como la señora va a devolver los muebles no nos corresponde arrestarla, pero por ley ustedes pueden cobrar el tiempo del alquiler del espacio. 

    El Delegado miró a Bella con un aire perturbado, después de darse cuenta que la madre de Bella la había robado, y aun así estaba exigiendo que la apresaran a ella. En el intento de hacer que Bella pudiera recuperar algo del dinero de vuelta, él le dio la oportunidad de cobrar por el espacio utilizado para el buen recaudo de los muebles. Bella entendió lo que él quiso hacer y con la mirada le agradeció. 

    ― Gracias Doctor, de ellos yo sólo quiero distancia. Pueden ir a buscar sus  muebles, y por favor, no aparezcan más en mi vida. 

    Tras ese episodio Bella pasó muchos meses sin verlos y su vida tuvo un poco más de paz. 

      

     

  

  


 
    CAP 17 ―  LA TRAICIÓN FINAL 

      

    John se consideraba un Don Juan, un conquistador nato. Mientras más mujeres cayeran a sus pies, mayor sería su ego. Él sentía que eso era lo que le exigía su papel de hombre: conquistar, dominar y romper corazones femeninos. Ese era un pensamiento común de los latinos. Aun amando, la traición forma parte del día a día. 

    Él traicionaba a Bella no sólo con sus alumnas de la academia, sino también con sus compañeras de entrenamiento. Avergonzada y cansada de cambiar de academia para evitar las humillaciones y malos comentarios de las personas, Bella acabó por perder el interés en la actividad física.  

    En el 2011, Bella estaba pasando por una fuerte depresión. Se sentía sola en la vida, sin familia y sin nadie para protegerla además del marido. A pesar de tener a John y que éste no dejaba que le faltara nada, ella sentía que la relación de los dos estaba cerca de su final. 

    Bella estaba consciente de las incontables traiciones de John, y cada vez que lo recordaba, se deprimía aún más al pensar que aquel hombre, compañero de tantas aventuras, podría ser capaz de traicionarla en aquel momento tan difícil de su vida. 

    “¿Será que no aprendió nada con las otras traiciones? ¿Será que simplemente quiere destruir nuestro matrimonio?” pensaba Bella muy a menudo, sin llegar a una conclusión. 

    Un día en particular, después de regresar del trabajo, Bella recibió una llamada de Thierry, el esposo de Desirée. 

    ― ¿Bella Miller? 

    ― Sí, ¿Quién es? ―Preguntó Bella, bastante curiosa. 

    ― ¿Está todo bien contigo? ―Habló nuevamente la voz conocida. 

    ― ¿Quién habla, por favor? ―Insistió Bella. 

    ― Es Thierry, hermano de Vicenzo Onion, esposo de Desirée. Me gustaría hablar con usted un instante, ¿Podría encontrarse conmigo en el restaurante Ihop 2299, en la calle Lombard? 

    ― Claro que sí, ¿Cuándo? 

    ― Ahora mismo, necesitamos hablar con urgencia. 

    ― Ok. Estoy aquí cerca y voy para allá ahora. 

    ― Ok, gracias. 

    Bella ya imaginaba de lo que se trataba. Desirée era una de las muchas mujeres de la cual desconfiaba, y posiblemente una amante más de John. Cuando entró en el coche, sentía que las piernas le temblaban y el corazón le latía acelerado. 

    La enfermedad de su padre le había partido el corazón en tantos pedazos, que ella aún no los había conseguido juntar. Sumado a eso, la decisión de Victoria de ir a estudiar a Los Ángeles, la hacía sentirse aún más triste. Pero también sabía que a lo largo de los últimos dos años había dejado de lado su papel de esposa. Sin embargo, eso no justificaba tener que ser traicionada de nuevo. No ahora, cuando aún lloraba la muerte de su  padre. 

    En el camino para encontrarse con Thierry, ella se repetía sin cesar que las personas buenas merecen que les pase cosas buenas en sus vidas. Paradójicamente, no entendía entonces por qué le pasaban tantas cosas malas, si ella era una persona gentil y respetable. 

    Llegado al punto de encuentro, tras salir del coche, vio a Thierry llamándola con la mano. Sin perder tiempo, entró en el restaurante y se sentó en su mesa. 

    ― Hola Thierry. Entonces dígame, ¿Qué pasa? ―Habló Bella, queriendo apresurar aquella conversación desagradable. 

    ― Bella tengo aquí grabaciones, emails y mensajes que comprueban que su esposo y mi mujer están teniendo una relación amorosa. ¿Quiere escuchar? 

    El corazón de Bella latía tan rápido en aquel momento que parecía querer salirse por su boca. 

    ― No Thierry, no necesito escuchar, yo creo en tu palabra. Ya estaba desconfiada hace mucho tiempo, no sólo de Desirée, si no de muchas otras. 

    ― No Bella, va a tener que escuchar y leer todo lo que tengo conmigo, para que él no le haga creer que estoy loco. 

    Thierry parecía querer que Bella sufriera lo que él estaba sufriendo en aquel momento y tendría que escuchar todo aquello obligada. 

    ― No Thierry, no quiero leer. ―Repetía Bella, sin muchas ganas de pasar por aquella humillación. 

    ― Bella, va a leer y oír, de la misma forma que yo leí y escuché. 

    Thierry no perdió tiempo y comenzó a pasar todos los mensajes de voz que había grabado del celular de Desirée para el suyo. Los mensajes eran picantes y relataban todo lo que ellos habían hecho en la cama. De la misma forma, los mensajes escritos detallaban todos los momentos que habían vivido a lo largo de casi nueve meses de relación. 

    En el preciso momento en el que estaban escuchando las grabaciones, el celular del Thierry sonó. 

    ― Bella, Desirée está llamándome porque le dije que venía a encontrarme contigo. Voy a ponerlo en altavoz. 

    Antes aún de escuchar la voz de su marido, Desirée comenzó a hablar: 

    ― Thierry, por favor, no vayas a encontrarte con Bella, yo la conozco, pero John y yo no tenemos nada. 

    ― ¿Puedes jurármelo Desireé? 

    ― Te lo juro mi amor, no tengo nada con John. 

    ― Entonces, por favor, escucha esto: 

    Thierry conectó el lector de mp3 de su celular y apareció la voz de Desirée que adoraba la manera en la que John se la comió en la noche anterior, y muchos más detalles de sus encuentros. 

    ― ¿Quieres que continúe, Desirée? En estos momentos estás en el altavoz y Bella está  frente a mí, escuchando todo. 

    Desirée, sintiéndose humillada, colgó el celular de inmediato. 

    ― Ok Thierry, voy a resolver mi vida. Le recomiendo que haga lo mismo. 

    ― Lo que quisiera hacer es apuñalarlos a los dos unas 300 veces.  ―Contestó Thierry, profundamente furioso. 

    ― Thierry, eso no va a ayudar en nada. Decide lo que tengas que decidir con Desireé, que yo resolveré con John. 

    Bella salió del restaurante, sintiéndose completamente desorientada. Ya había descubierto tantas otras traiciones de John, que no sabía qué más hacer. Pero cuando llegó a su coche, decidió llamarlo de inmediato. 

    ― John, ¿Dónde estás? ―Preguntó Bella con tono agudo. 

    ― Bella, estoy en casa, esperándote. Hice una cena riquísima que vas a adorar. 

    ― ¿No tienes nada que decirme? 

    ― No, no tengo nada. ¿Qué pasa? ¿Pasó algo? 

    En aquel momento John comenzó a notar que algo estaba mal en aquel interrogatorio. 

    ― ¿Tienes la certeza de que no hay nada que contar, John? 

    ― Tengo la certeza Bella, nada. 

    ― Ok, entonces no salgas de casa, que llego en 10 minutos para conversar. 

    John comenzó a entrar en pánico, preguntándose cuál de las traiciones Bella habría descubierto. ¿Sería Melody, Ruby o Crystal? 

    Ya hacía algún tiempo que él no hablaba con Melody o con Ruby, pero ellas andaban siempre detrás de él, como perro tras su hueso. Como no tenía la certeza de cuál se trataba, prefirió esperar y saber lo que ella descubrió. Él estaba dispuesto a negarlo todo, ya que estaba seguro de que ella no tenía pruebas contra él. Él siempre borraba los mensajes del celular, los de voz y los de texto. Los emails eran intercambiados desde una cuenta aparte que había creado en el Hotmail y que sólo él poseía la contraseña. Así, ella no podría tener nada contra él.  

    Bella llegó a casa y apenas podía aguantarse sobre sus piernas de tanto que temblaban. A pesar de ya saber de las traiciones desde el inicio del matrimonio, se dio cuenta que el dolor experimentado como producto de la desconfianza, no se comparaba en nada a la certeza plena que sentía. 

    ― John, ¿Estás seguro que no tienes nada que decirme? ―Le dijo Bella con lágrimas en los ojos. 

    ― ¿Qué quieres que te diga Bella? ―Respondía John con aire de tonto. 

    ― Que tú y Desirée han tenido una relación por más de nueve meses. 

    ― Estás loca, ¿Quién te dijo eso? 

    ― El marido de ella me mostró las grabaciones y todas sus conversaciones. Además de puta, te buscaste una bruta porque nunca borró nada de su celular. 

    ― ¡Es mentira! ―Reaccionó John, moviéndose de un lado para el otro, con las manos sobre la cabeza, sin encontrar salida alguna. 

    ― No soy estúpida John, escuché las grabaciones y esa era tu voz. 

    John replanteó la estrategia que tuvo y decidió echarle la culpa al distanciamiento de Bella durante la enfermedad del padre. 

    ― Bella, yo no quería hacer eso, pero durante la enfermedad de tu padre me abandonaste por completo, no salías de aquel hospital, ni tenías sexo conmigo, ni me llamabas casi. Yo necesitaba sentirme amado y cuidado por alguien, ya que mi esposa era incapaz de dármelo. Y Desirée me perseguía y me imploraba para salir con ella, así que una cosa llevó a la otra, Bella. 

    La respuesta de John sólo la hizo enfurecerse aún más. 

    Ella demostró toda su tristeza y odio sin necesitar elevar la voz ni una única vez, al contrario de lo que él hacía con ella por cualquier cosa. 

    ― Mira John, lo que hiciste es la peor traición que alguien pudo haberme hecho y en el peor momento. Así que éste es nuestro fin. 

    Bella fue para el cuarto a llorar sus angustias como siempre había hecho. John fue tras ella, llorando e implorando para que Bella no lo dejara, pues él la amaba más que a todo y aquellas aventuras no significaban nada para él. 

    Al día siguiente ambos pudieron conversar y Bella expresó aún más sus sentimientos, manteniéndose firme con su decisión de terminar. De inmediato, él se echó a sus pies, pidiendo perdón y afirmando que sin ella la vida no tendría ningún sentido. 

      

    Pero como diría Benito di Paula:  

      

    “La valentía de un hombre acaba, 

    cuando la mujer que ama se va lejos 

    tantas cosas cambian en ese momento,  

    Que el más valiente de los hombres llora.  

    Él dice que hace todo posible, que no le tema a nada, 

    Alza su voz y trata mal a su dama 

    y cuando ella decide dejarlo, 

    la montaña cae y el hombre más valiente llora”. 

    Benito di Paula ―  Valentía de Un Hombre. 

      

    Él, como siempre, la amenazó con lanzarse del piso 13, pues  la vida de él no tendría sentido sin ella. Corrió a la barandilla para tirarse, en espera de que ella viniera a salvarlo, pero nadie estaba detrás de él. La presión psicológica no había funcionado esta vez, como las otras veces. Para su suerte, Amy, la socia de Bella, llegó en aquel momento a discutir asuntos de trabajo y lo ayudó a transformar aquella escena en algo más creíble, pues trató de sostenerlo precariamente mientras John rompía las cortinas de la sala, intentando lanzarse.  

    El teatro fue tan real que Bella quedó perturbada. Pero John era débil, y nunca se hubiera atrevido a suicidarse de verdad. Sólo eran amenazas vacías de John, pues ya conocía la debilidad de Bella, quien continuaba pensando en el bienestar de todos, inclusive en el bienestar del hombre que la traicionó. 

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 18 ―  VICTORIA I 

      

    La relación entre padres e hijos es fundamental para que los niños desarrollen altos niveles de confianza y autoestima. Es con los padres que los niños aprenden a ser personas correctas, educadas y honestas. A través del ejemplo, los padres transmiten a sus hijos toda una carga de sentimientos y emociones que irán a permitirle crecer de forma equilibrada. 

    Bella nunca tuvo el ejemplo de cómo debía ser una madre, nunca fue una niña que se sintió amada o querida. Por el contrario, siempre se sintió menospreciada y sola, pues tuvo el ejemplo de cómo no se debería ser.  Así, todo lo que ella intentó ser para Victoria, no vino de su experiencia, sino de cómo ella creía que las cosas deberían ser hechas. Todo era muy empírico, en un proceso rebuscado de aciertos y errores. 

    El nacimiento de Victoria no fue algo planeado para ella. Un error de cálculo hizo que Bella quedase embarazada mucho antes de lo que deseaba. Pero no por eso Victoria fue menos amada o apreciada.  

    Cuando Victoria nació, todo era nuevo para Bella. Con sólo 18 años pasó bruscamente de ser adolescente a ser una madre. Toda aquella carga de sentimientos y emociones eran difíciles de entender y digerir. Quería darle el doble de todo lo que ella no había tenido, ansiosa por no fallar en nada. Con los excesos de amor vinieron los excesos de miedos. Miedo de perderla, miedo de que ella muriera, miedo de que fuera secuestrada, miedos, miedos, miedos… 

    Victoria nació el día 20 de Abril de 1993, a las 5:15 de la mañana, en el Hospital General de San Francisco, pesando 3,5kg, con 53 cm de altura. Nació rubia y con un aire enérgico. Siempre fue alegre y feliz, y corría todo el tiempo de un lado para el otro. 

    Pero con la separación de Bella y Spike, todo cambió para Victoria, y casi siempre intentaba sabotear las relaciones que su madre iba teniendo a lo largo del tiempo. Collins tal vez fue el más perjudicado, pues nunca pudo conquistar el corazón de la pequeña. 

    Sin buenas condiciones financieras, viviendo en LA sin el apoyo físico de su familia, Bella podría haber dejado a Victoria con su padre o con los abuelos maternos en San Francisco. Eso iría a facilitarle la vida, por lo menos, hasta terminar la carrera. Pero eso nunca fue una opción para ella. Victoria era suya, era su responsabilidad y era ella quién tenía la obligación de educarla. Tener a Victoria a su lado, pasando dificultades o no, no era una opción: era un deber. Era un acto de amor, y amor era algo que ella tenía de sobra. Spike no ayudaba financieramente con casi nada, pues vivía saltando de un empleo a otro y Bella nunca consideró poner el caso ante un juez para que él pagara su parte. Por eso, la mayoría de la ayuda financiera venía de la parte del padre de Bella. Ninguna ayuda venía de parte de la familia de Spike. 

    Cuando Bella fue a vivir con John en San Francisco todo fue perfectamente calculado. Bella y John conversaron con Victoria y al principio la chica pareció aceptar la situación. Su cuarto fue hecho como ella quería, como de ensueño. Y, a pesar de que John nunca había conseguido ocupar el papel de padre, la relación de los dos no era tan complicada en el inicio. Sin embargo, Victoria siempre dejaba en claro que John no era su padre y que no podía darle órdenes, pero esas palabras sólo salían a relucir durante algún conflicto, como por ejemplo su modo de vestir. John regañaba constantemente a Victoria porque se preocupaba por ella. 

    ― Victoria, no pensarás salir con esa ropa. Ese escote está muy grande y tú ya eres una dama ―Decía John. 

    ― John, tú no eres mi padre, así que me vestiré como yo quiero. 

    ― Pero mientras vivas bajo mi techo harás lo que te ordeno ―Respondía John en tono más amenazante. 

    ― Madre, dile a John que no es mi padre. ―Gritaba Victoria en búsqueda del apoyo de su madre. 

    ― Pero Victoria, John está en lo correcto. Tu ropa está muy fuera de lugar, cámbiatela, por favor. ―Decía Bella concordando definitivamente con John. 

    ― Siempre estás del lado de John, ¡nunca de mi parte! 

    ― Hija, pero ¡John tiene razón! 

    ― Claro que tengo razón. Victoria, es hora de empezar a cuidar tu reputación. 

    John no quería sólo a Bella, quería el paquete entero. Si Victoria vino junto con la mujer que amaba, él iría a quererla como una hija, dándole amor, cariño y atención, pero también brindándole una buena educación y queriendo recibir lo que merecía de vuelta. 

    Como adulto responsable que diariamente velaba por la salud, seguridad y educación de la hija de su mujer, él se creía merecedor del papel, por lo menos, de padrastro. Pero Victoria nunca lo dejaba llegar muy lejos con este tema, siendo el principal tema de conflicto entre los dos. Con el pasar del tiempo y con la llegada de su adolescencia, Victoria sentía como se deterioraba cada vez más su relación con John. Y todo empeoraba cada vez que ella lo veía traicionando o maltratando a su madre. 

    La relación de los dos nunca fue perfecta, y por más que Victoria quisiera a John, ella tendía a mantenerlo alejado. En su cabeza, nadie podría sustituir a su padre. Sería como una traición que ella no sería capaz de hacer, y su padre no sería capaz de soportar. Por eso, ella intentaba poner límites entre ella y John. Con la muerte de su abuelo y la falta de libertad en su casa, Victoria quería alzar vuelo y descubrir nuevos horizontes, quería estar cerca de su padre, donde sabía que tendría más espacio para ella. 

    ― Madre, quiero estudiar en L.A, no quiero quedarme más aquí en San Francisco. 

    ― Pero Victoria, tu lugar es aquí conmigo. 

    ― Madre, voy a cumplir 18 años. Mi lugar es aquel en donde yo quiera estar. Tú me sofocas, no puedo salir de casa y llegar a la hora que quiero, no puedo ni siquiera coger un autobús porque tú no me dejas. 

    ― Victoria, San Francisco es muy peligrosa, ya te lo he dicho. Tengo miedo que algo malo te pase, o que te secuestren. Yo soy responsable de tu seguridad y de tu bienestar. Mis miedos son por lo que pudiera pasarte, no por ti. ¿Qué haría de mi vida si algo te pasara? 

    ― No me estás dejando crecer, mamá. Yo necesito tener mi libertad. Ya hablé con mi padre y él va a alquilar una casa para vivir juntos. 

    ― Victoria, tu padre no está trabajando, él no tiene cómo alquilar nada. 

    ― Sí tiene, ya lo verás. Pero independiente de cualquier cosa, yo voy a aplicar para una plaza en periodismo en la UCLA. 

    No hubo manera de convencer a Victoria, y en Julio del 2011 ella ya tenía los tickets de avión para regresar con su padre. Finalmente tendría la libertad que quería. Viviría con su gran amor, su padre, y éste seguramente era más llevadero que su madre.  

    Aquel fue un momento terrible en la vida de Bella. La muerte de su padre se juntó con la sensación de haber perdido a su hija también. Bella antes tenía el control de todo lo que pasaba en la vida de su hija, controlaba a dónde iba Victoria y con quién; pero ahora la chica tendría la libertad de estar en donde y con quien quisiera. Con esto, Bella supo que había errado. Educar era dar autonomía y herramientas necesarias para que las personas que amamos aprendan a tomar las decisiones correctas. La experiencia mala o buena de otra persona no sirve para nadie. Bella sólo podía rezar para que la educación que le dio a Victoria le permitiera discernir sobre lo bueno y lo malo, sobre lo correcto y lo incorrecto. 

    Fue en ese instante que Bella entendió la fábula de caperucita roja y la importancia que tienen las experiencias en la vida de cada persona. En la fábula la madre de caperucita roja le dice:  

    ― Hija, este camino es más rápido y sin peligros, vete por aquí que llegarás bien. 

    Pero la hija creía que existían otras posibilidades, más allá de aquella que la madre le dijo. Entonces, resolvió ir por donde quería. El camino que escogió casi la mata, pero esa experiencia le hizo aprender mucho más de lo que hubiera aprendido si hubiera hecho lo que la madre quería.  

    La experiencia de cada uno sólo vale para cada uno. Como el dictado dice: “El consejo más necesitado es el menos atendido”. Bella entendía que faltaba eso en la educación de su hija, pero ella necesitaba aprender a ser madre y éste era un proceso continuo y permanente de aprendizaje. No era como seguir una receta de pastel en la que bastaba con cumplir las instrucciones y al final, el resultado era siempre el mismo, perfecto y delicioso. 

    Después de que Victoria pasara dos semanas en L.A, Bella conversó con ella sobre la posibilidad de ir visitarla, pues quería ver cómo se instalaría en su nueva casa. 

    ― Hija, ¿Cómo estás? ¿Cuándo te mudarás a la casa nueva? ―Preguntó Bella, pensando en cuán rara sonaba aquella expresión.  

    ― Madre, padre me dijo que para final del mes estaría todo arreglado.  ―Respondió  Victoria con una voz jovial y alegre. 

    ― Dile a Spike que me gustaría ir para LA este fin de semana para ver dónde te vas a quedar. 

    ― Sería muy bueno madre, ven a verlo, vas a adorar mi casa nueva. 

    ― Entonces, está bien, hija, John y yo estaremos ahí el viernes. Voy a comprar los pasajes ahora. 

    ― Te espero, madre. 

    De inmediato, Bella llamó a Margaret para barajar la posibilidad de que ella y John se quedaran en su casa por dos días, sólo para tener la certeza de que Victoria estaría bien acomodada por Spike. 

    ― Amiga, ¿Estás bien? ―Le preguntó Bella a Margaret. 

    ― Yo estoy bien, como siempre. 

    ― Quería pedirte un favor. 

    ― ¡Cuenta! ¿Qué necesitas? 

    ― Voy para LA el viernes para ver cómo está Victoria y dónde van a vivir, y necesitaba quedarme dos días en tu casa. ¿Puede ser? 

    ― Claro que sí. Natalie dijo que Victoria le dijo que la casa que iban a alquilar era muy linda. Es más, tengo entendido que ya fueron a Ikea en Emeryville para comprar la decoración de su habitación. 

    ― Amiga, Dios quiera que Spike consiga darle a ella el confort que siempre tuvo aquí en casa. Ya sabes que con la muerte de mi padre ella no tendrá más aquella vida que tenía aquí en San Francisco, comprando siempre todo lo bueno que ella quería comprar en las mejores tiendas de San Francisco. 

    ― Bella, ahora eso es de la responsabilidad del padre, relájate. 

    A pesar de realmente pensar eso, Margaret, en el fondo, sabía que Spike era un irresponsable. 

    ― Ya sabes que no lo soporto. Lloro todos los días y siento a toda hora la ausencia de Victoria. Si por mí fuera, hablaría con ella todos los días. 

    En los dos primeros meses después de la partida de Victoria de su casa, Bella la llamaba unas 15 veces por día y, a pesar de que Victoria no estaba más a su lado, Bella continuaba intentando controlar todos sus pasos. En el fondo, no lo hacía por mal, pero así la había criado. 

    ― Bella, Victoria necesita espacio. No puedes sofocarla de esta forma.  ―Dijo Margaret luego que Bella le atendió la llamada. 

    ― Ya lo sé, pero no sé qué hacer. No sé cómo lidiar con esta sensación de pérdida, quedo preocupada por su salud y su seguridad. 

    ― Eso no desaparecerá, pero ella es un ser individual que tiene la posibilidad de decidir lo que quiere hacer con su vida. Tú ya tuviste tu oportunidad, ahora es el turno de ella. Ya cumpliste tu rol. Ahora, déjale la responsabilidad a Spike. 

    ― Amiga, ¿Sabes cuál será mi problema? 

    ― Sí, tu problema es que no confías en Spike. 

    ― Es eso, no confío aún en él. 

    ― Pero él tuvo que confiar en ti, Bella. Ahora es tu turno. 

    ― Prometo que voy a intentarlo, lo prometo, pero es tan difícil. 

    El viernes estaban todos juntos, Victoria, Bella y John iban a ver la nueva casa en la que Victoria viviría. Fueron hasta Ikea de Emeryville, próximo a Palo Alto, para ver el cuarto y opiniones sobre todo en términos de decoración. Bella volvió aliviada, después de percibir que la hija tendría el mismo confort que solía tener en casa. Pero, cuentos de hadas no pasan todos los días y una vez más Spike no consiguió cumplir con nada de lo que había prometido. No hubo casa, no hubo cuarto, no hubo nada.  

    Victoria entonces decidió dividir un cuarto con su prima Jaquelin en la misma casa en la que su madre vivió por 2 años, y su cuarto no se parecía en nada al que había tenido en San Francisco. Pero ella no se atrevía a dejar a su padre, ni nunca reconocería que la vida con su padre no estaba siendo lo que ella esperaba, por lo menos en términos de condiciones y calidad de vida, y su padre continuaba siendo su gran héroe, un poco menos poderoso, pero el mejor y más comprensivo padre de la faz de la tierra. A fin de cuentas ella hacía lo que quería sin tener que pedirle autorización. Y ella pensaba que eso era amor. 

    Cuando salió de San Francisco, Victoria pareció haber borrado por completo todo lo bueno que le aconteció en los últimos años. La abuela, las tías, las primas, las amigas, John y Bella apenas recibían noticias suyas. Nadie nunca sabría lo que pasó por la cabeza de Victoria, ni entenderían qué había pasado con una niña que parecía haber sido feliz, con todos los lujos y necesidades, y que, sin justificación alguna, decidió olvidarlo todo y dejarlo todo. 

    Cuando Bella volvió de LA con John, descubrió que estaba embarazada. Siempre quiso tener otros hijos y ya había hablado con John sobre el asunto. Pero aquel no era el momento correcto para que eso pasara. Las traiciones del marido la dejaron con inmensas dudas sobre su amor. Pero aquella era una decisión para ser tomada por los dos, por lo que Bella decidió hablar con su marido: 

    ― John, estoy embarazada. ―Una voz pesada y fúnebre parecía haber salido de Bella.  

    ― ¿Estás qué? ―Respondió John sin pensar. 

    John parecía que había recibido una mala noticia y no expresó ninguna emoción al escuchar que sería padre. 

    ― Tengo 3 semanas de embarazo, y no sé si éste es el momento correcto para tener un hijo. Tus engaños sumados a la ausencia de Victoria me han deprimido mucho. 

    ― Ya lo sé, Victoria lleva cuatro meses fuera y tú mantienes su cuarto intacto. 

    ― Tenía la esperanza de que a ella no le gustase LA y volviera a mí. 

    ― ¿Sabes cómo se llama eso? 

    ― Saudade. ― Este era el nombre usado para expresar la nostalgia sentida cuando se extrañaba mucho a alguien. Qué buena expresión para describir aquella melancolía, aquella tristeza y aquel vacío que Bella no dejaba de sentir. 

    ― No. Se llama síndrome del nido vacío. Lee sobre eso. Podría servirte. 

    ― Pero no era sobre Victoria que quería hablar. Estoy embarazada y con muchas dudas sobre si debemos tener o no este hijo. 

    ― Yo creo que no. ―Dijo John con frialdad. 

    ― John, ¿Estás seguro de tu respuesta? ―Preguntó Bella, impresionada por la frialdad de su marido. 

    ― Sí, lo estoy. Nuestro matrimonio está bastante mal, y un hijo no va a cambiar eso. 

    ― Está bien, mañana buscaré una clínica para abortar. ―Contestó Bella, sintiendo que caía en un enorme y profundo agujero. Se sentía sola, sin tener a nadie con quién contar. Pensó rápidamente en su amiga Margaret y en su socia, Amy, de las que siempre obtenía consejos. 

    ― Amy, ¿Qué hago?  

    ― Bella, estás pasando por una situación bastante difícil. 

    ― Ya lo sé. Hoy voy a abortar a este niño que tanto quiero. Pero tener un hijo con John ahora sería un enorme error, ¿No crees? 

    ― Sí. Ni tú ni John parecen amarse. Y él con sus constantes traiciones sumado a tu incapacidad para controlar tu vida no recibirán bien la llegada de un nuevo miembro a la familia. 

    ― Sí, no sé cómo vine a parar aquí. Quiero acabar mi matrimonio, pero ya no me valoro. Y sin mi padre a mi lado me siento desprotegida.  

    ― Bella, no seas ridícula. Eres una mujer hermosa, sólo tienes que decidir hacerte cargo de ti nuevamente.  

    ― Ni de eso soy capaz, Amy. Ya me debo ir a la clínica. Se siente horrible, para ser honesta. Hacer lo que voy a hacer, pero al menos aún no soy capaz de sentirlo dentro de mí. Y traerlo al mundo sería un gran error ahora, pues ni siquiera amo a John. 

    Bella intentaba convencerse de que estaba haciendo lo correcto, y se repetía varias veces aquella historia para sí misma. Pero ni ella misma se creía aquello, pues estaba a punto de acabar con la vida del hijo que tanto quiso tener. 

    ― ¿Irás sola? ―Quiso saber Amy. 

    ― Sí, pero Dios estará allí para guiarme. Sé que estoy quitándole la vida a mi hijo, pero no puedo criar un niño con el tipo de matrimonio que llevo. Voy a encontrarme con John en la clínica. 

    ― Puedo ir contigo, si tú quieres. 

    ― No es necesario, pero gracias amiga. 

    Cuando llegó a la clínica, John estaba allí, esperándola. Ninguno de los dos pronunció palabra alguna.  

    Bella se sentía terrible, y parecía cargar con un peso gigantesco en su espalda. Al final, el procedimiento fue bastante rápido. Bella se sentía como la peor persona del universo, y tuvo una crisis de llanto que duró horas. John puso una mano sobre su hombro, sin pronunciar ninguna palabra. 

      

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 19 ―  LA REVUELTA 

      

    Con el paso del tiempo y con el aumento de las humillaciones siempre relacionadas con su peso y su manera de ser, Bella fue ganando confianza para contestar las humillaciones que le hacía John. Ella ya no dejaba pasar las humillaciones ni el desdén público por parte de John frente a sus amigos. Una fuerza venía ahora de su interior, y le daba el coraje necesario para reaccionar a tiempo en esos momentos. Ahora sabía que merecía algo mejor. De esa manera supo que ya no lo amaba. Ahora no aceptaba sus malos tratos, y empezó a fijar su postura frente a él. 

    A pesar de este cambio, el dolor permanecía en su interior. Sentía que ni siquiera tenía opciones. Con su padre muerto, su hija lejos y su vida privada acabada, ya nadie podría amarla de nuevo. El peso sólo aumentaba y la tristeza no se desvanecía. Era afortunada por conservar su esencia, siempre alegre y extrovertida, que había conseguido desvanecer la tristeza inclusive en las más terribles ocasiones. Por alguna razón, a pesar de todos los inconvenientes, John y Bella continuaban llevando a cabo planes juntos. 

    ― Bella, vamos a la casa de campo, pues necesito filmar los caballos y quiero que me ayudes con eso. Voy a aprovechar y llevar mi madre con nosotros, pues se siente sola y podría ser un domingo familiar. 

    ― Ok, podemos ir sin problema. Aunque voy a dormir todo el viaje pues estoy muy cansada. ―Esto lo dijo pensando en maneras para no interactuar con él en el viaje. 

    ― Ok, no hay problema. 

    El viaje hasta la casa de campo duró cerca de 30 minutos y John intentó conversar con Bella durante todo el trayecto, pero ésta sólo quería que la dejaran en paz, ya que aún estaba molesta con los últimos acontecimientos. 

    ― No estás muy conversadora hoy, ¿No, Bella? 

    ― John, estoy cansada, déjame en paz. 

    ― ¡Llegamos! Hay que filmar los caballos y tomarles fotos pues necesito mostrárselas a Brian, nuestro vecino granjero. Él quiere comprar el semen de Titán. 

    `El día estaba caluroso y las temperaturas se encontraban por los 40ºC. Para alguien con la piel sensible, como era el caso de Bella, se le era bastante difícil permanecer por mucho rato afuera. Después de 30 minutos grabando, Bella empezó a sentirse mal y fue a buscar refugio del sol. 

    ― Eres bastante débil, ¿No es así, Bella? ¿No podrías aguantar sólo 10 minutos? Esto es importante para mí.―Comentó John con un tono poco simpático. 

    ― John, ni yo estoy aguantando este calor. Imagínate cómo estará Bella, que es blanca como la nieve ―Dijo la madre de John, tratando de calmar el ambiente.  

    ― Madre, no te metas. Ella vino aquí sólo para eso y tiene que ayudarme. ―Contestó el hombre con un tono agresivo. 

    ― Tampoco necesitas ser grosero con tu madre, ni estúpido conmigo. No quiero seguir, así que iré a la sombra. 

    La actitud inesperada de Bella lo dejó extremadamente irritado. Cuando se proponía humillarla una vez más, su madre lo impidió y se puso frente a él. 

    ― Hijo, está muy caliente, déjela en paz. 

    ― Sí, lo haré. Pero sólo porque tú me lo pides, madre. 

    En el viaje de vuelta, Bella hizo un comentario sin importancia con la Madre de John. 

    ― Sra. Brown, supe hoy que Martina, la mujer de Brian, es la interesada en comprar el semen del Titán. Además de eso, está divorciándose de Brian porque quiere vivir con el profesor de natación de su hijo, ¿Puede creer eso? 

    La Sra. Brown comenzó a reír y preguntó:  

    ― ¿Aquella pobre chica tiene un amante? 

    ― Lo tiene, y he escuchado que es muy apuesto.  

    ― Bueno, más vale que lo disfrute. ―John miró a Bella con desaprobación por estar teniendo ese tipo de conversación con su madre, y empezó a hacerle señales para mandarla a callar. 

    ― ¿Qué pasa, John? ¿Tu madre no puede saber de este asunto? ¿Por qué? ¿Te incomoda hablar de la infidelidad? ―Preguntó Bella con tono sarcástico. 

    ― Bella, no permito que tengas esta clase de conversación con mi madre. Cállate ya. 

    ― ¿Qué? ¿Estás pidiéndome que me calle? No soy tu hija, John. Hablaré de sexo con tu madre, y esto ni siquiera ha sido nada, sólo una conversación normal. ―Contestó Bella, súbitamente rebelde. 

    ― John, no exageres. Bella hizo un comentario inofensivo, sólo para conversar. ¿Por qué estás tratándola tan mal hoy? Cálmate hijo, la vida es más simple de lo que piensas. 

    El clima después de aquella conversación parecía ser capaz de cortar el aire. Se oía la respiración furiosa de John, quien no podía creer el comportamiento de su mujer. Ninguna palabra fue dicha hasta llegar a la casa. Cuando entraron en el interior del apartamento, John inmediatamente explotó, gritando: 

    ― Bella, eres una perra. Jamás volverás a hablarme de esa manera, y hoy mismo agarraré tu ropa y te echaré de esta casa pues eso es lo que mereces, pero siempre me detuvo la pena que sentía por ti. Ninguna mujer antes me había hablado o tratado de esta forma. Es hora de que aprendas quién manda en esta casa. 

    No era la primera ni la segunda vez que John, de la nada, encontraba motivos para transformar una pequeña discusión en algo de proporciones monumentales. Solía explotar como una bomba atómica con todas las fuerzas que tenía, sin medir palabras, actos o consecuencias. Pero esta vez ella no iría a someterse a los malos tratos ni a la arrogancia de su marido. 

    ― John, ¿Te consideras un hombre de verdad? Si eso es así, echa mi ropa fuera de esta casa. Hazlo, si de verdad eres un hombre como dices que eres, porque yo no considero que lo seas. 

    Bella arriesgó mucho al decir eso, y casi esperó una golpiza por parte de John. Éste jamás le había puesto un dedo encima, pero también era la primera vez que lo veía tan fuera de control. 

    ― ¿Qué? Eres tú la que está hablando de traición, infidelidad y sexo con mi madre, y aun así ¿Actúas como si estuvieras en lo correcto? 

    ― John, no hablé nada malo con tu madre. Sólo estás queriendo pelear, como siempre. Pero estoy harta. Harta de tus acusaciones y señalamientos. Harta de que apuntes y digas cuán gordo está mi brazo, o cuán gorda y fea estoy yo, o que ya no me amas y no te sientes atraído físicamente por mí. Así que ¿Sabes qué? Vete a la mierda. Si no me amas, déjame en paz y echa mi ropa a la calle y te aseguro que no me volverás a ver jamás. 

    La reacción de Bella fue como un golpe en la entrepierna de John. Él paró en seco, sosteniendo aún algunas prendas de Bella. Luego, sin previo aviso, comenzó en silencio a dejar la ropa de su mujer en su lugar. Esa noche, Bella fue dormir al cuarto de Victoria que estaba vacío, feliz con la actitud que había tomado. 

    Al siguiente día, como siempre, Bella despertó con el olor de uno de los desayunos especiales de John. Como había dormido sin comer nada y estaba hambrienta, se comió inmediatamente todo lo que tenía en la mesa. John sonreía al verla comer, pensando que todo había regresado a la normalidad. 

    Antes de comer, Bella no pudo evitar pensar: “Idiota. ¿Crees que te perdonaré esta vez? Jamás volveré a dejarme maltratar por ti, pero igual pienso disfrutar de tu comida”.  

    Después de todo aquello, cuando Bella se encontraba en su oficina reunida, discutiendo cuáles serían los proyectos de aquel año, su teléfono repicó, resultando ser una llamada que no esperaba. Sebastián y Amy también estaban allí, pues ellos seleccionaban los proyectos, y era Bella quien los aprobaba para llevar a cabo la inversión.  

    Cuando Bella escuchó la voz temblorosa de Owen, su hermano, supo que algo malo debía haber pasado. Hacía más de un año que no se veían después del encuentro en aquella comisaría, así que se preparó para lo peor. 

    ― Owen, ¿Qué pasa? ―Preguntó con tono cortante. 

    ― Es mi madre, Bella. Sufrió una caída y ahora está en el hospital. 

    ― ¿Cuál hospital? 

    ― En el Sant Joan. 

    ― ¿Se encuentra bien? 

    ― Están haciéndole exámenes ahora. 

    ― Ok, gracias por avisarme, cuando sepas el resultado, me avisas. 

    ― ¿Pero acaso no vendrás? 

    ― No, no voy. 

    ― Pero, Bella, yo estoy solo con mamá y sabes muy bien que no soy bueno con estas cosas. No sé qué hacer. 

    ― Owen, no te preocupes. Ninguna bacteria te infectará el ojo. 

    Owen se rascó instintivamente los ojos después de escucharla. 

    ― Bella, por favor, no bromees con eso. Necesito que vengas. 

    ― Está bien. Veré qué puedo hacer. 

    Bella sabía que Owen era hipocondríaco y no sabría manejar la situación. Pero también sabía que sólo la llamó porque necesitaba de su ayuda. El dinero que el padre de ambos había dejado hacía mucho que se había  acabado y sólo vivían del salario de Ingeniero Civil que tenía Owen y de la pensión de la madre. Era hora de compartir la carga. 

    Dudosa aún sobre si debería asistir al hospital o no, Bella compartió sus inquietudes con Sebastián a lo que éste respondió: 

    ― Bella, si me permites entrometerme, no dejes de ir al hospital. A final de cuentas es tu madre. 

    ― Sebastián, tú sabes todo lo que ella me hizo, ¿Sí o no? 

    ― He oído algo sobre eso. Sé que fueron muy crueles contigo, pero ella sigue siendo tu madre a pesar de todo. Si no vas, podrías arrepentirte.  

    Bella supo que Sebastián tenía razón. Si algo malo pasaba de verdad, Bella no se perdonaría el haber faltado.  

    ― Entonces iré. 

    ― Sé que irás, Bella. Tú eres de buen corazón. 

    Sin perder más tiempo, y con miedo que fuera algo más grave de lo que podía pensar, Bella cogió sus cosas y se dirigió rápidamente para el hospital. Después de que llegara, le informaron que la caída de su madre no había dejado secuelas y, sin querer permanecer allí más tiempo ni ser vista por su madre, Bella se dispuso a irse. Sin embargo, su madre se dio cuenta, y terminó quedándose, notando cuán cariñosa podía llegar a ser su madre cuando quería algo a cambio. Por esta razón, Bella permaneció en el hospital, hundiéndose una vez más en el núcleo perverso de la familia Meirelles. 

     

  

  



 CAP 20 ― FACEBOOK 

      

    Desde hacía algunos años, Facebook se había convertido en una herramienta importante para las personas. Gracias a ella, eran posible las interacciones virtuales entre amigos, compañeros o familiares que se encontraran distantes. Fue creada en el año 2004 por Mark Zuckerberg y fue el responsable de juntar a dos personas que no sabían cuánto se necesitaban para ser felices. 

    Desde el año 1997 Harry Goulart buscaba a Bella. Siempre que iba a Estados Unidos preguntaba por ella a los amigos que tenían en común. Luego se abrió una cuenta en Orkut y otra en Facebook, haciendo de su búsqueda una constante, pero nunca tuvo éxito. Buscarla virtualmente era lo único que podía hacer, pues viviendo lejos de Estados Unidos, no tenía contacto directo con las personas de su juventud, lo que hacía imposible localizarla de nuevo. Siempre que entraba en Facebook, algo que se le hacía difícil debido a la cantidad de trabajo, intentaba encontrarla, siguiendo distintas combinaciones de su nombre, como Bella Meirelles, Bella, Meirelles, entre tantos otros. Pero jamás pudo encontrarla. La investigación más básica, Bella Meirelles, daba un resultado de más de 1800 personas con ese nombre en los Estados Unidos y en el exterior. Lo que llevaría días en ver todas las personas, y cada vez que volvía atrás para ver las otras de la lista, el orden volvía al inicio. Así, desistió de esta estrategia, intentando descubrir algo sobre su paradero con viejas amistades. 

    Muchas preguntas giraban constantemente en su cabeza: ¿Dónde vivía ahora? ¿Qué hacía? ¿Tendría más hijos? ¿Estaría aún casada o ya estaba divorciada? ¿Será que estaba enamorada actualmente? Todas aquellas preguntas habitaban sin respuesta dentro de él. 

    Siempre que iba a San Francisco, desde que se fue vivir a Lisboa en 1997, intentaba ubicarla, tanto en los restaurantes a los que entraba, como a las playas que alguna vez frecuentaron, o simplemente en alguna calle. Sabía que el destino podría ayudarle y que, de repente, de un momento a otro y sin ninguna razón, la vida los pondría frente a frente de nuevo; justo como en aquel juego de voleibol que él nunca olvidó, cuando sus ojos se cruzaron por primera vez, en Septiembre de 1988. 

    Harry ya tenía un discurso preparado para cuando la encontrara, e intentaría ser lo más casual posible.  

    ― Hola Bella, ¿Cómo vas? ¿Te acuerdas de mí? Soy Harry, fuimos novios,  ¿Lo recuerdas? Hace cuanto que nos queremos, ¿Eh? 

    “Patrañas” se decía así mismo al pensarlo. Cada vez que escuchaba esa conversación en su cabeza, se sentía como un tonto. Y ¿Si ella le decía que no se acordaba de él? ¿Que él parecía otra persona? ¿Que fue hace mucho tiempo atrás y que tiene un mal recuerdo de quien era él? Nada más pensarlo, sentía un escalofrío recorrerle la espalda, algo que realmente lo incomodaba. No ser recordado por el gran amor de su vida era una idea que lo asustaba más que simplemente no volverla a ver nunca. Era como si una madre no se acordara del rostro de su hijo. Por eso, abandonó por completo la idea de tener un discurso listo para cuando la encontrara. Lo bueno sería que ella se acordara de él, pero en la realidad eso tal vez no fuera a pasar. 

    Pero los años fueron pasando y él no conseguía hallarla en ningún lugar. El miedo que sentía ante la posibilidad de no verla nunca más solía atormentarlo de vez en cuando. En el 2013, 25 años después de haberse enamorado y de nunca más haber dejado de pensar en ella, la chica ya era un vago recuerdo. No porque ya no la amara lo suficiente, pero si creía que ella podía haberse ido del país, como él se había ido años atrás y que ese supuesto reencuentro entre ambos sólo pasaría en su cabeza o en otra vida. 

    Por esta razón, a comienzos del 2013 decidió incrementar las búsquedas, por lo menos un día una vez al mes para ver si así tenía suerte. También había decidido que si ese año no la encontraba, dejaría de buscarla para siempre. Al final del cuarto mes, seguía sin rastros de Bella, por lo que aumentó las búsquedas a una semana entera por mes. A mediados de Abril tuvo la idea de buscarla en los diversos grupos de finalistas de su escuela, San Francisco Waldorf High School, y como no recordaba su clase en la escuela, decidió iniciar por el año de 1990 con varias combinaciones de clases y grupos, lo que sería una buena oportunidad de encontrarla, pasando para el año siguiente cada vez que completaba un año. 

    El día 17 de mayo del 2013, un viernes por la tarde, ya a finales del día el corazón de Harry literalmente se detuvo. Finalmente, 25 años después, encontró Bella Meirelles, bajo el nombre de Bella Miller, siendo éste el principal motivo de sus búsquedas fallidas. Pensó que seguramente seguía casada con Spike Miller, ya que mantenía el mismo apellido de casada. Pero no, parecía no estar casada con él desde hacía más de 12 años, por lo que no entendía por qué mantenía aquel apellido. 

    La ventaja de Facebook es que contiene toda la información que uno quiere saber sobre sus usuarios. De esta forma descubrió que Bella estaba casada con otra persona, un nombre conocido para él: John Brown. Además, Victoria, de 20 años, seguía siendo su única hija, y aún vivía en San Francisco, ejerciendo la carrera de abogacía. 

    El corazón de Harry parecía querer salirse por la boca. Fue de inmediato a mirar las fotos de Bella, que inexplicablemente eran bastante escasas. La consiguió igual de hermosa, pero un poco pasada de peso, sobretodo porque mantenía la imagen de mujer de cuerpo escultural aún en su mente. Pero nada de eso lo intimidó. Estaba decidido a hablar con ella, y nada se lo impediría. 

    Hizo una invitación de amistad para ella y sin pensar, envió el siguiente mensaje: 

    ― Hola Bella, ¿Cómo estás? ¿Te acuerdas de mí? Soy Harry, fuimos novios, ¿Recuerdas? Tiempo sin saber de ti… 

    Cuando apretó el botón para enviar el mensaje fue que notó que había enviado el mismo texto estúpido que había ensayado durante tanto tiempo. 

    Al otro lado del mundo, el celular de Bella Meirelles sonó, con un mensaje de solicitud de amistad que recibió de Facebook en su inseparable IPhone 4. La diferencia del huso horario de Lisboa para San Francisco era sólo de 8h.  

    Bella estaba trabajando en su empresa Vinci, una empresa de consultoría en licitaciones públicas. Como siempre trabajaba al lado de Amy, se habían vuelto muy cercanas. Amy era una abogada extremadamente inteligente, que en el fondo era la hermana que Bella siempre quiso tener. Cuando leyó el mensaje que había recibido de Facebook, Bella miró a Amy, sorprendida, y algunas imágenes surgieron en su cabeza, imágenes sacadas directamente de su inconsciente, del túnel del tiempo.  

    ― ¡Mira! Qué gracioso Amy, ¿Recuerdas aquel novio del que te hablé la semana pasada? Me envió una invitación de amistad en el Facebook justo ahora.  ¡Madre mía, qué coincidencia! Hace casi 25 años que no lo veo y una semana después de hablar de él, me encontró en el Facebook. ¡Qué extraño!   

    ― Acepta, aprovecha y me enseñas las fotos de él. Quiero saber si vale la pena. ―Habló Amy, sonriendo. 

    ― Amy, ¡luce muy sexy!  

    ― Acepta inmediatamente y ve si él responde. ―Comentó de inmediato Amy, tras ver sus fotos en Facebook. 

    Para  sorpresa de Harry, en menos de 2 minutos Bella Miller envió una respuesta, aceptando su pedido de amistad. 

    ― Hola Harry, ¿Cómo estás? ¿Cómo podría olvidarte?  ―Bella pensó que tal vez sería demasiado para alguien a quien había dejado de ver hace 25 años, pero de todas formas, decidió mandar el mensaje. 

    Después de aceptar la invitación, Bella indagó sobre ese hombre que después de 25 años regresaba a su vida nuevamente. Le sorprendió saber que Harry ya no era profesor, pues ahora era dueño de 2 empresas de construcción civil en Portugal y parecía más interesante que el resto de hombres con los que se había topado hasta ahora. Había cambiado, pero para mejor. Estaba más viejo, pero eso sólo hacía verlo más encantador. El peso era el mismo, y a pesar de sus 46 años, Harry se veía físicamente muy saludable y se vestía de la misma manera que a Bella tanto le gustaba en el pasado. 

    ― Amy, ¡esto es tan gracioso! estoy recordando cosas que hacíamos cuando éramos novios. Fueron muchas aventuras locas. Extraño tanto mi época de adolescente. 

    ― Cuéntame amiga, cuéntamelo todo. ¿Cómo eras en aquella época? ―Decía con curiosidad  Amy. 

    ― Yo tenía sólo 16 años y todas las noches él dormía conmigo, siempre con el riesgo de que mi padre nos descubriera. 

    Normalmente Bella no recordaba casi nada de su pasado, pero sus momentos con Harry no fueron olvidados del todo. 

    ― Dime algo, ¿Era un buen amante? 

    ― Claro que sí, era maravilloso. Aun no comprendo por qué terminó conmigo. 

    Harry no creía en la respuesta tan inmediata que recibió y le llevó algunos minutos calmarse y regresar su corazón a un ritmo cardíaco normal.  

    Al aceptar su solicitud de amistad, Bella pasó a formar parte de su red de amistades y ahora él podría saber cuándo ella estuviera conectada o no... Sin pensarlo dos veces, Harry le envió una respuesta: 

    ― Hola Bella, ¿Entonces no me olvidaste? 

    Inmediatamente vio que hizo una tontería, que el mensaje tenía doble sentido, e intentó remediar. 

    ― Quiero decir, ¿Te acuerdas de mí? 

    ― Harry, ¿Estás loco? ¿Cómo podría olvidarte? Fuiste el único hombre que me abandonó y hasta hoy yo no sé por qué. ¿Podrías decirme? 

    Bella envió un emoji sonriente, en señal de broma. 

    ― Ni yo mismo lo sé Bella, y cómo me arrepentí… ―Otro emoji de sonrisa. ― ¿Qué haces con tu vida? ¿Dónde estuviste? Te busqué tanto que ni imaginas. 

    “Ops, otra tontería. Que estúpido” pensó Harry. “Ahora seguramente pensará que la acosaba y que me volví un psicópata” 

    ― Entonces ¿Me buscabas? Bastaba con visitar la casa de mis padres en uno de tus viajes a Estados Unidos… 

    Harry no creyó que en menos de dos minutos ella había resuelto el misterio de su vida. En vez de  andar en las calles en busca de ella, bastaba con haber ido a hablar con su madre y habría descubierto su paradero. Harry se sintió ligeramente estúpido. 

    ― ¿Cómo sabes que suelo ir a Estados Unidos?  

    ― Revisé tus fotos y tienes algunas de visita a varios estados Americanos, ¿Estoy equivocada? 

    ― Es cierto, ya he visitado Estados Unidos más de 20 veces desde que estoy afuera. 

    ― Sí, también vi que vives en Lisboa. ¡Qué pena! 

    ― ¿Pena? ¿Pena por qué? ―Respondió de inmediato Harry, con la esperanza de que ella le dijera que le gustaría verlo. 

    ― Si estuvieras aquí podríamos encontrarnos un día e  ir a tomar un café. ― “Estoy llevando esta conversación por caminos complicados. Él y yo somos casados”. Pensó Bella inmediatamente después de mandar el mensaje. 

    ― Sí, pero siempre viajo para allá, así que podemos planearlo de igual forma, ¿No te parece? 

    La respuesta a esta pregunta tardó varios segundos, creando una especie de suspenso entre los dos. Bella no quería que él pensara que era una mujer fácil. 

    ― ¡Claro que sí! ―Respondió Bella, pensando qué más podría decir. 

    ― Bella, no quisiera resultar incómodo, pero ¿Puedes darme tu número de teléfono? 

    ― Claro, mira, el número es: 1 – 001-  813 - 03… 

    ― ¿Puedo llamarte? 

    ― Cuando quieras. ―Le dijo Bella, incentivándolo. 

    Lo que ellas no estaban esperando es que Harry la llamaría  de inmediato. Pero para él fue algo tan natural que ni él mismo notó haberlo hecho. 

    ― Hola, soy yo. Sólo quería escuchar tu voz. 

    Harry pensó que era estúpido decirle algo así a alguien a quien no había visto en 25 años, pero en el fondo, eso era lo único que había querido expresar. 

    ― ¿Cómo dices? ¿Oír mi voz? Estoy sonrojada, Harry. 

    ― No fue mi intención. Pero es la verdad. Te he buscado por 25 años. 

    ― ¿Qué? Debes estar bromeando.  ―Habló Bella sin creer en aquellas historias. 

    A pesar de ser cierto, era poco creíble, por lo que Harry decidió cambiar de tema. 

    ― Vi que eras abogada. ¡Estoy muy feliz por ti! 

    ― No, soy Ingeniera Civil y Abogada. 

    ― ¿Qué? ¿Dos títulos? Eres muy inteligente entonces. 

    ― Pero no me acuerdo nada de ingeniería, obtuve ese título por complacer a mi padre. Pero amo la abogacía. Vi tus fotos, y vi que tenías dos hermosos hijos. Ariana y Ethan, ¿No? 

    ― Sí, ¿Y tú? Victoria está enorme, apenas la vi con un mes de vida y ahora ya es una mujer. El tiempo pasa rápido. 

    ― ¿De verdad? No recuerdo eso. La última vez que te vi fue en mi boda, ¿No es así? 

    ― ¿Te acuerdas de mí en tu boda? ¿Con tantos otros invitados más importantes que yo?  

    ― Eres la única persona que recuerdo en mi boda. Gracioso ¿No?  

    ― A lo largo de todos estos años, he pensado mucho en ti. ¿Te pasó lo mismo? 

    ― No, honestamente no. Pero la historia de la boda es verdad. 

    Harry no esperaba esa respuesta, y para él, fue como un disparo en el estómago. Intentó esconder su desilusión, cambiando el tema de la conversación y después de una hora y media hablando, ambos parecían tan íntimos como hace 25 años atrás. Hablaron sobre las cosas comunes de la vida, de sus matrimonios, de las alegrías y las tristezas, de los hijos y de todo, de lo que personas que se gustan y no se hablan desde hace tanto tiempo podían hablar. La conversación acabó con una confesión de ambas partes pues opinaban que nada había cambiado entre ellos, y con la promesa de hablarse siempre que pudieran. Desde ese día, se mantuvieron en contacto. 

     Todos los días, al final del día, Harry la llamaba y hablaba de las cosas de la vida, de lo que había pasado y como había sido su día. Bella hablaba de sus sueños y de cómo la vida podría haber sido diferente para ella en varios aspectos. Ninguno de los dos podía negar que ya existía una complicidad innata. También había una necesidad intrínseca de hablarse todos los días, siempre que podían. 

    Lamentablemente, toda esta emoción era interrumpida por la fuerza natural de la vida conyugal de ambos. Bella estaba casada con John, el cual había sido alumno de Harry en el colegio Marista y del que tenía buenos recuerdos. Pero todo lo que Bella le había contado sobre John al hablarle de su vida privada lo había dejado boquiabierto. 

    Durante los fines de semana, una angustia crecía en el pecho de los dos, y soñaban que el tiempo volaba deprisa, anhelando la llegada del lunes para poder hablar nuevamente. Harry tenía que esperar hasta cerca del mediodía para poder hablar con Bella, ya que ella solía levantarse tarde. Era natural que la intimidad fuera aumentando entre los dos, hasta el día que alcanzó el plano sexual. 

    ― Bella, ¿Recuerdas todo lo que hacíamos cuando estábamos juntos? ―Preguntó  Harry, liderando la conversación. 

    ― Harry, no recuerdo casi nada. Hay muchos momentos de mi vida que mi mente decidió borrar. 

    ¿Cómo ella podía haber olvidado todos los momentos que pasaron juntos? Harry se entristecía pensando en eso, y tuvo que considerar la idea de que tal vez él no había sido tan importante para ella. 

    ― Mi terapeuta, Tiffany, me comentó que mi mente solía borrar todo aquello que me hacía sufrir. He olvidado muchas de las cosas que mi madre solía hacerme. Bloquear recuerdos es lo que hago para no seguir sufriendo. 

    Harry se sintió como un estúpido al escucharla. No fue agradable enterarse que sólo fue un mal recuerdo en la vida del amor de su vida, y saber que la había hecho sufrir sin razón aparente cuando lo único que quiso fue hacerla feliz, lo hizo sentir aún peor.  

    De todas formas, Harry se armó de valor y empezó a relatarle todo lo que él recordaba de aquella relación tan intensa y apasionada que tuvieron durante un año. Los detalles venían a su cabeza de forma muy clara y conseguía narrarle con esmero cómo sus cuerpos se entrelazaban cada vez que hacían el amor. A pesar de que Harry era mayor y más experimentado en la cama que Bella, él sentía que ella le había enseñado mucho más. Todo como consecuencia de la química tan explosiva que había entre ambos. Además, Bella poseía una capacidad innata para seducir y conquistar. Por esta razón, Bella había sido la mujer que más había marcado a Harry sexualmente, a pesar de la extensa lista de mujeres que él había tenido a lo largo de su vida. Harry le describió con detalles, no sólo lo que habían hecho entre sábanas, sino también todo el amor y el sentimiento que lo embargaron con cada encuentro. 

    ― Bella, ¿Recuerdas la primera noche que me dejaste quedarme en tu cuarto? 

    ― No Harry, ¿Puedes recordármelo? 

    Una vez más, Harry concluyó que todo el amor guardado en el pecho a lo largo de los años parecía haber sido solamente de parte de él, y sintió una profunda tristeza al saber que Bella no había atesorado aquellos recuerdos tanto cómo él lo había hecho. 

    ― Era un sábado por la noche y estábamos en la terraza de tu casa. Tu padre estaba en la sala vigilándonos, mientras permanecía en el sillón mirando televisión. 

    ― Cuéntame más. Tal vez así logre recordar algo. 

    ― Nos besábamos apasionadamente. Hasta que yo me atreví a explorar dentro de tu vestido rojo, y descubrí que no traías nada por debajo. Tus senos se endurecían y erizaban ante mi contacto. Aquel vestido rojo era una alegría en vida, pues cada vez que lo usabas yo sabía que sería una noche inolvidable. ―Le contaba Harry, sintiendo que viajaba en el tiempo con cada palabra. 

    ― ¡Recuerdo ese vestido! Mi cuerpo era perfecto en aquel entonces. ―Comentó Bella, pero en efecto, sólo pretendía recordar, pues no tenía idea de nada. 

    ― Es verdad Bella, pero la palabra perfecto se queda corto para todo lo que tú eres. 

    Harry siempre que hablaba de Bella con sus amigos, años después de aquella relación, solía compararla con una Diosa Griega. También se parecía a aquellas mujeres de películas de Hollywood, esas que hipnotizaban todo lo que estaba a su alrededor. Así de impresionante era  la belleza y sensualidad de Bella. Sus amigos solían pedir alguna foto para corroborar lo que Harry decía, pero éste no tenía foto alguna de ella.  

    ― Aquella noche… ―Continuó Harry hablando. ― Hicimos el amor en tu terraza. Yo miraba todo el tiempo hacia el pasillo, cerciorándome de que ni tu padre ni nadie nos viera. Sólo que al final cerré los ojos y te abracé, saboreando aquel momento inolvidable. En el momento que cerré los ojos, tu madre pasó por el pasillo y yo no la vi pasar. Por suerte, tú ya tenías abotonado tu vestido y yo cerré el zíper de mi pantalón, cuando de repente ella apareció en la puerta de la terraza. Como no esperaba que tu madre apareciera en aquel momento, pegué un grito del susto. Tu padre corrió hasta la terraza para ver lo que había pasado. ¿No recuerdas eso? 

    ― No, pero cuéntame más. ―Decía Bella, como espectadora de una película que parecía ver por primera vez. 

    ― Bella, ¿Puedo preguntarte una cosa? 

    ― Claro, mi amor. 

    El corazón de Harry se detuvo al escuchar aquella palabra, cargada de amor y deseo, que fue pronunciada por Bella. Ambos se quedaron en silencio durante unos segundos que parecieron interminables, y se preguntaron qué significado tendría aquella frase: ¿“mi amor”? 

    Estaba bastante claro que sentían algo el uno por el otro. Tenían la necesidad de hablar, de estar juntos, de conversar horas y horas, sin importar si eso interrumpía sus responsabilidades. Era algo que poco importaba, y cada vez que dejaban de hablar sólo pensaban en lo felices que eran. 

    ― Bella, ¿Estás excitada? Porque yo cada vez que pienso en hablar contigo me pongo duro. ―Harry sabía que aquella pregunta era delicada, pero tenía que saber la respuesta. 

    Bella nunca fue ninguna santa, y no era avergonzada con toda la sexualidad que salía de su cuerpo y de su alma. Sólo que en aquel momento específico, su autoestima estaba muy baja y sentida, producto de las humillaciones de su marido. Sin embargo, Bella no quería perder ninguna oportunidad con Harry. 

    ― Estoy completamente mojada, Harry. Por favor, no pares. 

    Harry no podía creer lo que ella le acababa de decir. Aquella respuesta activó una mecha en su cabeza, liberando un frenesí de sentimientos y recuerdos. 

    ― Ok, tuve que ir para casa, desolado y sin ganas de dormir. En aquella época no había celulares y me pediste que te llamara apenas llegara. Mi deseo por ti era tan grande que llegué a casa en sólo 10 minutos y corrí para mi cuarto a llamarte. ¿No recuerdas nada de eso? 

    ― No mi amor, lamentablemente no. 

    Harry se detuvo, nuevamente frustrado ante aquella situación. De todas las cosas que imaginó al verla de nuevo, ésta no era una de esas cosas. Era como hablar con él mismo. Pero no podía hacer nada al respecto, tenía que acostumbrarse al hecho de ser el único que sentía algo al respecto, pues lograba recordar.  

    ― Hablamos cerca de 40 minutos y al final me dijiste: Harry, ¿Puedo pedirte una cosa? Y yo respondí: claro mi amor. Me dijiste, ven a casa, mis padres ya se fueron a dormir. Te necesito dentro de mí. Yo, por supuesto, no me lo pensé dos veces y salí de casa  corriendo, nervioso y excitado con la posibilidad de hacer el amor contigo. Llegué a tu casa al mismo tiempo que tardé en ir a la mía.  

    Aquellas historias eran tan claras en su cabeza, como la comida que había comido durante el almuerzo de ese día. 

    ― Recuerdo que el portero de tu edificio, el Sr. Norman, no quería dejarme entrar. Quería llamar a tus padres para saber si yo podría subir a aquella hora y no fue fácil convencerlo de lo contrario. Pero como siempre, tu inteligencia fue mayor que todo. En medio de la discusión con el portero, tú le dijiste que yo sólo estaba allí para recoger la billetera que había dejado en tu casa. Me salvaste a última hora. 

    ― Mi amor... ¡Recuerdo eso! Recuerdo haber pensado que te estabas demorando mucho, seguramente porque el Sr. Norman te estaba fastidiando. Entonces lo llamé. Pero continúa, por favor, quiero saber más. 

    Harry se alegró de que Bella recordara algo de su historia juntos, y sintió deseos de devolverle todos los recuerdos con él, uno a uno. Ese era el principal objetivo de Harry de ahora en adelante. 

    ― Bella, lo mejor aún está por venir. 

    ― Sigue hablando, amor. 

    Harry adoraba que Bella le dijera ¨amor¨ cada vez que hablaban, era algo ya natural entre ambos. Siempre que ella atendía el teléfono, lo saludaba con un ¨Buenos días, amor. Te estaba esperando, y con ganas¨. 

    ― No necesité tocar la puerta de tu casa. Cuando llegué, la puerta ya estaba entreabierta y estabas semi desnuda, mirándome. Pensé que había muerto y estaba en el paraíso. Verte desnuda, con tu cuerpo bronceado y las marcas del bikini reluciendo y delimitando las fronteras del placer era algo que solía volverme loco. 

    ― ¿Recuerdas todo lo que pasó después, Harry? ¿Cada detalle? 

    ―     Como si hubiera pasado hoy, Bella. 

    ―     Estoy temblando, Harry.  

    ―     ¿Puedo continuar o quieres que pare? 

    ―     No pares, Harry. Sigue excitándome por favor... 

    ― Inclusive hoy recuerdo cómo eran tus pantys. Eran blancas y tenían un lazo al frente que quería morder con mis dientes. 

    ― No te detengas, Harry. Estoy sola en mi oficina. Sigue, por favor... 

    Harry escuchó la voz temblorosa de Bella y continuó con la historia: 

    ― Cogiste mi mano y me llevaste inmediatamente a tu cuarto, cerrando la puerta. La cama estaba en el suelo, por lo que nos podíamos mover sin hacer ruido. La ventana de tu cuarto estaba abierta, pues el calor en San Francisco rondaba los 40º grados. Tú te acostaste y yo puse una almohada para que quedaras más elevada. Sin pensarlo dos veces, comencé a besarte la espalda y cuando llegué a tus muslos, te quité la pantys con mis dientes. Recuerdo claramente la marca de tu bikini, y eso me excitaba muchísimo. 

    ― Por favor Harry, no pares. Llévame a ese momento. Quiero recordar todo el deseo que sentía por ti.  ―Decía Bella con una voz melosa de deseo y  tensión, que dejaba a Harry aún más excitado... 

    ― Me acuerdo que adorabas ser penetrada por atrás, también te gustaba que yo besara tu cuello y me moviera salvajemente sobre ti. Recuerdo temblar cada vez que te veía desnuda ante mí, inundada de placer. Afortunadamente para ti, nunca fui el tipo de amante egoísta; yo quería que disfrutaras tanto como yo, quería llenarte de placer, saciarte hasta el final. Recuerdo entrar en medio de tus piernas y sentir el olor suave y dulce que venía de tu vientre. Nunca más sentí ese olor en la vida. También recuerdo tus ojos, verdes como una selva, que me miraban mientras yo descubría tu alma. Hicimos el amor hasta a las 5 de la mañana aquella vez, y no recuerdo la cantidad de orgasmos que conseguiste conmigo. Por más que quisiera, yo nunca conseguía saciar el deseo que tenía por ti y que se prolongaría hasta el día de hoy. Nada me daba más placer que sentir como te llenaba por dentro y cómo terminaba abrazado a ti. 

    ― Harry, voy a acabar.  

    Harry no podía creer lo que escuchaba. Era todo lo que él podría desear, aun estando a más de 9000 Km. de distancia entre Lisboa y San Francisco. Harry cerró los ojos y se transportó hasta donde ella estaba, deseando verla excitada y satisfecha. 

    ― Bella, ¿Conseguí hacerte acabar con mi historia?    

    ― Si y no, Harry. La verdad, he estado haciendo esto todos los días durante esta semana. No he podido sacarte de mi mente. ―Confesó Bella avergonzada. 

    ― Para ser honesto, Bella… yo tampoco. 

    ― Pero no puedo ser ingenua Harry, tú estás fuera de Estados Unidos, y como ya me dijiste antes, no tienes intención de venir a vivir aquí. Yo ya tengo mi vida hecha, por lo que no tenemos muchas oportunidades de estar juntos. 

    ― Ya lo sé, he pensado en esto varias veces. Nunca abandonaría a mis hijos aquí en Lisboa con su madre. ¿Qué clase de monstruo sería? 

    ― Pero ¿Qué podemos hacer? 

    ― Bella, deja que el tiempo haga su trabajo. Ya pronto veremos qué haremos. 

    Los meses de Mayo y Junio fueron fundamentales para que Harry y Bella supieran más sobre la vida del otro. Harry estaba fascinado con la mujer que había conocido 25 años atrás. Ella había cambiado en ciertos aspectos. Pero aparte de su madurez, su experiencia y su falta de confianza, seguía siendo la misma en esencia. 

    Nada pasaba por accidente. Ambos se necesitaban tanto que era natural que los sentimientos estuvieran naciendo nuevamente. Era como un reencuentro de almas que ya había pasado antes y estaba por volver a pasar. 

    Bella era muy graciosa, con una personalidad brillante, y no le gustaban las peleas ni las discusiones. Siempre intentaba que todos a su lado estuvieran bien. Y Harry era de la misma forma, pero tantos años en Europa lo habían convertido en una persona más seria y objetiva en comparación con los americanos. Inclusive podrían llegar a pensar que era alguien más rudo ahora. 

    Los meses iban pasando y las ganas de verse iban aumentando. Ya Agosto había llegado y las conversaciones diarias continuaban, las ganas de hablar y de verse eran casi irresistibles. Pero el miedo de que eso no pasara nublaba la mente de ambos. Harry temía sufrir y no poder estar con quién soñó durante toda su vida y Bella continuaba con los mismos problemas con su  pareja. Claramente, ya le resultaba difícil convivir al lado de un hombre que la humillaba y la maltrataba, y al que era evidente que odiaba. 

    Durante una de las largas conversaciones que tuvieron, Bella le dijo a Harry que había hablado sobre él con John, y que éste lo recordaba con profundo respeto y cariño. Harry se sintió mal, ligeramente culpable por estar traicionando a un alumno con el que compartió una amistad en algún punto de su vida. Era un sentimiento complicado, pues Harry se dio cuenta que en ese punto de su vida, estaba cansado de las traiciones.  

   





CAP 21 ― UN INTENTO MÁS. 

      

    A pesar de su matrimonio turbulento, Harry sentía verdadero amor y cariño hacia Mafalda. Su cabeza era una nube de incertidumbre en aquellos momentos, pues no quería traicionarla nuevamente, pero tampoco podía sacarse a Bella de la cabeza.  

    El mes de Agosto era un mes vacacional en Europa y la familia había planeado ir para Algarve, un hermoso lugar ubicado al sur de Portugal, famoso por las playas y por las noches agitadas. Por esta razón, Harry le comunicó a Bella que perderían contacto al menos por un mes. 

    Para una relación que estaba comenzando, perder el contacto de esa manera no era una buena idea. Pero igual tenían que intentarlo. De todas formas, Bella ya había restringido las llamadas a los fines de semana, pues no quería tener problemas en su matrimonio. Es por eso que la única cosa que Bella podía hacer, era desearle un buen viaje a Harry.  

    ― Diviértete mucho en tu viaje, Harry. Cuando vuelvas, yo estaré aquí esperándote. 

    Harry le prometió que la contactaría apenas regresara de su viaje. Pero un gran desasosiego rondaba en su corazón. Harry sentía que no debía cortar nuevamente el contacto con Bella, la mujer que estuvo esperando por tanto tiempo. Y más ahora, que la posibilidad de verse nuevamente era palpable, pues Harry planeaba verla en su próximo viaje de negocios a Estados Unidos; un viaje que ocurriría en Diciembre.  

    Harry también pensaba en Mafalda y en su amor por ella. Le gustaría que todo fuera más fácil, que el matrimonio realmente funcionara. Ethan y Ariana, sus hijos, eran los grandes amores de su vida y la razón de su existencia. Él haría lo que fuera por ellos, inclusive intentar que su matrimonio y su núcleo familiar siguieran estable. Pero su matrimonio no dejaba de deteriorarse. Por más que lo intentara, Mafalda no conseguía darle el afecto y cariño que él buscaba. Y, a pesar de que estaba teniendo unas vacaciones grandiosas, y muchos aspectos del matrimonio entre Harry y Mafalda mejoraron durante ese mes, el sexo seguía siendo el talón de Aquiles de la relación.  

    Harry llegó a pensar que la aparición de Bella en su vida empeoraba la situación aún más. Y no importaba cuán junta quería tener a su familia, Bella era un impedimento, estuviera o no a su lado. Alejarse sería lo más apropiado, pero no podía dejar de sentirse como un idiota, pues después de tanto tiempo buscándola, finalmente la había encontrado, y ahora se daba cuenta que no era lo suficientemente valiente como para terminar su matrimonio por ella. 

    Así que cuando regresó a Lisboa, Harry le envió un corto mensaje a Bella, excusándose y afirmando que la cantidad de trabajo que tenía era alucinante, y que no podían establecer contacto.  

    Sintiéndose claramente desplazada, Bella le mostró el mensaje a Amy. 

    ― Mira lo que me ha escrito, Amy. 

    ― ¿Qué pasa, querida? 

    ― Harry me dice que no podrá hablar conmigo por un tiempo, pues está lleno de trabajo. Estoy segura que si quisiera, encontraría la manera. Y esto viene a pasarme justo ahora, cuando me siento realmente enamorada y no puedo sacarme a ese hombre de la cabeza. 

    ― Siempre es así, amiga. Lo lamento, pero los hombres son así. Mejor que todo llegué hasta aquí, a que sufras de verdad después de involucrarte demasiado. 

    Amy era una especie de hermana protectora que sentía mucho respeto y admiración por Bella, y  siempre intentaba protegerla de las maldades del marido, dándole consejos para separarse de él y ser feliz. 

    ― Me gustaba tanto hablar con él, Amy. Ya estaba acostumbrada a tenerlo en mi vida y a esperar su llamada. Él me hacía feliz. Y el sexo, así fuera virtual, era mucho mejor del que tengo en casa con John. Pero ¿Sabes una cosa amiga? ¡Que se vaya a la mierda! Viene con historias lindas para mí, babosadas para conquistarme. Babosadas que ni siquiera recuerdo, pues seguro son todas unas mentiras. ¡Es un hijo de  puta!  

    Bella entonces, llena de odio, respondió el mensaje con un simple Okay que dejó a Harry tieso. En el fondo, Harry sabía que había hecho un mal movimiento. Estaba seguro que había conseguido perder su amor de nuevo, pero el respeto hacia su familia era ahora la excusa que se estaba poniendo para no estar con ella. Imaginar a Bella como un amorío más, de esos que pasan más rápido que una brisa de verano le partía el corazón, y ver cómo Mafalda hacía intentos verdaderos por cambiar, por ser más amable después de otra pelea en Algarve conseguía aún más mortificar su alma.  

    Eso había ocurrido como resultado de otra disputa que Harry había tenido con ella. Una vez más, el hombre le había reclamado atención a su esposa, cariño, o que al menos se notara que estaba haciendo un esfuerzo. Inclusive llegó a llorarle, haciendo que Mafalda finalmente prometiera poner de su parte y agregarle algo más de chispa a la relación.  

    La personalidad de Mafalda era tan compleja que hasta sus amigas no conseguían adivinar la reacción de ella ante muchas situaciones. Ella misma decía que muchas veces no sabía lo que quería. Ella solía contar que cuando era niña, estuvo suplicándole a su abuelo por un día entero para que la llevaran al parque. Cuando finalmente consiguió lo que quería, estuvo alrededor de 5 minutos en el lugar, y luego pidió marcharse. Para ella, aquella experiencia resumía perfectamente su manera de ser.  

    En Enero del 2014 Mafalda y Harry cumplirían 15 años de casados, celebrando los famosos “Aniversario plateado”. Harry quería hacer una fiesta sorpresa para Mafalda, sobre todo después de aquellas vacaciones, así que conversó con Liz, una de las integrantes del equipo de voleibol de Benfica de la década de los 90, para poder llevar a cabo su plan. 

    Siempre que Mafalda iba con Harry al cine y veían aquellas películas con bodas en la playa, ella comentaba cuán lindo le parecía aquel detalle. En el caso de ellos dos, la ceremonia no podría haber sido más simple. En un salón de fiestas, con pocos invitados, una cena, y seguidamente la luna de miel. Todo dentro de lo previsto y lo normal. Por eso, Harry decidió que esta vez quería conmemorar el matrimonio en una playa. 

     Llamó entonces a Liz Pereira y se dispuso a contarle su plan: 

    ― Liz, voy a hacer mi renovación de votos con Mafalda. Quiero que nuestra boda de plata, la conmemoración por nuestros 15 años de casados, sea en la playa. 

    ― ¡Estupendo, Harry! Si haces eso serás un héroe. ¿En qué puedo ayudarte? ―Hablaba Liz, claramente emocionada. 

    ― Necesito que distraigan a Mafalda el día de la ceremonia para que ella no sepa lo que va a suceder. Tengo que ordenar el local y contratar un actor para hacerse pasar por el Padre y celebrar la ceremonia.  

    Harry estaba muy emocionado, compartiendo sus ideas con Liz. 

    ― Voy a contratar un maquillador para que arregle a Mafalda y vas a tener que invitarla a una fiesta de mentira, para que no sospeche. Voy a alquilar un carro ordinario, sé que ella odiaría una limusina, y en él llevaremos a todos a la boda. Del vestido de novia me encargó yo, hablaré con su madre para que encuentre el vestido de cuando se casó conmigo. Ella está igual que antes, o tal vez un poco más flaca, con un cuerpo bonito. Así que el vestido será el mismo. 

    ― ¿Cómo así? ¿Fuiste tú quien hizo su vestido? ―Preguntó Liz, bastante curiosa. 

    ― No, Liz. Antes de la boda fuimos a ver la película “La Máscara del Zorro”, y la novia del Zorro tenía un vestido que ella adoró y quería copiarlo. Así, sin contarme la razón verdadera, Mafalda me pidió grabar la escena en la que el vestido aparecía en la película. Tuve que volver al cine, con una cámara digital para poder hacerlo. El día de la boda ella me contó la razón, cuando descubrí que el vestido era el mismo. Me gustaría verla usándolo de nuevo. 

    ― Quédate tranquilo, Harry. Haremos lo que sea para ayudarte. Podemos ir la semana que viene a la playa para escoger el restaurante y el buffet.  ―Decía Liz, ya pensando en la playa apropiada para la ceremonia. 

    ― Muchas Gracias, Liz. ―Respondió Harry, ansioso por la idea―  ¿Entonces puedes ayudarme? 

    ― Puedes contar conmigo, claro. Voy a reunir a las demás y pedirles ayuda. Más tarde te cuento como me fue. 

    Liz fijó una reunión con las otras cinco chicas del grupo y les contó lo que Harry pretendía hacer. Para sorpresa de Liz, ninguna de las otras cinco apoyó lo que Harry quería hacer. Todas tenían miedo de la reacción de Mafalda cuando descubriera que habían planeado una boda sorpresa, sin siquiera darle la oportunidad a ella de participar. Una de sus amigas incluso llegó a pensar que Mafalda era capaz de ni siquiera asistir. 

    Cuando Liz llamó a Harry para contarle lo que había pasado en la reunión, él quedó boquiabierto con la reacción de las otras cinco amigas. De euforia y emoción, ahora Harry veía la idea con frustración y angustia. Sin embargo, no quiso desistir de su plan: 

    ― Mira Liz, creo que conozco bien a mi mujer y no creo que Mafalda sería capaz de no ir la renovación de nuestros votos. O yo estoy casado con un monstruo, o todas ustedes están locas. Cualquier mujer adoraría una sorpresa como ésta, ¿No te parece? ―Preguntó Harry, ansioso por recobrar la seguridad que ya no sentía. 

    ― Sí Harry, yo también lo creo, pero sabes muy bien que no estás casado con una mujer común. Mafalda puede tener cualquiera de las dos reacciones. En mi opinión, es un gran riesgo ―Respondió Liz, preocupada si aquella celebración no iría a transformarse en una catástrofe. 

    ― Liz, si eso sucede, significa que estoy casado con una persona que no me merece. Vamos a seguir con el plan. Quien quiera ayudarme, es bienvenido, pero quien no esté de acuerdo, que por favor no se meta. 

    De esta forma, Harry fue con Liz a escoger el local de la ceremonia, un lindo restaurante al lado del mar. Como ya era el fin del verano, sería algo fácil de organizar. El altar tendría tejidos que ondulaban con el viento. Harry escogió los platos de la boda y todos los detalles en el primer restaurante que entraron.  

    Harry era así: decidido y objetivo. Cuando entró en el restaurante tenía la certeza de ser el sitio que quería, no habiendo razón para buscar otros, por más que Liz insistiera en echarle un vistazo a otros sitios. Así que Harry encargó a Liz de ser la responsable de la música de la celebración, y ella empezó a trabajar con una agencia de festejos. Al final de la ceremonia, todos podrían disfrutar de un karaoke y de una noche de mucho baile. 

    Harry decidió pedir la ayuda de más personas y llamó a la madre de Mafalda, Theresa, para explicarle lo que quería. Extrañamente, ella tuvo la misma reacción de las amigas. El padre, el Sr. Guilherme Palma, no quiso participar en aquella “broma”, ni quiso llevar a su hija de brazos hasta el altar... Pero aun así, la madre de Mafalda dijo que prepararía el vestido y eso ya sería de buena ayuda.  

    “Fiesta extraña con gente extraña, debo estar loco”  Pensaba Harry, recordando una canción de Legión Urbana. Ahora ya comenzaba a parecer que estaba haciendo algo realmente malo. ¿Sería posible que él estuviera equivocado en hacer una sorpresa así para su esposa? Él sabía que lo que todos estaban diciendo podía ser verdad, pero aun así no creía que ella fuera capaz de despreciarlo de tal manera. Que no le gustara esa sorpresa era una posibilidad que realmente podría suceder, pero como él ya había decidido hacer la fiesta, nada lo detendría de llevar a cabo su plan. 

    Debido a todo lo que la gente le dijo, Harry tenía mucho miedo de ser plantado en el altar. ¿Será que de verdad estaba casado con ese tipo de mujer? La peor parte vino cuando le pidió opinión a la misma Mafalda sobre la ropa que él usaría ese día, sin decirle de qué se trataba. Cuando su mujer vio aquel pantalón color carne que Harry escogió porque combinaba con la decoración de la fiesta,  le dijo que se veía sinceramente horrible. A final de cuentas, lo que Harry quería transformar en una ceremonia inolvidable, estaba resultando ser una idea totalmente extraña y disparatada, y Harry pensó que si algo salía mal con eso, no deberían seguir casados. 

    El día de la boda estaba todo preparado. Pero el clima estaba terrible, pues había llovido toda la semana. Harry estaba profundamente consternado, pero 2 horas antes de la boda, el cielo se aclaró y el sol pudo salir a brillar, resplandeciente.  

    En la playa ya estaban presentes al menos 40 personas de las más allegadas a la pareja. Entre Mafalda y las amigas todo iba bien, y Mafalda seguía pensando que irían a una fiesta en la noche. Así, llevaron a la chica a maquillarse y después fueron para la casa de Liz a terminar de arreglarse. Pero cuando vio que un carro aparte las estaba esperando, Mafalda miró a Liz suspicazmente. Al final, su amiga tuvo que contarle toda la verdad antes de tiempo. 

    ― Mira Mafalda, no quería decírtelo, pero estás a punto de asistir a tu boda. Harry preparó todo en la playa y están nuestros mejores amigos, sólo los más allegados. Habrá una ceremonia breve donde él quiere renovar los votos contigo y después hacer una cena con fiesta para todos. Pero nosotras cinco somos tus mejores amigas y Harry nos dio la autorización de darte la oportunidad de escoger: si querías asistir o preferías irte con nosotras a otro lado. ―Le dijo Liz, ansiosa por su respuesta. 

    ― ¿Estás loca, Liz? Claro que quiero ir. Sé cuán importante es esto para Harry. 

    Esta era la respuesta que todas las demás estaban esperando dentro del carro. Liz se sintió profundamente aliviada, y comenzó a relatarle, bastante emocionada, todo lo que Harry había preparado para Mafalda. 

    ― Aún hay más Mafalda. 

    ― ¿Más? ¿Estás jugando conmigo? Mi corazón no aguanta más nada. ―Decía Mafalda, sintiéndose incómoda. 

    ― Tienes aquí tu vestido de boda, pues Harry quiere verte de nuevo con él. Pero si no quieres usarlo, está bien. 

    Por algunos instantes Mafalda cogió aquel vestido en sus manos y los recuerdos más felices de su vida le vinieron a la mente. Todos, o al menos la gran mayoría, fueron con Harry. 

    ― Lo usaré. Harry estará fascinado de verme usándolo de nuevo. 

    Durante todo el trayecto del centro de la ciudad hasta la playa, Liz iba comunicándole a Harry lo que pasaba, para que no se muriera de la ansiedad. Cuando llegaron a la playa, estaban los dos hijos, Ariana y Ethan y fueron ellos quienes la condujeron hasta el altar. Todo el camino estaba iluminado con antorchas y Mafalda no paraba de llorar, genuinamente emocionada. Harry sonreía aliviado al verla. 

    Al ser entregada por sus hijos a Harry, Mafalda lloraba muchísimo. Inmediatamente el actor, vestido de Padre, inició la corta ceremonia que contaba un poco del inicio de la relación de ambos, y varios amigos tuvieron la oportunidad de contar anécdotas graciosas de la pareja. Harry también había preparado algo que quería decirle. 

    ― Ahora el prometido va a decir sus votos a Mafalda en señal de todo su amor y afecto. ―Dijo el Padre. 

    ― Mafalda, quería agradecerte por estos 15 años de mucha complicidad y de mucho amor. He aprendido mucho más contigo de lo que hubiera aprendido solo. Crecí como persona, hombre y padre, y fui recibido en el seno de tu familia como parte de ella y te agradezco mucho por eso. Me gustaría también decirte un poema que he preparado para ti hoy: 

      

      

    Desperté… como si me faltara el aire que respiro, el suelo que piso, y la luz que ilumina mi oscuridad. 

    Desperté como si mi mundo hubiera sido destruido y mi corazón partido, lleno de lágrimas sin explicación. 

    Desperté con una melancolía sin sentido, con un sufrimiento dolido, con una media sonrisa y hasta medio amarillento, pues no estabas a mi lado, para decirte que soy un enamorado, sintiendo lo que por ti yo siento, matándome de emoción. 

    Desperté como si me hubieran arrancado del pecho ese lindo sentimiento, aquello que sentí cuando te vi desde el primer momento, en medio de la multitud. 

    Desperté y me dejé caer, desolado, sin poder mirar ni para el lado, para decirte que este sentimiento no es nada más, ni nada menos, que una gran pasión. 

    Desperté sin querer abrir los ojos, con el cálido aroma de tu cuerpo enloqueciendo de deseo por mi causa. 

    Sólo me levanté cuando sentí tu presencia, mirándome sin paciencia, esperando sentir mi abrazo y mis besos en tu cuello, volviéndome loco y mirándote a los ojos, mientras te digo en voz baja que tú me haces bien, que mi corazón es tuyo. 

      

    Mafalda no aguantó más y lloró como una niña. A pesar de la falta de cariño y de otras cosas que Harry echaba en falta en la relación entre los dos, él siempre supo que ella estaba enamorada de él. Tomaron muchas fotos del momento, y la fiesta se llevó a cabo justo como Harry lo planeó. Al final, la noche de bodas fue un fracaso, como siempre. Según Harry, faltó pasión. Pero así eran las cosas entre ellos dos. Harry siempre intentaría satisfacer locamente los deseos de Mafalda, y siempre se sentiría abatido al no recibir a cambio los momentos inolvidables que siempre esperaba, pues anhelaba una manera de ser que Mafalda no tenía. Los dos tenían esas pequeñas diferencias que a la larga, eran fundamentales, y medían el nivel de felicidad de ambos como pareja. 

    A los días, Harry recibió un email de Mafalda, agradeciendo la renovación de los votos y la maravillosa fiesta que él había hecho por ella. En la realidad, él esperaba el agradecimiento de Mafalda de otra manera, no por medio de un email. Tal vez esperaba una cena, o algo diferente y más inolvidable que un correo electrónico. Sobre todo porque no estaban con sus hijos, y hubiera sido un buen momento para estrenar alguna lencería. Aquel correo de agradecimiento se sintió una vez más como un tiro en el pecho. Para Mafalda, por supuesto, aquel gesto hacia Harry había sido una idea maravillosa, y no importaba mucho si Harry no encontraba aquello como algo especial.  

    A pesar de todo, él sabía que Mafalda era uno de los amores de su vida. Harry creía fielmente que en la vida sólo había tiempo de enamorarnos dos veces, y cada vez tomaba cerca de 20 años para iniciar, o para terminar. 

    Eso significaba que, a pesar de que tenía 25 años enamorado de Bella, llevaba 15 años enamorado de Mafalda también. Tomar una decisión entre las dos era algo que su corazón le exigía, pero él sospechaba que si las cosas seguían así, al menos en el plano sexual, no llegaría a los 20 años con Mafalda. 

    La vida de los dos siguió el camino normal de una relación asfixiada y sin salida. A pesar de que él se esmeraba al máximo para que fueran felices, nunca quedaba satisfecho. Ella, a su manera muy especial, también intentaba que las cosas funcionaran, pero nunca superaba las expectativas de su esposo. 

      

  

   




 
    CAP 22 ―  EL REENCUENTRO 

      

    Durante Septiembre, Octubre y parte de Noviembre Harry intercambió media docena de mensajes con Bella, siempre a través de Facebook. Harry hizo de todo para concentrarse en Mafalda y en su matrimonio, y creía que había conseguido dejar a Bella de lado, aunque era evidente que pensaba en ella todos los días. Pero él sabía que lo inevitable sucedería, pues ya había pospuesto durante mucho tiempo su viaje de negocios a San Francisco. A pesar de no tener el coraje para encontrarse con ella, decidió mandarle un mensaje luego de unos días. 

    ― Hola Bella, pido disculpas por mi ausencia estos meses, pero estoy trabajando mucho en la inauguración de mi fábrica en la Chamusca, que queda fuera de Lisboa, y eso no me ha dado tiempo de nada. 

    En el fondo, él sabía que ella no creería en esa tontería del tiempo, pues antes él hacía de todo para poder hablarle. Al recibir el mensaje, Bella quedó aún más furiosa de lo que ya estaba con la ausencia de él. 

    ― Mira Amy, ese hijo de su mamá me está escribiendo de nuevo después de dos meses ausente. Quiero mandarlo a la mierda. ―Bella comentó con la amiga, molesta. 

    ― Hazlo amiga, esa clase de payasos no merece tu atención. 

    Amy siempre concordaba con Bella en ese tipo de cosas y siempre quería protegerla de problemas.  

    ― Es más, ni siquiera deberías responderle, Bella. Piénsalo bien. 

    ― Es exactamente lo que voy a hacer. 

    Pasado 3 días sin recibir respuesta, Harry le envió otro mensaje diciendo que en dos semanas estaría en Estados Unidos y que quería verla. También le pidió una respuesta. Respuesta que no tendría, pues ella seguía igual de molesta. 

    ― Ahí está el tal Harry escribiendo de nuevo. Viene para Estados Unidos y quiere verme. ¿Qué crees que debo hacer, Amy? 

    ― Mándalo a la mierda. Sólo quiere aprovecharse de ti e ilusionarte, como el resto de hombres que piensan que pueden hacer lo que quieran con uno. 

    ― Prefiero no responderle ―Bella luego apagó el teléfono y lo colocó boca abajo para no caer en el jueguito insistente de Harry. 

    Harry intentó comunicarse con ella varias veces más, pero ella no atendió ninguna de sus llamadas, excusándose con su falta de tiempo y con un problema que estaba presentando su iPhone. Pidió disculpas por no haber respondido sus mensajes, y le preguntó que si pretendía encontrarse con él. Pero Harry sabía que Bella estaba mintiendo, pues notaba el tono evasivo de sus palabras. Sin embargo, Harry pretendía intentarlo una vez más. 

    Llegando a Estados Unidos y aún en el aeropuerto, Harry llamó a Bella, pero ésta seguía sin atender. En los siguientes dos días le estuvo mandando mensajes por el Facebook y llamándola más de dos veces al día, de mañana y de tarde. Continuaba sin respuesta, y esto lo estaba empezando a deprimir. Si Bella no quería encontrarse con él, un simple no era suficiente para evitar todo esto. 

    Harry aprovechó que tenía otro número de teléfono gracias a la empresa e intentó contactar a Bella desde allí. Se sorprendió cuando Bella contestó la llamada al primer repique. 

    ― Hola Bella, ¿Sabes con quién hablas? 

    Tras unos segundos sin responder, ella dijo:  

    ― Si sé, es Harry. ―Respondió con cierto desdén. 

    ― ¿Por qué no atendías mis llamadas? 

    ― Porque mi celular bloquea las llamadas internacionales. ―Dijo Bella, claramente inventando una excusa. 

    ― ¿Entonces por qué no respondes los mensajes de Facebook? 

    ― Sólo veo los mensajes del Facebook en el IPhone y hay un problema con el software de mensajes. ―Dijo Bella, mintiendo descaradamente. 

    ― ¿Entonces eso significa que quieres verme? ¿Qué todo eso fue una simple coincidencia? ―Preguntó Harry, aprovechándose de la mentira dicha. 

    Hubo un silencio largo después de la pregunta de Harry, mientras Bella pensaba en la respuesta que iba a darle. 

    ― Sí, quiero verte. ―Respondió Bella, decidida. 

    ― Bella, no necesitamos hacer nada si no quieres. Todo lo hablado por teléfono pasará sólo si tú quieres. 

    ― Sí, Harry, entiendo. 

    ― Entonces, ¿Nos vemos? 

    En este momento Harry estaba muy nervioso, su corazón latía con fuerza mientras pensaba que finalmente, después de 25 años, iría a verla.  

    ― Anota la dirección de mi empresa y nos ponemos en contacto para encontrarnos en la mañana ¿Estás de acuerdo? 

    ― Claro, dame la dirección.  

    Al día siguiente, el 07 de Enero del 2013, a las 9:30 de la mañana, Harry estaba puntualmente frente a la oficina de Bella, esperándola. Él esperaba encontrarse con Bella Meirelles, aquella mujer hermosa y de ojos dulces. Lucía un poco rellena en las fotos de Facebook pero eso no sería un impedimento, pues Harry conocía su verdadera belleza.  

    Bella, por su parte, no encontró grandes diferencias en Harry después de 25 años de ausencia. Su cuerpo seguía igual de torneado, como el de un atleta, y seguía conservando aquella personalidad divertida que tanto admiró en el pasado.  

    Todas las miradas que estaban intercambiando en aquel momento creaban la atmósfera de dos personas que alguna vez tuvieron intimidad, y que podrían tenerla de nuevo. ¿Acaso valdría la pena intentarlo? Bella lo pensó demasiado, pues acostarse con Harry, después de tanto tiempo significaba que estaría traicionando a alguien más: su esposo. 

    Harry pasó todo el día en la oficina de Bella, siendo observado por Amy, quien claramente se dedicó a juzgar y evaluar a Harry, tratando de descubrir sus verdaderas intenciones. Al final del día, Harry y Bella salieron juntos a cenar. 

    Fue una velada agradable, y la música de fondo del restaurante se repitió una y otra vez en la cabeza de Harry, pues el coro solía decir: “y el deseo crecía, como tenía que ser”. 

    Al día siguiente él volvió a pasar el día entero con ella, conversando sobre tonterías, hasta que finalmente intercambiaron un beso leve. Ambos temblaban, y la atracción entre los dos era palpable. 

    Al tercer día, pasó lo inevitable. Volvieron a pasar el día juntos y mientras estaban en el carro, de camino al hotel, Harry empezó con el preliminar, pues no aguantaba el deseo. Entonces posó su mano sobre el muslo de Bella, pero lo retiró inmediatamente. Algo extraño pasaba.  ¿Por qué Bella estaba usando una faja moldeadora? ¿Será que estaba tan gorda así? Para salir de dudas, volvió a acariciarle la pierna, descubriendo que en efecto, Bella usaba faja. 

    Harry se sintió levemente desilusionado, y se preguntó así mismo por qué Bella habría decidido ponerse aquella faja. 

    Cuando entraron al hotel, Bella le pidió permiso para ir al baño primero, y al regresar se acostó a su lado. Fue en aquel momento que Harry pudo comprobar que Bella se había quitado la faja ella misma. 

    Después de haber esperado 25 años por este encuentro, ambos se encontraban desnudos, entrelazados el uno con el otro, haciendo el amor con ternura. A pesar de toda la atracción que sentían, el sexo no fue tan intenso, ni especial. Bella estaba demasiado nerviosa. Además, en vez de disfrutarlo, le dolía cada vez que Harry la penetraba, debido a la intensidad con la que ella estaba contrayendo el abdomen. Harry no entendía lo que pasaba, sobre todo después de recordar cómo eran sus pasados encuentros con Bella.  

    Harry adoraba personalmente todo lo relacionado con el sexo, y no en una manera vulgar. El sexo para él tenía que ver con amor y con dedicación. Su placer estaba en dar placer, en sentir a su mujer llegando al clímax un número ilimitado de veces. Los años de experiencia y la enorme cantidad de cuerpos que pasaron por su cama le dieron bastante experiencia; tanta, que podría poner en duda a los mejores en ese aspecto. Para él, la relación perfecta se trataba de eso: de dar placer al otro. Por esta razón, desde el comienzo, el centro de atención para él fue Bella, pues quería aprender todos sus puntos débiles. Quería enloquecerla de placer. 

     Después de aquella noche, Bella seguía siendo para Harry la mujer más sensual que había conocido. Todo en ella era naturalmente lindo y sexy. Su caminar, su belleza y su simplicidad… todo en ella tenía un toque especial, incluso mágico.  

    Aunque, debido al nerviosismo experimentado por ambos esos 5 días, no encontraron muchas oportunidades para tener sexo. Ellos estaban, de hecho, experimentando otras cosas: conversaciones y risas que no tuvieron precio para ninguno de los dos. Disfrutaron el uno del otro durante aquella visita de Harry, y percibieron con emoción, como la complicidad y el sentimiento entre los dos volvía a nacer. 

      

    





  


 
    CAP 23 ―  IDA Y VUELTA. 

      

    Después de cinco días de encuentros intensos y apasionados con Bella, Harry tuvo que retornar a Lisboa. Los dos se extrañaban mucho, pero él quería guardar aquel sentimiento en su memoria y no lo habló con nadie. El día de su viaje de regreso, Hannah  vino a preguntarle: 

    ― Harry ¿Pasó algo entre Bella y tú? 

    ― No fue nada. No fue algo importante y no volverá a pasar de nuevo. 

    En el fondo él sabía que no era verdad. El amor nunca los había abandonado y él guardaría aquellos momentos en su corazón para el resto de su vida, ya que no sabía si lo que vivieron volvería a suceder.  

    Ya no conseguía parar de pensar en ella y ambos se hicieron promesas de amor eterno, estando conscientes que no podrían tomar ninguna decisión a la ligera, porque ambos estaban en una relación. Lamentablemente ya no eran dueños de sus vidas ni de sus cuerpos. 

     Al regresar a Lisboa, Mafalda buscó a Harry para hacer el amor y él sintió que la estaba usando. Estaba irremediablemente enamorado de Bella, y ya no había marcha atrás. 

    A Bella le pasó lo mismo. Justo antes de que Harry se marchara, ella aún podía sentir el aroma de Harry sobre su piel, así como sus manos recorriendo su cuerpo. Quería sentirlo de nuevo dentro de ella, pero era John esa noche el que quería hacer el amor. No había manera de escapar de aquello. Se acostó con su esposo esa noche, sintiendo un claro disgusto. Sintiendo la falta de pasión y amor, corrió rápidamente a bañarse para quitarse el sabor de los besos de John. Afortunadamente, el aroma de Harry seguía intacto sobre ella. Enfurecida, se prometió así misma que no volvería a dejar que John la tocara de nuevo.  

    Harry siguió haciendo el amor con su esposa, pero algo claramente había cambiado. Algo había cambiado en él. Le costaba muchísimo mantenerse erecto estando con Mafalda en la cama, y lo que era aún peor, tenía que pensar en Bella para poder acabar. Harry sentía que éste era el final de su relación sexual y amorosa con Mafalda. Mientras observaba sus hermosos ojos, no podía evitar pensar: “Esto está acabado”. 

    Después de regresar a San Francisco, Harry retomó la comunicación constante con Bella. Los dos hablaban a diario nuevamente, y se divertían juntos, así estuvieran a kilómetros de distancia. El amor y la pasión crecían como tenía que ser, e iba en aumento. Ya ninguno de los dos se tomaba la molestia de negar el sentimiento que había sido instalado en sus corazones.  

    El amor hacia Bella se sentía como el fuego, como un ardor que le quemaba la garganta e incluso le robaba la voz. Y Bella, por su parte, sentía exactamente lo mismo. 

    Harry planeó bien su regreso a Estados Unidos. Había quedado con ella en que pasaría todos los días a su lado. Por eso, en vez de  quedarse en la casa de su hermana, se quedaría en un hotel con habitación matrimonial. Todos los viajes que planeó para Washington, Nueva York, Los Ángeles y San Francisco terminaban en un hotel donde se quedaría con Bella. 

    Finalmente, después de 45 largos días, llegó la hora de regresar a San Francisco. Al entrar en el vuelo TAP 0217, él tenía la certeza de que en pocas horas estaría en los brazos de su amor. Habían planeado todo. Ella iría a recogerlo en el aeropuerto y juntos irían para el hotel. 

    Al salir de la zona de desembarque del Aeropuerto Internacional de San Francisco, Bella ya estaba esperándolo, de brazos abiertos y con una enorme sonrisa en el rostro. Las conversaciones que habían tenido antes de su llegada eran promesas de mucho sexo salvaje. Ella estaba linda, con un vestido largo, lleno de colores y con los hombros destapados, mostrando parte de su lindo cuerpo. Harry enloqueció de deseo y a pesar de estar cansado por sus 12 horas de vuelo, sólo quería estar con Bella. 

    Para evitar que fueran vistos por alguien conocido, sólo se estrecharon las manos, intercambiando una larga mirada. Harry intentó abrazarla de manera cómica, y Bella aprovechó la oportunidad para susurrarle al oído. 

    ― Harry, se me olvidó ponerme mi ropa interior hoy. ¿Quieres ver? 

    ― Es lo único que quiero hacer. ―Le respondió Harry, apresurándose por entrar al carro. Una vez en su interior, Harry exploró desesperadamente dentro del vestido de Bella, descubriendo el río que fluía entre sus piernas. 

    ― Vamos ya para el hotel. 

    ― Harry, John está esperándome en casa. 

    ― No me interesa, Bella. Tú hoy eres mía, eso es todo. 

    Y con esta sentencia, los dos se encaminaron al hotel. 

    ― Mi amor, quiero hacerte el amor toda la noche. ―Le dijo Harry. 

    ― No, Harry. Ya nosotros hicimos el amor. Hoy quiero que me hagas totalmente tuya. Quiero sexo salvaje, quiero que me des duro, hasta que mi cuerpo ya no aguante más. 

    Harry ya conocía muy bien a Bella, no sólo de antes, cuando tenía 16 años, sino de las largas conversaciones que habían tenido por Facebook y WhatsApp. Intercambiaban vídeos, audios, fotos e incluso música y todo era relacionado al sexo. Sus cuerpos ya estaban sincronizados el uno con el otro para alcanzar el respectivo orgasmo tan pronto como se tocaban. 

    A pesar de estar en apuros, pues Bella debía llegar pronto a casa, Harry no quería arruinar el momento. Recostó a Bella de la cama con dulzura y empezó a quitarle la ropa, pero ese era un trabajo que ya Bella había hecho por él. Ambos recorrieron sus cuerpos entre besos y caricias y Harry se dedicó a darle a Bella todo el placer que ésta necesitaba. Para el momento en el que Harry iba a penetrarla, Bella ya había llegado al clímax tres veces. Apenas la penetró, el vaivén de movimientos y el buen ritmo de Harry resultó exquisito para Bella, haciéndola llegar al clímax por cuarta vez. Bella se moría de la excitación al mismo tiempo que le pedía a Harry que parara. 

    ― Harry, para, para, para, por favor… ¡Ya no aguanto más!  ―Gritaba Bella entre deseo, cansancio y placer. 

    Bella era graciosa en muchos aspectos, dramática o seria, inclusive en la cama. Dicen que las mujeres que ríen en la cama con sus compañeros son mujeres más felices y en el caso de ellos, solían reír juntos en cualquier lugar. Harry y Bella rieron de las cosas que decían durante el sexo, de los celos que sentían el uno por el otro, y de la inseguridad que sentían al preguntarse si aquello era amor verdadero o algo meramente pasajero. Pero lo más importante en aquel momento era cuán felices estaban y lo mucho que disfrutaban la compañía del otro. 

    Desafortunadamente, no todo era perfecto en las relaciones. Era normal que a Harry no le gustasen ciertas cosas de Bella. Una de esas cosas era que Bella jamás cumplía con su palabra. A Harry le resultaba inaudito prometer algo que no cumpliría, pues prefería no prometerlo. Bella no era así. Si ella prometía estar lista en 10 minutos, terminaba tardándose 1 hora. Si prometía llamarlo a las 10 de la mañana, terminaba por llamarlo a las 2 de la tarde. Harry también recordó que cuando se conocieron, ella habló sobre retomar el gimnasio, y en efecto lo hizo, pero sólo acudió a dos clases. Otra promesa falsa había sido la de dormir con él durante toda su estadía en San Francisco. Pero en compensación, Bella se levantaba temprano para estar con él de 6:30 a 9:00 de la mañana y luego después de salir del trabajo, hasta casi las 11 de la noche. 

    Por otro lado, ambos tuvieron la oportunidad de viajar juntos, y disfrutar uno al lado del otro. En uno de los viajes que hicieron juntos, cuando venían de regreso de Palo Alto, Harry se quedó dormido en el regazo de Bella por casi dos horas. A pesar de que esto le produjo terribles dolores de espalda a Bella, ella no quiso despertarlo. Cuando Harry se levantó, le dio la oportunidad a Bella de estirarse, y allí hizo su comparación entre lo que tenía con Bella y lo que tenía con Mafalda. Con Mafalda ni siquiera hubiera podido dormir cerca de ella. Precisamente esta clase de cosas era la que más hacían falta en su matrimonio: contacto físico, cariño y amor. 

    El domingo siguiente, Harry tenía un viaje pautado para Washington y ella también iría. Al final, el plan no pudo ser llevado a cabo, debido a los asuntos profesionales que Bella tuvo que atender y Harry debía entender eso. Por esta razón se encontraron dos días después en Nueva York. 

    Tanto Bella como Harry estaban muy nerviosos, pues ésta era la primera vez que “vivirían” juntos y esto podría darles más idea de hacia dónde estaba dirigiéndose su relación. 

    Era preciso comenzar a hablar de su vida conyugal y definir lo que ambos harían a partir de ahora. Mucho más importante era saber si seguirían siendo amantes, o si se transformarían en marido y mujer.  

    La incomodidad sexual había ocurrido sólo el primer día, pues la química de ambos en la cama era alucinante. Podrían hacer el amor en cualquier parte y a cualquier hora. Definitivamente querían disfrutar de cada segundo posible. 

    Pasaron dos días en Nueva York, durmiendo juntos, entre besos y caricias, mientras sus cuerpos desnudos solían yacer acurrucados, siendo ese el mejor momento del día. Ya se sentían tan en confianza el uno con el otro, que Bella no dudó en abrirse más a Harry. 

    Le había confesado a Harry que quería tener un hijo. Una hija, específicamente, y ya había ideado un nombre para ella: Mary Elizabeth. Harry se mostró extremadamente feliz con aquella idea, pues tener un hijo con alguien que amaba verdaderamente era algo que veía para su futuro, y sonaba como un plan para él.   

    También acordaron que sí tenían un hijo varón, le llamarían Harry Junior. Todo como resultado de un chiste interno que los hacía reír por horas. Bella sabía que su reloj biológico no se paraba, y que necesitaba transformar aquel sueño en realidad, pues Harry parecía un buen padre y un marido ejemplar.  

    Bella también pensó en la única vez que lo había considerado con John. Justo después de enterarse de un nuevo amorío de él, Bella quedó embarazada y tuvo que abortar debido a la seria crisis por la que pasaban. Pero tal vez si ella hubiera dado a luz a ese hijo, no podría estar ahora acostada con el amor de su vida. 

    Harry, por su parte, sentía que el destino le estaba sonriendo de vuelta, y no quería desaprovechar la oportunidad de tener un hijo con la persona que amaba.  

    Desafortunadamente, el camino que debían recorrer para lograrlo sería uno bastante largo. 

  

   

   
      

     

  

  


 
    CAP 24 ―  DE VUELTA A LOS ANGELES. 

      

    Al final del tercer día viajando juntos, Harry y Bella llegaron a Los Ángeles, la tierra maravillosa donde Victoria Miller estaba viviendo. 

    Bella sabía que John había tenido tanta culpa en la partida de Victoria de la casa, como ella quiso hacer creer a su madre. John había sido el padre de Victoria, pues doce años de crianza por parte de él superaban cualquier cosa que Spike hubiera hecho. A pesar de esto, John llegó a decir bastantes veces a Bella que Victoria era muy cruel y oportunista, y, a pesar de que Bella no quería verlo, en el fondo sabía que era verdad. 

    Es muy común que los hijos de padres separados idolatren el padre que nunca ha estado presente para tomar las decisiones más difíciles. Es normal idolatrar al padre con el que te vas de vacaciones una vez al año. Victoria era una de esas hijas. Para ella, su padre era su héroe. Su madre sólo sabía decir no y John nunca iría a ocupar el lugar de su padre. 

    Sin embargo, educar también trae sus límites, como saber decir que no a la hora correcta, o permanecer toda la noche despierto cuidando a un hijo enfermo. Esto es algo que Spike jamás vivió, pues siempre tuvo una relación con su hija más parecida a una amistad. Para Victoria, su madre y John eran los villanos de aquella historia, y Spike era el héroe con quien ella debería estar. Lamentablemente, no podía estar más equivocada. 

    John nunca llegó a contenerse a la hora de proporcionar todo lo bueno y lo mejor para Victoria. Él sabía que nunca sería reconocido como un padre, pero después de 12 años de llevarla a la escuela, a fiestas, complaciéndola con todo y dejándola llevar amigos a la casa, lo mínimo que podía haber esperado es recibir la gratitud y el respeto que como padre se merecía. Pero esto jamás pasó. De hecho, Victoria amenazó con convertir la vida de John en un infierno, pues la chica siempre intentaba reunir a sus padres de nuevo, aunque fuera de forma inconsciente. A Harry le parecía inconcebible no ganarse el corazón de la hija de la persona que más amaba, pero pronto descubrió que Victoria no era fácil, y que todo aquel que intentara tomar el puesto de su papá, era visto como una amenaza para ella. Pero una vez en Los Ángeles, Harry tendría la oportunidad de juzgar por sí mismo a Victoria, y también de conocer otras amigas de Bella. A pesar de todo, Harry no supo qué esperar, sino hasta ese momento.  

    Victoria Miller era una niña muy bonita y un poco rellenita, más no se parecía en casi nada a su madre. Además, solía exhibir una conducta bastante maleducada al hablar de su madre, especialmente frente a cualquier hombre que estuviera interesado amorosamente en Bella.  

    Margaret Baker, por otro lado, era una mujer de mediana edad, muy bonita y tremendamente educada; era madre de Natalie Baker, una amiga de Victoria de la infancia. Margaret y Bella eran inseparables, y solían apoyarse mutuamente con cada problema de sus hijas. A pesar de que tenían 12 años de diferencia, Margaret era como una madre, una amiga y una hermana para Bella. 

    Margaret siempre apoyó a Bella durante todo el tiempo que ésta estuvo en Los Ángeles, y, a pesar de que fueron 9 años bastante difíciles, Margaret fue una amiga que siempre tuvo cerca. Esa época le dio a Bella herramientas útiles para conocerse a sí misma y la llenó de experiencias de vida necesarias para cualquier ser humano, pero Margaret nunca entendió por qué Bella lo dejó todo para enamorarse de otro… para enamorarse de John. 

    A Margaret nunca le gustó John. De hecho, ella llegó a decirle muchas veces a Bella acerca de sus sospechas y sus sentimientos con respecto a John, pero eventualmente hasta la misma Margaret fue presa de su encanto natural y quedó encantada con su personalidad. La chica también llegó a ser conocida por sus habilidades telepáticas. Era tan sensitiva que era capaz de predecir el futuro mediante sueños que tenía. Para Bella, su amiga era una especie de gurú que le hablaba de su destino. 

    Un día en particular, meses atrás, Margaret llegó a tener un sueño dónde Bella usaba una falda de Portugal. 

    ― Amiga, estás trabajando  ¿O puedes hablar? ―Preguntó Bella por medio de una llamada. 

    ― Estaba pensando en ti. ¡Qué coincidencia! 

    ― ¿De  verdad? 

    ― Sí, seguramente estaba pensando en voz alta. El caso es que soñé anoche contigo.  

    ― ¿Conmigo? Cuéntame, Margaret. Ya sé muy bien que tus sueños se cumplen... ―Comentó Bella, muy ansiosa por las palabras de su amiga. 

    ― Soñé que estabas comprando una falda de Portugal. 

    ― ¿De verdad? Pero, ¿De dónde venía la falda? ¿Qué significaba? 

    ― No lo sé, sólo vi que claramente usabas una falda portuguesa. 

    ― Margaret, ¿Cómo sabías que la falda era de un diseño portugués? 

    ― No lo sé, sólo me acuerdo  de eso.  

    Las dos se quedaron conversando acerca del tema por más de una hora y Bella concluyó que el sueño de su amiga tenía que ver con que estaba saliendo con Harry. Como no le gustaba mentirle a su amiga, terminó por contarle la verdad. 

    ― Margaret, realmente eres alguien muy especial. 

    ― ¿Por qué? 

    ― Ese sueño que tuviste es una referencia para la aventura amorosa que estoy manteniendo con mi ex novio de secundaria, uno que actualmente reside en Portugal. 

    ― Amiga, ¿No se estará aprovechando de ti? Ten mucho cuidado con John. 

    ― Yo lo sé, pero no puedo dejarlo. Ya hace muchos años que dejé de amar a John. 

    ― Eso no es noticia para nadie, Bella. 

    ― ¿Y qué debería hacer? 

    ― Lo que tu corazón te ordene, Bella. Pero no esperes demasiado, actúa pronto. 

    Los cinco días que pasaron en Los Ángeles  fueron fantásticos para la relación de Harry y Bella. Dividían sus días entre diversión y trabajo, disfrutando de muchos encuentros sexuales y un amor inmenso para dar. Bella se sentía amada y viva de nuevo, y Harry estaba cautivado por lo que veía en ella, pues Bella era todo lo que quería en su vida. A pesar de toda la incomodidad que le generaba a Harry el pensar en su relación no acabada con Mafalda, él estaba disfrutando de sus días con Bella, sin querer pensar nada más al respecto. 

    Aquel sábado por la noche, Harry sería presentado a las dos personas más importantes de la vida de Bella: Margaret y Victoria.  

    Todos decidieron esperar en la recepción de un restaurante en Long Beach para poder comer. Pronto, Harry descubrió que Victoria era una chica llena de vida, muy parecida a su madre en la mayoría de expresiones y gestos. Harry miró a Victoria durante largo rato, pensando que aquella chica pudo haber sido su hija.  

    Victoria fue formalmente presentada a Harry, pero no participó mucho en la conversación. 

    ― Victoria, éste es Harry, un amigo de mi infancia. 

    ― Hola querida, ¿Cómo estás? ―Preguntó Harry con mucha educación. 

    ― Estoy bien ¿Y usted? ―Respondió educadamente Victoria, estudiando a Harry detenidamente. 

    ― Estoy bien también. Tu madre me dijo que estás estudiando periodismo en la UCLA. ¿Lo estás disfrutando? 

    ― Sí, mucho. 

    ― Victoria, le dije a Harry que andabas buscando una base de Benefit y pretende buscarla en Portugal para ti. ―Comentó Bella, tratando de hacer conversación. 

    ― No había necesidad de preocuparse por eso. Pero muchas gracias de todas formas. 

    ― No te preocupes Victoria. Yo lo buscaré y te lo enviaré. 

    ― ¿Dónde se conocieron ustedes? ―Preguntó Victoria, bastante curiosa de descubrir la razón por la cual John había dejado que su madre viajara y la visitara con otro hombre. 

    ― Bella fue mi novia. ―Respondió Harry, creyendo que la respuesta no era la más adecuada. 

    ― Bueno, no he conocido una mujer tan suertuda con los hombres como mi mamá. A donde quiera que vaya, la sigue una fila de hombres atrás. 

    Esta frase no obtuvo una buena reacción, y ellos permanecieron en silencio por un largo rato. Harry entendió que sería difícil establecer una buena relación con Victoria, pues ésta solía proteger constantemente a su madre de los demás, como un perro guardián. 

    Desde ese momento, la conversación giró en torno a las mujeres, y Harry fue dejado de lado. Él no entendía por qué Victoria demostraba tanto desprecio hacia su madre. Pero como era nuevo en el terreno, prefirió no comentar nada, pues no conocía el trasfondo de aquella relación. A pesar de despreciar constantemente a Bella, lo que ésta más quería era recibir el amor de su hija. 

    El clima de Los Ángeles era excelente, y las noches resultaban aún mejores. Cuando no estaban ocupados, trabajando en sus proyectos, estaban haciendo el amor o disfrutando de paseos cerca de los lugares que Bella tanto conocía y adoraba. En realidad, a Bella le hubiera gustado mucho mostrarle Los Ángeles a Harry en esos 5 días, pues disfrutaba mucho contándole historias de su pasado, mientras le mostraba sitios que tenían que ver con las historias. 

    En una de esas caminatas, ambos se dirigieron a Long Beach y se recostaron en la arena a hablar por horas y horas. Harry adoraba sentarse a su lado y poder besarle el cuello mientras miraba el cielo y escuchaban el sonido de las olas, al mismo tiempo que hablaban de pequeñas cosas sin importancia.  

    Era evidente que querían preservar cada momento en sus corazones. Cuando regresaron al hotel, Bella le pidió a Harry que se tomara un baño, pues esa era la costumbre de ella. Lo que al principio para él resultaba un poco irritante, pronto se convirtió en el mejor momento del día, donde podían hablar de cosas sin sentido, compartir sus sentimientos y llenarse de besos y caricias, listos para hacer el amor toda la noche. 

  

   


 
    CAP 25 ―  SER FELIZ ES TODO LO QUE SE QUIERE. 

      

    El retorno a San Francisco fue terrible. Se encontraron por la mañana e hicieron el amor en el hotel. Luego, en la noche, volvieron a encontrarse y se quedaron varias horas juntos, hasta que Bella tuvo que regresar a casa. Pero sentían que lo esencial faltaba. El componente fundamental de las relaciones ya no estaba, pues allí en San Francisco ya no podían caminar agarrados de la mano, ni tener la misma intimidad que tenían en Los Ángeles. Mucho menos hablar durante horas sobre cosas sin sentido. 

    La semana que pasaron juntos fue perfecta para entender lo que estaban sintiendo. Pero aquí, se sentían como prisioneros, y extrañaron la libertad que Los Ángeles les había dado. Por otro lado, Harry solía conversar en las noches con su esposa por Skype, pues le interesaba saber cómo estaba ella y sus hijos. 

    ― Hola, amor. ―Saludó Harry de manera automática― ¿Cómo estás? ¿Cómo están los niños? 

    ― Los niños están durmiendo. Y yo estoy cansada de ver mis revistas, por lo que me acostaré pronto. 

    Mafalda estaba sentada en el sofá de la casa, viendo una revista bajo la luz de una pequeña lámpara, dándole un aspecto solitario.  

    ― ¿Qué hay de ti? ¿Cómo estuvo tu día en San Francisco? ¿Te dio tiempo de conocer un poco? 

    ― No, tuve que trabajar todo el día. ―Mintió Harry. 

    Mentirle a alguien es la peor cosa que puedes hacer. Pero el único trabajo que Harry había tenido era hacer el amor de manera interminable con Bella. 

    Harry se sintió despreciable por haberle mentido a Mafalda, pero siguió guardando silencio. 

    ― ¿Y ahora qué haces? ―Quiso saber Mafalda. 

    ― Estoy aquí solo, en mi habitación de hotel. Podría salir a caminar un rato, pero no tengo muchas ganas. 

    Como estaba hablando con Mafalda en su IPad, aprovechó y comenzó a descender la cámara hasta que la misma mostrara su desnudo, jugueteando con su esposa, y dirigiéndose al baño. 

    ― ¿Qué haces Harry? No seas ridículo y quita la cámara de allí. 

    Aquella reacción enfureció tanto a Harry que sentía que la hubiera podido cachetear si la hubiera tenido al frente.  

    ― ¿Qué, Mafalda? estoy en un cuarto de hotel, un sábado por la noche, después de 15 días fuera de casa... Te muestro mi cuerpo desnudo y ¿Me dices que es ridículo y me pides que lo esconda? Yo fácilmente podría estar afuera, cazando cualquier prostituta en vez de estar aquí oyendo como te burlas de mi pene. ¿Estás loca? ¿Eres estúpida? Adiós Mafalda, voy a salir con unos amigos de San Francisco. ¡Adiós! 

    Sin darle la oportunidad a Mafalda de decir algo, Harry desconectó el IPad y el celular a la vez y se desconectó de internet para no darle la oportunidad de que lo llamara nuevamente. Luego empezó a sentirse mal por lo que le había dicho a su esposa, pero estaba demasiado furioso con sus comentarios como para pensar fríamente.  

    De repente, un dolor monumental se manifestó en el centro de su pecho, a la vez que sentía la sangre subirle por las venas y  presionarle el corazón.  

    ¿Cómo la mujer con la que vivía hace más de 15 años podía decirle algo así, sabiendo que él lleva 15 días lejos de casa y presumidamente sin acostarse con nadie?  

    Lo normal hubiera sido que ella le pidiera verlo… o incluso le pudo haber pedido que se masturbara para ella, pero nada de esto había pasado. Él ya sabía cuán monótona era la vida sexual en su matrimonio, pero aquello que Mafalda hizo había sido el colmo. 

    La presión que estaba sintiendo en el pecho aumentó, y el dolor se apoderó súbitamente de su brazo izquierdo. A pesar de haber experimentado algo así con anterioridad, en un vuelo que iba de Lisboa a Frankfurt, se diferenciaba de ésta vez, pues en esta oportunidad el dolor era insoportable, e incluso le estaba costando respirar. Asustado, se acostó en posición fetal, intentando mitigar el dolor, que sólo iba en aumento. Ni siquiera podía alcanzar ahora su celular, pues estaba apagado y lejos. 

    Si así era como se sentía sufrir un ataque al corazón, Harry no podía creer su suerte, pues eso significaba que moriría aquel día, triste y solo en el cuarto de un hotel. Harry pensó en sus hijos, en su amor por Bella, y en cuán feliz estaba siendo ahora que la había encontrado de nuevo. Con aquellas imágenes en su cabeza, supo que al menos moriría feliz. A los pocos minutos, la presión en el pecho fue bajando y Harry fue volviendo a la normalidad. Pensó que lo que lo había salvado habían sido todos aquellos recuerdos bonitos con los que se estaba marchando, pues éstos habían conseguido calmar su corazón.  

    Un último pensamiento lo asaltó antes de caer profundamente dormido. Si regresaba a Portugal, pretendía cambiar su vida por completo, pues no quería llegar a los 50 años en un matrimonio que detestaba. 

    Al día siguiente despertó del episodio con suma preocupación, decidido a  buscar un médico para saber si había tenido realmente un ataque al corazón. El brazo continuaba medio dormido y el pecho un poco dolorido. Y cuando Bella llegó y tocó la puerta, ya eran pasadas las 11 de la mañana. 

    ― Aquel desgraciado tardó demasiado tiempo para salir de casa, ya no aguantaba más verlo. Sólo quería venir y estar cerca de ti ―  decía  Bella, sonriéndole abiertamente. 

    ― ¡Te extrañé tanto amor! 

    Sin pensarlo dos veces, Bella se quitó la ropa y se acostó a su lado, dispuesta a recibir amor y caricias. Harry pensó en contarle lo que había pasado la noche anterior, pero eso dejaría a Bella muy preocupada y sus últimos días en San Francisco quedarían arruinados. Por eso, decidió quedarse callado, y si moría haciendo el amor con aquella mujer que tanto amaba, sería una muerte feliz.   

    Los últimos tres días pasaron como si fueran meras horas, entre muchos besos y sexo, llegó la hora de Harry de volver a Portugal. Los dos estaban desolados, principalmente porque no había una perspectiva real de verse en un futuro próximo. Por más que lo pensaran, no sabían qué pasaría ahora con su futuro. Él volvería para su casa, donde encontraría a Mafalda y a los niños. Y Bella tendría que regresar nuevamente a los brazos de John. Para empeorarlo todo, Bella no podría llevarlo al aeropuerto para despedirse de él como debería ser. No hubo un último beso, ni una última mirada, ni una última palabra de cariño. Tal vez por eso ellos no consideraron aquello como una despedida, sino un hasta pronto que anhelaban cumplir. 

     

  

   




 
    CAP 26 ―  EL FUTURO 

      

    Ninguno de los dos habló de separación, pero tampoco hablaron de futuro. Sólo tuvieron tiempo para hablar de amor y de sus sentimientos. El necesario para sentir aquello tan inexplicable y cautivador que ni siquiera ellos mismos podían entender. 

    Harry necesitaba de Bella de la misma manera que ella necesitaba de él. Ambos se alejaron con sus corazones destruidos de la peor manera. Y ambos vivían situaciones conyugales parecidas, pues él era despreciado y ella menospreciada. El destino les permitió reencontrarse de nuevo, pues sabía que serían felices juntos. Y felicidad era lo que más necesitaban. 

    Al abordar el avión, Harry sentía que estaba dejando su alma en aquel sitio. La oportunidad de finalmente ser feliz se estaba quedando allí, y él se estaba marchando de ella. Sentía como unas cadenas imaginarias lo ataban eternamente a aquel lugar, y derramaba lágrimas sin control que no pudo esconder del resto de la gente. 

    Durante todo el vuelo, aquella extraña presión en el pecho continuó. Un nudo en la garganta y la sensación de haber perdido a alguien amenazaban con volverlo loco. Era una mezcla de sensaciones físicas y emocionales pues estaba dejando atrás a alguien que amaba mucho. 

    Bella, acostada en la cama de la hija, también lloraba en voz baja la pérdida de su amor. Pasó toda la noche despierta, implorando por el regreso de Harry: 

    ― Regresa a mí, mi amor. Regresa a mí, no me dejes sola en este infierno. No me dejes Harry… Ven y sálvame, mi príncipe. 

    Una vez Harry llegó a Lisboa, no encontró a nadie en el aeropuerto esperando por él. Era como llegar a un sitio en el que nunca había estado, y nadie lo conocía. Mafalda ni siquiera estaba allí esperándolo, pues, a pesar de ser domingo, ella no levantaría a los niños si era muy temprano. De todas formas, absolutamente nada haría feliz a Harry en ese momento, así que era mejor que estuviera solo. También lloró sin que nadie lo notara cuando iba de camino a su hogar. 

    Como siempre hacía cuando viajaba, Harry compró regalos para todos y, a pesar de haberse prometido que no le traería nada a Mafalda en aquella oportunidad, resolvió comprarle con la ayuda de Bella un bolso de playa y 7 camisas de la marca favorita de Mafalda. Pensó en comprar más camisas de la misma colección, pues en la mayoría de las veces era difícil complacer los gustos de Mafalda. Pero sorpresivamente para Harry, el resultado fue distinto al esperado. Mafalda adoró el bolso de playa, lo que significaba que Bella tenía un buen gusto, y había escogido dos de las siete camisas.  

    Como Mafalda pensaba que Harry llevaba más de 20 días sin sexo, lo condujo hasta el cuarto y empezó a desvestirlo, mientras lo besaba. Todo lo hacía con el deseo de complacerlo. El Harry del pasado hubiera adorado este recibimiento, pero el Harry actual sólo quería salir corriendo de allí, y gritar a los cuatro vientos que Bella era la mujer con la que realmente quería estar. A pesar de todo, se dejó besar por Mafalda, teniendo la precaución de no mirarla a los ojos, pues ésta lo conocía bien como para notar que algo malo estaba pasando. Pero los ojos de Mafalda buscaban los suyos desesperadamente, pues el contacto visual era fundamental para ella a la hora de hacer el amor. 

    ― ¿Por qué no me estás mirando a los ojos?  ―Dijo Mafalda, sin entender el cambio.  

    ― ¿De qué hablas? ―Respondió Harry, pensando cómo persuadirla. 

    ― Mírame a los ojos, como yo lo hago cuando hacemos el amor. 

    De allí en adelante todo ocurrió de la manera que Mafalda quería, pero un pensamiento nubló la mente de Harry durante todo el acto. Ya estaba definitivamente seguro que no sentía más amor o aprecio por Mafalda. 

    Él empezó a preguntarse qué fue del amor que hace dos meses aún albergaba su corazón, pero parecía ser que había dejado caer un frasco, dejando escapar todo el amor que había sentido por Mafalda. Se sintió muy avergonzado de ni siquiera ser capaz de excitarse para satisfacerla, y los síntomas que había presentado en el hotel de San Francisco le volvían a nublar la mente. Quería acabar aquello tan pronto como fuera posible, por lo que cerró los ojos y se propuso pensar en Bella, y en todos los momentos que habían compartido. Mafalda pareció darse cuenta de lo que pasaba, pero él se excusó en el cansancio que tenía por tan largo viaje. 

    ― Mafalda, a partir de mañana voy a cambiar mi vida. Voy a ir al médico a hacerme una serie de exámenes. También voy a inscribirme en un gimnasio y a trabajar mucho menos. Decidí que no quiero alcanzar los 50 años sintiéndome así de infeliz. Hice una mirada en retrospectiva y quiero empezar a cuidarme a mí mismo. 

    ― Menos mal que piensas así, también creo que debes cambiar un poco tus hábitos. ―Dijo Mafalda, mostrándose de acuerdo con su marido, agradeciendo que él mismo haya llegado a esa conclusión. 

    Al día siguiente Harry comenzó a poner en práctica todo lo que dijo que haría. 

      

     

  

  


 
    CAP 27 ―  LA DESCONFIANZA 

      

    Los días pasaban lentamente y Harry sólo conseguía calmar su corazón cuando escuchaba la voz de Bella. En Lisboa ya era pasada las 4 de la tarde, cuando se hablaban por primera vez. A partir de ahí no podían dejar de hablar al menos hasta las 8. Pero lo mejor ocurría cuando Harry llegaba de la fábrica, pues podía verla a través de Skype.  

    ― Bella, tuve una idea. Sebastián y Jack vendrán a visitar la fábrica durante los Carnavales, ¿Por qué no vienes con ellos? Le dices a Sebastián que viajarás por trabajo para la realización de un contrato entre la sociedad de Portugal y la de Vinci, porque necesitamos definir el porcentaje de bienes y valores que Sebastián va a invertir, así, Vertequip USA podrá dar el paso dentro del mercado americano. Y en lo que respecta a nosotros dos, podríamos tener 18 días de luna de miel. ¿Qué te parece la idea? 

    ― Harry, tengo mucho trabajo aquí en la oficina. Irme sólo me retrasaría más aquí, y no puedo dejar todo en manos de Amy. Pero ese contrato necesita quedar  redactado, tengo miedo que Sebastián te engañe. Él es un experto. No modifiques los valores de las cuotas que fueron acordados. Tú tendrás el 80% y Vinci el 20%. Es lo justo. El valor que él va a invertir en marketing ronda los cien mil dólares.  

    ― Bueno... yo sólo estaba tratando de encontrar una manera de que estuviéramos juntos, pero está en tus manos ahora. De hecho, ese contrato debe estar redactado antes de que ellos vuelvan para los Estados Unidos, pues debe ser firmado aquí.  

    ― Pero no te molestes conmigo mi amor. Sabes muy bien que quiero ir a verte, pero no puedo ser irresponsable. Ya comencé a redactar el contrato, voy a colocar algunas cláusulas que te protejan y así le dices a tu abogado que les eche un ojo. 

    ― Piénsalo de todas formas. Habla con Sebastián. Y no te preocupes, le pediré a mi abogado que lo haga. 

    ― Está bien, lo haré. 

    Harry sabía que ella tenía la razón, que no era así que se hacían las cosas, pero era una oportunidad de estar juntos en una luna de miel fabulosa. A pesar de que en San Francisco no se conmemoraba el Carnaval como en Brasil, la sangre latina y brasileña no los dejaba olvidar esa época del año. Además de eso, si ella se quedaba en San Francisco, estaría con John, en la casa de campo o en una playa todo el tiempo, una idea que Bella simplemente no podía soportar. 

    Bella solía tener problemas en casa con John. Él continuamente la trataba mal, criticando su figura o su manera de ser. Criticaba todo en ella, y cada día era más difícil que el anterior para Bella. Sin embargo, tener aquellos problemas era algo relajante para Bella, pues eso significaba que podría pasar la noche en el cuarto de su hija, y no tendría que establecer contacto físico con él.  

    En el pasado, con todos esos abusos, Bella sabía que lo normal para ella sería terminar arrodillada a su pies, pidiéndole que perdonara su “comportamiento”. Pero ahora ella no lo hacía, parecía ni siquiera inmutarse a veces, y esto terminó por levantar sospechas en John. 

    John concluyó que sería bueno hacer algo al respecto, y contactó a un amigo para poner un micrófono espía en el carro de Bella, con la intención de descubrir si estaba teniendo un amante. 

    ― Bella, necesito coger el carro. Tienen que pintarle el lado que está rayado, ¿Puedes darme la llave? 

    ― Está bien, puedes usarlo. Pero lo necesito para antes de las tres, ¿De acuerdo? 

    ― Así será. ―Y dicho esto, abandonó el lugar tan rápido como pudo. 

    Bella encontró muy extraño aquello y comenzó a desconfiar. Pero antes de que John llegara a salir, él llamó a su amigo y le avisó que ya tenía las llaves del carro, y que cuando se las regresara, ya habría un micrófono espía en él para descubrir qué hacía Bella. Lo que John no notó, es que la Sra. Eva, la responsable de la limpieza de la oficina, había escuchado lo que él había dicho. Apenas el hombre salió, la Sra. Eva fue, jadeante, a contárselo a Bella. 

    Cuando Bella la vio subiendo por las escaleras, la Sra. Eva se apresuró a hablarle. 

    ― Sra. Bella, tengo algo que contarle. 

    ― Cálmate, mujer. Toma aire primero. ¿Qué pasó? 

    ― Escuché una conversación muy extraña que el Sr. John tuvo antes de salir. No me malinterprete, yo no lo estaba espiando. Sólo estaba limpiando la despensa cuando lo escuché decirlo. 

    ― ¿Decir qué, Eva?  

    ― El Sr. John dijo que iba a instalarle un micrófono espía a su auto, Sra. Bella. 

    ― ¿Cómo? ¿Estás segura de lo que me dices, Eva? 

    ― Sí, Sra. Bella. Lo escuche fuerte y claro. Para eso se llevó el auto.―Bella se preguntó así misma cómo pudo haberla descubierto. Si su marido desconfiaba de ella, era porque había hecho algo que la dejara en evidencia. Por esta razón, decidió contárselo inmediatamente a Harry. 

     ―Amor, me acabo de enterar que John le pondrá un micrófono espía a mi auto. ―Habló Bella con miedo. 

    ― ¿Qué? No lo puedo creer. Pero, ¿Qué hiciste para levantar su sospecha? 

    ― Es porque ya no me quedo callada ante las cosas que me dice. 

    ― ¿Y esa es suficiente razón para desconfiar de ti? ¡Qué locura! 

    ― Él es inteligente y me conoce muy bien. 

    ― ¿Y qué vas a hacer? ―Cuestionó Harry desesperado, pensando en las consecuencias que esto podía traer para sus vidas. 

    ― No puedo hablar contigo estando en el auto. 

    De todas las respuestas posibles, esa había sido la que menos quería escuchar. Aquello evidentemente era un problema que tendrían que enfrentar juntos.  

    ― ¿Entonces cuándo hablaremos? ―Preguntó Harry, claramente insatisfecho. 

    ― Sólo cuando yo esté en la oficina. ―Contestó Bella, sin poder pensar en otra solución. 

    ― No puedo creer que tengo que esperar más de una hora para hablar contigo.  

    ― Bueno, ésta es mi propuesta. ¿Tienes tú otra idea? 

    ― No, no tengo. Y no puedo hacer nada, así que haz lo que creas conveniente. ―Habló Harry, bastante decepcionado. 

    ― No hay otra manera. 

    ― ¿Ya decidiste si vendrías a Europa? ―Preguntó Harry una vez más. 

    ― Hablé con John y opina que sería una excelente oportunidad para mí. Él cree que debo ir, en ese aspecto no desconfía de mí, mucho menos de ti. Tú le gustas bastante, e incluso creo que piensa que no eres mi tipo.   ―Ambos rieron con la idea. 

    ― Es una locura. ¿No te parece? Él se expresa de ti con bastante admiración, y si es contigo con quien me encontraré en Europa, no hay motivos para preocuparse.  

    ― Debe ser porque yo fui su profesor y ya estoy viejo, no estoy en forma. 

    ― Debe ser. Incluso dijo que le parecía una excelente idea tenerte allá, pues serías como un apoyo para mí. Y que soporte, por cierto. 

    ― Estoy empezando a sentirme incómodo con la situación. Aquel día que lo vi en el restaurante y me dio un cálido abrazo, me sentí muy mal. Sentí que lo estaba apuñalando pero él no tenía idea.―Dijo Harry, recordando aquel encuentro. 

    Traicionar a una persona que conocías no era lo mismo que traicionar a alguien que nunca habías visto. Y esa relación que ellos tuvieron, de profesor a alumno, era algo real e imborrable para ellos, a pesar del tiempo que haya transcurrido. 

    Debido al tipo de persona que era Harry, era natural que John tuviera tan buenos recuerdos de su profesor, pues él era todo un profesional, y al mismo tiempo era cálido y divertido, algo que lo hacía muy especial para sus estudiantes. 

    Pero a Harry no le importaba. Es más, aquella época él la recordaría como aquella donde mostró su peor lado. Aquella época donde traicionó deliberadamente la confianza de alguien que lo conoció. Sin embargo, Harry no estaba tan preocupado por eso, después de todo, Bella era el amor de su vida, y él haría todo lo necesario para mantenerlo así.  

    “En el fondo él era un buena persona. Cuando estaba bien, solía ser divertido y simpático.” Pensaba Bella, acordándose de los tiempos en los que fueron felices. 

    ― Otro día que odié, fue cuando él fue a tu oficina y decidió ayudarme contactando a algunas personas que él conocía y podrían ser unos potenciales inversionistas para el proyecto. 

    ― Si, recuerdo aquel día. Yo tampoco disfruté aquella reunión, pero él estaba allí, esperando en esa sala donde Amy, Sebastián y yo estábamos discutiendo acerca de la inversión en tu proyecto, y a él le fascinó la idea. Como tiene amigos millonarios a los que entrena, le pidió autorización a Sebastián para buscar futuros inversionistas para ese proyecto. 

    ― El día que estaba en tu oficina, él vino y me abrazó e inmediatamente comenzó a llamar a algunos de mis viejos estudiantes para que yo pudiera hablar con ellos. Yo me sentía bastante incómodo, pero me di cuenta que sólo trataba de ayudarme, por lo que intenté calmarme. Por cierto, ¿Vendrás entonces a Europa o no? 

    ― ¡Claro que iré! Pero será para después del 20, pues tengo mucho trabajo. Además, no podré quedarme más de 20 días. 

    ― Los pasajes a partir del 20 están extremadamente caros. ¿No podrías adelantar tu viaje para el 19? 

    ― No, sería muy difícil. Tengo que presentar un proyecto para ese día. 

    ― Bueno, entonces intentaré que vengas para esa fecha. ¿A dónde quieres ir cuando estés aquí? ¿Qué ciudades quisieras conocer? 

    ― Harry, yo iría a cualquier sitio contigo. Incluso iría al Centro. 

    El Centro es considerado la peor ciudad para vivir en Estados Unidos, con altos niveles de desempleo, una localización geográfica pésima, y muy próximo a Hotville y Mexicali. Sólo para tener una idea, incluso el cementerio está en bancarrota en aquel lugar. 

    ― Pues yo pienso llevarte a los mejores restaurantes de aquí. 

    ― Mi amor, no me conoces en lo absoluto. Pues incluso comer cotufas en El Centro sería una buena opción si es contigo. 

    ― Bella, esa es una de las mejores cosas que me han dicho. Tienes razón, en cualquier lugar que estemos, la experiencia será inolvidable, pues estoy contigo. De todas maneras, es importante para mí que sea una ocasión especial contigo. 

    ― Amor. Revisa el email que acabo de mandarte. Es una minuta del contrato de inversión de Vinci en Vertequip USA con los porcentajes. No aumentes los porcentajes de Sebastián, pues él ya está intentando hacerlo de 20% a 40% para que Jack también reciba ganancia del proyecto. 

    ― Bella, Jack quiere venir a Portugal a ver la fábrica, pero sólo puede entrar al proyecto si pretende invertir. Sin eso, él no obtendrá nada del capital de la empresa. Es tan humilde que pretende que yo pague por sus tickets y por el hotel. ¿Cómo una persona como él podría invertir en algo? Para poder incrementar el porcentaje de Vinci de 20% a 40%, Sebastián tendría que gastar al menos medio millón de dólares. 

    ― Es mejor así. Bueno, amor. Necesito irme, debo trabajar. 

    ― No olvides que te amo, Bella. 

    Una vez que John entró al auto, supo que sólo tendría 3 horas para colocar el micrófono espía y que tendría que ser rápido. Y llevar el auto hasta la Ed’s Autohause, en la calle Harrison, le tomaría al menos unos 30 minutos. Colocar el micrófono les llevaría unas 2 horas y después volver y entregarle el auto a Bella, tomaría 30 minutos más. John estaba un poco corto de tiempo pero estaba decidido a hacerlo. Lo único que no esperaba es que la instalación de aquel servicio saliera tan costosa. 

    ― Hola Mila, ¿Se encuentra Ed? 

    ― Está allá atrás instalando un sistema de sonido en un Ferrari. 

    ― ¿Puedo ir hasta allá? 

    ― Claro, John! 

    John fue rápidamente a hablar con su amigo Ed, dueño de una de los mejores talleres de tuning  de San Francisco. 

    ― Hola Ed, he venido a instalarle el micrófono espía al auto de mi mujer como acordamos. 

    ― De acuerdo, John. ¿Estás desconfiando de Bella? 

    ― Si, ha estado actuando muy extraña últimamente. 

    ― ¿Pero qué ha hecho? ¿Ha llegado muy tarde a casa? 

    ― No, me  ha estado tratando mal. 

    ― ¿Y qué esperabas, John? Tú siempre la has tratado mal, sólo que ahora ella se está dando cuenta de lo que mereces. 

    ― ¡Yo soy un mejor hombre ahora, Ed! 

    ― No lo creo, el otro día te escuché hablando con ella por teléfono y sentí vergüenza por el trato que le dabas. 

    ― Bueno sí, ya sé que tengo que mejorar. Pero llevamos demasiado tiempo juntos, y todas las cosas que sigue haciendo mal me irritan. 

    ― ¿Por qué no la dejas y te vas a vivir con la mamacita de Ellen? 

    ― Ni hablar. Ellen es diversión y sexo. Jamás me casaría con ella. 

    ― Bueno, supongo que tú sabrás lo que haces. Yo considero que estás obrando mal. Y el micrófono cuesta cerca de 5.000$ dólares, y con la instalación te saldría en 6.000$ dólares en total. 

    ― ¿Qué? ¡Eso es demasiado caro! 

    ― ¿Crees que vale la pena gastar todo ese dinero para comprobar que Bella te está tratando de la misma manera que tú la tratas a ella? 

    ― No creo. De hecho, mejor le devuelvo el carro. Ella ha sido una de las mujeres más fieles que he conocido después de todo. Gracias, Ed. 

    ― Ten cuidado, amigo.  

    Al final de cuentas, John le devolvió el carro sin nada instalado en él, más eso era algo que Bella no sabía. 

    Los días siguientes fueron suficientes para que Harry entendiera cuán inexistente era su amor por Mafalda. Se sentía acabado sin Bella a su lado, pero la idea de acabar con el matrimonio de una vez por todas le resultaba devastadora pues tendría que separarse de sus hijos. Antes no se atrevía pues tenía una dependencia emocional fuerte con Mafalda, algo parecido a lo que le pasaba a Bella con John. 

    Al final, sus situaciones eran muy parecidas, sólo que, mientras que Bella sufría el maltrato psicológico de John, él se sentía como un perdedor, pues no lograba satisfacer a su mujer, y estaba metido en una relación con una ausencia tremenda de afecto y cariño. Bella era maltratada y Harry era despreciado. Lo que significaba que ambos compartían la misma infelicidad en sus vidas. 

    Faltaban pocos días para estar finalmente juntos y las ganas de verse y besarse sólo iban en aumento. Aquel sábado, Bella se había despertado mucho más temprano para hablar con su amado, pues necesitaba contarle lo que había pasado la noche anterior, después de haber llegado del trabajo. 

    ― Amor, ¿Quieres saber lo que el imbécil de John me dijo ayer? 

    ― ¿Qué te dijo? ¿Fue grosero otra vez? 

    ― Sí. Amy y yo fuimos a almorzar y lo invitamos, pues él estaba triste. Debido al problema en su tobillo ya no ha podido correr más maratones. Entonces quisimos animarlo. Pero cuando Amy y yo ordenamos un Casserole para compartir, él me miró con profundo asco, luego preguntó: ¿Casserole? ¿Has pedido Casserole?, Si, es uno de mis platos favoritos. Le dije, y Amy concordó conmigo, pues también adoraba comer eso. 

    ― ¿Y después? ¿Qué pasó? ―Quiso saber Harry. 

    ― No lo creerás. 

    ― He escuchado tantas cosas malas de él, que ya nada me sorprende. 

    ― Pero esta es peor aún. 

    ― ¿Peor? Pero, dime. ―Esta vez, Harry estaba lleno de curiosidad. 

    ― Lo peor vino al final, cuando Amy y yo dividimos un pudín. Cuando John me vio comiendo aquel postre, se levantó de la mesa y me llamó estúpida por comer de la manera en la que comía. Me preguntó si acaso no me miraba en el espejo todos los días, y si no estaba consciente de que pronto  me parecería más a una ballena que a una persona. 

    ― No creo que te haya dicho eso. 

    ― Me lo dijo, con todas las letras, Harry. 

    ― Amor, ¿Puedo preguntarte algo? 

    ― Puedes, pero ya sé lo que quieres preguntar. 

    ― ¿Por qué te dejas humillar por él? ¿Qué es lo que te adhiere tanto a esa relación? 

    Bella pensó por algunos segundos antes de responderle, en búsqueda de alguna explicación razonable para aceptar aquel trato que le era impuesto por su marido. Pero no consiguió encontrar nada que la justificara. 

    ― No lo sé, Harry. 

    ― Es una pena, amor. Tienes que saber que esa es la única cosa que me desagrada por completo de tu personalidad. 

    ― A mí también, Harry. ―  Respondió Bella, muy triste. 

    Tras el descubrimiento de lo que John pretendía hacer con el carro de Bella, Harry pensó que ahora se comunicaría mucho menos con ella, pero ésta decidió arriesgarlo todo, y continuó hablando con él dentro de su auto pero con la radio prendida. De esa manera, Bella continuó con su trayecto a casa, haciendo sobre todo lo que más la hacía feliz: sentir la cercanía de Harry. 

  

   




 
    CAP 28 ―  EL INICIO DEL FIN 

      

    Después de su llegada de Estados Unidos, y aun conservando lindos recuerdos con Bella, Mafalda le pedía hacer el amor a Harry una y otra vez. Por esta razón, sentía que estaba cometiendo una nueva traición a Bella al acostarse con Mafalda, una traición parecida a la cometida 25 años atrás.  

    Pero no podía inventar una excusa para Mafalda cuando se suponía que su actividad favorita era hacer el amor. Por eso, cerrando los ojos y pensando en Bella, fue que pudo alcanzar el orgasmo aquella noche. La situación era tan injusta, y Harry había amado tanto a Mafalda en el pasado, que decidió sentarse con ella a hablar esa noche. Después de acostar a los niños a dormir, Harry fue a hablar con Mafalda de la única manera que sabía hacerlo: siendo claro y directo. 

    ― Mafalda, tenemos que hablar. ―Le dijo Harry luego de sentarse frente al sofá. 

    ― ¿Qué quieres, Harry? ―Respondió Mafalda, restándole importancia. 

    ― ¿Podrías leer estos correos que te envié desde el año 2010? ―Preguntó Harry, poniendo los emails impresos sobre una mesa. 

    ― No quiero leer eso de nuevo. Has estado bien extraño últimamente. ¿Es por aquella noche? 

    ― Es por todo, Mafalda. Desde el 2002 nuestra relación no sirve. Incluso con todas las crisis que tuvimos, nunca hiciste nada por cambiar realmente, y no entiendo por qué. Te he llorado, te he cuestionado, te he engañado y te he pedido aunque sea el más mínimo de los cambios, pero todo ha sido en vano. 

    ― ¿Podemos hablar de otra cosa? Este tema ya quedó en el pasado, y me aburre. ―Contestó Mafalda en tono decidido. 

    ― Nuestro matrimonio dejó de servir desde el nacimiento de Ariana. Te he rogado tantas veces por algo de cariño y afecto, y nunca he recibido nada. ¿Puedes explicarme por qué? 

    ― No puedo. Ya te he dicho que la mujer con la que fantaseas no soy yo. Yo soy de esta forma, y puedes aceptarlo o no.  

    Harry continuaba hablando, como si nada de lo que Mafalda dijera tuviera importancia para él. 

    ― Desde la última crisis, cuando estábamos regresando, te dije que nada había cambiado. ¿Por qué lo haces? ¿Por qué no intentas hacerme feliz ni siquiera un poco? 

    ― Harry, vuelvo a decirlo, no soy el tipo de mujer que te gusta. Soy como soy, y no cambiaré. 

    Aquella conversación no tenía salida. Mafalda no era capaz de darle las respuestas que él necesitaba, y él ni siquiera era capaz de escuchar lo que ella tenía que decir. 

    ― Mafalda, ya te lo he dicho antes. No haces ningún esfuerzo por cambiar. Pensé que esta vez todo sería distinto, pues vivimos en permanente sufrimiento. Yo volví a casa porque te amo, pero en estos momentos, no puedo soportarlo más. Tú tienes razón, la mujer que yo soñé es otra, no tú… y nunca podrás serlo. 

    ― Harry, yo he tratado de complacerte en ciertas cosas. Pero hay otras que resultan imposibles para mí.  

    ― Mafalda, las quejas y reclamos que has tenido sobre mí son justos, y por ello, yo intenté cambiar. Intenté cenar contigo siempre, no trabajar los sábados ni pasar mucho tiempo en la computadora, ni siquiera darte regalos. Yo lo intenté, y cambié por ti. 

    Era verdad. Una de las quejas de Mafalda había sido el recibir demasiados regalos. A pesar de que Harry los compraba en las tiendas que ella prefería, a Mafalda nunca le gustaban. Para ahorrar tiempo y dinero, ambos acordaron que Harry no le regalaría más nada a Mafalda. 

    ― Harry, no quiero tener nuevamente esta conversación. No han pasado ni dos meses desde la última vez que me reclamaste lo mismo. 

    ― Mafalda, 1 mes… 1 o 10 años. No importa, yo cambié por ti, porque verte feliz es lo que más me importa. Tú, en cambio, no hiciste nada. Y todo eso se puede ver en estos correos en los que te lo pedía repetidas veces. Por favor, léelos.  

    ― No quiero leerlos de nuevo. Ya sé lo que está allí escrito, ya me lo sé de memoria. 

    ― Mafalda, tengo que decirte que  ya no te amo más. Te miro a los ojos y no veo lo mismo que veía antes de ir a Estados Unidos. Todos esos días que estuve allá, sintiéndome solo, recibí un par de emails de tu parte para notificarme que todo estaba bien por la casa, más no recibí nunca un mensaje de afecto, ni siquiera un te extraño. En Diciembre cuando estaba allá también, todos los días te llamaba para decirte que te amaba y te extrañaba mucho. Y tú sólo a veces, me decías “yo también”. 

    ― ¿Qué? ¿Qué está pasando ahora? ¿De nuevo esta conversación? Estoy cansada de lo mismo. Cada vez que viajas, regresas así.  

    ― Si sabes que me pongo sensible cuando te tengo lejos, ¿Qué te cuesta ser un poco más afectiva conmigo? Pero esta vez es totalmente distinta, ni siquiera siento algo por ti. Ni amor, ni atracción. ¿Tienes idea de lo difícil que es para mí tener una erección contigo? 

    ― Pero, ¿Qué quieres que yo haga? 

    ― Nada, ya te lo dije, no pretendo llegar a los 50 años sintiéndome así de infeliz. Soy una buena persona, y merezco cosas buenas. 

    La frase de Bella era como un mantra en la vida de Harry y se lo repetía millones de veces, pues quería de convencerse que aquello era verdad. 

    Mafalda lo miraba sorprendida, pues nunca se hubiera esperado las palabras “ya no te amo más”. En todas las discusiones que tuvo con Harry, en el fondo sabía que volverían, pues él la amaba mucho. Él siempre se encargaba de demostrarle cuánto la amaba y cuánto se preocupaba por ella. 

    ― ¿Harry, qué te pasa? ―Preguntó Mafalda, mirándolo atentamente y tratando de descifrar por qué su esposo le había dicho algo tan horrible.  

    ― Solamente me bastó con mirarte a los ojos para darme cuenta que ya no quedaba nada del amor que siempre dije que sentía por ti. Y no te puedo mentir, odiaría hacerlo. Fue lo que nos prometimos el día que nos casamos, que siempre seríamos honestos el uno con el otro. 

    ― Pero ¿Qué sucedió? ―Preguntó Mafalda, esta vez en tono de desesperación, viendo cuán grave estaba resultando aquella conversación. 

    ― Mafalda, fueron tantos años de pedir amor, cariño y sexo sin recibir nada a cambio. No siento que seamos marido y mujer, siento que somos más amigos o hermanos. De hecho, viviríamos más felices bajo esas condiciones. Estuve pensando y pretendo seguir un tiempo más aquí antes de dejar la casa por nuestro propio bien. 

    Mafalda no era tonta, pues sabía que de esa manera, mantendría a Harry vigilado, y le sería más difícil alejarse definitivamente de ella. Por eso, decidió aceptar aquella propuesta. 

    Sus vidas no cambiarían mucho y en cuanto al desenvolvimiento sexual, Mafalda sabía que unos cuantos días serían suficiente para que él la deseara de nuevo. Al final, él sería lo mismo que había sido siempre, un buen padre y un buen esposo. 

    Durante la conversación con Mafalda, Harry recibió un WhatsApp de Bella, que decía:  

    ― Hola amor, ¿Sabías que te amo?  

    Harry respondió, en medio de las palabras que intercambiaba con Mafalda: 

    ― Amor, no puedo hablar ahora. Estoy terminando con mi matrimonio. 

    Bella contestó inmediatamente después de leer esto: 

    ― ¿Qué? ¿Estás loco? Cálmate y piénsalo bien, Harry. ¿Cómo está ella? No hagas nada sin antes meditarlo muy bien, mi amor. 

    Él no podía creer lo que estaba leyendo. Ella, que debería ser la persona más feliz con esa noticia estaba criticando y pidiendo que se calmara, que pensara con claridad. ¿De verdad Bella lo amaba? ¿De verdad quería estar con él? ¿De verdad era capaz de renunciar a su vida en nombre de aquel amor? ¿Ella acaso era capaz de hacer lo mismo por él? ¿O sólo estaba con Harry por el buen sexo? La reacción de Bella dejó a Harry preocupado, no sabiendo cómo seguir adelante con la conversación con Mafalda. 

    Además, tenía que maniobrar en toda esa confusión, pues así como le daba explicaciones en vivo a Mafalda, también le hacía preguntas a Bella por el celular. De todas formas, no había diferencia alguna después de la reacción de Bella: Harry seguía decidido.  

    Mafalda había sido traicionada demasiadas veces por él, como si no le importara. Pero Harry, en cambio, sólo podía traicionar una sola vez a su felicidad y su corazón. Durante la discusión con Mafalda, ella terminó por retirarse al cuarto, dándole la oportunidad a Harry de enviar un mensaje más serio a Bella: 

    ― ¿Qué estás diciéndome? ¿Qué no termine con mi matrimonio? Mafalda y yo hicimos el amor ayer, y sólo pude tener un orgasmo cuando imaginé que ella eras tú. ¿Te parece eso justo? ¿Para mí, para ti e incluso para Mafalda? ¿Tú de verdad crees que yo quiero vivir así? En realidad no hay nada sólido entre nosotros, ni promesas de un futuro juntos, sólo tenemos nuestro amor. Yo soy una persona determinada, Bella. Me gusta resolver mis problemas rápido y de una manera práctica. Y como he podido ver, tú no estás muy interesada en resolver tu situación con John, así eso te cueste nuestro amor. Pero si estoy seguro de una cosa, no voy a seguir traicionando mis sentimientos. Sé que te he estado presionando para ponerle un final a tu situación, pero no quiero que te sientas obligada. Haz lo que creas mejor para ti. 

    Al recibir ese mensaje, Bella notó que seguramente su mensaje había sido malinterpretado por Harry, por lo que decidió explicarse:  

    ― No fue eso lo que quise decir. Me refiero a que soy mujer, como Mafalda, y simpatizo más rápido con sus sentimientos. Y puedo imaginar lo difícil que debe estar resultando esto para ella. 

    ― No tienes que andar metiéndote en sus zapatos, Bella. Ya tú tienes un lugar, y es aquí en mi corazón y mi cabeza, porque te amo.―Le contestó Harry, ásperamente. 

    ― Disculpa si me he expresado mal. Yo también te amo, y no fue eso lo que quise decir. 

    El texto de Bella en aquel momento le vino como agua fría sobre su cabeza. Cuando resolvió su situación con Mafalda, no supo qué esperar de la relación en la cual estaba a punto de meterse. Empezó a pensar en que Bella no sería capaz de resolver su situación con John, y eso lo asustó demasiado. Bella parecía estar obsesionada con John, olvidándose por completo de su amor propio y su orgullo. 

    Mafalda se fue a la cama, desolada.  Nunca había escuchado antes la frase “Yo no te amo más” de la boca de Harry. Aquella frase tuvo el mismo impacto de una bala penetrando en su pecho. Fue dolorosa, difícil y extraña. No sabía lo que le pasaba, y tampoco entendía por qué Harry no había hablado de ninguna infidelidad, sino que le había echado la culpa a ella de todo. 

    A pesar de Bella existir, él sabía que si fuera feliz en su matrimonio, nunca hubiera habido espacio para Bella, ni para ninguna otra mujer con las que estuvo. Por esta razón, decidió ocultar a Bella de Mafalda, pues no quería herirla aún más.  

    Mafalda decidió tomar todos los emails impresos de Harry y leerlos nuevamente, uno por uno, en busca de alguna pista. Al ver las fechas de los emails, Mafalda entendió que después de la aventura de Harry con Laetitia, la crisis se repetía de la misma manera una vez al año. En algunos momentos, él extrañaba tanto una muestra de cariño, que su felicidad era visible.  

    Mafalda decidió echarle un ojo a uno de los emails más viejos, detallándolo con atención. 

      

    12 de Mayo del 2010 

    “Querida Mafalda, 

    Me gustaría haber tenido el valor de decírtelo esta mañana, pero las palabras no pudieron salir de mi boca. Es imposible decir que no soy una persona feliz con una vida maravillosa: te tengo a ti, y a los chicos. Antes también tenía a tus padres, pero ellos son un poco distantes y la manera de ser de tu padre aleja a las personas, por lo menos a mí. Siento que tu padre me pone una barrera impenetrable, y a veces pienso que esa misma barrera existe en ti. 

    Tú eres y has sido parte de mi felicidad por 13 años. Como ya te dije, todo lo que soy se debe a ti. Tanto lo bueno, como lo malo. Es cierto que ahora soy menos afectuoso, pero también es cierto que me volví una persona menos sociable. Inclusive me cuesta expresar lo que siento por escrito. 

    Es por eso, que por más que diga que estoy feliz y soy afortunado, siempre tengo la sensación de que algo me falta. 

    Ya lo hemos hablado bastante, pero nada cambia. Me pone muy triste saber cuán inocente soy, por pensar que algún día tú cambiarás. Es algo que no puedes hacer. Esta es tu manera de ser, eres como eres y no cambiarás por nada ni por nadie. No importa cuántas veces te lo digo, sigues haciendo lo mismo. A veces pienso que es mejor si estoy solo y tú continúas con tu vida, haciendo lo que quieres. 

    Sé que tengo parte de la culpa, nunca negué eso, pero ¿Cómo puedo recuperar lo irrecuperable? 

    Yo, por mi parte, sigo con mi vida, trabajando muy duro. Sé que la empresa no te hace feliz, pero nos ayuda mucho y sin ella, las cosas serían muy difíciles para nosotros. Hay veces que me excedo trabajando, e incluso trabajo horas extra para demostrarles a mis empleados que sé cómo hacer las cosas, de modo que me respeten, pero ya esa es mi manera de hacer las cosas, pues pienso que así debería ser un hombre de negocios. Pero nuevamente, eso es cosa mía, y no tienes nada que ver con eso.  

    No quiero mentirme a mí mismo y decir que soy el hombre más feliz del mundo, a pesar que cuento con todo para serlo.  

    Amo demasiado mis hijos y sólo pienso en ellos. Pienso que si nos separamos, ellos tendrán otro padre y eso me aterra mucho. Pensar que otra persona ocupará mi lugar y los criará me parte el corazón. 

    Pero tampoco puedo vivir sólo pensando en eso. Tengo mucho miedo, miedo a tantas cosas, como tomar riesgos. Me aterra dejar nuestro hogar y darme cuenta de que soy feliz en él. ¿Qué debería hacer, Mafalda? 

    Voy de camino al hotel. Hablamos después. 

    Harry Goulart 

      

    Las crisis matrimoniales entre Harry y Mafalda siempre fueron constantes. Él nunca se sintió feliz de verdad. Había momentos maravillosos intercalados con momentos terribles para él. Pero como él hace mucho tiempo atrás llegó a decirle a Bella: 

      

    “No quiero vivir sólo de momentos, 

    Así todos sean momentos felices. 

    Quiero vivir con un sentimiento. 

    Quiero amarte y desearte,  

    Como se anhela la muerte en un momento de agonía. 

    No quiero vivir de la melancolía, 

    Pero quiero por encima de todo poder decirte te amo algún día.” 

      

    Amar era la base de todo. Estaba en todas partes, y era lo único que podía transformar a cualquiera. Harry creía realmente en eso, y quería poner todos sus esfuerzos en encontrar aquello que estaba buscando. 

    Mafalda no pudo dormir esa noche. Esta vez la forma de hablar de Harry fue diferente. Fue frío y apático con ella. Por eso, el sueño no aparecía, mientras cientos de lágrimas descendían por su rostro. Ya eran las 5 de la mañana, a punto de amanecer, cuando decidió coger aleatoriamente otra carta, y volverla a leer: 

      

    30 de Mayo del 2011. 

    “Querida Mafalda, 

    Mi problema es que me gustas y  adoro a nuestra familia, por lo que es muy difícil para mí poner un punto final a esta relación que me ha dado tantos recuerdos felices. Pero estos momentos también se pueden encontrar en los museos,  pues te pienso cada día, y extraño lo que éramos antes. Y al mismo tiempo no lo hago. Saber si me extrañas; sólo eso sería un buen comienzo. Amo mucho a mis hijos y es fácil decir que si nosotros no somos felices, ellos tampoco lo serán. Pero es algo realmente difícil de cambiar, pues sigo sintiéndome infeliz con todo esto. 

    Échale un vistazo a tus respuestas anteriores, es como si no le pusieras atención ni siquiera a tus respuestas. 

    También sé que cuando llegue a Lisboa no habrá nada especial esperándome, ni siquiera una sonrisa espontánea en el aeropuerto. Sólo estoy diciéndote esto porque es lo que siento. Tampoco te estoy pidiendo que vayas; sé cuán ocupada estás. 

    Otro problema es que no me siento atraído por nadie. Tal vez de esa manera sería más fácil para mí dejarte. No entiendo si no me apetece estar con alguien más, o es que no estoy dejando entrar a nadie. Pero bien sé que es cierto eso que suelen decir, que un nuevo amor te hace olvidar uno viejo. 

    Mi problema siempre será el mismo, Mafalda; tu falta de atención por mí. Creo merecer algo de ti que no recibo. Si estuvieras en mi lugar, pudieras entender cuánto amor espero de ti, o siquiera alguna muestra de interés. No te envié nada esta semana porque no pude conectarme a internet, pero la verdadera desilusión me asaltó hoy, cuando abrí el correo y no encontré nada de tu parte. Recuerdo haber pasado todo el día engañándome, diciendo cuánto te amaba y te extrañaba. Pero si te escribo después de las 2 de la tarde es porque tenía la esperanza de recibir algo de atención, antes de yo brindártela. Sobre todo en este viaje, que estoy del otro lado del mundo, en China, trabajando hasta el cansancio. En un sitio en donde los horarios son tan diferentes que la planificación para poder hablar es realmente necesaria. Pero tú ni en eso muestras interés. No sé si lo recuerdas, pero te di mi número local también, para nada, pues aún estoy esperando tu llamada. No sé a dónde nos va a llevar todo esto Mafalda, sólo sé que un puente no se sostiene de un solo lado. 

    Tú única manera de defenderte es decirme que yo te critico todo el tiempo, lo cual es cierto. Pero lo hago solamente para referirme a ese mismo problema, más nada. Esa historia de que debes dar amor sin esperarlo a cambio es como una historia para engañar a los niños. No es verdad. Yo necesito tu amor. Hace tres semanas peleamos por la misma causa. Y quiero que sepas que este email no lo escribo esperando una respuesta de tu parte, sólo lo hice para decirte que de verdad esperé algún mensaje de tu parte estos días que estuvimos sin comunicación. Ya sé que no cambiarás, y lamento todo esto. Me siento como un padre que repite cosas sin sentido.  

    Cuídate. 

    Harry Goulart” 

      

    En esa misma página tenía un email de ella, de los pocos que había mandado que era un poema de Fernando Pessoa. Mafalda lo leyó, intentando calmarse. 

      

    Un poema de Fernando Pessoa. Para ti…y para mí. 

    Te amo. 

    “Puedo tener defectos, ser ansiosa e irritarme a veces, pero no olvido que mi vida es la compañía más importante del mundo. 

    Y puedo evitar que caiga en bancarrota. 

    Ser feliz es reconocer que merece la pena vivir a pesar de todos los desafíos, las incomprensiones y los momentos de crisis. 

    Ser feliz es dejar de victimizarse de los problemas y ser el protagonista de tu propia historia. 

    Es atravesar desiertos, siendo capaz de encontrar un oasis en cada rincón de tu alma. 

    Es agradecerle a Dios cada mañana por el milagro de la vida. 

    Ser feliz es no temerle a tus propios sentimientos. 

    Es ser capaz de hablar de ti mismo. 

    Es tener el coraje de saber oír un “no” 

    Es ser capaz de recibir una crítica, aun sabiendo que tú estás en lo correcto. 

    ¿Piedras en el camino? 

    Consérvalas, te ayudarán para hacer tu castillo. 

    Fernando Pessoa. 

      

    Mafalda entendió rápidamente que todos los emails de Harry buscaban lo mismo. Todos pedían ayuda y atención, sólo que ella jamás supo reconocer aquel grito de ayuda. Antes de dormir, Mafalda meditó durante mucho tiempo qué sería aquello que Harry estaba buscando. ¿Más sexo? Imposible, ni siquiera disfrutaba hacerlo con ella. Eso estaba bastante claro. ¿Abrazar a alguien a la hora de dormir? Eso era aún peor, pues el peso y la temperatura del cuerpo de Harry influían en su sueño constantemente. ¿Recibir algunos mensajes que expresaran afecto? Mafalda odiaba escribir, pero unos cuantos mensajes no eran la gran cosa. ¿Por qué no era capaz de hacer eso? ¿Acaso no lo amaba? 

    “Yo lo amo a mi manera” pensó Mafalda antes de dormirse por completo. “Pero debo admitirlo… qué manera tan extraña de amar.” Haber escuchado aquellas duras palabras de Harry antes de dormir hacía que Mafalda quisiera no despertar más, pues Harry nunca había sido tan directo ni seco con ella.  

      

   




 
    CAP 29 ― EL FIN 

      

    Harry pensaba que le había dejado muy en claro a Bella todo lo que él sentía por ella. Que su amor era verdadero, y que él iba en serio. Sin embargo, su inseguridad era palpable cuando solía preguntar cosas como:  

    ― Harry, ¿Me amas de verdad? ¿Es cierto todo lo que me has dicho estos días?  

    Bella era así. No podía entender cómo la felicidad podía ser tan simple, y ser un componente diario de su vida. Ella quería un amor tan dulce como el experimentado al probar por primera vez una fruta. Ella quería sentir esa sensación placentera en su boca. 

    Harry no entendía cómo todas las relaciones de Bella, empezando por su madre, eran complicadas. Su hija Victoria también le hacía la vida imposible a cualquier hombre que quisiera acercarse a Bella. De paso, debido al maltrato de John, Bella ya no creía que alguien pudiera amarla. Era de esperarse que desconfiara de la palabra de Harry, alguien que supuestamente la había amado durante tanto tiempo. Harry no era un hombre apuesto, aunque para Bella fuera perfecto, pero su personalidad fuerte combinada con su dulzura lo hacían alguien fácil de amar. Bella sabía que esa sensación salía directo de su corazón, pues cuando se ama a alguien, todo acerca de esa persona suele ser hermoso y maravilloso. La frase conocida como “El amor está en los ojos de quien te mira” era tan cierta en el amor, que pareciera que fue escrita para ellos. 

    Cada vez que Harry miraba a Bella, su corazón se llenaba de una paz inexplicable y sentía como si tuviera el corazón de Bella derritiéndose entre sus dedos.  

    Harry y Bella se extrañaban tanto y era una situación tan difícil de soportar, que estaban decididos a resolver el asunto. 

    La relación con Mafalda, en cambio, pendía de un hilo. La separación de ellos había sido tan pacífica, que nadie sospechaba que aquel matrimonio de 15 años había terminado. Ellos seguían actuando como una familia normal, pues seguían jugando voleibol en la playa y llevando a los niños a la escuela, así como saliendo a cenar con sus amistades.  

    Bella incluso solía decir que era la separación más pacífica que había presenciado en su vida. Es por eso que Harry decidió tomar acciones más radicales para convencer a Bella de que ya había dejado a Mafalda por completo.  

    Por eso, Harry decidió dejar su hogar. 

    Mafalda intentó reconciliarse con él varias veces. Admitió haber actuado mal, y prometió que sería más expresiva y cariñosa con él. Incluso prometió gritar cuánto lo amaba a los cuatro vientos. Ella le dijo que tenía todo el derecho de irse, pero que por el tiempo que permaneciera en casa, reconsiderara su decisión. Mafalda intentó todo lo posible por hacer cambiar de decisión a Harry, pero nada resultó. Era demasiado tarde, y Harry estaba convencido de que Mafalda no cambiaría. Ya había tenido tiempo para eso.  

    Harry se había convencido que la gente era como era, que nadie cambiaba de verdad. Desde el año que comenzaron sus crisis, en el 2002, hasta hoy, ésta era la crisis más seria de todas, y Mafalda lo sabía. Harry ya no estaba bromeando, hablaba muy en serio y todo había terminado. Eso no reconfortaba a Mafalda para nada, y ahora sólo pensaba en su futuro. 

    Así que Mafalda decidió cambiar de estrategia. Empezó a mandarle mensajes diarios al WhatsApp de Harry, expresándole su amor y su preocupación por él. También agregaba que había sido una estúpida por no saber demostrar las cosas tan bonitas que sentía por él. Harry estaba tan sorprendido con este cambio, que se lamentó no haberlo hecho años anteriores, evitando de esa manera que el matrimonio terminara así.  

    Su cambio fue radical. No dejaba de decirle y de intentar demostrarle todos los días cuán agradecida estaba de tenerlo, y sobre todo, de cuánto lo amaba. Claramente, estaba luchando por su matrimonio. 

    Lamentablemente, Harry no le creyó. Él ya había escuchado muchas veces esas promesas, y las había visto disolverse cuando ella empezaba a sentirse cómoda nuevamente en la relación. 

    ― Harry, son muchos años de estar juntos. Merezco una oportunidad. Merezco redimirme; es algo que ya he hecho antes, y hemos recuperado la relación. Por favor, dame esa oportunidad. Sé que he hecho muchas cosas mal, y está mal que lo note cuando esté a punto de perderte. Pero no quiero Harry, no quiero perderte. 

    ― Mafalda, nuestra relación es bastante buena a pesar de la falta de sexo. Tanto, que ni siquiera la gente nota que el matrimonio acabó. Pero, como ya te dije antes, tú no necesitas un esposo, tú necesitas un amigo o un hermano. Y a mí me gustaría mantener tu amistad.  

    ― Harry, yo te amo, siempre te amé. Mi manera de amarte fue extraña, pero merezco otra oportunidad. 

    ― Mafalda, llevo pensando en esto 15 años. Siempre te amé y traté de ser un buen esposo para ti. Sólo pedía un poco más de interés y afecto, cosa que nunca obtuve. Si en verdad me amabas, no hubiera sido necesario preguntarlo. 

    ― Pero ahora lo sé. Y voy a hacer lo mejor que pueda. ―Imploró Mafalda, desesperada por recuperar a Harry. 

    ― De las 10 mil veces que te lo he pedido, ¿Por qué ésta habría de ser diferente? Te compre tantas cosas, tanta lencería y ropa sexy para que te la probaras conmigo y nunca quisiste. Si acaso lo hiciste dos veces porque te lo imploré de rodillas. ¿Por qué era tan difícil para ti? 

    ― Harry, te lo he dicho cientos de veces... ¡Te amaba de manera distinta! 

    ― Y yo también te he dicho cientos de veces... ―Gritaba Harry― Tu forma de amar no me sirve. Me siento sólo, sin apoyo y sin cariño. Sólo tengo a mis hijos. ¿Qué más quieres que te diga? ¿Qué creo en ti y que de ahora en adelante empezarás a disfrutar el sexo conmigo todos los días y a darme todo el cariño que pido? 

    ― No ¡Yo no necesito tener sexo todos los días! 

    Harry se enfureció aún más al oírla y empezó a subir el volumen de su voz. 

    ― El gran problema de nuestro matrimonio es esto; tu falta de contacto físico. Se lo dijiste a mi hermana ¿O no? Que no me deseabas en lo más mínimo. 

    ― Ya te expliqué Harry que eso no fue lo que quise decir. 

    ― Eso fue lo que ella me contó. Entonces ¿Pretendes recuperarme sin ni siquiera desearme? 

    ― Ya te dije Harry, yo funciono diferente. A ti te gusta dormirte y despertarme contigo a tu lado, lista para ser tocada por ti. Y no soy así… necesito otros estímulos. 

    ― ¿Cuáles? Por el amor de Dios. Hago de todo para excitarte. Dime por favor lo que estoy haciendo mal. 

    ― No estás haciendo nada mal, Harry. Tú eres fantástico en la cama. El problema soy yo. 

    ― ¿Aún tienes el coraje de pedir una oportunidad? ¿Para qué? ¿Vas a cambiar en ese aspecto y en los otros? El año pasado fue el peor año de nuestras vidas, cada tres meses nos acostábamos. Tuve grandes crisis por eso, y nuestro matrimonio estuvo una vez más en juego. Antes de irme de casa, pediste una oportunidad y me dijiste que me quedara. ¿No es así? 

    ― Lo recuerdo. ―Respondía Mafalda como si le estuviera haciendo un favor a Harry. 

    ― Yo me quedaba. Pero ni al día siguiente, ni a la semana siguiente, ni siquiera al mes siguiente tú hacías lo que prometiste que ibas a hacer: darme amor, afecto, cariño. Ser una esposa normal. Tú siempre mantuviste tu postura, a pesar de decir que intentarías lo contrario. ¿Cierto o falso?  

    ― No. Pero... 

    ― ¿Pero qué? Nunca te vi cambiando realmente nada. Hace dos años, dejé San Francisco casi por seis meses. Fui para lo Estados Unidos, salí de casa, me enamoré de Sara y casi no regreso. Pero volví porque te amaba, y porque tenía una familia contigo. Ahí también me prometiste cambiar. ¿Lo recuerdas? 

    ― Lo recuerdo, Harry. Pero recuerda todas las veces que te he dicho que ésta es mi manera de amar. Mientras tú luchaste por volver, yo luché por quedarme. 

    ― Tu amor no me sirve, Mafalda. ¿Entiendes eso? ―Harry decía esa frase ya desesperado. 

    ― No voy a ser lo que tú quieres. Quieres a una puta en la cama y yo no soy así. No consigo serlo. 

    ― No te estoy pidiendo eso. Te estoy pidiendo amor y cariño diario. Interés, aunque sea, complicidad o al menos sentir que estás allí para mí... 

    ― Nunca seré lo que quieres, Harry. 

    ― Ya lo sé, Mafalda. Yo quiero una mujer que me desee, que se muera por verme. Una mujer que se moje de excitación, sólo de imaginar que estoy llegando a casa. Necesito una mujer apasionada que me de cariño y me consienta sin yo pedirlo. Tú no eres esa mujer. Y, en estos momentos, ya no creo que vayas a serlo. Sé que me amas, pero no como quiero. Perdóname, fuiste una fiel esposa, y una buena madre para mis hijos. 

    ― Considéralo Harry… Por todo el amor que nos profesamos... 

    ― Ya lo decidí, Mafalda. No te daré otra oportunidad. Ya decidí ser feliz y eso sólo es posible lejos de ti. Lo siento mucho. Ven, siéntate aquí a mi lado. Quiero dedicarte esta canción, para que entiendas lo que siento por ti, pues te quiero ver feliz a pesar de todo. Siempre te desearé lo mejor.  

    Mafalda se sentó a su lado en silencio, y ambos se abrazaron, mientras escuchaban la canción que Harry puso.  

      

    “Después, de soñar tantos años. 

    De hacer tantos planes. 

    De un futuro para nosotros. 

    Tras tantos desengaños. 

    Nos abandonamos, como tantas otras parejas. 

    Yo quiero verte feliz.  

    Yo quiero que estés bien. 

    Después de pasar tantas madrugadas 

    esperando por nada, 

    Y de arrastrarme en vano por el suelo. 

    Tú me das la espalda. 

    No me diste las respuestas  

    que yo necesitaba oír. 

                              Quiero que lo hagas mejor, 

    Yo lo haré mejor también”. 

    Marisa Monte 

      

    Los dos se quedaron allí abrazados, llorando compulsivamente. Acabar una relación después de invertir tantos sentimientos y tantos momentos compartidos sólo porque uno de los dos no conseguía satisfacer al otro era triste. Él quería un fuego ardiente y ella prefería una brisa fresca durante el verano. Aun sintiendo amor, respeto y cariño, las relaciones acaban. Las relaciones siempre acaban. 

    A partir de aquel día Mafalda cambió su comportamiento. Intentó estar lo más alejada posible de Harry, dejó de prepararle el desayuno y lavarle la ropa. Era simplemente como si fueran dos extraños viviendo juntos. Esta actitud de Mafalda fue crucial para que Harry pudiera dar el siguiente paso. El luto de ambos y de la fallecida relación tenía que ocurrir de todas formas y él sabía que sufriría mucho. Todas las otras veces que se separaron él no superó esa etapa, arrepintiéndose y volviendo a ella cuando el dolor de tenerlos lejos era insoportable. Esta vez era diferente, pues esta vez contaba con Bella para seguir adelante. 

  

   




 
    CAP 30 ― EL MENTIROSO 

      

    Los días parecían no pasar y aún faltaba una semana para que Bella llegara. La ansiedad y la nostalgia que Harry sentía era algo inexplicable. Pasaba los días con el corazón apretado, el pecho a punto de explotar y con ganas de gritar. 

    La presión de su pecho tampoco había desaparecido. Pronto recibió los resultados de los exámenes que le mandó a hacer su doctor, y, para alivio de Harry, todo estaba marchando bien en su cuerpo. El colesterol tenía niveles altos, pero nada que no pudiera ser estabilizado con actividad física constante. 

    Jack y Sebastián vinieron a visitar su fábrica y habían llegado a Lisboa cinco días antes que Bella. El objetivo era conocer con más profundidad a STEP, el proyecto que había sido ideado y desarrollado por Harry. Todavía, Harry y Sebastián firmarían el contrato de inversión y el aporte financiero final que Vinci, la compañía de Bella, le haría a la empresa de Harry. Jack sólo entraría en el contrato si traía inversores para el proyecto o un aporte financiero de un millón de dólares. Sin embargo, Harry no creía mucho en Jack, ni siquiera sabía si tenía a los inversores de los que tanto hablaba. 

    Harry empezó a desconfiar aún más de Jack por la falta de interés que demostraba en las visitas que hacía a las instalaciones de Vertequip en la Chamusca. Era todo lo contrario a Sebastián, quien mostraba interés en aprender un poco más sobre el producto, curioso por entender el proceso, y así sucesivamente, mientras que las preguntas que venían de Jack estaban más relacionadas con otras cosas. 

    ― Harry, ¿Dónde vamos a almorzar hoy? ―Preguntó Jack antes de entrar en la fábrica. 

    ― Aquí al lado hay un restaurante maravilloso llamado: "El Pozo del Escarabajo". Pero, antes que nada, tenemos mucho de qué hablar. 

    ― Sí, lo entiendo. Pero estoy muriendo de hambre. Aún sigo en el horario de San Francisco con 8 horas de diferencia. 

    ― Pero en San Francisco todavía son las cuatro de la mañana. Comimos hace una hora. ¿Tú también estás hambriento Sebastián? 

    ― No, no estoy. ―Respondió Sebastián. 

    ― Yo como poquito a la vez, pero muchas veces al día ―Dijo Jack con cara de cínico. 

    ― ¿Comer poquito? Comes de todo, menos poquito. Pero está bien. Vamos a almorzar, cuando volvamos hablamos más de STEP ¿Está bien? 

    ― ¡Perfecto! Vamos entonces.―Jack se apresuró a entrar en el coche. 

    Harry comenzó a darse cuenta de que Jack era un mentiroso que sólo estaba allí por diversión. Sebastián en cambio, estaba profesionalmente interesado en todo lo relacionado a la empresa. 

    ― Sebastián, tengo aquí el contrato de inversión que tenemos que firmar. ¿Vamos a aprovechar para hacerlo? ―Dijo Harry mostrando el contrato previamente revisado por sus abogados. 

    ― Harry, me gustaría revisar el asunto de los porcentajes. ―Habló Sebastián mirando a Jack― Me gustaría hablar sobre la participación de Jack en el proyecto. 

    ― Sebastián, mi acuerdo con ustedes es el mismo. El grupo VICI, representado por ti, Bella y Amy, tendrá un 20%, con una inversión de 200 mil dólares para iniciar. Jack sólo entrará en este acuerdo cuando traiga a los inversionistas. Es por eso que le estoy pagando los pasajes y la alimentación, porque no tiene dinero ni para eso. Eso es lo que acordamos y eso es lo que será. ―Respondió Harry con cara de pocos amigos mirando a los ojos a Jack. 

    Jack pasó el resto del día malhumorado por la crudeza de Harry. Pero como siempre, Harry sabía que estaba bien, a pesar de haber sido muy duro y haber dejado al descubierto la actitud no profesional de Jack en todo el viaje. 

    ― Pero Harry, mira sólo... ―Trató de argumentar Sebastián, siendo interrumpido por Harry. 

    ― Sebastián, de ninguna manera. Llegamos a un acuerdo en la reunión de su oficina en San Francisco. Si quieres cambiarlo todo ahora, no voy a firmar nada.―Hablaba Harry al mismo tiempo que miraba a los ojos de Sebastián y guardaba el contrato de vuelta en su maletín. 

    Asustado con la dureza de la reacción de Harry, Sebastián se dio cuenta de que no valía la pena el intentar engañarlo de esa forma y sería mejor firmar el contrato antes de que él desistiera de seguir adelante con el proyecto. 

    ―Bien, Harry, firmemos el contrato. Estuvimos de acuerdo con eso antes, así que es justo. Jack, tienes que traer inversores si quieres garantizar tu parte del pastel. ―Dijo Sebastián, como si tratara de demostrarle a Jack que lo había intentado, pero que también tenía que salvar su propio pellejo. 

    Sebastián no tuvo más remedio que firmar el contrato, y a pesar de la insistencia de Harry en leerlo cuidadosamente, no lo hizo. En el contrato, había una cláusula que decía que sólo después de la inversión del 100% de los 200 mil dólares, la acción pasaría a nombre de Vince. Si esto no sucedía para el 1 de junio, la parte volvería a ser parte de la compañía de Harry. 

    Jack claramente se sentía molesto y ni siquiera abrió la boca durante la conversación, guardando silencio durante el resto del día. 

    Harry tardaba normalmente 1 hora y 20 minutos en llegar a la fábrica desde Lisboa, y solía hablar con Bella durante ese tiempo. Esa era su manera de aliviar su corazón y hablar de los acontecimientos del día a día. Hablaron de sus sentimientos, de cuánto se extrañaban y de otros temas como John, la compañía y sus proyectos. Como Jack y Sebastián estaban visitando la fábrica, su rutina tuvo que ser interrumpida. 

    Jack era su socio en el Instituto Travessia y Sebastián era su socio en Vinci, por lo que pasaban todo el tiempo hablando con ella sobre los problemas de la empresa y compartiendo la información necesaria. Harry quería tener ese momento otra vez para sí mismo y para conversar con su amada. Se sentía tan enojado que tuvo una discusión con ella al respecto, 

    ― Bella, desde que Jack y Sebastián llegaron aquí, ya no me hablas. Comienzas una conversación y me dejas a un lado para hablar con ellos durante el resto del viaje. ¿No te has dado cuenta de eso? 

    ― Mi amor, tenemos tantas cosas de qué hablar y organizar para los proyectos de Vinci y Travessia. 

    ― Lo siento, pero creo que va a ser así hasta que se vayan. Estoy molesto. Otra cosa es que tengo la sensación de que Jack no es un hombre listo. 

    ― Harry, él es un maestro en la negociación de licitaciones públicas. 

    ― Sí, pero lo perdió todo, se declaró en bancarrota y le debe a mucha gente. Pidió venir a visitar la fábrica y aprender sobre STEP, diciendo que tenía inversionistas que estaban interesados. Dijo que no tenía dinero para financiar su viaje, y ahora, estoy pagando todos sus gastos. Apenas me habla de STEP. Creo que sólo está aquí por ocio. 

    ― Amor, no es esa la visión que tengo de él. Él no es así. 

    ― Pero verás que tengo razón. Se cree listo, pero no lo es. 

    ― ¡Espero que no! Sebastián ha invertido mucho dinero en él. 

    ― Ya verás que tengo razón. 

    Harry no estaba celoso de Jack; sólo estaba molesto porque no tenía ese momento para compartir cosas con Bella o para escuchar su hermosa y dulce voz. Estaba empezando a sospechar de su compañero. 

    ― Harry estás siendo grosero conmigo sólo porque tengo que hablar con él. ¿Estás celoso? 

    ― ¿Grosero? Sólo estoy diciendo lo que siento. ¿Celos de él? Ni hablar. 

    ― No hay necesidad de eso, dentro de poco estaré ahí para estar juntos. 

    ― Lo siento, Bella. Ve y haz tus cosas. Sólo estoy molesto porque alguien nos está quitando el mejor momento de nuestro día. 

    No estar cerca de la persona que amas hace que esto suceda. Cualquiera puede expresar lo que quiere y el otro lo interpreta de la manera que más le convenga. 

    Bella hablaba por Skype en su oficina en ese momento, para que su amiga y compañera Amy, que compartía la habitación con ella, pudiera escuchar su conversación y analizar la forma en que Harry hablaba con su amiga. 

    Sin ser consultada, Amy le dio una opinión a Bella 

    ― Bella, ¿Vas a dejar que te hable así? Se ve peor que John, y es sólo el comienzo de su relación. 

    Bella se quejó de Harry y por primera vez lo comparó con su compañero. 

    ― ¿Por qué me estás tratando así? ―Preguntó Bella, revuelta. 

    ― Amor, no te grité ni te hablé mal, sólo expresé mis sentimientos. Como yo hablo normalmente alto la gente lo interpreta así, como si yo estuviera siendo muy rudo. 

    ― Esa es la forma en la que me trataste. No puedo permitir que seas así. 

    ― Bella, no fui rudo ni descortés contigo. Pero puedes entender el hecho de dos maneras: estoy actuando de manera estúpida sólo porque estás tratando con tus socios, o estoy tan ansioso por hablar contigo que me molesta que no suceda como solía pasar antes. Esto depende de ti. Nunca sería descortés con alguien a quien realmente amo. 

    ― Bien, sigamos adelante. Intentaré hablar más contigo. Pero también, una de las razones para no hablar contigo es porque me siento tímida hablando delante de Jack. Es mi socio, me gusta profesionalmente, pero no somos amigos fuera del negocio. Me temo que podría sospechar algo y dañar mi reputación. Sebastián lo sabe todo, pero él está de nuestro lado. 

    ― Bella, lo entiendo, pero le explicaré a Jack que nuestros sentimientos son reales y que no estamos jugando. Le contaré nuestra historia, porque honestamente, creo que ya es sospechoso. 

    Al día siguiente, Jack y Sebastián fueron a El Corte Inglés para comprarles regalos a sus novias, y Harry le preguntó a Sebastián si podía llevar algunos regalos para Bella con él. Harry estaba pensando en comprarle ropa para afrontar el invierno europeo. 

    Jack no sabía de la relación que tenían, pero sabía que algo estaba pasando. Sabía que John y Bella no querían involucrarlo en esta historia. 

    ― Jack, me gustaría hablar contigo sobre Bella y yo. 

    ― Harry, eso no es asunto mío. Mi posición es clara sobre traicionar a alguien porque mi religión no lo acepta, pero sé que John es estúpido y se lo merece. 

    ― Sólo quería decirte que ni yo ni Bella estamos en busca de un aventura. Lo que queremos uno con el otro es mucho más que eso. Quiero casarme y tener hijos con ella. 

    ― Harry pasó 25 años buscando a Bella. ¿Puedes imaginar eso, Jack? ―Preguntó repentinamente Sebastián. 

    ― Me siento feliz de saberlo porque Bella es muy buena persona y merece ser feliz. Sólo puedo desearles buena suerte a los dos. 

    Después de la visita a la fábrica, Sebastián regresaría de vuelta a San Francisco, y Jack continuaría con su viaje hasta Madrid con Harry y Bella. 

    Todos sus gastos serían pagados por Harry. Asistirían a la Feria de la Seguridad (Sicur), donde se presentarían los equipos que Harry inventó y por los que había ganado 11 premios internacionales el año anterior. 

    Las conversaciones que Jack tenía con los posibles inversionistas no eran tan frecuentes. En San Francisco, Harry tenía dudas sobre el profesionalismo de Jack, y creía que lo que realmente quería era viajar por Europa de forma gratuita y utilizar esa excusa para hacerlo. 

    Harry no tenía ninguna duda después de escuchar la conversación de Jack por teléfono con su esposa, diciendo que los inversionistas en realidad no estaban interesados, y que simplemente estaba disfrutando del viaje. Desde ese momento, Harry se mantuvo alejado de ese sujeto que se hacía pasar por listo. 

  

   


 
    CAP 31 ― EL VIAJE 

      

    Durante los últimos días antes de su viaje, Bella sintió que John estaba actuando de manera extraña y se estaba poniendo nervioso fácilmente. 

    Ella seguía durmiendo en el dormitorio de su hija, sin darle la oportunidad de acercarse, y hacía mucho tiempo que no tenían relaciones sexuales, por lo que las sospechas de John iban en aumento. 

    Dos días antes del viaje, Bella salió a correr y dejó el móvil sobre la mesa. Como quería confirmar sus sospechas, decidió revisar cada mensaje o llamada, y encontró algunas cosas que eran sospechosas. 

    Cuando ella regresó, lo encontró furioso, sosteniendo su celular y sentado en la puerta de su casa. Bella pensó que tal vez Harry le había enviado un mensaje, y John lo vio. 

    Antes de que John comenzara a hablar, ella trató de analizar la situación y se dio cuenta de que tal vez no sucedió porque Harry estaba consciente de que no debía enviarle mensajes en ese momento. Cosas que eran importantes y que querían mantener entre ellos eran compartidas en su correo secreto. 

    Con estos pensamientos, se sintió tranquila hablando con John. 

    ― Bella, ¿Puede explicarme qué son estos mensajes con David? 

    ― ¿David? ¿Cuáles son mis mensajes con David? 

    David era un cliente que era muy gracioso y pesaba unos 120 kg.  Bella recordó que él le había mandado un mensaje por WhatsApp aquella misma mañana, y ella le había contestado con gran afecto. Pero nada había  pasado entre ellos, sólo eran buenos amigos. 

    ― Lo llamaste mi amor y mi querido, con esa dulce voz que haces a veces. Sé honesta, y dime que tienes una aventura con él o con Sebastián porque has estado actuando de manera diferente. Ya no eres mi dama, ni mi Bella. 

    Bella empezó a reírse mucho, aliviada de que no supiera nada de Harry y sorprendida de que sospechara de los otros dos. De hecho, de quien debería sospechar más era de quien él estaba animándola a estar más cerca. 

    ― Tu Bella, la que solías maltratar y que no fue lo suficientemente valiente como para defenderse, está muerta. Estoy cansada de ser humillada y despreciada por ti. Esto ya no va a pasar. ¿Me entiendes? 

    John, sin abrir la boca, se limitó a mover la cabeza en señal de aprobación. 

    ― En cuanto a David, ven conmigo y así lo conocerás. Está esperándome en mi oficina. 

    ― No es necesario, sólo quería saber qué te hizo cambiar tanto. 

    ― ¡Tú! La forma en que me tratas. ¿Tienes alguna duda? Cada uno recibe lo que se merece, y tú vas a recibirlo todo, sin duda alguna. 

    El día que Bella iba a viajar, John estaba frenético. Nunca había estado tan lejos de ella desde hacía mucho tiempo, y su desprecio le molestaba. Ni siquiera le consultó sobre lo que debería llevar en su maleta como solía hacer. 

    Ella había recibido los regalos que Harry le envió de Sebastián y tuvo que esconderlos de John. 

    Su amiga Amy fue la que la ayudó a elegir los artículos para poner en su bolso y le dio algunos consejos de etiqueta. 

    ― Bella, por el amor de Dios no escupas ni te tires gases cerca de Harry, ¿De acuerdo? 

    ― No te preocupes, querida. Soy la dama más educada que conocerás. 

    ― Eres graciosa, Bella. ―Amy comentó, riendo. 

    Bella era extremadamente hermosa con esos ojos verdes que Harry admiraba, pero no era una persona de clase. 

    Horas antes del viaje, John empezó a discutir con ella, siendo más grosero de lo normal. 

    ― ¿Crees que soy estúpido? No le estás dando ningún valor a nuestra relación. He intentado estos últimos 15 días acercarme a ti, pero tú quisiste mantenerte alejada de mí. Puedo sentir que ya no me amas. ―Dijo John mientras agitaba los brazos y mostraba lo furioso que estaba. 

    ― John, tú eres el responsable de todo esto, tratándome así, diciendo que no me querías delante de todos, llamándome gorda... ¿Qué esperabas? ¿Cómo sería capaz de amarte por el resto de mi vida de esta manera? ―Bella contestó en un tono de voz tranquilo. 

    ― No te preocupes por eso. Si ya no me amas, está bien. Cuando regreses, hablaremos de este asunto. Si quieres, podemos terminar esta relación ahora, y puedes viajar libremente para hacer lo que quieras. Sólo dímelo― Le contestó John con un grito.  

    ― Cuando vuelva hablaremos de ello. No tengo tiempo ahora mismo.―Dijo Bella, intentando evitar cualquier confrontación antes de su viaje. 

    Fue una pena porque pudo haber terminado su relación con dignidad. Así, hubiera tenido la oportunidad de decirle todo lo que quería. 

    ― No, vamos a hablar ahora ―Dijo John. 

    ― ¿No dijiste que cuando volviera hablaríamos? Así lo dijiste y así será. 

    Bella sabía que no era el momento adecuado para discutir. Quería viajar sin problemas y resolver todo correctamente, pero John estaba jugando con ella. Si ella decía que quería terminar la relación en ese momento, él empezaría una discusión interminable. 

    Por eso sabía que no podía terminar su relación así. Tales cosas deben hacerse a su manera, con calma y asegurándose de que ambas partes estuvieran bien. Terminó dejando a John en casa, y habló con Harry por Skype antes de entrar en el avión. 

    ― Mi amor, John estaba imposible. Intenté de todo para deshacerme de él, pero era imposible. Estoy yendo hacia ti. Pronto disfrutaremos de nuestra luna de miel. 

    ― Mi amor, no sabes las ganas que tengo de tenerte en mis brazos. Hasta pronto y que tengas un buen viaje. 

    ― Sólo espero no tener ningún gordo maloliente a mi lado en el vuelo, odio que la gente me toque. ―Le dijo Bella rezando para tener la silla vacía en el avión. 

    ― A mí a veces me toca un puesto. ¡Tal vez corras con la misma suerte! 

    ― Amor, el avión va a salir ahora. Pronto estaremos juntos. Te amo mucho. 

    ― Bien, buen viaje. 

    Cuando consiguió el avión, vio que su asiento era el 25A. Como no tenía bolso de mano, pasó fácilmente a la fila 25. Fue entonces cuando vio a un hombre gordo sentado en el 25B. Pensó en cambiar su asiento, pero el vuelo estaba lleno. Para colmo, el tipo estaba sudando y olía a leche podrida. Desafortunadamente, no fue un día de suerte para ella. 

    Cuando estaba sentada sólo quería dormir, pero era imposible para ella. Lo peor fue que el tipo, además de todas esas cosas malas, también quería socializar y dar sus opiniones personales sobre lo que Bella estaba a punto de escuchar o ver. 

    Estaba buscando películas en la galería y eligió Comer, Rezar y Amar porque había leído el libro y le había gustado la historia. 

    ― ¿De verdad verás esa película? El libro es mucho mejor. ―Protestó el hombre obeso, invadiendo su privacidad y su pantalla. 

    ― Lo sé, leí el libro y he visto la película, pero quiero volver a verla. ―Dijo Bella, empujando el dedo del hombre lejos de la pantalla. 

    ― Pero si has visto la película, ¿Por qué no ves otra? 

    ― He elegido ésta y quiero volverla a ver. ―Respondió Bella sin la menor paciencia. 

    ― Pero revise bien, en la lista de películas hay mejores opciones. Debería ver Doce años de Esclavitud. 

    ― ¡No quiero! ―Habló Bella con exasperación― Quiero ver algo ligero, estoy muy nerviosa por este viaje. Así que lo siento, ya he escogido ésta.  ―Bella se puso los auriculares y despreció por completo su presencia, pero por desgracia, no pudo hacer lo mismo con su hedor. 

    Bella estaba tan irritada. Todo lo que ella no quería que sucediera durante su viaje se había hecho realidad, y aún tenía 8 horas por delante. 

    Decidió apagar el sistema de entretenimiento, cerrar la ventana y los ojos, y dormir. 

      

   




 
    CAP 32 ― 18 DÍAS 

      

   



 La Preparación 

      

    Harry quería que esos 18 días fueran inolvidables... memorables, algo que una persona pudiera sentir sólo una vez en su vida. Por esta razón, planeó los detalles con mucho cuidado. Para lograrlo, Harry llamó personalmente a Julián, y así asegurarse de que todo saliera bien. 

    ― Julián, siempre has organizado mis viajes, pero éste tiene que ser especial. Quiero hacer una especie de ruta romántica. 

    ― ¿Qué clase de ruta? 

    ― Una ruta romántica. Me gustaría visitar las ciudades más románticas de Europa y tener tiempo para visitar todos estos lugares sin tener que apresurarme. Después de todo, esta será mi luna de miel. 

    ― ¿Y los boletos serán emitidos con su nombre y el de Mafalda? 

    ― No, yo te enviaré el pasaporte y el nombre de la persona.  

    Julián sabía que Harry estaba casado con Mafalda porque había reservado muchos boletos para ellos. No sabía nada de la vida privada de Harry pues prefería ser discreto y no preguntar nada. 

    ― ¿Cuáles son las ciudades que desea visitar? ―Empezó preguntando. 

    ― Me gustaría que eligieras las ciudades y los mejores hoteles con los paisajes más encantadores y pintorescos. Lugares con una buena ubicación sobre todo, para que tomar un taxi no sea algo necesario. 

    ― No te preocupes, Harry. Me aseguraré de encontrar esos lugares para hacer tu luna de miel especial. ―Julián luego pensó con un tono curioso: "Voy a planear la ruta por ti. Estoy seguro de que me lo agradecerás". 

    La verdad era que no había mucho tiempo para planear un viaje especial como éste, ya que se realizaría durante el período de Carnaval. Sin embargo, al día siguiente, Julián envió una lista de los hoteles y ciudades que debían ser aprobados por Harry. 

    ― Julián, acabo de recibir tu correo electrónico, y para mí, el itinerario y los hoteles son perfectos. Sólo estoy nervioso porque no los conozco, pero ya veremos qué tal. 

    ― Harry, yo los conozco personalmente y sé que te van a gustar. Sin embargo, es importante que me des el visto bueno para reservar las entradas ―Habló Julián, con el objetivo de resolver todo lo antes posible. 

    ― ¿Podrías por favor repetir las fechas y lugares? ―Preguntó Harry. 

    ― Sí, por supuesto, casi lo olvido... Tengo las entradas para el 22 con el mismo precio que el 19. Esto fue algo especial, te lo aseguro. 

    Esta noticia fue muy buena, ya que en la búsqueda anterior que había hecho, estaba demostrado que después del día 19 los únicos asientos disponibles eran en primera clase. 

    ― Julián, entonces no te molestes y reserva todo, por favor. 

    ― Pero asegúrese mejor de que todo esté bien porque después de que reservemos, ya no hay marcha atrás. 

    ― Está bien, dime los días y las ciudades, voy a escuchar con cuidado.  

    ― De acuerdo. Te quedarás del 23 al 28 de febrero, 5 noches en Madrid en el Hotel One Shot 23. Está en el centro. Del 28 de febrero al 3 de marzo, pasarás 5 noches en París en Warwick Champs-Elysees. El hotel está al lado del Arco del Triunfo. El día 3, saldrás en tren a Londres. No olvides tu petición especial de cruzar el Canal de la Mancha en tren. 

    ― Sé que hice esa petición. Debe ser fantástico cruzar el Canal Inglés. 

    Julián no quería intervenir en la opinión de su cliente porque sabía que sería una pérdida de tiempo. 

    ― Bien, con la ruta dada estarás en Londres hasta el día 6. Te alojarás 3 noches en Londres en el Hotel Hampton by Hilton London Waterloo. Está cerca de la estación del London Eye y Waterloo. 

    ― No sé pero he estado alojado en la zona.  

    ― Del 6 al 10 de marzo, durante 4 noches estarás en Venecia. 

    ― Julián, ¿No serán muchos días en Venecia?... ―“Cuatro días en un lugar rodeado de canales a los que no se puede acceder en auto” pensó Harry, creyendo que Julián había exagerado en esto. 

    ― Harry, ¿No quieres una luna de miel inolvidable?  

    ― Claro que sí. 

    ― ¡Entonces confía en mí! Te gustarán esos 4 días allí. 

    ― Si tú lo dices, entonces sigue adelante con todo. ―Dijo Harry, sin querer discutir más sobre eso. 

    ― Bien, en Venecia, te quedarás en un hotel llamado Palace Bonvecchiati. Es hermoso. El 14 de marzo, volverás a Lisboa, y el 16, la Sra. Bella volverá a San Francisco. ¿Qué te parece? 

    ― Julián, es perfecto. 

    ― Bien, voy a reservar los hoteles y los boletos, y luego te los enviaré. Disfruta y ten un viaje seguro. 

    ― Gracias, Julián. Eres genial. 

    Sólo quedaban 5 días para que Bella llegara a Lisboa y sentía que los días volaban debido a su felicidad. 

   



 Lisboa 

      

    El 23 de febrero del 2014, a las 8:20 de la mañana, el avión TAP aterrizó en Lisboa, afortunadamente 20 minutos antes de lo previsto. 

    Harry estaba ansioso por verla. No podía concentrarse en otra cosa que no fuera ella. No entendía por qué era así, y la razón era más compleja de lo que parecía. Cuando nos enamoramos, nuestro cerebro experimenta algunas alteraciones químicas que pueden cambiar nuestro comportamiento. Estas alteraciones pueden incluso ser bastante drásticas. En primer lugar, se activa el sistema meso límbico de dopamina en nuestro cerebro, liberando dopamina, responsable de la sensación de placer que sentimos. Por esta razón, estamos más dispuestos a hacer cosas que normalmente no hubiéramos hecho antes de estar enamorados. 

    En segundo lugar, nuestro cerebro disminuye su producción de serotonina, causando consecuentemente una fijación hacia la persona amada, una sensación que es similar al Trastorno Obsesivo―Compulsivo. 

    Finalmente, hay una inhibición en las estructuras prefrontales del cerebro, responsables de nuestras elecciones y acciones. Estas estructuras son responsables de nuestro propio juicio de lo que está bien y lo que está mal, lo que hace difícil que actuemos sin ser impulsivos una vez inhibidos. Por eso podemos hacer locuras en nombre del amor. 

    Todo el mundo recuerda lo que Tom Cruise hizo en el programa de Oprah en el 2011. Es uno de los ejemplos más famosos de cosas locas que un hombre puede hacer por la mujer que ama. Tom Cruise saltó a un sofá en el programa de Oprah Winfrey y declaró su amor por Katie Holmes. Parecía un loco. Este es un ejemplo que podemos dar de la pérdida de sentido común que les sucede a los amantes. 

    Después de casi una hora de espera, finalmente vio su hermoso rostro entre muchas personas que salían de la zona de llegadas en el aeropuerto de Lisboa. Sin pensar si se veía ridículo o no, Harry corrió, sosteniendo un ramo de rosas y gritando su nombre sobre la multitud. Al verlo, Bella hizo lo mismo, abrazándolo y besándolo en honor al amor que le tenía. La gente pasaba y miraba con curiosidad la escena, pero no les importó. Finalmente se detuvieron y se miraron a los ojos. 

    ― No puedo creer que esté aquí.―Dijo Bella sonriendo como una niña. 

    ― No soportaba esperarte más. Parece que llegué aquí hace 10 horas. Por cierto, esto es para ti.―Dijo Harry, obsequiándole un ramo de flores. 

    ― ¡Son hermosas! ¡Gracias! ¿Valió la pena esperarme? Estoy tan cansada después del viaje. ―Contestó Bella mientras le mostraba sus ojeras. 

    ― ¡Claro que lo fue! Pero estás hermosa como siempre. Vámonos. Jack nos está esperando. 

    Jack los estaba esperando en el hotel con su equipaje preparado para seguirlos hasta Madrid. Cuando llegaron al hotel, Jack fue a recibir a Bella. 

    ― ¡Hola, Bella! ¿Cómo estuvo tu viaje? 

    ― Fue agotador, pero finalmente estoy aquí, cerca de mi amor. ―Dijo Bella, mirando a los ojos a Harry. 

    ― Harry, esto no me pertenece ―Dijo Jack, dándole un regalo que Harry le había comprado a Bella la noche anterior y que le había pedido a Jack que se quedara. 

    ― Casi lo olvido. Esto es para ti, mi amor, como símbolo de bienvenida a tu futura patria ―Dijo Harry. 

    ― No necesitabas hacer esto, mi amor. ¡Qué hermosa bufanda! ―Dijo Bella, envolviéndola inmediatamente alrededor de su cuello. 

    Pusieron las maletas de Jack en el auto y fueron directamente a la Torre de Belem. Harry quería mostrarle todo lo que podía a Bella en 3 horas. No sería una tarea difícil ya que la ciudad era encantadora. Quería que tuviera una buena impresión de la ciudad en la que pronto viviría. 

    Tras visitar la Torre, se dirigieron al Monumento de los Descubrimientos frente al Monasterio de los Jerónimos. La vista desde lo alto del Monumento no podría ser mejor. El cielo estaba despejado, y esa fue la bienvenida perfecta para Bella, ya que había estado lloviendo mucho durante los últimos 3 meses. Ella admiraba todo, pero lo que más le gustaba era estar al lado de Harry. 

    Se bajaron y fueron a probar el famoso "pastel de Belem". Incluso tuvieron tiempo suficiente para visitar el Monasterio de los Jerónimos. A Bella le fascinaba la atmósfera tranquila que rodeaba el Monasterio lleno de cantos gregorianos que elevan el alma de cualquier persona. 

    El Monasterio fue construido por el rey Manuel I poco después de que Vasco da Gama regresara de la India. 

    Harry no podía apartar los ojos de Bella. Era como si toda la felicidad del mundo llenara su alma, y ella sentía lo mismo. Su amor era perfecto así. Lo que fuera que los llenaba, lo compartían entre ellos. La radio tocaba una canción de Djavan, un músico brasileño, que traducía lo que sentían: 

      

    "Por ser preciso 

    El amor no encaja en ti 

    Por estar encantado 

    El amor se revela 

    Por ser amor 

    Invade 

    Y, termina..." 

    Djavan ― Pétala. 

      

    Antes de llegar al aeropuerto, tuvieron tiempo de visitar los muelles y comer unos deliciosos camarones con vino blanco y ensalada. Pronto llegaron al avión y Jack estaba 4 filas detrás de ellos. Él, como siempre pensando en la comida, quería cenar en cuanto llegara a Madrid porque después iba a trabajar. 

    ― Jack, lo siento, pero le prometí a Bella que cuando llegáramos no saldríamos de nuestra habitación. 

    ― ¡De acuerdo, lo tengo! No te preocupes. Intentaré practicar mi español. 

    ― ¡Está bien! Vete a pasear por las calles de Madrid. De verdad son hermosas. 

    “Y de ser posible, paga tu propia cena, como no lo has hecho hasta ahora" Pensó Harry, aún irritado con la actitud de Jack. 

   



 Madrid 

      

    En Madrid se alojaron en el One Shot Prado 23 situado en la calle del Prado 23. A pesar de ser un hotel de 3 estrellas, había sido renovado y era encantador. Además, tenía una excelente ubicación. 

    Después de llegar a su habitación, era como si sus cuerpos ya no pudieran estar separados el uno del otro. Ansiaban el amor y el deseo. Tiraron su equipaje y comenzaron una secuencia de besos y abrazos sin parar, y no tenían duda de que éste era el amor más poderoso que habían experimentado. 

    Harry le quitó a Bella cada pieza de ropa que llevaba puesta, ya que cada centímetro de su cuerpo era la cosa más preciosa del mundo para él. Finalmente, después de terminar, pudo contemplar y notar algunos cambios. Incluso estando 10 kg por encima de su peso anterior, seguía siendo tan maravillosa como hace 25 años. Un gramo menos o más, realmente no le importaba. Pensaba que era perfecta y no cambiaría nada de ella. Fue entonces cuando experimentó el sentimiento más sublime, el amor verdadero. 

    Recordó una película con Gwyneth Paltrow llamada Shallow Hal del 2001. La película cuenta la historia de Hal, un tipo que sigue el consejo de su difunto padre de estar interesado en chicas con cuerpos perfectos. Pero todo cambia cuando conoce a Anthony Robbins, un gurú que lo hipnotiza para ver sólo la belleza interior de cada persona. Sin darse cuenta de que estaba hipnotizado, Hal se enamoró de Rosemary, una mujer con sobrepeso que es vista por él como una diosa griega hasta que es sacado de ese estado hipnotizado por su amigo Mauricio. Es entonces cuando Hal se da cuenta de su apariencia real. El amor gana después de todo, y deciden estar juntos. 

    Justo ahora, después de 13 años, Harry es capaz de captar el mensaje real que la película quería transmitir. La frase que dice que la belleza está en los ojos del espectador no podría tener más sentido. 

    Harry y Bella empezaron el momento más hermoso desde que estaban juntos. Su deseo era tan poderoso que era como si quisieran devorarse mutuamente, pues estaban experimentando algo único en ese momento. Era posible ser tocado, medido y valorado. Su tacto, sus ojos, su olfato, sus besos, todo era tan vivo e intenso que ninguno de los dos podría describirlo. 

    Esos son los momentos que no se pueden recrear en películas o libros. No importa lo bien que el actor interprete esta escena, la forma y la atmósfera que rodea un momento como éste son las cosas más raras de ver y sólo pueden ser sentidas por los actores que lo han sentido antes. 

    Además de esos sentimientos, también tenían el deseo voraz de saciar sus 30 días sin contacto sexual. Bella alcanzó su clímax incontables veces y se perdió en la forma en que su cuerpo temblaba a causa de las embestidas de Harry. Incluso cansada, no quería dejar de hacer el amor; aún no estaba satisfecha. 

    Harry también tenía apetito de ella. Quería estar al mando, dando placer a la mujer más atractiva del mundo durante toda la noche. Cada vez que Bella llegaba al orgasmo, susurraba la misma frase en los oídos de Harry: Harry, estoy a punto de acabar... Esta frase activó su cerebro de una manera que lo hizo alcanzar su clímax con ella. 

    Saber que daba tanto placer a su amor era la sensación más maravillosa que había experimentado. Había un detalle en ese día en particular que ella le había mencionado a Harry: estaba ovulando, y si él llegaba a su clímax dentro de ella, ella tendría una posibilidad significativa de quedar embarazada de Mary Elizabeth, el nombre de su futura hija. Ya habían hablado de ello y tendrían el bebé a cualquier precio. 

    A pesar de eso, eran conscientes de que ese momento no era el mejor para concebir un bebé. Tenían muchos pasos que dar para hacer las cosas bien. No sería justo que Mafalda recibiera la noticia de que Bella estaba embarazada después de menos de un mes de separación. Para Bella, sería aún peor si su separación con John fuera causada por un embarazo. Pero para Harry, podría ser la solución para detener la relación irracional que estaba teniendo. 

    Durante el tiempo en que hacían el amor, Harry le expresó cuánto deseaba tener ese hijo con ella. Ese momento fue tan surrealista que ya no eran racionales. Sin dudarlo, Harry le susurró al oído: 

    ― Mi amor, ¿Quieres tener un bebé conmigo? 

    ― Harry, esto es lo que más quiero en mi vida. Tener un bebé contigo me haría la persona más feliz del mundo ―Dijo Bella, mordiéndose los labios. 

    ― Voy a acabar, amor. ―Dijo Harry en sus oídos al mismo tiempo que la abrazaba. 

    ― Por favor, hazlo. Hazme la mujer más feliz del mundo. ―Dijo ella, sintiendo su cuerpo dentro de sí. 

    Harry cerró los ojos y la abrazó muy fuerte cuando terminó. 

    ― Bella, ¿Sabes lo que hemos hecho? ―Preguntó con una feliz sonrisa en la cara. 

    ― ¡Sí, mi amor, lo sé! ―Contestó Bella, preocupada― ¿Sabes cuáles serán las consecuencias? 

    ― Sí, y quiero a este niño, ya sea Mary Elizabeth o el pequeño Harry Goulart. ―Dijo Harry, tratando de aliviar la tensión en el ambiente que estaba creciendo en ese momento. Permanecieron abrazados durante horas mientras él besaba su cara y sus labios, y ella sintió su semen gotear por sus piernas. Lágrimas de alegría salieron de los ojos de Harry, pues estaba viviendo el momento más hermoso, al  estar con la mujer que más amaba en la vida. 

    El destino estaba definitivamente de su lado después de todos esos años que vivieron separados. Cuando el destino decide unir a dos personas, por mucho que otras fuerzas traten de separarlas y por mucho que sus caminos se desvíen, en algún momento se encontrarán en el camino de regreso. Tenía que ser así. Eran el uno para el otro, y no había manera de cambiar eso. Vivían, sufrían y amaban, pero el destino había decidido unirlos aunque fuera a medias. 

    Se levantaron y se fueron a duchar. Durante las duchas, solían hablar de todo, y les gustaba besar y sentir sus cuerpos cubiertos de jabón. Aunque ese día debían hablar de la realidad de la vida. 

    ― Bella, debo decir que fui egoísta. ―Dijo Harry, sin poder mirarla a los ojos. 

    ― ¿Cuándo, mi amor? ―Preguntó Bella sin entender. 

    ― Cuando acabé dentro de ti. Estoy seguro de que es la única manera de acercarte a mí, con un hijo. Pero eso no es lo correcto. Tienes planes con tu compañía, y sé que a pesar de que engañaste a John, esa no era la forma en que querías dejarlo. ―Comentó Harry con la cabeza gacha. 

    ― Es verdad. Si tenemos a Mary Elizabeth en este momento, será difícil reconciliarme con mi carrera y la forma en que me gustaría dejar mi relación con John. Pero por otro lado, sería lo más asombroso que pudiera pasarme. ―Dijo Bella, imaginando cómo sería su hija. 

    ― Por favor, perdóname. Te quiero y quiero ser feliz contigo. Utilicé este momento para tratar de resolver esta situación, pero de hecho, no es justo para nadie ―Susurró Harry, avergonzado. 

    ― No hay nada que perdonar. Yo también quiero a Mary Elizabeth.―Concluyó Bella. 

    Ambos se acostaban con un conflicto entre el deseo de tener un bebé y el momento adecuado para hacerlo, y se dieron cuenta de que ahora no era así. No se trataba sólo de que John no mereciera el respeto y la consideración de Bella. Este castigo no sería suficiente para sus innumerables aventuras.   

    Bella sospechaba que John tenía una aventura con la recepcionista del gimnasio en el que trabajaba. Debido a esto, ella habló con Amy y fue convencida de contratar a un detective privado para que lo siguiera durante el tiempo que ella estuviera fuera. Así que al regresar, Bella podría terminar su relación con la evidencia, sin ningún problema. Pero mientras ella estaba de viaje, John cambió completamente. Empezó a enviarle mensajes de texto todos los días diciéndole cuánto la amaba. Durante los 11 años de su relación, frases como "te amo" y "eres hermosa" rara vez fueron dichas por él. En cambio, frases como "estás gorda", "ya no te quiero", etc. eran una constante. 

    En los Estados Unidos, el Carnaval no es una gran celebración como en Brasil, pero como todos tenían raíces brasileñas y pasaban la mitad del año allí, fue una fecha festiva importante para la familia Meirelles. Al final, se decidió que un detective sería muy costoso, y John no valía la pena. Ella renunció a contratar a uno a pesar de que estaba completamente convencida de su aventura porque Bella y él llevaban 3 años sin tener relaciones sexuales. 

    A pesar de todo, a Bella le sorprendió el cambio de John. De hecho, estaba sucediendo cuando él notó cambios en su comportamiento hacia sus maltratos y también porque ahora ella podía ver cómo debía ser tratada en su relación con Harry. Harry era un hombre romántico y ella lo necesitaba. 

    Bella y Harry estaban cansados de aquellos dos idiotas que tuvieron tiempo de cambiar pero no lo hicieron. La simple noticia de que ya no eran amados les hizo entender que debían cambiar. Pero Harry y Bella sabían que la gente no cambiaba así tan fácilmente; y que en menos de 6 meses, todo volvería a ser como antes. 

    Para dificultar las cosas para Mafalda y John, los sentimientos de Bella y Harry eran reales. Estaban llenos de amor, pasión, atracción, y tenían todas las cosas necesarias para hacerlo más fuerte. Sus decisiones fueron tomadas, y sus relaciones las dieron por terminadas, al menos en sus cabezas. Era común para ellos compartir los cambios que sus parejas estaban mostrando en ese momento. 

    ― ¿Has pensado en lo loco que es? Nunca he oído a John decir "Te amo", y ahora lo escribe todos los días. ¿Qué está pasando? 

    ― Sí, lo sé. Pero, al igual que tú, yo no siento compasión por Mafalda. He sufrido mucho y no quiero eso otra vez. 

    ― Sí, lo que nos está pasando es como una trama de película, y ni siquiera hemos empezado a ser realmente felices todavía. 

    ― Te amo tanto, y quiero hacerte feliz. ―Dijo Harry, dándole un abrazo y un beso. 

    ― Ya lo haces, mi amor. 

    Antes de ir a la feria, volvieron a hablar sobre la posibilidad de tener el bebé, y decidieron que a pesar de todo el amor que sentían, este no era el momento apropiado para que sucediera. Después de la discusión, decidieron ir a la farmacia a comprar la píldora del día después. 

    ― Bella, te amo y quiero tener a Mary Elizabeth, pero si la tenemos ahora, va a ser difícil para ti. Para mí no lo será, porque estoy separado de Mafalda y no tengo nada de qué preocuparme, sólo mis hijos. ―Decía Harry, reflexionando. 

    ― Tienes razón, mi amor. También me gustaría tener a nuestra hija, especialmente sabiendo que el tiempo se me escapa. ―Contestó Bella, pensando que tal vez esta sería la última oportunidad para ella de volver a ser madre. 

    Llegaron a la farmacia y compraron la píldora. No esperó mucho y se la tomó allí mismo, en la farmacia, un poco temerosa, como si estuviera tomando veneno. Ambos tomaron la Calle de León para llegar al hotel, sin pronunciar una palabra. 

    De camino a la feria, Harry lloraba como un niño. No podía soportar la sensación de perder a alguien, en este caso, quizás a una hija que le traería alegría a su vida. Lloró tanto que hasta el taxista se dio cuenta y le preguntó si todo estaba bien. También le preocupaba que pudiera volver a perder el amor de su vida, pero esa era una respuesta que sólo el futuro podría dar. 

    Bella sentía lo mismo, pero estaba aliviada en cierto modo porque sabía que tendría problemas por delante. Ella todavía estaba en una relación con John y sabía que le tomaría tiempo terminarla. En su mente, él sería el responsable de esta decisión, y para ella, eso le facilitaría la vida. Pero pensar así era un error. 

    Durante los siguientes 4 días, Harry estaría ocupado asistiendo a la Feria de Seguridad (Secur) y tuvo que dejar a Bella sola con Jack para pasear por Madrid. Todo lo que Harry quería era divertirse con ella y disfrutar cada segundo, pero tenía citas profesionales muy importantes que no podía perderse. 

    El día pasaba lentamente, y Bella no tenía ningún interés en pasear, a pesar de que Madrid era una ciudad impresionante. 

    Jack estaba tratando de aconsejarla sobre cómo debería tomar la decisión de terminar su relación. Pero cada vez que él hablaba, ella pensaba en lo fácil que era para alguien que estaba fuera de la situación hablar sobre lo que era más conveniente. 

    Al día siguiente, Jack regresó a San Francisco, dejándolos finalmente solos. 

    La instalación del stand en la feria fue rápida, y Harry pudo volver antes al hotel y caminar de la mano con su amada. Caminaron sin dirección, abrazados como una pareja feliz, disfrutando del calor que emanaba de sus cuerpos en esa fría noche de febrero. Empezaron a sentir hambre y se detuvieron en la parrilla Goiko para comer una hamburguesa, pero les faltaba algo de intimidad, así que decidieron volver al hotel. 

    Una vez en la habitación, pasaron por su ritual habitual de tocarse, besarse y abrazarse, sin seguir un ritmo específico. De hecho, todavía no estaban satisfechos con respecto a la noche anterior. Harry había traído algunos juguetes sexuales con él y estaba ansioso por probar diferentes sensaciones con ella. Quería satisfacción a cualquier precio. 

    La mujer sexy y activa que Harry tenía en su cama ahora era la misma chica que dejó hace 25 años. No hubo ninguna demanda que Bella no pudiera hacer y viceversa. Los juguetes se estaban utilizando en todo momento que deseaban experimentar sensaciones diferentes y alcanzar su clímax con diferentes intensidades. Cada vez que ella llegaba al clímax era un momento de alegría y emoción para él. 

    Después de horas de hacer el amor, se acostaron juntos y durmieron para recuperarse del cansancio que sentían. Bella también tuvo que dormir para recuperarse del desfase horario. Harry durmió un poco, y después de 5 horas de descanso, la despertó con besos y abrazos. 

    ― Mi amor, necesito dormir. Me fui a la cama a las 2 de la mañana, y son las 5:30 de la mañana. Por favor, déjame dormir un poco más. ―Bella se tranquilizó, tratando de hacer que se rindiera. 

    Fingiendo que no podía oírla, Harry empezó todo de nuevo, besando su boca, bajando hasta su vientre y metiéndose entre sus piernas. Besó cada centímetro de su cuerpo y olió la dulzura que tenía. Aún tan cansada, Bella no pudo resistir la tentación. Hacían el amor todas las mañanas y después desayunaban juntos. Harry estaba listo para ir a la feria con una gran sonrisa en la cara. 

    Su distancia, aunque sólo serían unas pocas horas, era suficiente para que se extrañaran y compartieran mensajes sobre sus sentimientos o sobre lo que harían más tarde. 

    La energía que se quitó el uno al otro no duró mucho, y de nuevo necesitarían verse y tocarse el uno al otro. 

    Así fue todo durante los cuatro días de feria. Durante el día, Harry trabajaba en la feria y mostraba al público el sistema STEP, más la revolución de la seguridad en el trabajo durante ese período en particular. Al final de la tarde, se aventuraba con Bella a descubrir Madrid. 

    Una noche, conocerían un poco más de la Calle Gran Vía, y a la siguiente irían a la Plaza Mayor. De hecho, el lugar en el que estaban no era importante porque la mayor parte del tiempo se admiraban mutuamente. 

   



 Paris 

    Los cuatro días habían terminado, y era hora de comenzar su tan esperada luna de miel. Harry estuvo de acuerdo con Bella para recibirla en el aeropuerto de Barajas en Madrid y estuvieron juntos sólo cinco minutos tarde. 

    Después de una hora y veinte minutos de vuelo, estaban en una de las ciudades más románticas del mundo. 

    Se alojaban en el Hotel Warwick Paris, situado en la esquina de los Campos Elíseos y la Rue de Berri. El hotel era encantador y estaba bien decorado al estilo parisino. A Bella le gustaba el olor de los pasillos que conectaban con las habitaciones. Sin embargo, el servicio al cliente no tenía el más alto estándar. 

    Al día siguiente, después de una buena ducha, desayunaron y salieron a caminar. Harry había visitado París tres veces y quería mostrarle todo lo que sabía al respecto. La mejor manera de conocer una ciudad es a través de su transporte público, en este caso, el metro, que los llevaba de un punto a otro con facilidad. Otra forma era también tomar el autobús de ida y vuelta, y esa fue la forma en que eligieron moverse. Se bajaban donde querían y caminaban, o simplemente se detenían a tomar un café y comer algo. 

    El primer día visitaron los monumentos, pero se limitaron a prestar atención a su propio mundo. El lugar estaba justo ahí para dar forma al momento, y no había pareja romántica como ellos. Harry ya había pensado en lugares a los que quería llevarla, tomar fotos y hacer el amor. Navegar por el Sena y contemplar la belleza arquitectónica de París fue una experiencia única. París tiene 37 puentes y pasadizos con su particular estilo y belleza. Era como si estuvieran en el pasado mientras miraban esos monumentos, llenos de historia, y al mismo tiempo presentados por el guía turístico a lo largo del camino. 

    Entre todos los puentes que vieron, el "Pont Des Arts" fue el que llamó su atención. Tenía muchas cerraduras a su alrededor que simbolizaban las promesas de amor de parejas de todo el mundo. 

    Harry se arrepintió porque no compró un candado para ponerlo allí y así representar su amor, con la intención de hacerlo eterno. Hicieron la promesa de que pronto, el 26 de julio del 2014, volverían para celebrar su aniversario número 40 y colocarían su propio candado. 

    El viaje por el río fue hermoso, pero nada comparado con la presencia de la mujer de su vida. Durante todo el camino, él la tomaba de la mano y la abrazaba y se preocupaba constantemente de si ella estaba disfrutando el momento. Bella, como siempre, se aseguraba de complacer a su amado. 

    Al final del día, ambos estaban cansados de caminar, pero anhelaban tener sus cuerpos envueltos el uno alrededor del otro, listos para hacer el amor. Sabían que no era necesario hablar de lo que querían. Fue un simple intercambio de miradas para entender que era hora de volver al hotel. Sus cuerpos se pedían los unos a los otros. Si la primera noche que tuvieron fue romántica, ésta estaría llena de un calor que Harry ya había soñado. Es más, había organizado todo lo necesario para ello. Trajo una venda para los ojos y un par de cuerdas. 

    ― Bella, ¿Estás lista? ―Preguntó Harry tan pronto como llegaron a su habitación. 

    ― Mi amor, ¿Qué vas a hacer conmigo? ―Quiso saber Bella, sintiéndose ansiosa y excitada. 

    ― Pediste que te ataran, ¿Recuerdas? 

    ― ¡Sí, lo hice, y lo quiero! 

    ― Pero, ¿Eres consciente de que después de que lo haga, estarás bajo mi control? ―Dijo Harry, con una sonrisa traviesa en la cara. 

    ― Sí, lo sé. Es todo lo que quiero. Si haces de todo conmigo sin estar atada, imagínatelo ahora. ―Dijo Bella, liberada de todos esos años que no pudo demostrar lo que realmente quería. 

    Harry comenzó a vendarle los ojos, limitando su sentido común a predecir lo que vendría después. Luego, la ató a la cama con la intención de que no fuera posible moverse. Había una mezcla de placer y miedo en el aire cuando se dio cuenta de que estaba siendo atada. Aunque estaba asustada, estaba mucho más emocionada de ser el objeto de su placer, y de poder cumplir cada una de sus fantasías. Y eso era lo que más deseaba, que Harry disfrutara de ella en los más mínimos detalles. 

    Harry empezó a besarle los pies. Se metió cada dedo del pie en la boca, chupándoselos sin prisas, permitiéndole sentir sensaciones diferentes a las que ella no estaba acostumbrada. Sin una visión de lo que él pretendía hacer a continuación, era como si ella estuviera poniendo en práctica todos sus otros sentidos. Podía sentir que él se movía e intentaba meter la mano entre las piernas, e incluso si ella no lo quería, no podía hacer nada al respecto debido a que sus brazos y piernas estaban atados. 

    Su dulce olor era algo que siempre lo excitaba. Todo, absolutamente todo, olía y sabía bien en Bella. Pronto, Harry la escuchó decir entre gemidos su frase favorita: Harry, voy a acabar… Al comienzo, pronunció un gemido doloroso y placentero que estremeció todos los cabellos de su cuerpo, seguido de muchos otros gemidos en una interminable sucesión de temblores y contracciones. Esta vez, estaba completamente fuera de sí misma, como en otro mundo, completamente llena de placer con todo su cuerpo tembloroso. Bella le rogaba que se detuviera un poco, pero no era lo que él pretendía hacer. 

    ― Mi amor, nuestro juego apenas comienza. ―Le susurró al oído, logrando erizarla. 

    ― Si es así Harry, por favor, no pares aunque te lo diga. Haz lo que quieras conmigo, sin límite. Soy tuya y quiero darte placer. ―Respondió Bella en ese momento en una mezcla de emociones. 

    ― No, mi placer es darte placer. Esto es lo que me excita. Por esta razón, hoy va a ser tu día. 

    ― Úsame y no te detengas. ―Dijo ella, rogando por más placer. 

    Incluso si Bella no le hubiera dicho eso a Harry, él habría hecho todo lo que quería hacer con ella, y sería así por el resto de sus vidas. 

    Después de eso, Harry introdujo su cara entre sus piernas, donde examinó cuidadosamente todos los detalles de su sexo. Al principio, Harry utilizó todos los juguetes que había traído y toda la experiencia que había acumulado para crear escenarios e ilusiones en la mente de Bella. Al mismo tiempo que usaba los juguetes, contaba historias que la dejaban completamente involucrada en ese momento. Ya para ese entonces, Bella había alcanzado su clímax cuatro veces, y ni siquiera había empezado. 

    Bella también estaba entrando en el personaje y creando algunas historias para volverlo loco. En ningún momento, sin importar lo descarado que fuera, Bella pidió ser liberada. Un ambiente de placer y deseo estaba en el aire y ninguno de los dos lo había vivido antes. 

    A pesar del frío fuera de su habitación, el interior estaba tan caliente con toda la electricidad que estaban experimentando, que incluso Harry comenzó a pasar hielo sobre sus pezones y los calentó, chupándolos lentamente uno a la vez. En ese momento, le pidió que se desatara, no porque no le gustara, sino porque quería abrazarlo con sus brazos y sus piernas y sentir su cuerpo sobre el suyo. Así que Harry desató primero sus brazos, y rápidamente ella agarró su pene para sentirlo y saber si era real. Después de eso, le desató las piernas. 

    Cuando finalmente se sintió libre, quiso sentir el sabor de su placer también, sin prisa y sin vergüenza. Pero él no quería que ella fuera la estrella de la noche. Esa era su noche. Entonces la puso boca abajo sobre la cama y lentamente comenzó a penetrarla, sintiéndola totalmente mojada de placer y al mismo tiempo, la estimuló con sus dedos, haciéndola gemir aún más. 

    No había duda de que su ritmo era capaz de hacerla aún más feliz. 

    Sabía cómo y cuándo aumentarlo o disminuirlo sin que ella se lo pidiera. Había llegado al clímax incontables veces y ya había dejado de contar, pero Harry no. Podía escuchar claramente cuando, por duodécima vez, ella dijo su frase favorita. 

    Aún no estaban satisfechos, así que Harry la volteó, y ella envolvió su cuerpo con sus piernas y brazos, mirándolo a los ojos y besando sus labios cuando ambos alcanzaron su clímax en una mezcla de cansancio y ternura. 

    Llenos de amor y alegría después de ese momento, decidieron dar un paseo por una de las avenidas más encantadoras del mundo. Los Campos Elíseos estaban llenos de gente a pesar de que era la una de la madrugada. Estando de ánimo, comieron en el restaurante y luego volvieron a tomar otro baño y a pasar horas tumbados en la cama mientras hablaban. Bella repentinamente se incorporó, y le dijo una de las frases más bellas que llegó a escuchar en su vida. 

    ― ¿Amor?  

    ― ¿Sí, mi vida? ―Respondió Harry, acercándose a ella y mirándola a los ojos. 

    ― Si te hubieras demorado más en volver a mi vida, te hubiera esperado con gusto hasta el final. Te necesito como el aire. 

    ― No, mi amor. Yo era el que más te necesitaba. 

    Esa noche, hicieron el amor hasta tarde, experimentando el límite del placer. Ninguno de ellos podía soportar otra cosa y dormían sin ducharse, abrazándose unos a otros, tan felices como siempre. 

    Harry pensó que después de una noche así, por la mañana, Bella lo querría fuera de la habitación si él intentaba algo. Pero no sabía lo equivocado que estaba. Ella Ansiaba más. Era algo inexplicable, así que una vez más, hicieron el amor. 

    Después de eso, salieron a visitar la Torre Eiffel y el Louvre. Como era domingo, podían entrar gratis al museo, así que podían ir más tarde. 

    Era un día hermoso y soleado, pero el viento era bastante frío. Cuando llegaron a la cima de la Torre, disfrutaron de la hermosa vista de la ciudad donde tomaron muchas fotos para sus recuerdos. Sin embargo, el viento no estaba de su lado, así que decidieron seguir adelante e ir al Louvre. Eran casi las tres de la tarde, y les provocó comer una crepe en los pequeños puestos cerca de la Torre. 

    A Bella no le gustaba tomar fotos, y  eso era visible en su cuenta de Facebook. Como estaba un poco por encima de su peso ideal, solía fruncir el ceño o usar una posición que no enfatizara en absoluto su belleza. Y si no estaban bien tomadas, Bella sentía que la razón era porque no era una mujer fotogénica.  

    Harry asistió a un curso de fotografía, por lo que pudo tomar hermosas fotos, especialmente de la dama que más amaba. Desde el principio de su viaje, ella estaba encantada con la calidad de aquellas fotos. De hecho, las fotos mostraban lo que veían los ojos de Harry, y una mujer aún más hermosa siempre aparecía en sus clicks. 

    John le había pedido que pusiera algunas fotos en su página de Facebook de las reuniones a las que asistía, para que pudiera seguir sus tareas diarias. Sin embargo, todas las imágenes que Harry tomaba enfatizaban a su musa más que a nadie. La mayoría de las fotos desdibujaron el escenario y se enfocaron más en la belleza de su cara, ojos e incluso su boca. 

     Pronto, John comenzó a sospechar del tipo de fotos que estaban siendo publicadas porque en lugar del ambiente profesional que estaba esperando, las fotos mostraban a su pareja sexy y hermosa como nunca antes la había visto. 

    Los amigos de John inclusive comenzaron a bromear, preguntándole si su pareja viajaba con otra persona por Europa pues se veía muy feliz y diferente. 

    Por primera vez desde que empezó a hablar de Harry, John ahora consideraba que Harry podría estar interesado en ella, y por eso insistía en que publicara más fotos de esas supuestas reuniones. 

    ― Cuando llegue al hotel te las enviaré, ¿De acuerdo? ―Respondió Bella, sin saber qué hacer, ya que no tenía reuniones en ninguno de los lugares a los que iba. 

    ― De acuerdo. ―Fue la única palabra que salió de su boca antes de terminar su conversación por Skype. 

    Bella acababa de tomar fotos románticas y, en cuanto llegó al hotel, abrió el MacBook de Harry y sacó fotos para enviarlas a través de WhatsApp. Después de tomar las fotos, no se dio cuenta de que el programa iPhoto mostraba la secuencia de las fotos siguientes. En estas secuencias, se dio cuenta de que una contenía una foto donde Harry y ella se estaban besando. Si John la acercaba, sería visible. Después de enviarlo, fue desesperadamente a hablar con Harry para saber qué hacer. 

    ― Mi amor, he tomado algunas fotos de nosotros de tu computadora y no vi que muestra la secuencia de las siguientes fotos cuando se la envié.―  Dijo, bastante nerviosa. 

    ― ¿Cuál es el problema con eso? ―Preguntó Harry, sin saber por qué estaba tan nerviosa. 

    ― Es porque en una de estas fotos nos estamos besando. ―Dijo antes de sentarse en el suelo como si renunciara a encontrar una solución. 

    Harry saltó de la cama para coger el iPhone de Bella y comprobarlo. 

    ― ¿Qué? ¿Cómo es que no lo viste antes de enviarlo? ―Harry preguntó, poniéndose las manos sobre la cabeza. 

    ― No, no lo hice. Justo después de enviarlo, me di cuenta de que si amplía esas fotos, podrá ver que nos estamos besando, y enloquecerá. 

    ― Mi amor, si al final eso sucede, será bueno para nosotros. Puedes terminar tu relación. ―Dijo Harry, analizando la situación. 

    ― Harry, no conoces a John. Él está loco. Podría matarme y después te matará a ti. Ya sé, voy a pedirle ayuda a Amy. Ella me va a ayudar en este asunto.― dijo Bella como si hubiera descubierto la rueda. 

    ― ¿Cómo va a ayudarte, Bella? 

    Desde ese momento, actuó como si Harry no estuviera de su lado. Sabía que el éxito de su plan sólo sería posible si se ejecutaba rápidamente. 

    ― No te preocupes. Sé lo que va a hacer. 

    En ese momento, llamó a Amy. 

    ― Amy, necesito tu ayuda. ¡Es urgente! ―Gritó Bella por teléfono. 

    ― ¿Qué pasa, querida? ―Contestó Amy, asustada con el tono de Bella. 

    ― He enviado algunas fotos a John a través de WhatsApp, y en una de las secuencias puede ver que estoy besando a Harry. 

    ― ¿Qué? ¿Estás loca? ¿Cómo lo hiciste? ―Preguntó, sin saber si había oído a su amiga correctamente. 

    ― Amy, no tenemos tiempo para discutirlo. Acabo de enviarlos, y aún no ha abierto el mensaje. Ve rápido a mi casa y dile que quieres que te preste uno de mis zapatos para una fiesta. Luego, toma su teléfono y borra todas las fotos. 

    ― ¿Cómo voy a tomar su teléfono? ―Preguntó Amy nerviosamente, sin entender el plan de su amiga. 

    ― Siempre que llega a casa lo pone en la mesa cerca de la entrada. Ve allí, y pídele que vaya a mi armario a coger mis zapatos. Mejor aún, puedes pedirle que se lleve algunos vestidos. Entonces, se tomará más tiempo. Ahí aprovecharás tu única oportunidad. 

    ― ¿Cuál es la contraseña? ―Amy se acordó de preguntar. 

    ― Es 1313. ¡Por favor, ve rápido! Salva mi vida porque no tenemos tiempo que perder. 

    ― Tienes suerte porque estoy en un restaurante cerca de tu casa y puedo estar allí en 5 minutos. Te mantendré informada. 

    Cuando estaban a punto de terminar la conversación, Bella recordó otra cosa. 

    ― ¡Amyyyyyyyy! ―Gritó Bella. 

    ― Dime. 

    ― Necesitas borrar las fotos de su álbum también porque se guardan automáticamente allí. 

    ― ¿Crees que voy a tener tiempo para hacerlo? Necesito obtener el teléfono móvil de John, introducir su contraseña, abrir WhatsApp, eliminar las fotos y abrir el álbum para eliminarlas. ¿Crees que es posible? 

    ― ¡Sí, lo harás! Dile que vas a llevar 4 vestidos y 4 pares de zapatos. De esta manera, se va a tomar más tiempo. 

    ― ¡Muy bien! ―Dijo Amy sin darle tiempo a Bella de responder. 

    Bella y Amy sabían que era un plan arriesgado porque John sabía que usaban zapatos de diferentes tallas. 

    Amy corrió a la casa de su amiga y llegó allí en menos de 3 minutos. 

    ― Hola, John, vine a tomar prestados los zapatos de Bella para ir a una fiesta. ¿Podrías ayudarme?  

    ― ¿Zapatos? ¿Qué zapatos? 

    ― En realidad, cuatro pares. 

    ― ¿Cuatro? 

    ― Están en su armario. Necesito uno azul, uno beige, uno negro y el otro con puntos blancos. Lo siento, también necesitaré 4 vestidos, el blanco con lunares negros, el azul, el turquesa, y el otro que es como un estilo de los 60.  

    ― Un momento, te los traeré. ¿No quieres venir y recogerlos tú misma? 

    ― No, estaré aquí esperándote. ―Contestó, al mismo tiempo que observó que su teléfono estaba en el lugar exacto que Bella dijo. 

    Cuando John se marchó y entró en el armario de Bella, Amy tomó su teléfono móvil y abrió WhatsApp. Ella vio que Bella era la conversación más reciente, y rápidamente, borró las 6 fotos que fueron enviadas. 

    Al otro lado del Océano Atlántico, Bella estaba ansiosamente comprobando cuándo la aplicación WhatsApp de John mostraría que estaba en línea para saber si su plan había funcionado correctamente o no. 

    ― ¿Mi amor? ―Bella interrumpió a Harry mientras éste revisaba su celular. 

    ― Sí, nena. ―Contestó Harry mientras estaba acostado en la cama, sin prestar mucha atención a lo que estaba sucediendo. 

    ― O John ha visto las fotos que le envié, o el plan está funcionando. 

    ― Creo que puede ser la primera opción porque tu plan suena imposible.   

    ― ¡Espero que no lo sea! ―Rezó Bella. 

    De vuelta en los Estados Unidos, Amy pudo abrir el álbum cuando fue sorprendida por la voz de John en el pasillo. 

    ― Amy, sólo he encontrado los zapatos azules y beige. 

    Rápidamente, Amy se apresuró a contestar: 

    ― John, el de los puntos está en el dormitorio de Victoria. 

    Afortunadamente, ella tuvo tiempo de borrarlo todo, y cuando él regresó, el teléfono ya estaba en el mismo lugar. 

    ― Amy, no puedo encontrar esos zapatos. De hecho, nunca he visto a Bella llevándolos. ―Dijo, mientras le daba lo que ella le pedía. 

    ― ¡No te preocupes! ¡Me llevaré esto! ―Contestó, y rápidamente se fue de la casa. 

    Amy estaba temblando de pies a cabeza y tuvo que parar un momento para calmarse antes de enviar un mensaje a su amiga diciendo "misión cumplida". Al entrar en el taxi, llamó a Bella. 

    ― Amiga, no me hagas hacer algo así de nuevo, por el amor de Dios. Sólo podía pensar que si se daba cuenta me mataría allí mismo. 

    ― Amy, no sabes lo agradecida que estoy. Si las hubiera visto, mi luna de miel habría terminado. 

    ― Bueno, déjame volver a mi restaurante que voy a terminar la cena.  

    Ambas habían olvidado que cuando eliminas una imagen del álbum, el iPhone crea automáticamente un archivo de imágenes eliminadas que permanecerá allí durante 30 días. Ahora, era sólo cuestión de rezar para que no se metiera en esa carpeta. 

    Después de que Amy salió, John cerró la puerta y pensó: 

    "¿Por qué querría zapatos que no le quedan?" 

    John insistió en tener fotos de Bella en los lugares que visitaba y así sucesivamente. Bella, por otro lado, estaba dando excusas diciendo que estaba ocupada y no podía encontrar Wi-Fi disponible. 

    A partir de ese momento, los mensajes de John se volvieron más insistentes pero también más preocupantes. 

    ― Bella, ¿Estás durmiendo en la misma habitación que Harry? ―Preguntó John con curiosidad, temeroso de saber la verdad. 

    ― ¿Cómo te atreves a hacerme esa pregunta? ―Respondió Bella con asco, negando vehementemente cualquier conexión que pudiera existir entre ellos dos. 

    Al final, si John quería saber la verdad, podía llamarla por Skype y ella podía mostrarle la habitación, pero nunca lo hizo. 

    Para Harry, era obvio que John tenía miedo de la verdad. Tal vez él estaba al tanto de lo que estaba pasando con ellos. La tensión entre Bella y John sólo crecía, y ella siempre trataba de mediar hablando con él todas las mañanas durante unos minutos y al final del día. 

    En realidad, esto no ayudó a la relación que mantenía con Harry, porque ahora Harry estaba celoso de John. La forma en que Harry trataba a su ex esposa era contradictoria a la manera en la que Bella trataba a John. Sinceramente, no parecía alguien que estuviera dispuesto a divorciarse. 

    Esta tensión era innecesaria porque ambos podían sentir cuán fuerte era su amor y su respeto mutuo y eso era una parte importante de su compromiso. De hecho, los celos existirían en su relación ya que podrían ser causados por cualquier malentendido que los involucre. 

    Al día siguiente, irían a Londres en tren. Para Harry, sería una experiencia increíble pasar por el Canal de la Mancha bajo el agua. Por la noche, la llevó a un restaurante chino en la Galerie Berri Washington que estaba justo al lado de su hotel. 

    Había una pareja de chinos celebrando su 30 aniversario  con muchos amigos cantando karaoke. Disfrutando del ambiente festivo, aprovechó la oportunidad para cantar "Endless Love" a Bella. Cada palabra de la canción significaba mucho para él, y se emocionó mientras se la cantaba: 

      

    "...Y yo 

    Quiero compartir 

    Todo mi amor por ti 

    Nadie más lo hará 

    Y tus ojos 

    Tus ojos, tus ojos 

    Me dicen lo mucho que te preocupas 

    Oh sí, siempre serás 

    Mi amor sin fin 

    Dos corazones 

    Dos corazones que laten como uno solo 

    Nuestras vidas acaban de empezar 

    Para siempre..." 

    Diana Ross y Lionel Richie ― Amor sin fin 

      

    Al final de la canción, con lágrimas en los ojos, se arrodilló y le propuso matrimonio a Bella. Ella, sin dudarlo, dijo que sí, y en ese momento se dieron cuenta de que estaban hechos el uno para el otro, y nadie podría separarlos. 

    Antes de su viaje, tuvieron tiempo de visitar el Sacre-Coeur y el Moulin Rouge. 

    Bella recordó que Amy le pidió que comprara un vibrador con un control remoto. Por eso decidieron pasar por uno de los sex shops más famosos del Boulevard Clichy, Rebecca Rils. 

    En el camino de regreso, se quedaron atrapados en la lluvia. No hacía buen tiempo, pero no importaba. Al final, salían de París comprometidos y aún más enamorados. 

    Ya estaban en su octavo día de viaje, y el tiempo era su principal enemigo. Ahora, era el momento de viajar a Londres, y Bella estaba emocionada ya que disfrutaba de todo lo relacionado con la familia real. Cuando era joven, había soñado que era una princesa, y que un día, su príncipe encantador la recogería en su caballo blanco. Todo lo que Harry quería era ser ese príncipe. 

    Intentaban buscar la estación Eurostar, pero era una tarea difícil, y a los 3 minutos perdieron el tren y tuvieron que comprar otro billete. Pero esto no fue un problema para el viaje que estaba a punto de comenzar. Eurostar viaja a través del Canal de la Mancha a una velocidad de 180 millas por hora en líneas que interconectan Francia, Bélgica y el Reino Unido. De hecho, no hay nada especial en eso, ya que Harry pensó que lo convertiría en un viaje romántico para un viaje que sólo tardó 2 horas en terminar. Al final, se rieron de la elección de Harry porque hubiera sido más fácil y barato si hubieran elegido el avión. Pero lo más importante es que habían llegado a Londres. 

    ― Mi amor, qué decepción. Pensé que sería romántico, pero al final, era más caro ―Dijo Harry, completamente molesto. 

    ― Harry, ¿Qué esperabas, ver en un túnel submarino? ―Preguntó Bella en tono bromista, después de ver su cara triste. 

    ― No lo sé. Esperaba ver a Moisés extender su mano sobre el mar y convertir el mar en tierra firme, dividiendo el agua en dos partes. ―Dijo riendo. 

    ― ¡Sólo tú pensarías así! 

    ― Eso es cierto. Pensando en ello, ¿Qué hay que esperar ver en un túnel? 

    Ambos se rieron de ello. 

    En Madrid y en París, Bella notó que al identificarse como el Sr. y la Sra. Goulart durante el proceso de revisión en los hoteles, las recepcionistas habían notado que ella llevaba un anillo y él no, dándoles miradas de desaprobación. 

     Debido a esto, decidió no llevarlo tan pronto como llegó a la estación de tren. 

   



 Londres 

      

    Como habían perdido el tren, llegaron al hotel más tarde de lo planeado. El hotel elegido por el agente de viajes de Harry, Hampton by Hilton London Waterloo, era maravilloso y estaba situado en 157 Road Lambeth, cerca de la estación de Waterloo. El dormitorio era precioso, y la cómoda cama les invitaba a no salir del cuarto. 

    Siguieron la misma rutina que en París y compraron un billete de autobús para conocer las mejores partes de la ciudad. A Bella le gustaba más Londres que París. La ciudad era única en su punto de vista, diferente a todo lo que había visto, con los coches al otro lado de la calle y los grandes autobuses rojos moviéndose por las concurridas calles. Bella sentía que estaban caminando por los lugares más conocidos que había visto en las películas. 

    Como de costumbre, hacían el amor apasionadamente por la mañana y por la noche, todos los días, y cuando no, se excitaban mutuamente el uno al otro. Era algo inexplicable, algo que venía de ambos, y su deseo no hacía más que aumentar. 

    El primer día de su viaje, visitaron el London Eye. La rueda grande toma alrededor de 30 minutos para hacer un ciclo completo. Era tiempo suficiente para que vieran Londres desde diferentes ángulos. También fue tiempo suficiente para que se admiraran a sí mismos y sintieran el calor que entraba en sus corazones. 

    Su visita al London Eye cerca del río Támesis fue maravillosa, y su compañía fue lo mejor que pudieron pedir. Bella estaba impresionante en su abrigo verde y azul con un vestido azul debajo. No necesitaba hacer ningún esfuerzo para verse hermosa, pues siempre fue así frente a sus ojos. 

    En los tres días que pasaron en Londres, visitaron muchos lugares e hicieron el amor como si no hubiera un mañana. Visitaron el museo de cera de Madame Tussauds y tomaron fotografías alrededor de réplicas de personajes famosos que conformaban los pasillos del museo. El único problema fue que Bella publicó fotos que tomó en Facebook, con James Bond, mostrando su mano izquierda sin anillo. Había olvidado que se lo había quitado. 

    Esa noche, cuando ella regresó al hotel, llamó a John, y él estaba bastante irritado. No entendía por qué se había quitado el anillo y quería saber la razón por la cual no lo traía puesto. 

    "Estar en Europa con otro hombre sin llevar su anillo sólo significa una cosa."  Pensó John antes de hablar con ella. 

    Afortunadamente, antes de que ella lo llamara, él había enviado un mensaje pidiendo una explicación sobre el episodio, así que ella tuvo suficiente tiempo para pensar en una excusa razonable. Harry y ella estuvieron de acuerdo en decir que se lo quitó porque su dedo estaba hinchado debido a los vuelos. Aunque ella se lo repitió muchas veces, John no estaba convencido, y sus sospechas iban en aumento. Ni siquiera Bella podía creerse a sí misma. Nunca fue una buena mentirosa. 

    Esa noche, ella y Harry volvieron a hacer el amor, pero después, se concentraron más en hablar de su futuro. Harry quería saber lo que harían y ya estaba planeando mudarse juntos a Lisboa hasta finales de ese año. 

    También hablaron sobre la posibilidad de vivir en diferentes lugares y visitarse cada dos meses, pero sabían que esto no funcionaría a largo plazo. Así que se concentraron en disfrutar de su momento mientras pasaban esos tres días y en el fondo, ya se extrañaban así no se hubieran aún alejado. 

    Bella y Harry estaban en camino a su destino final, esta vez Venecia. Ninguno de los dos tenía ni idea de la ciudad, pero Harry estaba convencido por su agente de viajes, Julián, de que sería inolvidable. 

   



 Venecia 

      

    Después de llegar allí, tuvieron que tomar un bote porque la ciudad está rodeada de agua. El camino al hotel era aburrido, y le hizo pensar a Harry en cómo serían esos días que pasarían allí. 

    En realidad, Julián no podría haber tenido más razón, ya que no hay ciudad tan romántica como Venecia. Cada rincón tiene su ambiente. El hotel que los acogió, Palace Bonvecchiati, fue encantador. Se encontraba en el 4680 de la calle dei Fabbri, cerca de la Plaza de San Marcos. 

    Ya en su habitación, Bella intentó ponerse en contacto con su pareja para poder disfrutar de su tiempo con Harry, pero recibió un mensaje diciendo que estaría disponible una hora más tarde debido a una clase que tenía. 

    ― ¡Qué lástima, mi amor! Tenemos que quedarnos aquí una hora más para hablar con él.  

    ― En este hotel no hay internet. Puedes usarlo como excusa para hablar menos con él. ―Dijo Harry. 

    ― Buena idea, eso es lo que voy a hacer. Ya no lo soporto más. Bella estaba de acuerdo con su amado. 

    Como tenían que quedarse allí esperando su llamada, ella decidió llamar a su amiga Amy. 

    ― ¡Hola, Amy! ¿Cómo estás? 

    ― ¡Hola, Bella, todo bien aquí! Dile a Harry que el regalo que te envió ya llegó. Hay una carta para Victoria. ¿Quieres que se lo envíe? Entre esas cosas, hay un vibrador. ¿Es ese mi regalo? ―Preguntó Amy riendo... 

    ― No, no se lo envíes. Yo lo haré. En realidad, lo compró para mí. El tuyo está aquí con nosotros, pero puedes llevártelo si quieres. ―Dijo Bella. 

    ― ¡No puedo creerlo! ¿Es para mí? Pregúntale a Harry si puede enseñarme a usarlo.  

    ― ¿Quieres aprenderlo ahora? ―Bella dijo, burlándose de su amiga. 

    ― Ahora mismo porque quiero usarlo de camino a casa. ―Contestó su amiga entre risas. 

    ― ¡De acuerdo, más tarde te enseñaremos! 

    ― Amy, ¿Has visto la película The Ugly Truth en la que el personaje interpretado por Katherine Heigl utilizó un huevo vibrador debajo de sus bragas, y hay un niño controlándolo cuando está en el restaurante? Sus reacciones son muy graciosas. ―Preguntó Harry. 

    ― ¡Sí, la vi! ¡Es genial! 

    ― ¡Eso es exactamente lo que voy a hacer con Bella mañana! ―Dijo Harry, dibujando una cara traviesa para Bella. 

    ― Amy, te enseñaremos más tarde, ¿De acuerdo? ¡Muchos besos, querida! ―Dijo Bella, terminando la conversación para estar con Harry. 

    Como podría ser difícil de explicarle a Amy, decidieron hacer un video. 

    En él, Harry mostró cómo insertar las pilas y los diferentes ritmos que podía controlar. Bella no dejaba de llamarlo "mi amor" y le pedía que sólo mostrara las manos en la película, ya que estaba desnudo y constantemente mostraba las piernas. Era una forma curiosa de mostrársela hasta que la enviaron. 

    Bella utilizaba una tarjeta SIM que había comprado en España y que no actualizaba la información sobre los contactos de WhatsApp, como mostrar las fotos de su perfil. Durante su conversación con Amy en Skype, no se dio cuenta de que había recibido un mensaje de John, convirtiéndolo en el primero de su lista de contactos en lugar de Amy, por lo que el video que hicieron fue enviado a él. 

    En el momento en que se dio cuenta de lo que había hecho, miró aterrorizada a Harry y dijo: 

    ― Harry, le he enviado el video a John. 

    Bella estaba pálida y callada. 

    ― ¿Qué? Has estado tratando de ser discreta con todo, y ésta es la segunda vez que no prestas atención en absoluto. Ya cometimos muchos errores con respecto a eso. 

    ― No sé cómo mentir. Nunca he sido capaz de hacerlo. ¿Qué podemos hacer ahora? ―Preguntó impotente. 

    ― Veamos el video y veamos si hay algo sospechoso. ―Dijo Harry, esperando que no hubiera suficiente evidencia. 

    Estaban viendo y se dieron cuenta que Bella lo había llamado "mi amor" dos veces. Estaba claro que estaban en la misma habitación y que había intimidad entre ellos. 

    Tres minutos más tarde, exactamente la duración del video, recibió un mensaje de John: 

    ― Bella Meirelles, ¿Puedes explicarme qué es esto? ―Era visible el tono de desaprobación de ese mensaje. 

    ― Es el control remoto de STEP. ―Ella contestó, dando una excusa absurda. 

    ― Bella, ¿No crees que sé que esto es un vibrador? ¿Qué haces con esto en el cuarto de Harry? 

    Como sólo estaban enviando mensajes de texto, tuvieron tiempo de encontrar una respuesta que pudiera ser apropiada, si eso era posible. 

    ― John, Amy nos pidió que le compráramos un vibrador, y Harry hizo un video explicándoselo. Eso es todo. 

    Incluso Bella no podía creer en lo que decía. 

    ― Bella, llamaste a Harry "mi amor" dos veces en ese video y dijiste que tuviera cuidado porque podía mostrar algo. Eso significa que estaba desnudo. Además, dijo que si ella hubiera visto lo que hiciste anoche, sería peor. Por favor, explícamelo porque estoy seguro de que están en la misma habitación. 

    ― John, ¿Estás loco? ¡Deja de hacer eso, era sólo una broma! 

    ― Dile a Harry que quiero hablar con él. 

    Bella se lo dijo nerviosamente a Harry, e inmediatamente lo llamó. 

    ― Sí, John, Bella me dijo que querías hablar conmigo. 

    ― ¿Puedes explicarme qué pasó y por qué Bella está en tu habitación ahora? 

    ― Bueno, Bella está aquí esta vez por ti. 

    ― ¿Por mi culpa? ―Gritó John por teléfono. 

    ― Sí, le dijiste que no podías hablar antes con ella y como el servicio de Internet es caro en su habitación, ella pidió compartir Internet en la mía. Por eso está aquí ahora, para poder hablar contigo. Pero ya debería estar durmiendo, pues tengo una reunión a primera hora de la mañana. 

    John no sabía que estaban en Venecia porque no había manera de que su viaje de negocios terminara allí. 

    ― Entonces, ¿Por qué no dijo que tenía que ir a tu habitación? ―Preguntó John, irritado por las respuestas directas que recibía de Harry. 

    ― Si acabas de llegar de tu trabajo, ¿Cómo puede decirte algo? 

    ― Pero, ella te llamó "mi amor" dos veces. 

    ― John, conozco a Bella desde hace 16 años. Así llama a todos a su alrededor o a gente que ni siquiera conoce. 

    ― Ella dijo que podías mostrar algo… 

    ― Sólo estaba bromeando. Estaba a punto de enseñarle mi nuevo pijama, pero ella sólo estaba filmando mis manos. 

    John estaba tratando de ser inteligente, pero Harry fue rápido en responder a todas sus preguntas, lo que le hizo dudar de lo que realmente estaba pasando allí. 

    ― Si tu esposa viera este video, ¿Qué pensaría? 

    ― Lo mismo que tú estás imaginando. 

    ― Y, ¿Qué harías tú? 

    ― ¿Yo? ¡Nada! Es problema de ella si me cree o no. 

    ― ¿Le dirías eso a ella? 

    ― Con todas las palabras que estoy usando contigo. ―Dijo Harry con frialdad, con la intención de terminar esa conversación. 

    ― Por favor, déjame hablar con Bella. 

    ― ¡Está bien! 

    La discusión duró unas horas más, y a partir de ese momento, el resto del día fue horrible. Bella estaba preocupada por la imagen que tenía que preservar, pero sabía que no había casi nada que hacer al respecto. 

    John le enviaba mensajes cada dos horas, y ella estaba preocupada por su reacción porque sabía que él no era una persona justa. Por eso, decidió llamar a Amy para que le aconsejara porque tal vez él la buscaba. 

    ― Amy, tengo un problema. Le envié el video que hicimos para ti a John, y está muy nervioso. 

    ― Bella, voy a esconder todo lo que está conmigo en mi escritorio, incluyendo la carta que estaba escribiendo con 500 razones para que lo dejes. Contiene todas las humillaciones que te ha causado, en caso de que no lo recuerdes debido a tu memoria selectiva... 

    ― Gracias, amiga mía. Estoy segura de que te va a buscar. Sólo dile que el video era para ti y el regalo también, por favor. 

    ― No te preocupes por eso. Soy tu amiga, y te protegeré aunque me amenace con un cuchillo en el cuello. 

    ― Sólo tú puedes hacerme reír ahora mismo, cariño. 

    Cinco minutos después, John llamó a Amy pidiéndole que lo esperara en la oficina porque quería hablar personalmente con ella. Temerosa de que le pidiera que revisara su teléfono y viera su conversación, ella borró todos los mensajes intercambiados con Bella y también escondió la carta de Harry para Victoria y los regalos que le envió en su cajón detrás de unos documentos. 

    John tenía la llave, así que simplemente fue directo a su oficina. 

    ― Amy, ¿Puedes explicarme por qué Bella hizo ese video para ti? ¿Por qué le pediste que comprara un vibrador? Eres una mujer casada. 

    Amy tenía una lista de cosas que lanzarle a la cara y se tomó el momento en que cuestionó su vida personal para hacerlo, recordándole todos los problemas que había creado para su mejor amiga. 

    ― En primer lugar, es mi vida personal, no la tuya. Sí estoy casada y uso un vibrador, no es asunto tuyo. ¿Me has entendido? No es por mi vida personal por lo que estás aquí para discutir conmigo. 

    ― Lo siento, Amy. ¡Tienes razón! Recibí un video de Bella, y desde que lo vi, estoy perturbado. ¿Lo has visto? 

    ― ¡Sí, lo hice! Les pedí a Bella y Harry que me compraran el vibrador y les pedí que hicieran este video para explicarme cómo usarlo, como nunca antes lo había hecho. 

    ― Pero se ven tan íntimos allí. ¿No te parece? La forma en que ella le hablaba, llamándolo mi amor y diciéndole que tiene que tener cuidado de mostrar algo. No puedo aceptarlo. Cuando regrese, ya verá lo que le espera. 

    ― John, yo estaba en tu casa cuando le dijiste a Bella que tenían que hablar apenas ella regresara. Creo que nosotros, Bella y yo, entendimos que querías terminar tu relación, ¿No es así? 

    ― ¡Sí, pero la amo! Esta vez, siento que no me está dando ninguna oportunidad de reconciliarme porque lo he estado intentando desde el día en que se fue. He estado enviando mensajes diciendo cuánto la amo, ¿Y eso es lo que recibo? ¿Este tipo de videos? Estoy seguro de que tiene una aventura con Harry. ―Cuando dijo esa frase, se dio cuenta de que de hecho, Harry era el problema. Él fue el responsable de su cambio durante todo este tiempo. 

    ― Como has hablado de mi vida personal, necesito decir algo sobre la tuya. Bella no te quiere. Y cuando lo digo, lo digo en serio. He sido amiga de Bella desde que ustedes dos se juntaron, y he visto la forma en que la has tratado durante estos años. Es inaceptable. Si estuviera en su lugar, no soportaría el 10% de lo que le haces. ¿Recuerdas una vez, hace seis meses, durante una de tus grandes cenas en casa?, ella te preguntó si la amabas, y tú, frente a mí y a mi esposo, dijiste que no la amabas. Has dicho que fuiste complaciente en tu matrimonio. Si hubiera sido yo en ese momento, habría cogido mis cosas y me habría ido. Mi matrimonio con Edward está al límite, pero por otras razones. Nunca me haría eso porque es un caballero. 

    ― No sabes de lo que estás hablando. Bella aquí delante de ti es una cosa, pero detrás es otra. Me hace sufrir mucho. ¿Te dice que me pega todos los días? ¿Todas las cosas malas que me dice? que soy un idiota, estúpido, ¿y así sucesivamente? 

    ― ¿Te pega? ¿Por qué no vas a la comisaría y la denuncias? Por favor, dame un respiro, John. Lo que puedo ver es que tú eres el villano aquí, y tu matrimonio terminó hace mucho tiempo. 

    ― Amo a Bella, y no voy a perderla por nadie. Pero, dime, ¿Qué te pareció el video? ¿Crees que me está engañando? 

    ― Conozco a Bella, y no es el tipo de mujer que tiene una aventura. Tú eres el que debería saberlo. Lo siento, John, pero tengo que irme. Edward me está esperando abajo. 

    Al salir de la oficina, se sintió aliviada. Siempre quiso decírselo porque ha visto cuántas veces ha sufrido su amiga, y lo hubiera golpeado también si hubiera podido. 

    De una cosa estaba segura, Bella no era una mujer para tener aventuras. Estaba enamorada de Harry. 

    Tan pronto como salió de la oficina, John decidió llamar a Sebastián. Necesitaba un hombre que viera ese video y diera su opinión al respecto. 

    ― Sebastián, necesito hablar contigo. ¡Es urgente! Pienso que mi pareja viaja por motivos de negocios a Europa, pero de hecho, está teniendo una aventura con tu futuro socio, Harry. Tienes que hacer algo al respecto. Necesito tu opinión sobre un video que he recibido. ¿Puedo ir a tu casa ahora? 

    ― Por supuesto, John,  puedes venir. 

    Bella ya le había enviado el video a Sebastián antes porque quería saber su opinión antes de que John pudiera contactarlo. 

    ― Sebastián, ¿Qué opinas del video?". 

    ― Bella, ¿Qué demonios es eso? Has estado viajando y publicando todo tipo de fotos en Facebook. ¿Por qué no pones fotos de reuniones, edificios, etc.? En vez de eso, estás mostrando a todos y a tu pareja, John, lo feliz y sexualmente satisfecha que estás. ―Sebastián no pudo evitar reírse y burlarse de sus actitudes. 

    ― Sí, tienes razón, Sebastián. 

    ― ¡Por supuesto que sí! John está en camino para ver el video conmigo. ¿Qué puedo decir? Este video es tan claro. Si quiere, puede ver la verdad. Los dos estaban disfrutando y teniendo sexo después ¿O me equivoco? 

    ― Pero, por favor, ni siquiera puedes mencionar esto. Necesitas calmarlo. ¡Por favor, ayúdame! 

    ― ¡Vale, veré lo que puedo hacer! Pero voy a borrar todos los mensajes de mi celular por si acaso. John era mi amigo antes de ser socios, Bella, así que no puedo dejar que sepa que estoy al tanto de todo. 

    ― Está bien, por favor, trata de calmarlo. 

    En menos de 10 minutos, John estaba en casa de Sebastián para conocer su opinión. 

    ― Sebastián, Bella tiene una aventura con Harry. ¿Cómo pudieron hacerme esto si yo era el que la animaba a abrir sus horizontes profesionales viajando al extranjero y buscando inversionistas para su negocio? ¿Cómo es posible? 

    ― Tranquilo, hombre, ¿Qué está pasando? 

    ― Mira este video que me envió por error. ¿Qué te parece? 

    ― Sí, es complicado tener una opinión al respecto. ¿Mi amor? ¿Tener cuidado? Si no conociera tan bien a Bella, diría que te está engañando, pero es una persona seria, y nunca podría imaginarla haciendo esas cosas. Si estaba teniendo una aventura, tendría que estar enamorada de él. ¿No estás de acuerdo? 

    Esa fue la manera que Sebastián encontró para no mentirle completamente a John. 

    ― Estoy de acuerdo. Si hay alguien en quien confío en este mundo, es en ella. Pondría mi vida en peligro porque confío en ella. 

    A pesar de su convicción, sabía que algo no estaba bien en la historia, y necesitaba averiguar qué era. 

    ― Sí, pienso lo mismo. Este video era sólo una broma para Amy. Olvídalo, y cree en ella. 

    ― Imposible, Sebastián. He visto este video 100 veces, y su voz suena diferente. Parece como si ella tuviera intimidad con él. 

    John estaba tratando de buscar explicaciones razonables que le permitieran resolver el rompecabezas. 

    ― John, Bella era estudiante de Harry hace 25 años, y esa es su forma de hablar. Además, puede mostrar afecto por todos, incluso por un perro en la calle. 

    ― Sebastián, sé cómo es mi esposa y yo creo que a ella le gusta, independientemente de lo que ocurrió en esa habitación. He querido matarme por haber dejado que llegara a este punto. Peor aún, para enviarla a la guarida del lobo. Ahora no sé qué hacer. 

    ― Mira, sabes que sufrí terriblemente cuando mi primer matrimonio acabó, ¿Verdad? Fui traicionado por mi esposa, pero lo peor es que no merecía ser traicionado. Vomité y no pude dormir bien, lloré todo el tiempo, pero el mundo no se acabó. De lo que Bella me ha dicho, su matrimonio es una porquería. No se aman, y siempre la estás tratando mal ¿No es así?  ―Sebastián intentó poner la culpa donde debía estar, para que John entendiera que él era el culpable de todo lo que estaba pasando. 

    ― Es cierto, pero después de que ella viajó descubrí que la quería y que tenía que cambiar.  ―Dijo John, mientras se lamentaba todo lo que le había hecho a su esposa. 

    ― ¿Después del viaje? No seas mentiroso, hombre. Hace mucho tiempo que no la amas. 

    ― No, la amo demasiado, y lamento todo lo que le he hecho. 

    ― Los humanos son difíciles. La has tratado como a un perro durante estos años, y cuando estás a punto de perderla, ¿Descubres que estás enamorado de ella? ¡No es verdad! ¡Vete a la mierda, hombre! ―Gritó Sebastián. 

    ― Me voy a casa. Es hora de hablar con ella de nuevo y obtener más explicaciones. Tiene que decirme la verdad. 

    ― Tómatelo con calma. Es el mejor consejo que puedo darte. 

    Cuando John salió de su casa, Bella lo llamó para ver de qué hablaron. Harry estaba tratando de calmarla diciendo que Sebastián le había dado una explicación convincente. 

    Cuanto más lo decía Harry, más se preocupaba porque conocía a su pareja y sabía que él le haría la vida miserable durante los próximos días. Afortunadamente, el Wi-Fi estaba disponible en el hotel. 

    Esa noche, ella y Harry ya no hacían el amor como antes, pero a la mañana siguiente, estaban tan ansiosos el uno por el otro que hicieron el amor durante largas horas para satisfacer su deseo. 

    Ella estuvo de acuerdo en que tendrían sólo 30 minutos durante la mañana y durante la noche en caso de que John quisiera hablar con ella. Se sentía más tranquila ya que era capaz de ignorar el infierno en el  que podría convertirse su viaje. Harry intentó todo lo que pudo para no pensar en que si ella no cambiaba su comportamiento, su luna de miel se arruinaría. 

    Esa noche durmieron abrazados. John no podía dormir y decidió que probaría la infidelidad de Bella, y el mejor lugar para encontrar pruebas era en su oficina. Cogió las llaves y fue allí a las 5 de la mañana. 

    La oficina tenía un sistema de alarma, y le informó a Sebastián que había alguien allí. Inmediatamente, pensó en John y lo llamó. 

    ― John, ¿Estás en la oficina ahora mismo? 

    ― Sí, soy yo. Sólo vine a revisar el escritorio de Bella para tratar de encontrar algo. 

    ― ¡Para con esta estupidez! Vete a casa, y descansa un poco. ¿Qué estás tratando de encontrar allí? 

    ― Pruebas de su aventura. Lo encontraré aquí. Voy a buscar por todas partes. 

    ― John, no hagas un desastre, por favor. Amy y Bella ya tienen mucho trabajo que hacer allí. 

    ― No te preocupes. Pondré todo en el mismo lugar. 

    Antes de dormir, Sebastián le envió un mensaje a Bella diciendo que John estaba en la oficina tratando de encontrar cosas que pudieran probar su infidelidad. 

    Lo primero que se le pasó por la cabeza fue la carta que Harry le escribió a Victoria. Decidió enviar un mensaje a Amy preguntando dónde lo había puesto. Amy le contestó diciendo que la había puesto en un cajón debajo de su escritorio, pero que había olvidado cerrarla con llave. 

    Bella estaba nerviosa y despertó a Harry para hablar. 

    ― Mi amor, John encontró la carta que le escribiste a Victoria. 

    ― ¿Cómo es posible, Bella? 

    ― Fue a la oficina para encontrar algo que probara que soy infiel. Estuvo allí de 5 a 7 de la mañana. Seguro que ha buscado de cajón en cajón, de papel en papel... 

    ― Bella, si lee la carta, sabrá que estamos juntos desde diciembre. Pero, tienes que ser práctica. ¿No crees que si hubiera encontrado algo, te llamaría? 

    ― ¡Él va a hacer de mi vida un infierno! ¡Dios mío! 

    Lo primero que encontró fue un trozo de papel en su escritorio que contenía el nombre de Harry con su letra, y eso lo puso furioso. Empezó a quitar los cajones de su escritorio, sin imaginar que habría algo en el escritorio de Amy. 

    Afortunadamente, no encontró el itinerario impreso de su viaje, que decía que ella estaba en Venecia y no en Lisboa como él pensaba. 

    No encontró nada, y cuando estaba a punto de salir, miró hacia atrás y vio el escritorio de Amy, decidiendo que lo revisaría también. Más no abrió ningún cajón. De lo contrario, habría encontrado la prueba que buscaba, la carta que contenía detalles de la relación entre Harry y Bella. 

    Antes de salir del hotel por la mañana, Bella habló con John. Ella sospechaba que él había encontrado la carta y estaba guardando la información para arrojársela a la cara cuando ella regresara. 

    No soportaba las preguntas inquisitivas que él le hacía después del video. 

    ― Bella, por el amor de Dios, dime qué les pasa a ustedes dos. He visto este video 500 veces, y no he podido dormir en toda la noche. Por favor, hazme creer que este video no es lo que creo que es. 

    ― John, olvídalo. Era sólo una broma. 

    ― Bella, estaba en la oficina tratando de encontrar algo que confirmara mis sospechas sobre ti y Harry, y acabo de ver un papel en tu mesa que contiene su nombre con tu letra. Aparece muchas veces en eso. ¿Por qué hiciste eso? 

    ― En primer lugar, no tienes derecho a invadir mi oficina como lo hiciste. Si no crees en mí, cuando llegue, hablaremos de ello personalmente. ¿Lo entiendes? ―Gritó Bella, como si tratara de hacerle entender. 

    Como no pudo defenderse, decidió atacarlo. 

    ― Pararé pero sólo cuando me expliques. 

    ― Cuando hablo con alguien por teléfono o personalmente, tiendo a hacerlo inconscientemente, pero siendo honesta, no recuerdo haber escrito el nombre de alguien muchas veces. ¿Está bien para ti? 

    ― No, no está. 

    Su explicación no era tan buena, pero no había nada más que pudiera hacer. 

    John quería seguir adelante, pero Bella empezó a echarle en cara todos esos años difíciles que había pasado, incluyendo la humillación de haber sido echada de su propia casa y de tener que escucharle maldecirla tantas veces sin ninguna razón y así sucesivamente. Ahora que estaba lejos, ¿Cómo se atrevía a esperar explicaciones? 

    Ella le recordó que después de su regreso, ellos hablarían y resolverían su situación. 

    Su conversación ya había llegado a los 30 minutos cuando Harry apagó el Wi-Fi. 

    La conversación aún no había terminado, y John no podía hacer nada porque no podía permitirse gastar dinero en llamadas internacionales. 

    Antes de salir del hotel, Bella llamó a Amy para comprobar si había encontrado la carta que Harry había escrito. 

    ― Amy, tienes que averiguar si leyó la carta. ¿Sabes cómo se dobló y dónde está? 

    ― Lo sé, no te preocupes. Tan pronto como llegue a la oficina, te lo diré. 

    ― Señoritas, no encontró nada. Si lo hubiera hecho, habría dicho todo lo que vio. ―Interrumpió Harry. 

    ― Harry, no conoces a John. Es frío y meticuloso. 

    ― Si esto es verdad, es un monstruo, y deberías empezar a preocuparte por él. ―Concluyó Harry, haciendo un gesto a Bella para terminar la llamada e ir a desayunar. 

    Amy estuvo de acuerdo con la opinión de Harry mientras trataba de consolar a su amiga, y luego terminaron su llamada. 

    Harry pensó que su día se arruinaría después de eso, pero Bella lo amaba tanto que no quería transferir sus sentimientos a su momento especial. Cuando regresara a los EE.UU., se encargaría de eso. 

    De esta manera, el día fue perfecto. Caminaron por las pequeñas calles de Venecia tomados de la mano y disfrutando del hermoso día. Decidieron sentarse cerca de uno de los canales para disfrutar del sol y la brisa. Fue por mucho, uno de los paseos más increíbles que habían tenido. Cosas simples como hablar y poner su cabeza en el regazo de ella era lo mejor que podía pedir. 

    Era increíble ya que tenían tantas cosas en común y buscaban un amor sereno y concreto que completara sus almas y calentara sus corazones. 

    Sentir que estaban enamorados era lo que necesitaban para elevar su autoestima. 

    A pesar de sus deseos comunes, era difícil para ellos. Harry había sufrido años con una mujer que no podía satisfacer, y Bella era constantemente humillada por su pareja. Estas cosas los hacían frágiles en ese momento en particular, pero nada iba a cambiar su esperanza de pasar a algo mejor y la comprensión de cuán perfecto era el amor que sentía por Bella, que era capaz de cambiar todo a su alrededor, incluso esas malas experiencias. 

    Almorzaron cerca de uno de los canales, caminaron tomados de la mano y visitaron algunos lugares interesantes. Venecia era perfecta en ese asunto. No era necesario tomar un taxi, tren o un autobús para explorar. Todas las cosas hermosas estaban a su alrededor. 

    Durante el día, Bella comenzaba a contarle a Harry algunas historias de amor de su pasado para provocarlo. Sin darse cuenta, Harry comenzó a sentirse celoso e irritado al escucharlos. 

    ― Amor, voy a contar una historia sobre mi ginecólogo. No estás celoso de mi pasado, ¿Verdad? ―Dijo Bella, riéndose de las caras que estaba poniendo Harry sobre las otras historias. 

    ― Por supuesto que no, ¿Estás loca? Es tu pasado y te pertenece. 

    ― Muy bien, te lo voy a decir. Estaba en Nueva York y necesitaba ir a un ginecólogo, y Margaret conocía a uno bueno, y también me dijo que era extremadamente guapo. 

    ― ¿Un guapo ginecólogo? ¿Qué hay del tamaño de su dedo? ―Preguntó Harry, sonriendo. 

    ― ¿Conoces a ese personaje que es médico en la serie de televisión Grey's Anatomy? ¿McSteamy? 

    ― Sí. 

    ― ¡Cariño, él era aún más guapo! 

    Harry no entendía por qué aquella furia se apoderaba de él, y no estaba disfrutando de la forma en que se desarrollaba la conversación. 

    ― Mi amor, en ese momento estaba bronceada y sexy. Me bronceé en bikini y estaba en la cima de mi forma física. 

    Harry estaba celoso porque había aguantado mucho tiempo sin ella y lejos de su compañía. Bella siguió con la conversación y él no estaba contento de escucharla. 

    ― Cuando entré en su consultorio médico, noté que ese hombre, guapo, educado y fragante, me pidió que me quitara la ropa y me acostara en la silla de exámenes. Después de eso comenzó a examinar cada parte de mi cuerpo. Me sentí tan avergonzada. ―Ella le susurró al oído como si le estuviera tomando el pelo para llevarlo a la cama. 

    ― ¿Avergonzada? ¿Estás segura de que era así cómo te sentías, o tal vez te confundiste con otro sentimiento? ―Harry respondió, visiblemente molesto, mientras se alejaba. 

    ― No, lo estaba. No había tiempo para pensar en la atracción si eso es lo que estás insinuando. Pero, cada vez que tenía que volver a revisarme con él, sentía mariposas en el estómago. 

    Harry no era un hombre celoso, pero escuchar sus historias cambió su ego. En cuanto se dio cuenta de lo molesto que estaba, empezó a burlarse de él. 

    ― Mi amor, ¿Estás celoso de algo que pasó hace 10 años? 

    ― ¡Por supuesto que no! 

    En realidad, estaba lleno de celos. Incluso podía vencer a alguien que se atreviera a mirarlo en ese momento. Empezó a reírse porque se dio cuenta de que había logrado lo que quería. Ella también notó que él estaba celoso. 

    Ya casi había pasado la tarde y decidieron volver al hotel. Ella sabía qué esperar y estaba ansiosa por llegar allí a pesar de que era visible lo molesto que estaba. 

    Tan pronto como entraron en su habitación, él la agarró de los brazos y la puso contra la pared, diciendo que le enseñaría lo que era un hombre de verdad. La desnudó, rasgando sus ropas, y que de ninguna manera se parecía al hombre delicado de aquellos otros días. 

    La empujó a la cama y tuvo sexo salvaje con ella. No temía abofetearla y presionarla fuertemente contra su pecho. La volvió hacia adelante y hacia un lado, sin preguntarle ni decir una palabra, simplemente haciéndolo. Bella llegó a su clímax muchas veces como si también estuviera poseída por alguna fuerza extraña, y visiblemente, no era el Harry al que estaba acostumbrada a tener en la cama. 

    En realidad, este cambio fue bienvenido. Lo estaba disfrutando. Este juego que ella jugó de hablarle sucio lo estaba volviendo aún más salvaje durante el sexo. Se estaba emocionando más y más. 

    Una vez satisfechos, empezaron a reír.  

    Bella le preguntó qué había pasado porque no entendía por qué estaba celoso de un hecho que ocurrió hace 10 años. 

    Dijo que tampoco podía entenderlo. Tal vez, nunca antes había amado de verdad a alguien porque siempre decía que no estaba nada celoso. 

    De hecho, sabía que no tenía razones para ser así porque Bella era la dama a la que amaba con toda su intensidad. Después, fueron a ducharse juntos y pasaron horas allí hablando de lo que había pasado y de lo maravilloso que había sido el día. El placer que tomaban de las pequeñas cosas era indescriptible. 

    Harry sabía que ese era el significado del amor. Era algo que lo cambiaba todo. 

    Bella todavía necesitaba hablar con John y se impacientaba cada vez más, no pudiendo disfrutar completamente ni siquiera esos momentos del día. 

    Cada vez hablaba menos con él y ahora era ella quien lo atacaba. Afortunadamente, estaba limitando sus conversaciones a 30 minutos, y pronto se iría a la cama para ver una película y hacer el amor con el hombre que más amaba en esta vida. 

    Un día más se acercaba, y Harry no estaba dispuesto a hacer el amor. Quería algo diferente, como sexo con todo lo que pudiera pedir, sin límites ni restricciones, sólo placer, y Bella, como siempre, no lo rechazó. 

    Sin embargo, esta vez, tal vez debido al cansancio y a todos esos últimos días de esfuerzos físicos, no pudo tener una erección. 

    Sintiéndose avergonzado de lo que estaba pasando, él simplemente la abrazó y no le dijo nada, siendo ambos conscientes de la situación. Inmediatamente después del desayuno, Bella tuvo que hablar con John, y después de hacerlo, dejó de lado esos malos sentimientos y no habló de él. Quería disfrutar cada momento que la vida le ofrecía. 

    ― ¡Carpe diem, aprovecha el día! ―Le dijo Harry. 

    Eso es exactamente lo que estaban haciendo, disfrutando todo lo que podían. No sabían cuándo volverían a estar juntos. Por esta razón, vivían como si no hubiera un mañana. 

    Antes de salir a caminar, Harry llamó a Bella a la habitación. 

    ― Mi amor, por favor. ¿Vamos a tener sexo otra vez? Es que estoy muy cansada. ―Dijo Bella. 

    ― ¡No, por supuesto que no! Sólo quiero probar algo.  

    ― ¿Qué? 

    ― Quiero probar ese vibrador con el control remoto. 

    ― Pero, lo usamos todos los días. 

    ― No, no es para usarlo ahora. Quiero intentarlo de una manera diferente, como tú caminando o sentada en el restaurante. Cuando no lo esperes, apretaré el botón. ¿Lo entiendes? ¿Qué te parece? 

    ― Harry, ¿Estás loco? ¡Bueno, yo estoy más loca! ¡Quiero hacer de todo contigo! 

    No fue necesario insistir tanto ya que ella ya estaba guardando sus bragas para poner el vibrador en la posición correcta. 

    Dejaron el hotel, y Bella pensó que él lo usaría en cualquier momento que quisiera, pero, de hecho, él era inteligente y estaba pensando en la mejor oportunidad cuando ella probablemente se distrajera para sorprenderla. A veces se sorprendía con la repentina vibración entre sus piernas. 

    Pero, la parte divertida estaba a punto de llegar. 

    ― Mi amor, sentémonos en esa cafetería cerca del río y tomemos un chocolate caliente. ―Sugirió Harry. 

    ― Sí, pero me gustaría un té. ¿Está bien eso? 

    ― Por supuesto, mi amor. 

    Ambos fueron allí y pasaron una hora hablando y mirándose. Cuando Bella se olvidó por completo, Harry se puso de pie y se excusó para ir al baño. Después de entrar, se escondió detrás de una de las ventanas para observarla desde allí. 

    En el momento en que un niño se acercó a ella, él presionó el botón y la vio casi caer de su silla, gimiendo ante tan repentina situación. Luego, Bella empezó a gritar tan fuerte que hizo que otras personas la miraran fijamente. 

    Después de ver esa escena graciosa, salió del baño con una sonrisa en la cara. 

    ― ¿Estás loco? 

    ― ¿Qué pasó? ―Harry preguntó como si no hubiera hecho nada. 

    ― ¡Harry, me asusté tanto! ¡Hasta grité! 

    ― Lo vi todo desde adentro. 

    ― Entonces, ¿Era un plan? ¿Me trajiste aquí sólo por eso? 

    ― ¡Sí! 

    Ambos se rieron durante mucho tiempo y, sin querer volver a sorprenderse, entró en el baño y se quitó el juguete. 

    El decimocuarto día se acercaba, y podían sentir tristeza en el aire. 

    Tomaron muchas fotos y tuvieron un paseo romántico en góndola, una necesidad para las parejas enamoradas que viajan a través de Venecia. Llegaron a conocer muchos lugares diferentes de la ciudad, pero todo lo que querían era volver al lugar de ayer, sentarse, hablar y acariciarse unos a otros. 

    Pasó un día más y ahora sólo quedaban tres. Estaba claro que ya se echaban de menos el uno al otro. Todo lo que querían era estar juntos. 

    Harry se pasó todo el día preocupado por su "pequeño Harry". En los días anteriores, cada vez que se besaban o abrazaban, era normal sentir que algo se le ponía duro entre las piernas, pero ese día, era como si algo estuviera pasando. 

    Se sentía avergonzado porque no era capaz de actuar como antes. Quería creer que estaba cansado de otros días porque había "trabajado duro". Cuando llegaron al hotel por la noche, para su alegría, todo volvió a la normalidad. 

    Bella no podía creerlo cuando se disculpó por el episodio de la mañana. Ella se rio y dijo que en esos 15 días de luna de miel, había alcanzado su clímax más veces que en todos sus años de vida, y la hizo sentir como la mujer más sexy del mundo. 

    ― Mi amor, Dios descansó en el séptimo día. ―Dijo Harry, tratando de justificarse. 

    ― ¿Qué? ―Contestó ella, sin darse cuenta de lo que estaba diciendo. 

    ― Dios descansó en el séptimo día y yo sólo en el decimocuarto. He trabajado el doble de duro que él. 

    ― ¿Qué hay de mí? ¿No tengo derecho a descansar, también? 

    ― ¿Quieres descansar ahora? 

    ― No, porque las diosas nunca descansan. ―Dijo Bella, después de besar su boca. 

    Al día siguiente, se dirigían a Lisboa y sólo les quedaban dos días para despedirse. Harry le dijo a Mafalda que llegaría otro día para poder dormir con Bella en un hotel. 

    Pero, aunque Mafalda supiera que estaba allí, nada cambiaría si dormía en los brazos de su amada. 

    Habían pasado unos meses desde que Harry le pidió a Bella que viera la película Los Puentes del Condado de Madison. Le encantaron las actuaciones de Clint Eastwood y Meryl Streep y, en su opinión, fue la mejor película de la historia. 

    Durante el vuelo de vuelta a Lisboa, Harry la descargó para verlo en su portátil, y sus emociones excesivas eran visibles incluso para los pasajeros a su alrededor. 

    La escena en la que Robert Kincaid (Clint Eastwood) esperaba bajo la lluvia a que Francesca (Meryl Streep) dejara el coche y se fuera con él fue increíble. 

    Francesca no pudo salir del coche y abandonar todo para vivir por este amor. Robert estaba parado al otro lado de la calle esperando que ella abriera la puerta y corriera a sus brazos. Pero ella tenía una familia, y a pesar de su deseo de ser amada, no podía abandonarlos y encontrar su felicidad a su lado. Esta escena hizo llorar a Harry como un niño. Era demasiado emocional para él. 

    Pensó que le pasaría a él, que Bella no podría dejar a su pareja. 

    John ejercía algún tipo de poder sobre Bella donde, aunque era consciente de su infelicidad, no podía salir de esa relación, y él sabía cómo usar todos los trucos que tenía a su favor. 

    Si esto sucedía, sería decepcionante para él. ¿Cómo es que ahora que estaban juntos, se volverían a separar? ¡Eso era absurdo! 

   



 Volver a Lisboa 

      

    Llegaron a Lisboa a las 8 de la noche y estaban tan exhaustos que decidieron ir al hotel. 

    Bella todavía tenía que pasar por el interrogatorio de John de ese día, y Harry trató de dormir sin escuchar la misma conversación una y otra vez. Pensó para sí mismo mientras se preparaba para dormir: ¿Cómo puede soportar esto? Es surrealista lo que le está haciendo. 

    Ese día no hicieron el amor. Los días pasaban y ya sentían el vacío que se apoderaba de sus corazones de diferentes maneras. 

    Harry sintió que la perdería para siempre y se arrepintió de no haberla besado lo suficiente en la mañana. 

    De hecho, él esperaba que algo pasara porque su período se retrasó 10 días, y para alguien que tiene un ciclo regular, esa era una razón para estar preocupada. 

    Bella estaba acostumbrada a la dulce y encantadora forma en la que Harry la trataba. Estaba acostumbrada a ser deseada como nunca antes en su vida. Sintió un amor incondicional después de todo y sabía que lo tendría al lado del hombre que dijo que la había amado toda su vida. Es por eso que intentó encontrar una excusa para salir del infierno en el que vivía. 

    Pensó que sería mejor vivir feliz en Lisboa al lado de ese hombre maravilloso. Todavía no había visitado su fábrica, así que por la mañana fueron a Chamusca. Trabajaron todo el día, y al final, quiso mostrarle un lugar llamado Óbidos, una ciudad medieval que siempre le había traído paz a Harry. 

    De hecho, el lugar les trajo ese sentimiento nuevamente, pero a Harry no le entusiasmaba tanto subir los enormes escalones y caminar alrededor de las murallas que rodeaban la ciudad. Por esta razón, sólo le mostró uno de los lados de la ciudad y decidió volver al auto. 

    Habían pasado casi dos días desde que hicieron el amor, y ya se extrañaban los cuerpos, las miradas y las conversaciones eran desconectadas. Así que, dentro del vehículo, y entre muchos besos, hicieron el amor.  

      

     

  

  


 
    CAP 33 ― LA DESPEDIDA 

      

    Amy y Sebastián estaban preocupados por la actitud de John hacia Bella. Sebastián trató de mantenerse alejado del asunto, pues no quería que John descubriera que él también sabía sobre la relación entre Bella y Harry. Sin embargo, pensaban que no era una buena idea que se quedara en su propia casa, pues temían que John pudiera hacerle algo malo si descubría la verdad. Así que le aconsejaron que se quedara como huésped en casa de Sebastián, hasta que pudiera alquilar una casa con Amy. 

    Harry estaba escuchando esa conversación y se asustó. Decidió que era hora de decir algo al respecto. 

    ― Bella, ¿No crees que tienen razón? Tal vez John podría mostrarse agresivo ―Dijo Harry, imaginando lo peor. 

    ― Nunca me ha hecho daño, ni siquiera en nuestras peores discusiones. Pero ahora mismo no estoy tan segura. ―Contestó Bella, entendiendo que el momento era delicado. 

    ― ¿No crees que deberías ir a casa de alguien? Estoy realmente preocupado por esta situación, especialmente sabiendo que soy el responsable de todo. ―Dijo Harry, mientras la abrazaba al mismo tiempo. 

    ― No, no puedo huir de mis responsabilidades. No soy una fugitiva. Necesito enfrentar las consecuencias de mis decisiones, y eso es lo que voy a hacer. Tú no eres culpable de nada, Harry. En realidad, hiciste lo correcto, pues terminaste tu matrimonio antes de nuestra luna de miel. Yo soy la que está mal aquí, esperando que mi destino pueda ser decidido por otros. Necesito ser la estrella de mi propia historia. 

    ― Pero no puedes poner tu vida en riesgo. Sería una locura. La culpa no es sólo tuya o mía. Es de los dos. 

    ― No sé qué hacer. Mañana volveré a San Francisco y tengo que afrontarlo. Quiero terminar mi relación, pero es él quien tiene que hacerlo. Apelaré a su dignidad. Si ya no me quiere y viceversa, no hay razones para que estemos juntos. ―Dijo Bella, sintiéndose culpable de no haber terminado con John antes de estar con Harry. 

    ― Pero el problema es que ahora dice que te quiere tanto. Si fuera por él, estarían juntos para siempre. Si quieres ser el protagonista de tu vida, tienes que actuar. Vete a casa y termínalo. No esperes a nadie. 

    ― Lo dice porque está herido, pero esto pasará porque lo conozco bien. Es fácil decirlo, pero estoy tan asustada y traumatizada. Por eso es difícil para mí hacerlo. Siempre estoy considerando los sentimientos de los demás antes que los míos. Soy consciente de que debo cambiar. 

    John le envió muchos mensajes grabados, y su voz estaba tranquila, lo que la hizo sentirse aún más aprensiva, así que Harry le preguntó: 

    ― Bella, ¿Crees que es capaz de hacerte algo malo? 

    ― Mi amor, honestamente, su voz suena demasiado relajada. Normalmente es una persona impulsiva, y ahora me desconcierta. Mejor lo llamo. Ahí decidiré si debo seguir el consejo de Amy y Sebastián.  

    ― Amor, tengo miedo de que haga algo. Es un asunto serio. No bromees con eso, por favor. ―Dijo Harry, teniendo miedo de las consecuencias de sus acciones. 

    Harry sabía que había hecho todo mal, pero no sabía cómo cambiarlo. Pensó que debía luchar por el amor de su vida, pero ahora las consecuencias podrían ser un desastre. 

    Si John la mataba, Harry no sabía cómo podría seguir viviendo. 

    Pronto, Bella sería arrojada a la jaula del león sin silla ni látigo. Ella estaría sola y podría pagar un alto precio por sus errores. Peor aún, Harry sería culpable de su muerte. Bella decidió entonces llamar urgentemente a John y comprobar cómo podría seguir adelante con todo esto. 

    Harry estaba tan preocupado que no quería dejarla volver a los Estados Unidos y ella tampoco estaba dispuesta a hacerlo, pero al final, sabían que tendrían que enfrentar esas consecuencias. 

    ― Voy a llamarlo ahora. Por favor, no digas nada. ―Le dijo Bella a Harry. 

    Luego, marcó el número de John con aprensión. 

    ― John, estoy preocupada por algo. Amy y Sebastián me están aconsejando sobre mi seguridad e integridad. Tienen miedo de que me hagas algo. ―Dijo Bella con calma, preocupándose de que su marido entendiera con claridad lo que ella quería decir.  

    ― Bella, soy impulsivo, lo confieso, pero nunca he hecho nada que te amenace. Me molesta saber que esto es lo que piensas de mí. Vuelve a casa y resolveremos nuestros problemas juntos, como adultos. Por favor, vuelve porque estoy dispuesto a compensarlo todo para que seamos felices. 

    Sonaba honesto diciendo eso. Sabía que lo habían engañado y estaba tratando de lidiar con esa situación tan diplomáticamente como podía. Todo lo que quería era tener a Bella de vuelta. 

    ― De acuerdo, cuando regrese, hablaremos, pero ya te estoy advirtiendo que estaré cansada y no podré responder a tus preguntas de inmediato. Necesito descansar porque estaré ocupada mañana. ―Contestó, para asegurarse de que tendría el descanso que necesitaba. 

    ― ¡Genial! Hablaremos cuando estés aquí. 

    Después de escuchar su voz por teléfono, Harry estuvo de acuerdo en que ella debería ir a casa y hablar con John, pero lo que no sabía es que ni Bella ni John eran lo suficientemente adultos como para arreglar las cosas en una conversación amistosa. Ambos estaban enfermos cuando se trataba de esta relación. Ella era débil y dominada. Él, manipulador y maquiavélico: una pareja perfecta. 

    ― Bella, no eres una fugitiva huyendo de un crimen. Vuelve a San Francisco y luego puedes volver conmigo. Sólo quiero que seas sabia con tus decisiones. ―Le suplicó Harry. Al mismo tiempo, la abrazó con fuerza. 

    ― ¿Tienes dudas sobre mi amor por ti? ―Preguntó Bella con voz dulce. 

    ― ¡En absoluto! Pero dudo que seas lo suficientemente fuerte para dejarlo. A pesar de eso, sé que eres un adulto y sabes lo que es mejor para ti. 

    ― Sí lo soy. ¡Ya lo verás! 

    Recibió otra llamada de Amy y Sebastián. Tenían curiosidad por saber qué haría ella. Querían saber si debían esperarla en el aeropuerto y encontrar un lugar temporal para que se quedara o si se iría a casa. 

    ― Bella, ¿Qué has decidido? ¿Debería alquilar la casa para que vivamos juntas? ―Preguntó Amy. 

    ― No, Amy, no es necesario. Iré a casa y hablaré con John. 

    ― ¡Bella, no hagas eso! Es un mentiroso y una mala persona. Me preocupa su comportamiento. Confía en mí, amiga mía, si te vas, nunca podrás dejarlo. ―Dijo Amy, conociéndolos a los dos. 

    ― No puedo, Amy. ¡Tengo que irme! Necesito enfrentarme a él y a mi situación. Si no lo hago, siempre seré una fugitiva y no podré mirarme en el espejo. Peor aún, estará seguro de que fue traicionado. Gracias por todos los consejos, pero tengo que irme ahora. Adiós, amiga. 

    ― De acuerdo, te estaré esperando en el aeropuerto de todos modos. 

    De camino al aeropuerto, una canción de Ana Carolina, una cantante brasileña, estaba sonando en la radio, y tradujo exactamente lo que Harry quería decir en ese momento. 

    Sólo se tomaron de la mano y escucharon esa canción en silencio, entendiendo el significado de las palabras, coração Selvagem de Ana Carolina. 

      

    "Querida 

    Mi casa... 

    Está donde quieras que esté 

    No quiero lo que la mente piensa 

    Quiero lo que el alma desea 

    Arco iris, ángel rebelde 

    Quiero la carne. Tengo prisa por vivir. 

    Pero cuando me amas 

    Abrázame y bésame lentamente 

    Porque necesito tiempo, tiempo para enamorarme 

    Hora de escuchar la radio del auto 

    Tiempo para el grupo del otro barrio 

    Para ver y saber que te amo..." 

    Ana Carolina ― Coração Selvagem 

      

    Su despedida fue una mezcla de sentimientos, desesperación e incertidumbre. Ni siquiera era posible para ellos darse un beso de despedida apropiado. 

    Era una mezcla de preocupación y anhelo, sin saber si habría un mañana. Harry estaba deprimido y sintiendo que había perdido el amor de su vida por la peor de sus pesadillas, y de manera permanente. 

    ― Mi amor, por favor resuelve tu vida. No hagas lo que siempre has hecho. Quédate una semana con él y luego vete. 

    ― Harry, tengo mi propia manera de hacer las cosas. Soy diferente a ti. 

    ― He oído esto antes, pero no sucedió. ―Dijo Harry, recordando el hecho de que ella podría haber resuelto su situación antes del viaje. 

    ― Harry, por favor, detente. Es muy difícil para mí dejarte después de todos estos días increíbles. 

    Las lágrimas goteaban de sus ojos después de decir eso, y Harry rápidamente las secó de su hermosa cara. 

    ― En cuanto baje del avión, te enviaré un mensaje a través de WhatsApp. ―Dijo Bella. 

    ― ¿Lo prometes? 

    ― Lo prometo. 

    ― Lo estaré esperando toda la noche. 

    ― ¡Te quiero tanto! ¡Por favor, no me dejes! 

    ― Nunca lo haré. Tardé tanto en conocerte. Ahora sólo te quiero a ti, como decía esa canción. 

    Después de eso, Harry le ordenó que pasara por el Duty-free para recuperar el dinero que gastaron en compras durante su viaje. 

    Entonces él decidió decir otra cosa: 

    ― Te quiero tanto. Por favor, vuelve conmigo y hazme el hombre más feliz del mundo. 

    Se abrazaron y se besaron suavemente. Él sostuvo su cara y la miró a los ojos como si tratara de mantenerlos en su memoria. 

    Lentamente, la dejó ir. Todo lo que tenían era su amor y la incertidumbre del mañana. Harry empezó a caminar, mirando hacia atrás hasta que desapareció entre la multitud. 

    El aeropuerto de Lisboa era enorme para Bella, y tuvo que caminar 10 minutos para llegar a inmigración. En el camino,  un pensamiento no abandonó su mente: 

    “¿Qué hago volviendo a ese infierno? ¿Por qué no me quedo aquí con este hombre maravilloso que me hizo más feliz en 18 días que muchos años de vivir con John? ¿Qué debo hacer?” 

    Después de salir de inmigración, Bella caminó 10 minutos más para llegar a la puerta. Intentaba calmarse para enfrentarse a su esposo, pero estaba muy nerviosa. Ella sabía lo que tenía qué hacer y enumeró sus prioridades en su mente. 

    Convencer a John de que no fue engañado. 

    Convencerlo de que la dejara ir y terminara su relación de una buena manera. 

    Trabajar duro para asegurarse de que su compañía obtuviera las ganancias que le permitieran ser financieramente independiente. 

    Volver con Harry lo antes posible. 

    Esa era una lista de cosas imposibles de cumplir. En el avión no podía ni dormir. Lloraba mucho y sentía una especie de presión en el pecho. 

    Pensó nuevamente en sus prioridades y tuvo dificultades para convencerse de que funcionarían. Entonces, ¿Cómo podría convencer a John de que no fue traicionado? ¿Cómo, si en ese video era tan obvio? "Mi amor, tienes que tener cuidado." había dicho ella en el video... Cualquiera sabría que Harry estaba desnudo en su habitación. 

    ¿Convencerlo de que la dejara ir y pusiera fin a su relación de forma pacífica? Ella estaba consciente de que era una misión imposible, o tomaría al menos 6 meses, y nadie, ni siquiera Harry, la aceptaría. Pero ella sabía que este tiempo no sería nada comparado con el tiempo que tendrían juntos. Una vez más, estaba segura de que no podría hacerse realidad, y tal vez Harry se daría por vencido con ella. 

    ¿Trabajar para conseguir su independencia financiera? De eso era de lo único que estaba segura. El potencial de su compañía era enorme, pero requería tiempo y mucho trabajo para lograrlo. 

    ¿Volver a su amor lo antes posible? ¿Sucedería? Ni siquiera ella era capaz de predecir el futuro, ni de entender lo que tenía que pasar, ni de dejar pasar a los demás por ello. 

    Bella sintió que el vuelo hasta San Francisco duró unas 20 horas. Fue duro para ella porque se sentía muy abrumada en ese momento. 

    Tan pronto como bajó del avión, les envió un mensaje a Harry y a su hija. De vuelta en Lisboa, ya era medianoche, y Harry pasó todo ese tiempo mirando su teléfono y enviándole mensajes. En los mensajes, él expresó su preocupación y su amor por ella. 

    Mafalda estaba a su lado, en el sofá, y no se sentía cómodo recibiendo mensajes de Bella, así que fingió que estaba durmiendo, y ella lo dejó allí. 

    Bella envió un mensaje a las 12:20 de la mañana, pero para entonces, ya Harry estaba durmiendo y no podía leerlo. Después de 40 minutos, como si de repente sintiera algo, se despertó de su siesta, vio su mensaje e intentó llamarla sin éxito. 

    El mensaje de Bella era corto pero expresaba todo lo que ella había querido decir: 

    ― Mi amor, ¡llegué! Te quiero tanto. Vamos a estar juntos para siempre. Te lo prometo. 

      

      

     

  

   




 
    CAP 34 ― CASA DE AVISPAS 

      

    En el aeropuerto, John y su amiga Amy la estaban esperando. Tan pronto como Bella vio a Amy, fue directamente a darle un gran abrazo y le susurró algo en el oído, lejos de John. 

    ― Querida, ¿Estás segura de que quieres irte con John? ―Preguntó Amy, preocupada por su amiga. 

    ― Debo ir. ―Dijo Bella, pensando que todo lo que realmente quería era estar cerca de Harry. 

    ― ¿Vas a entrar en un avispero sin protección? ―Amy parecía alterada cuando vio a John acercarse. 

    ― No te preocupes, amiga mía. No va a hacerme nada. ―Concluyó Bella, y fue a encontrarse con su compañero. 

    John se acercó más rápido y le dio un abrazo diciéndole: 

    ― Vamos a casa. Te extrañé mucho. 

    Luego, se fueron, tomando la vía a Marina District. 

    Harry estaba en casa sintiéndose perdido porque no podía hacer nada por ayudar a su amor. Él también se sentía culpable porque no contestó rápidamente a su mensaje la noche anterior. Tal vez ella pensó que algo malo le había sucedido. Si no respondía a su mensaje en WhatsApp, significaba que la había abandonado en suelo enemigo poco después de la primera llamada de ayuda. No podía perdonarse a sí mismo por dormir en ese momento sin poder darle palabras de aliento a su amor. 

    Decidió entonces enviar un mensaje a Amy, preguntándole qué había pasado en el aeropuerto. 

    ― Amy, ¿Dónde está Bella? Por favor, dime si John estaba tranquilo allí, o si crees que le va a hacer algo. 

    ― Harry, todo parecía normal. Se la llevó con él. No pasó nada extraordinario, pero ahora todo está en manos de Dios. Ella decidió esto Harry, así que esperemos y veamos qué pasa después. ―Dijo Amy,  tan pronto como vio su mensaje en su teléfono móvil. 

    ― Por favor, avísame todo. 

    ― No te preocupes. Lo haré, Harry. 

    ― Muchas gracias y lamento molestarte. 

    Harry no pudo dormir esa noche. Estaba realmente preocupado y esperaba una llamada de Bella o Amy para saber si había pasado algo o si ella se había ido de casa. Afortunadamente, todo estaba bien, y desafortunadamente, ella tampoco se fue. 

    Tan pronto como llegó a casa, John comenzó con un bombardeo de preguntas. También quería abrir sus maletas y comprobar todos los regalos o secretos que llevaba, y ella estaba dispuesta a hacerlo sólo al día siguiente porque estaba demasiado cansada del vuelo. 

    ― John, cálmate, por favor. Te he dicho que necesito descansar. Mañana podremos hablar de todo. 

    ― No, vamos a hablar ahora. ―Dijo en tono agudo. 

    ― ¡Mañana! Buenas noches, estoy muy cansada. ―Le cortó Bella, terminando la conversación de camino al dormitorio de Victoria. 

    A pesar de sentirse culpable por lo que había hecho, ya no era esa persona sumisa. Ella no estaba dispuesta a jugar su juego. 

    John estaba esperando a que ella se disculpara para que pudieran reiniciar su vida de nuevo, pero el plan no sucedió, así que siguió adelante con las preguntas. 

    ― ¡Bella, tenemos que hablar ahora! Necesito saber la verdad. 

    ― Estoy exhausta, John, y no voy a discutir nada hoy. 

    ― Pero quiero hablar. Quiero saber qué pasó allí. 

    ― ¡Mañana! Necesito dormir. 

    ― Me debes una explicación. Has tirado todos estos años de nuestra relación a la basura, y deberías estar dispuesta a arreglarlo. ¿Tienes idea de cuántas veces he visto ese video?  ¡Un millón! y nadie puede quitarme de la cabeza la idea de que tú y Harry estaban teniendo sexo allí. Dime que no es verdad. Podemos ver el video y tú me lo explicas cuadro por cuadro. ¿Por qué llamaste a Harry "mi amor"? ¿Por qué le pediste que tuviera cuidado? Por favor, explícate y rápido. ―Habló rápidamente, memorizando exactamente lo que quería decir durante esos días de sufrimiento. 

    Esperaba que ella pudiera convencerlo en pocos minutos de que todo era parte de su imaginación. La conocía bastante bien. Ella no sería capaz de mirarlo a los ojos si estuviera mintiendo. 

    ― John, quien destruyó nuestra relación fuiste tú. Fuiste tú quien destruyó mi amor por ti. La forma en que me trataste durante esos años, las innumerables aventuras que tuviste, ¿Te has olvidado de ello? 

    Ella decía eso y miraba hacia abajo al mismo tiempo, incapaz de mentir. Él quería tanto su contacto visual que estudió su reacción, pero no estaba seguro de si quería saber la verdad. En ese momento, sólo quería que Bella volviera y escuchar que ella no lo había traicionado. 

    ― No Bella, no puedo olvidarlo porque lo has dicho mucho en los últimos días. Sé que todo es culpa mía. El 99% fue culpa mía aunque me hayas traicionado. Soy yo quien era culpable, y soy consciente de ello. Pero no esperaría esto de ti porque eres la persona más seria que conozco. Si hiciste esto, significa que estás enamorada de Harry. No te acostarías con nadie sin estar enamorada, y soy consciente de que te he perdido. Pero no voy a separarme de ti, aunque lo quieras. 

    ― ¡John, me voy a la cama! Buenas noches. 

    John trató de continuar la discusión, pero Bella decidió posponerla. Ella sabía que él no lo dejaría pasar y lo difícil que sería enfrentar este desafío tan lejos de Harry. 

    Sólo pensó una vez antes de dormir: "¿Es verdadero el amor de Harry? ¿Será lo suficientemente fuerte como para enfrentarse a todas estas dificultades conmigo?” 

    John no podía dormir. Se pasó toda la noche paseando por la casa. No fue la primera noche que no pudo relajarse. Los pensamientos que tenía de ser traicionado y perder el amor de su vida le estaban causando pesadillas. Lo peor sería perderla con alguien en quien confiara tanto como Harry. 

    ¿Por qué nunca pensó que Harry podría ser una amenaza para su matrimonio? Miró el video una y otra vez y sólo podía pensar en ella desnuda en la cama de Harry, sobre su cuerpo. Al ver esa escena en su cabeza la desesperación se hizo aún más fuerte. 

    En realidad, sabía que se lo merecía todo. Todas las aventuras que había tenido y la forma en que la trataba… era obvio que las cosas terminarían así. 

    Sin embargo, conociendo a Bella como él la conocía, había asumido que ella no podría hacer eso. En ese momento, parecía un fantasma mirando inexpresivamente, deambulando de habitación en habitación sin saber dónde detenerse. Al día siguiente, entró en la habitación de Victoria en silencio para coger su computadora y tratar de encontrar respuestas que le ayudaran a descubrir su traición de una vez por todas. 

    No perdió el tiempo y también se llevó el teléfono móvil de ella para comprobarlo. Bella se despertó y se asustó al verlo sentado en el borde de la cama, sosteniendo su móvil. 

    ― ¿Qué haces aquí revisando mis cosas? Estoy segura de que después vas a querer que saque todo de mi maleta para revisarla también. 

    ― Sí, quiero hacerlo. También quiero que me expliques lo del video. Tienes que convencerme de que no pasó nada. 

    ― John, te lo dije todos los días, era una broma que no debería haberse hecho, y tienes razón en estar molesto. Hasta Harry te lo dijo. Pero no pasó nada, lo juro por Dios. Lo juro por la vida de Victoria. 

    En ese momento, tenía los dedos cruzados detrás de la espalda y le pedía a Dios que la perdonara y no aceptara aquello como verdad. 

    ― Dime, ¿Por qué lo llamaste "mi amor" dos veces? 

    ― John, yo llamo a todos a mi alrededor así. 

    ― Te he dicho que dejes ese hábito, y no haces lo que te pido.―  Declaró John fríamente. 

    ― Esta es mi manera de ser y no voy a cambiarla. 

    ― ¿Por qué le pediste que tuviera cuidado? ¿Estaba desnudo en la habitación? 

    ― Sólo quería filmar sus manos y bromeaba cuando lo hacía con sus piernas. Eso es lo que pasó. Ahora, puedes creerlo o no, si quieres. 

    ― Estoy tratando de salvar nuestra relación, y no estás haciendo ningún esfuerzo para convencerme de lo contrario. Ya no me amas, pero de eso a no querer estar juntos es muy diferente. Hubo momentos en los que amé a otras personas y no te dejé porque eras importante para mí. Nuestra familia era más importante al final. 

    ― ¡Sí, es verdad! Ya no te quiero. Has destruido todos los sentimientos que tenía por ti con tu rencor hacia mí a lo largo de estos años. Ya te lo dije antes. 

    ― Entonces, ¿Quieres romper? ¿Quieres dejar nuestra casa, nuestro amor y nuestra historia? No olvides todo lo que hice por ti cuando tu padre estaba enfermo. He mantenido esta casa para que tengas todo el tiempo necesario para cuidar de él. ¿Te acuerdas de eso? 

    A través de todas las formas que podía usar para salvar su relación, había elegido la más sórdida, echándole en cara todo lo que había hecho en uno de los momentos más difíciles de su vida, cuando su padre estaba luchando por seguir viviendo. 

    Era tan malvado de su parte, que ella no podía creer que estuvo al lado de un monstruo como él durante tantos años. 

    ― Realmente aprecio lo que hiciste por mí durante ese tiempo, pero nunca me he gastado ni un solo dólar en mí misma. Nunca he comprado un par de bragas para mí, sólo cosas necesarias para la casa, y tú sabes que esto es verdad. Tampoco olvides que en el momento que más necesité tu apoyo, estabas teniendo aventuras, aplastando mi autoestima y despreciando mi amor por ti. 

    ― Sé que fui responsable de tu traición porque ya no me amas. Pero yo amo y honro nuestra relación. Por favor, dame otra oportunidad para reconquistarte. Sé que puedo hacerlo, pues sé que no me traicionarías sólo por sexo. Sí sucedió, es porque lo amas de verdad. 

    ― John, no pasó nada y no quiero a Harry. Quiero irme y ser feliz, pero eso no va a pasar contigo. Por favor, déjame ir. 

    Luego, cuando se dio cuenta de que ella era irrefutable, comenzó a tener síntomas físicos. Estaba temblando y agitándose. Eso no podía ser falso, su cara era la cara de una persona enferma, así que lo llevó a la cama y le revisó la presión arterial, la cual estaba alta, 18/12. 

    Día tras día, el mismo escenario se repitió durante al menos 4 días y 4 noches. 

    Bella estaba ya en su límite. Lo único que la hizo sentir mejor fue hablar con Harry de camino a su oficina. Cuando estaba llegando, hablaban por Skype o simplemente se miraban mientras trabajaban. Intercambiaron unas pocas palabras, muchos mensajes, y esto logró tranquilizar sus corazones. 

    Su amor era tan lindo que sus simples conversaciones cotidianas eran suficientes para hacer desaparecer todos sus problemas, toda la angustia acumulada de la noche anterior, dándole vida y esperanza a sus corazones. 

    Pero en el fondo, Harry ya no soportaba toda la locura. 

    ― Mi amor, ¿Por qué te haces esto a ti misma? ¿Por qué no dejas tu casa y te vas a vivir con tu madre hasta que encuentres un lugar donde quedarte? 

    ― Mi amor, he hecho cosas malas y no puedo vivir con mi conciencia así. Necesito mantenerlo calmado antes de tomar esta decisión. Sólo yo sé lo malo que él es. Es un hombre fuerte, decidido. Pero en este momento, es un hombre enfermo. Cuando lo miro a la cara, veo a alguien más. Tiene fases que me asustan. Ahora mismo no puedo. John está totalmente inestable, y temo que se haga algo a sí mismo, no a mí. 

    ― Bella, él es un payaso y está fingiendo. Una vez más te está manipulando. Hasta yo puedo ver que está haciendo lo que quiere contigo. Él sabe cómo hacer esto. Estoy seguro de que de los dos, él es más lúcido en este momento. Te sientes tan culpable que no puedes ver lo que está pasando. Tú, con tus complejos y tu culpa, ni siquiera puedes ver lo que él te está haciendo. Entiendo que tienes tus propias dificultades, y me alegra que busques apoyo psicológico. 

    ― Sí, Tiffany es increíble. Incluso me pidió que fuera a hablar con ella mañana. 

    ― ¿Vas a ir? ¿No tienes miedo de quedar expuesta después de todo? Ni siquiera se comporta como un hombre de verdad. 

    ― No tengo miedo, Harry. Y John si es un hombre. 

    Pero ahora que lo pensaba, todos a su alrededor tenían la misma opinión: John estaba fingiendo todo y ella debía mudarse de su casa tan pronto como fuera posible. Él la había lastimado y humillado muchas veces, y ella no era su madre para estar preocupándose por lo que él haría con su vida. Ahora era el momento de que probara su propia medicina. 

    El problema es que Bella no aceptaba su error. Estaba empeñada en terminar la relación pacíficamente. Sentía que aún podía mantenerse erguida con su honor intacto. Pero no era el momento adecuado para hacer eso, y ella no podía verlo. 

    “¿Por qué no fui capaz de romper con él antes de mi viaje? ¿Por qué no actué cuando me enamoré de Harry otra vez? O, peor aún, ¿Por qué no terminé todo cuando me engañó por primera vez?” 

    Tenía tantos problemas con ser rechazada que incluso si veía un perro abandonado en la calle, estaría dispuesta a ayudar y cuidar de él sólo porque no podía soportar verlo sufrir. 

    Uno de los mayores temores de Harry llegó cuatro días después de que Bella llegara a San Francisco. Lo único bueno que tenía durante esos días era la posibilidad de hablar con ella por la mañana, verla toda la tarde y volver a hablar con ella al final del día antes de que llegara a casa. Sin embargo, llegó el fin de semana, así que no había horario. Todo era incierto y dependía de si John salía de la casa o se quedaba allí, acosándola. Desafortunadamente para ambos, John se quedó en casa, lo que molestó mucho a Harry. Además, pasó todo el sábado haciendo las mismas preguntas una y otra vez. 

    Ella simplemente no contestaba. Ya no podía soportar escuchar lo mismo. No tenía ningún deseo de intentar nada con él y ya el mal estaba hecho. 

    El domingo, John se despertó y dijo que quería tener una charla con Harry por Skype. Bella intentó impedirlo, diciendo que no quería ser humillada delante de los demás, y que si él tenía algo que decir, debería ser con ella y nadie más debería estar involucrado. Pero John era inamovible, y ella le advirtió que tomaría sus cosas y se iría si él lo hacía. 

    Una vez más, conociendo a la mujer que tenía, la amenazó diciéndole que podía destruir su negocio y reputación profesional si ella no los ponía en contacto, y sin ninguna opción, Bella accedió y le envió un mensaje a Harry. 

    ― Harry, John quiere hablar contigo otra vez. Siento mucho molestarte. 

    Harry estaba en la cama escribiendo un documento importante para su trabajo pero no podía concentrarse porque no tenía noticias de su amada desde el día anterior. 

    Cuando recibió su mensaje, respondió con prontitud. 

    ― Por supuesto, hablaré con él. Por favor, dile que me llame. 

    Sin dudarlo, John llamó a Harry, 

    ― Harry, te llamo porque la explicación que me diste sobre el video no fue convincente. ¿Puedes explicármelo otra vez? 

    ― John, lo siento, pero no tengo nada más que añadir. Tú eres profesor y sabes que lo único que quieres es construir una buena relación con tus alumnos. También tengo esta forma de mantener la armonía a mí alrededor. Por eso mi relación con Bella es así, aunque fue mi alumna hace 25 años. 

    ― Así que, si el profesor de tu mujer jugara así con ella, ¿No te enfadarías? 

    ― Me volvería loco, exactamente como tú. Hablaría con ella para entender lo que pasó, y entonces tendría dos opciones: creerle o salir de la casa. 

    ― Entonces, ¿Me estás diciendo que lo que has hecho podría destruir mi relación con Bella? 

    ― No, te estoy dando opciones. 

    ― ¿Por qué te llamó "mi amor"? 

    ― John, la he visto llamando así a la gente tantas veces. Y yo la conozco desde hace 25 años. Además, tú no eres un ángel. No me digas que no bromeas con tus estudiantes. 

    ― Sí es verdad. Le he dicho que pare. Llama así a todo el mundo. Sobre mis estudiantes, no, no tengo este tipo de enfoque. Soy un profesional. 

    ― John, puedes convencer a Bella, pero a mí no. Todos los profesionales de educación física tenemos ésta forma de bromear. Es nuestra naturaleza. Has sido mi estudiante y has sido testigo de eso. Incluso tuve relaciones con algunas atletas, pero siempre las respeté. ¿Verdad? 

    ― Sí, pero esta broma está afectando nuestra relación. 

    ― De nuevo, John, no me malinterpretes, pero Bella me había dicho que esa relación ha estado mermando durante mucho tiempo. Tu actitud hacia ella, los amoríos que has estado teniendo. No trates de encontrar otra excusa que no sea ésta para la situación. De nuevo, lo siento, pero esto es un problema entre ustedes dos. 

    ― Entonces, ¿Tu compañera profesional está hablando de su vida privada contigo? ¿Crees que eso está bien? 

    ― John, viendo cómo se siente Bella, puede abrir su vida como un libro. Se siente perdida, pero de nuevo, esto no es asunto mío. ¿Tienes alguna otra duda? 

    ― Sí, si tu esposa viera este video, ¿Qué haría? 

    ― Probablemente pediría el divorcio. 

    ― Eso es lo que esperaba que dijeras. Eso es lo que va a pasar con mi relación por una broma estúpida. ¿Y si decidiera enviarle el video a tu esposa? 

    ― Es tu derecho. Adelante. Entra en Facebook y encuéntrala en mi lista de amigos. Su nombre es Mafalda Palma. 

    ― Pero... ¿No tienes miedo? ¿Qué hay de tu matrimonio? ¿Tus hijos? 

    ― Si tengo miedo, por supuesto, pero si quieres enviarlo, ¿Qué puedo hacer? Si crees que destruí tu relación, tienes derecho a hacer lo mismo con la mía. Ahora, por favor, discúlpame. Necesito terminar esta llamada porque tengo trabajo que hacer. ¡Adiós! 

    John no sabía qué hacer porque esperaba otra reacción de Harry. Quería emplear la misma táctica que empleaba con Bella, usar el miedo para manipular, pero Harry no le dio esa oportunidad. Tal vez todo fue un malentendido y podía reconciliar su relación con Bella. Comenzó a creer que podría haber una pequeña posibilidad de que todo fuera una broma y que su matrimonio pudiera ser salvado. 

    Sin embargo, John se dio cuenta de que Bella no estaba dispuesta a hacer eso. Quería ser libre. Ella terminaría el matrimonio. Así que eventualmente, cambió sus tácticas. Ahora él estaba cada vez más enfermo, y cada vez que ella expresaba que ya no estaba enamorada y quería romper, él respondía que no le importaba. Amaba su relación, y si ella se separaba de él, se suicidaría. 

    En otra ocasión, dijo que ella nunca lo dejaría, nunca. Lo repitió muchas veces. Cada vez que ella tocaba el tema, él fingía no escuchar y cambiaba el curso de la conversación. Bella no insistió en terminarlo de una vez por todas, y pensó que aún tenía una oportunidad para que estuvieran juntos. 

    Había pensado en un plan para reconquistarla y decidió decirle diariamente cuánto la amaba. Él simplemente perdonaría lo que había pasado, justo esta vez, como ella lo había hecho muchas veces durante sus aventuras. Estaba convencido de que esto era lo mejor que se podía hacer y pensó constantemente: sí, es la mejor táctica a seguir. 

    Por otro lado, Harry siempre le pedía que saliera de aquella casa y viviera con Amy en otro lugar, pero era consciente de que le costaría una cantidad considerable de dinero. Es necesario disponer de un marco financiero para hacer frente a aquella situación. 

    Muchos matrimonios o relaciones simplemente no pueden terminar ya que uno de los miembros de la pareja no tiene la fuerza financiera para mantenerse a sí mismo. 

    Harry, entendiendo su situación, le envió dinero para que empezara a hacer algo. 

    Bella era una persona acostumbrada a su propia rutina. Tal vez, esa también fue una de las razones que la mantuvo en esa situación. Le gustaba llegar a casa y encontrar su galleta, su perro, su sofá y su cama esperándola. Le gustaba sentarse frente al televisor y ver una telenovela con la cena en su mesa, y cosas así. Tal vez, eso fue lo que más la ató a su matrimonio fallido. Pero Harry quería eliminar ese obstáculo. 

    Si no salía de la casa, es porque aún sentía algo por John, no por sus finanzas. Desde ese momento, todo dependía de ella. 

    Habían pasado ocho días desde que había regresado de su luna de miel con Harry, y su plan de hacerla renunciar a John estaba lejos de ser cumplido. 

    El primer fin de semana que pasaron lejos el uno del otro fue horrible. Intentaron hablar un poco para calmarse, pero no fue suficiente. 

    El contacto físico también era una barrera. Ocho días sin sexo para una pareja que estaba acostumbrada a hacer el amor tres veces al día era como un castigo. 

    Lo único que podía consolarlos era hablar abiertamente de sus sentimientos. 

    ― Mi amor, te echo mucho de menos. Extraño tus besos y tu olor. ―Dijo Harry, suspirando con anhelo. 

    ― Yo también, mi amor. Estos últimos tres días he estado haciendo algo mientras pensaba en ti y en todos los momentos que hemos tenido. Cierro los ojos y literalmente te siento dentro de mí. ―Confesó Bella. Al mismo tiempo, cerró los ojos imaginando esos 18 días. 

    ― Bella, sabes que soy tu hombre, ¿no? ¡Tu hombre! ―Repitió Harry, sintiéndose poderoso. 

    ― Sí lo sé, cariño, y yo soy tu mujer. Haré todo lo que quieras. No necesitas pedírmelo dos veces. Te amo. 

    ― Cuando estemos juntos de nuevo, quiero abofetearte y hacer el amor como si no hubiera un mañana. Te haré la mujer más feliz del mundo. 

    ― Dime qué quieres hacer conmigo. ―Suplicó Bella sexualmente. 

    ― Literalmente te quitaré la ropa, te la arrancaré. Entonces, te pondré la espalda y besaré cada centímetro de tu cuerpo. ¿Sabes que me encanta todo de ti? 

    ― Harry, yo también amo todo de ti. 

    ― Bella, tu cuerpo me pertenece, y hago lo que quiero sin pedirlo. ¿Lo sabes?― Dijo Harry. Al mismo tiempo, se sentía excitado. 

    ― ¡Sí, lo sé! Me haces sentir la mujer más deseada del mundo. Me encanta cuando presionas mi cuerpo contra el tuyo, dominándome, siendo dueño de mis movimientos, mi mente y  mi alegría. Uh, puedo sentirme temblando ahora mismo. 

    ― Lo sé, y también me encanta. Usaré todos esos juguetes que pretendo comprar  la próxima vez que estemos juntos. 

    ― Mi amor, por favor, no digas más porque me estoy mojando. Necesito hacer algo, y volveré, ¿De acuerdo? 

    ― Mi amor, ¿Estás trabajando? ¿A dónde vas? 

    ― Voy al baño. Tengo cosas que hacer allí si sabes a lo que me refiero. 

    ― Sí, lo sé. Por favor, vete y haz lo que tengas que hacer mientras piensas en mí.  

    No lo pensó dos veces y se fue de su oficina. Estaba emocionada, imaginando que el hombre que más deseaba en ese momento estaba lejos, pero también la deseaba. El baño de su oficina era grande, y se aseguró de que todos se habían ido a casa, pues era el final de la jornada laboral. Bella cerró la puerta. Entonces decidió quitarse toda la ropa y acostarse en la bañera. Se sentía tan emocionada que sólo quería tener placer. Inicialmente, sus manos acariciaron sus senos, y una de ellas se movió hacia la mitad de sus piernas que se abrieron automática e instintivamente. 

    Su cuerpo estaba sudando, así que decidió abrir la ducha. Al sentir que el agua fría tocaba su piel, sintió un escalofrío correr por su cuerpo. Sin prisa, Bella deslizó el cabezal de la ducha hacia su vagina, concentrando el chorro de agua en su clítoris. En pocos segundos, Bella comenzó a sentir espasmos de placer, deseando sólo que Harry estuviera allí con ella. Satisfecha, Bella terminó duchándose y regresando a su sala de estar. 

    Durante unos minutos, el Skype de Bella se quedó sin usar, esperando que cumpliera con todas sus necesidades y deseos. Harry se sentó allí, ansioso, preguntándose qué estaba haciendo ella en ese momento lejos de él. 

    Después de casi cuarenta minutos de espera, su Skype finalmente recibió un mensaje, 

    ― ¡Mi amor, estoy aquí! 

    ― Dime, ¿Cómo estuvo? 

    ―  Mi amor, antes de que te lo diga, ¿Podrías enviarme las fotos de nuestro viaje? Tienes mi pen drive, y no tengo nada conmigo para ver nuestras fotos y recordarte. 

    ― Voy a enviar las tres fotos que más me gustaron. Cuando llegue recogeré tu pendrive, ¿De acuerdo? 

    ― Perfecto mi amor. Ahora necesito trabajar. Tengo muchas cosas que hacer. 

    ― ¿No vas a decirme cómo fue? 

    ― No, tienes suficiente imaginación para saber que he llegado a mi clímax, ¿No? 

    ― ¡Sí, lo sé! Eso es lo que pienso todo el tiempo que me masturbo. Siempre te imagino diciendo esa frase que me encanta. 

    ― Me vuelves loca de esta manera. Déjame trabajar ahora. 

    ― Estaré pendiente de ti. Yo también tengo que hacer aquí muchas cosas. 

    Las responsabilidades de Harry en su trabajo se retrasaron porque no pudo concentrarse adecuadamente en nada que no estuviera relacionado con Bella. El amor que sentía era verdadero. Le tomó mucho tiempo sentirlo de nuevo, pero al final, sucedió. La noche estaba cayendo cuando recibió un mensaje de Victoria en su WhatsApp: 

    ― Mamá, por favor, hazme saber si sigues viajando o si estás de vuelta en San Francisco. 

    Bella había usado su teléfono móvil para contactar a su hija durante el viaje. Por esta razón, Victoria tenía su número. 

    ― Hola, Victoria, soy Harry. ¿Te acuerdas de mí? Tu madre está de vuelta en San Francisco pero se está ahogando en tanto trabajo que hacer. 

    ― ¡Hey, Harry! En primer lugar, muchas gracias por los regalos. No debiste hacerlo. 

    ― ¡Fue un placer! Espero que te hayan gustado. 

    ― ¡Sí, me encantaron! 

    ― Tu madre te llamará pronto. Tiene algunos problemas, y necesitará que la ayudes. 

    ― Harry, como ya has empezado, por favor, dime, ¿Qué le pasa a mi madre? Estoy preocupada. 

    ― Vale, eso es justo. Bueno, tu madre se va a separar de John y necesitará tu apoyo. 

    ― ¿Por qué piensas eso? 

    ― ¿Sabes que ambos estuvimos en Europa? 

    ― Sí, lo sé. ¿Y qué? 

    ― Nos amamos, y estamos planeando estar juntos. 

    ― Harry, ¿Puedo decirte algo? 

    ― Por supuesto, mi amor. 

    Esa expresión que usó no le cayó bien a Victoria. ¿Quién era este hombre que acababa de llegar a su vida y la trataba como a una mejor amiga? 

    ― Estás siendo demasiado ingenuo y estúpido. Mi madre nunca dejará a John. Ella no lo hizo por mí. ¿Crees que lo va a hacer por ti? No seas estúpido. Sal de esa relación sin futuro. Deberías dejarla. Ella ama a John. 

    ― Victoria, no puedo creer que estés diciendo esto de tu propia madre. 

    ― ¿Quieres que te mienta? Ella es débil y fácil de manipular. Siempre le he pedido que se vaya de casa y venga conmigo, pero nunca lo ha hecho. La amenacé con irme a vivir a la casa de mi padre, lejos de ella, y aun así prefirió seguir con él ¿Qué te parece? 

    ― ¡No puedo creerlo! La amo tanto, y estoy seguro de que ella siente lo mismo.― Dijo Harry, sin saber a dónde Victoria estaba llevando la conversación. 

    ― ¿Estás seguro? ¿Por qué sigue ahí con él entonces? Si ella te ama de verdad, ¿Por qué no está a tu lado ahora mismo? John incluso llegó a amenazarme a mí antes, y ella no hizo nada, nunca se puso de mi lado. 

    ― No puedo creerlo, Victoria. 

    ― Él la ha golpeado, y aun así, ella sigue allí. ¿Sabías? 

    ― Victoria, ¿Estás segura de eso? ―Preguntó Harry, incrédulo. 

    ― Nunca la he visto, pero estoy segura. Ella ama a John, Harry. 

    Harry estaba conmocionado. ¿Era verdad? ¿Bella se burlaría de él? ¿Está enamorada de John? Tantas preguntas pasaban por su mente que estaba molesto. 

    Por otro lado, Bella le había dicho que su hija siempre estaba tratando de destruir cada relación en la que se estaba metiendo. 

    ¿Su propia hija podría ser tan malvada? 

    Seguramente Victoria sabía que su madre estaba en San Francisco, y que el número al que le envió el mensaje le pertenecía a él. 

    Si eso fuera cierto, probaría lo mezquina y egoísta que era Victoria, sólo con pensar en ella y en el bienestar de su padre por encima de la felicidad de su madre. Harry, aun pensando, se empezó a sentir mareado y desconfiado al mismo tiempo. 

  

   




 
    CAP 35 ― COMIENZA LA LOCURA 

      

    Bella solía llevar su computadora a casa sólo los viernes porque el resto de los días llegaba tarde constantemente y no la usaba. Dejó su laptop abierta en su escritorio, mostrando las tres fotos que Harry le envió, para que al día siguiente pudiera verlas. Sin embargo, había olvidado que John tenía las llaves de su oficina y que antes había ido allí para buscar algo. Pero afortunadamente, no había encontrado la carta que Harry le envió a Victoria. 

    Como de costumbre, cuando Bella llegó a casa, tuvo que hablar de lo que había pasado durante el viaje. John la presionaba constantemente para que entendiera lo que pasaba entre ellos, y ella intentó convencerlo de que no había nada entre ella y Harry, pero cada vez su tarea se hacía más difícil. Ella sólo quería estar cerca de Harry en ese momento. Todavía pensaba en la última conversación caliente que había tenido con él hace algunas horas, pues no podía quitarse todas esas palabras de la cabeza. Sólo quería gritarle a John: 

    ― ¡Sí, es verdad! ¡Amo a Harry, y no puedo estar contigo! Quiero dejar este lugar y correr a los brazos de mi amado. 

    Pero ella no podía hacer eso pues sabía que tenía que mantenerlo calmado para convencerlo de que nada había pasado. 

    ― John, te he dicho millones de veces que tú tienes razón y yo estaba equivocada. Ese video fue un error. No puedo decir más nada. 

    ― Tienes que convencerme de que es verdad, no haces nada para salvar nuestra relación. Intenta convencerme. Bésame como solíamos hacer antes y dime que quieres quedarte, así podré creerte. 

    ― ¡Ya no te amo! Sólo quiero paz, y tú no me la traes ahora mismo. 

    John no lograba asimilar la frase “ya no te amo”. No quería entender el verdadero significado de esto. 

    ― Pero yo te amo a ti. No necesitas amarme. Voy a reconquistarte. Dame la oportunidad de hacerlo. Di que me engañaste y te perdonaré. Si lo descubro por mí mismo, nunca te perdonaré. 

    Bella sabía que estaba equivocada pero no necesitaba ser perdonada por nadie, especialmente por el hombre que la había maltratado y hecho sufrir durante tantos años. 

    ― John, sólo diré esto una vez. ¿Quién demonios te crees que eres para pensar que quiero tu perdón? Aunque hubiera hecho algo, no lo necesito, ¿Entiendes? Me voy a la cama. No puedo soportarlo más. ―Dijo, al mismo tiempo que cerró la puerta de la habitación de su hija. 

    El insomnio de John volvió nuevamente. Pensaba que la razón por la que ella no estaba enamorada de él era porque amaba a otra persona…  a Harry. 

    “Ese hijo de puta se llevó a mi mujer. Ella no haría esto sólo por sexo. Lo ama, y voy a descubrirlo todo yo solo.” pensó, mientras veía el amanecer. 

    Eran las cinco de la mañana cuando entró en la habitación de Victoria mientras Bella dormía. Cogió su teléfono móvil con la intención de comprobar las llamadas y mensajes compartidos en Skype y WhatsApp, pero no pudo encontrar nada. Trató de encontrar su computadora en su bolso pero se dio cuenta de que no estaba allí. Tal vez lo había dejado en la oficina. Él sabía la contraseña para acceder a ella así que decidió contratar a un hacker y averiguarlo todo. 

    El sistema de seguridad de la oficina fue activado, y Sebastián recibió una llamada de la compañía de seguridad, informando que la oficina fue abierta con la contraseña de John. 

    Entonces, Sebastián lo llamó. 

    ― John, ¿Qué haces en la oficina a las 5 de la mañana? 

    ― Vine a averiguar algo en su computadora. Seguramente dejó algún rastro de la verdad para que así pueda desentrañar esta historia que me está volviendo loco. Sé que no es capaz de mentir, y siento que encontraré algo aquí. 

    ― Hombre, soy tu amigo, pero no me gusta lo que estás haciendo. Estás invadiendo su vida profesional. Por favor, sal de ahí ahora mismo. Sabes que tenemos muchos documentos confidenciales de nuestros clientes allí. 

    ― No te preocupes, Sebastián. Ya he encontrado lo que estaba buscando, así que me voy. 

    John no podía creerlo. Quería saber la verdad, pero tenía la esperanza de que Bella y Harry no estuvieran mintiendo. Sin embargo, todo estaba allí, en su computadora, incluso sus fotos y conversaciones. Fue engañado por la persona en la que más confiaba en el mundo. Ahora sabía que Bella estaba muy enamorada y que la había perdido de una vez por todas por culpa de ese hijo de puta. 

    Su reacción sólo podía ser el de una persona extremadamente enferma o muy maquiavélica. Tranquilamente, se tomó un tiempo para tomar fotos de la conversación y de las fotos que Harry le había enviado. Él leyó y releyó toda la conversación varias veces con más atención en las partes donde ella dijo que era su esposa y él su hombre. 

    Tratando de mantener el control, estaba decidido a no perder a su mujer por culpa de su antiguo ex―profesor. 

    Bella era su mujer, y él haría lo que fuera para evitar que ella huyera. John fue el que siempre la apoyó en esos momentos difíciles, y ahora que ella estaba prosperando en su negocio, no podía hacerle esto. 

    Decidió volver a casa y darle otra oportunidad. 

    Eran más de las 7 de la mañana cuando entró en la habitación de Victoria en silencio, quitándose la ropa. Pero Bella se dio cuenta de que algo estaba pasando. Había estado durmiendo tan mal, que vio la parte final de su cuerpo desnudo y se asustó cuando lo sintió acercarse y acostarse a su lado. 

    Se levantó y gritó, 

    ― John, ¿Qué crees que estás haciendo? ¡No voy a tener sexo contigo! 

    ― Bella, te amo, y te perdono por todo lo que has hecho. Seamos felices juntos. Sólo quiero una oportunidad de hacerte feliz como nunca lo he hecho en toda mi vida. Me merezco esta oportunidad, ¿O no? 

    ― John, por favor, ya no te amo, por el amor de Dios. Por favor, vístete y vete. Ya no quiero estar contigo. ¡Nuestro matrimonio se ha acabado! 

    ― Vine a perdonarte, ¿Y me desprecias de nuevo? ¿Así es como me tratas? ¿Vas a seguir mintiéndome? ¿Vas a seguir diciendo que no me traicionaste? 

    ― Nunca te desprecié. Acabas de estropear todo lo bueno que sentía por ti. Tú eres el que destruyó todo lo que una vez tuvimos. ¿Qué esperabas de mí? 

    En ese momento, John se levantó de la cama, y ella asumió que se iba. Pero, él sólo fue a recoger su celular de su bolsillo y mostrarle las fotos que había tomado de su computadora. 

    ― Bella, contraté a un hacker y encontró todas estas conversaciones y fotos en tu computadora. ¿Quieres volver a mentir? 

    John tomó el teléfono y lo puso frente a su cara, mostrándole las fotos una por una. 

    ― ¿Vas a seguir contándome historias? ―Preguntó. 

    Bella vio las pruebas de su crimen y se dio cuenta de que se había acabado. No habría más teatros. No habría más mentiras. John ya lo sabía todo. Ahora, todo lo que tenía que hacer era ser honesta. 

    ― Es verdad, John. Estuve con Harry todo el tiempo. ¡Estoy enamorada de él! ¿Es eso lo que quieres oír? Así que vete de aquí. Me voy ahora mismo. Estaba aquí tratando de calmarte, pero ya he terminado con esto ―Dijo Bella, sorprendida y sin aliento. 

    No se daba cuenta de lo enfadado que estaba y de lo mucho que se arriesgaba al contarle todo en ese tono de voz. Tenía su cuerpo sobre el de ella, que estaba completamente a su disposición. Si intentaba estrangularla justo ahí, podría lograrlo. Pero Bella no pensó en eso. Ella sólo quería liberar la verdad que había estado atascada en su garganta durante todos esos días de sufrimiento. Por fin, pudo decir lo que sentía por ese hombre y terminar con aquella farsa de una vez por todas. 

    ― Bella, al menos di algo sobre esto. Merezco escuchar la verdad. 

    ― ¿Qué quieres saber? ¿Que amo a Harry? Sí, y quiero vivir con él el resto de mi vida. Harry era mi novio cuando yo tenía 16 años. Nunca me ha olvidado y ha pasado 25 años buscándome. ¿Y tú? Bueno, me diste en bandeja de plata por la forma en que me trataste. Dices que me amas, pero esto, John, esto no es amor. Tu problema es que no puedes perderme, pero eras tú el quería echarme lejos. 

    Al escuchar estas palabras, John se levantó y comenzó a perder el control. Le gritó, diciéndole que ella nunca saldría de su casa, que su amor era suficiente para los dos, que él nunca, nunca, nunca la dejaría, y que ella nunca volvería a ser feliz sin él. 

    Luego, fue a la puerta principal, la cerró con llave y se quedó con la llave. 

    Bella observaba su comportamiento con miedo. Notó que sus ojos estaban llenos de ira y se dio cuenta del potencial que tenía para controlarla. Ella sabía que tenía que tomar una postura antes de que él pudiera hacerle algo aún peor. Su cara estaba retorcida y llena de desesperación cuando se posó sobre la de ella. Como siempre, dijo que se suicidaría si ella lo dejaba, y ella lo lamentaría toda su vida. Amenazó con tirarse por la ventana. Esta vez, todo parecía real. 

    Tal fue el estado de descontrol que presentó, que hizo que Bella se sintiera nuevamente culpable, y no quería ver lo que él era capaz de hacerle, por lo que intentó sostenerlo con toda su fuerza. 

    Bella tenía una reunión a las 9 de la mañana en su oficina con sus compañeros. Ya eran más de las 11 de la mañana, y ella no había aparecido. Como Sebastián sabía que John había entrado a la oficina durante la noche, compartió la información con Amy. 

    ― Amy, John vino aquí en la noche para encontrar algo de Bella. ¿Puedes comprobar si lo hizo? 

    ― No puedo creer que ese hijo de puta haya vuelto a hacer eso. ¡No tiene derecho! ¿Por qué no me lo dijiste antes? Seguro Bella necesita nuestra ayuda. 

    ― Se lo dije, y voy a cambiar las llaves para que no pueda acceder más. Lo siento mucho. Acabo de conectarlo todo cuando noté su ausencia. 

    Amy corrió directamente de la sala de reuniones a su oficina y revisó lo que había en la computadora de su amiga. En cuanto se dio cuenta de lo que había allí, vino a hablar con Sebastián. 

    ― Sebastián, no te lo vas a creer. Bella dejó su conversación en Skype con Harry abierta, y también están las fotos que compartió. Mierda, John lo sabe todo ahora. Voy a llamarla. 

    Durante la discusión, el móvil de Bella sonaba sin parar. John se lo quitó de las manos para ver si era Harry quien la llamaba. 

    Cuando vio que era Amy, se lo devolvió. 

    ― Bella, teníamos una reunión a las 9 de la mañana, y nunca viniste ¿Qué está pasando? 

    ― Amy, John ha descubierto todo sobre mí y Harry y me ha encerrado aquí. Está diciendo que se va a suicidar. 

    ― ¿Te está reteniendo allí? 

    ― Sí, no me deja salir. 

    ― Voy a llamar a la policía ahora mismo. Mi hermana también te ayudará. 

    ― No, por favor, no... Si me voy de aquí ahora, se va a suicidar. 

    ― Bella, no seas estúpida. No va a hacer eso. Sal de ahí. Llamaré a mi hermana y le diré que llame a un escolta policial para que te saque. ―Le informó Amy a Bella resueltamente, mientras colgaba el teléfono para llamar a su hermana. 

    John sabía cómo manipularla. Después de todo, estuvieron juntos durante 12 años. La amenazó, diciendo que destruiría todo lo que la rodeaba, incluyendo sus negocios, e incluso mataría al hombre que se atreviera a quitársela. 

    Asumió que Harry era el culpable de todo el asunto. 

    Al final, ella supo que él tenía razón. Si Harry no hubiera regresado a su vida, ella se habría quedado con John, aunque habría sido miserable, pero su relación habría sido segura. Ella había transferido todos los traumas de su vida a esa relación. 

    A pesar de ser abusivo, John representaba seguridad para ella. Ella sentía que él podía protegerla de cualquier cosa. 

    No podía ser injusta porque su relación empezó a empeorar en los últimos 4 años cuando empezó a ganar peso. Así que, o estaba preocupado por su salud y bienestar, o simplemente amaba a la mujer con el cuerpo atlético que una vez tuvo. Pero Harry era diferente. Él la amaba sin importar qué. Eso era amor verdadero. 

    En Portugal, ya eran las tres de la tarde, y Harry sintió que algo estaba mal. Así que le envió un mensaje a Sebastián y Amy a través de WhatsApp para preguntarles si todo estaba bien. 

    ― Sebastián, ¿Sabes qué le pasa a Bella? Tengo un mal presentimiento. 

    ― Harry, John lo sabe todo y la tiene encerrada en casa. ―Sebastián le contó. Pero también le comentó que, junto con Amy, habían hecho los arreglos necesarios para ayudar a Bella. 

    ― Por el amor de Dios, sácala de ahí. Tal vez la mate. Ya no puede quedarse allí. 

    ― Cálmate, Harry. Amy ya habló con su hermana, que es oficial de policía. Ella se está encargando de la situación. 

    ― Por favor, mantenme al tanto de todo. Estoy preocupado por ella. 

    De vuelta en su casa, la atmósfera estaba al borde de la locura. John amenazaba a todo el mundo e incluso a su mujer. Bella temía que él atentara contra su vida al decir que tenía un arma allí. 

    ― Ese hijo de puta me habló dos veces y me dijo que todo era un malentendido, que no pasó nada entre los dos. Quiero hablar. Llámalo, ahora. 

    ― No, yo fui la que te engañó. Yo soy la que actuó mal, y si hizo algo fue porque yo se lo permití. Si quieres hacer algo, házmelo a mí. ―Dijo Bella, defendiendo a su amado con uñas y dientes. 

    ― Vino aquí, me abrazó, me estrechó la mano, y he intentado ayudarlo todo lo que he podido, y a mis espaldas, ¿Se estaba acostando con mi mujer? Mataré a ese hijo de puta. Si pone un pie en San Francisco, verá lo que voy a hacer.― Gritaba John, bastante agresivo. 

    ― ¡Detente por favor! Resolvamos esta situación como adultos. Nuestra relación se acabó. No hay nada que podamos hacer. ―Dijo Bella tan calmadamente como pudo, mirando a John a los ojos, como si tratara de calmar a una bestia salvaje. 

    ― ¡No ha terminado! No me vas a dejar. Te quiero por los dos. Vas a darme otra oportunidad. Sé que puedo recuperarte. 

    ― John, ¿Cómo crees que es posible después de las conversaciones que leíste y las fotos que viste? No hay manera de arreglar nada. 

    ― Vas a intentarlo, o voy a pedirle a alguien que lo mate. ¿Me estás escuchando? Llámalo ahora. 

    ― ¡No, no lo haré! ―Chilló Bella, defendiéndolo con la voluntad de un soldado. 

    ― O lo llamas tú o me tiro por la ventana. Otra cosa, te demostraré que es un mentiroso, una pedazo de mierda, un cobarde, y sólo quería usarte. ¿Crees que es capaz de cambiar completamente su vida en Europa por ti? He visto a su esposa e hijos en las fotos. Todos son hermosos. ¿Crees que los va a abandonar por tu culpa? Te está haciendo quedar como una tonta y sólo quiere aprovecharse de ti. Te llama puta y todas esas cosas malas en la cama. Yo nunca te he llamado así. 

    Esta vez, incluso en contra de su voluntad, un pensamiento libidinoso le vino a la mente. Después de todo, así le gustaba que la trataran, no como a una muñeca frágil. Harry la trató como ella quería, como una diosa y una mujer, pero cada una en el lugar y tiempo correctos. 

    John corrió al balcón y empezó a romper las redes protectoras. 

    Ella no sabía qué hacer, no sabía si era sólo otra escena o si él estaba diciendo la verdad, así que le envió un mensaje a Harry. 

    ― Harry, John quiere volver a hablar contigo por Skype. 

    En menos de un minuto, obtuvo su respuesta. 

    ― Dile que me llame ahora. 

    Sin dudarlo, John lo llamó y fue directo al grano. 

    ― Hola, Harry, quiero que me expliques de nuevo lo que dijiste el domingo sobre el video. 

    Harry sabía que no era momento para bromas, así que decidió ser honesto. 

    ― John, ¿Realmente quieres saber qué pasó? Estamos enamorados. Estamos locos el uno por el otro. 

    Esta no era la respuesta que John esperaba escuchar de la boca de Harry, y le tomó unos segundos darse cuenta de que Harry acababa de decir la verdad. Su estrategia de llamarlo mentiroso, deshonesto y aprovechado había caído al suelo. 

    ― ¿Qué has dicho? 

    ― ¡Exactamente lo que oíste! Estamos enamorados y queremos vivir juntos. 

    ― ¿Qué hay de tus 15 años de matrimonio? ¿Tus hijos? ¿Los vas a dejar? ¿Qué clase de hombre eres para abandonar a tu familia? 

    Esa fue una nueva estrategia que John adoptó. Quería mostrarle a Bella lo malo que estaba siendo Harry. 

    ― Soy una persona honesta. Antes de hacer este viaje con Bella, terminé mi relación con mi esposa. Ahora, soy libre de hacer lo que quiera. Y en este caso es vivir para siempre con el amor de mi vida. O sea, Bella. 

    ― ¿Qué hay de tus hijos? ¿Cómo pudiste hacerles eso? 

    ― Nunca los dejaré. ¡Bella vendrá a vivir conmigo a Portugal! 

    ― ¡Eres un ridículo! ¿Te ayudé y me traicionaste así? Sólo una persona como tú le haría eso a un amigo. 

    Harry pensó por un momento qué tipo de respuesta debía dar porque él mismo había pensado lo mismo. 

    ― En primer lugar, no eres mi amigo. En segundo lugar, nunca te he pedido ayuda. Lo hiciste porque querías. Así que no he traicionado a nadie. Bella te engañó porque ha estado sufriendo durante años. La maltrataste, la llamaste gorda, y dijiste que estaba haciendo todo mal. Estás hablando de traición y le dijiste a Amy que eras el hombre que más la traicionó. ¿Qué querías que te devolviera? Estás recibiendo lo que te mereces, John. 

    ― Sí, sé que he hecho cosas malas, pero eso no es asunto tuyo. 

    ― Por supuesto, eso es porque te haces pasar por el ángel de esta historia. 

    ― Harry, ahora mismo, eres un obstáculo en mi vida, y necesito deshacerme de ti para recuperar el corazón de Bella. 

    ― John, honestamente, sólo la dejaré si ella así lo decide. Por ahora, sé que nos amamos y queremos ser felices. Tú eres el único obstáculo aquí. 

    ― Vas a dejarla. ¿Me has entendido? 

    ― Puedes asustar a Bella pero no a mí. ¡Lucharé por ella! 

    ― Bueno, ella acaba de decir que está dispuesta a permanecer en nuestra relación. ¿Qué te parece? 

    Bella entonces gritó detrás de él diciendo que era mentira. 

    ― Harry, ella te hablará de ello. 

    ― Si ella lo dice, te prometo que renunciaré a ella. 

    John colgó el teléfono y obligó a Bella a llamar de nuevo a Harry para decirle que ya no quería estar con él y que intentaría salvar su matrimonio. Si ella no estaba dispuesta a hacer eso, él los mataría a los dos. Bella tenía miedo y no sabía si John estaba hablando en serio o no, así que decidió llamar a Harry. 

    ― Harry, tenemos que hablar. ―Dijo Bella temblorosamente. ― Estoy aquí con John, y te pido que me dejes en paz. ¡Quiero recuperar mi vida! 

    ― Bella, ¿Realmente estás diciendo esto? ¿Todo lo que hemos pasado durante los últimos 18 días ha sido sólo una fantasía? ¿Sientes algo por mí? ¿Acabas de descubrir que estás enamorada de tu pareja? 

    ― Harry, él está aquí, y estamos de acuerdo. ―Dijo Bella, mientras al mismo tiempo le daba señales a través de la cámara. 

    La presión psicológica que estaba sufriendo la hizo actuar con cautela. La historia de la pistola podría ser cierta, y ha oído muchas historias de mujeres asesinadas por sus maridos, especialmente en barrios latinos. 

    Así que al final se vio obligada a llamar a Harry. 

    ― Bella, ¿Tiene un arma? ¿Te está amenazando? Este cobarde… ―Preguntó Harry, tan pronto como se puso al teléfono. 

    ― No, Harry, me di cuenta de que quiero estar con él. Adiós. No intentes encontrarme nunca más. ―Dijo Bella mientras miraba a John con lágrimas en los ojos. 

    ― Victoria me dijo que estabas mintiendo. Dijo que era un estúpido por creerte. Que nunca serías capaz de dejar a John. Ella dijo que él la hirió muchas veces, y tú no hiciste nada para protegerla. También dijo que te pegó muchas veces y que no has hecho nada para cambiarlo. 

    ― Harry, ¿Cuándo hablaste con Victoria? 

    ― Ayer. Me envió un mensaje y hablamos un rato. ¡Hasta tu hija lo odia! Por favor, si no es para vivir conmigo, al menos sal de esa casa. Ese hombre te está destruyendo. Es como un cáncer. ―Dijo Harry, sin saber qué hacer. 

    ― ¡Harry, ya lo he decidido! Adiós. ―Y colgó el teléfono. 

    Harry no sabía que John había usado todas las herramientas que podía para obligarla a hacer eso, y ella no quería pagar el precio por no seguir sus órdenes. 

    John le repitió todo de nuevo, y le dijo que él haría que mataran a Harry, destruiría su vida, y luego se suicidaría. Bella sabía que todo esto podía ser una mentira, que él nunca haría nada de eso, pero ella no quería arriesgar nada. Ella no podría vivir con la culpa si realmente eso sucedía. Después de todo, ella era la culpable de crear esta situación, y era ella quien tenía que resolver aquello. 

    Harry estaba frenético. No quería creer lo que acababa de oír. Pero su voz era seca, distante y sin vida. ¿Era verdad? ¿Todo lo que sentía no era verdad? 

    Inmediatamente, llamó a Amy para saber lo que pensaba. 

    ― Amy, Bella me llamó y me dijo que no quería volver a verme y que quería estar con John. Honestamente, no puedo creerlo. Dime otra cosa, ¿Cómo te va con tu hermana? ¿La policía está de camino a su casa? 

    ― Harry, hablé con mi hermana y le dije que Bella podría estar en peligro. También llamé al hermano de John y le conté todo. ¿Sabes lo que me dijo? 

    ― ¡No, dime! 

    ― Que todas las ex novias de John se quejaban del mismo comportamiento. Siempre crea este drama, diciendo que se va a suicidar. El hermano de John dijo que está lejos en este momento, pero que irá a su casa tan pronto como pueda. Le dije que para entonces algo podría pasar, pero insistió en que todo esto era parte del espectáculo de John. 

    ― Si su hermano dice eso, ¿Por qué Bella está tan preocupada? ¿Qué es esa dependencia que tiene? Creo que nunca será capaz de dejarlo. 

    ― Harry, debo decir algo. Si no sucede hoy, entonces nunca sucederá. 

    ― ¡Espero que esto se resuelva hoy! 

    En ese momento, la policía ya estaba afuera del edificio de Bella, y la llamaron. 

    ― Sra. Bella, este es el teniente coronel Calvin. Nos informaron que está bajo la custodia de su compañero. Si lo confirmas, entraremos y te sacaremos por la fuerza. 

    ― Teniente, no estoy obligada a nada. Estoy aquí por mi propia voluntad. No hace falta que venga. Voy a resolverlo todo. 

    Mary, la hermana de Amy, la llamó para informarle a Amy sobre la decisión de Bella y que no había nada que hacer ya que tenían que irse. 

    Amy le informó que John tenía un arma en casa, y por eso Bella se vio obligada a decirlo. Su hermana no dudó y dio el visto bueno para que el equipo entrara, incluso sin mandato judicial. 

    ― Bella, ¿Qué está pasando aquí? ¿Te están obligando a quedarte? ¿Estás bajo la custodia de tu compañero? 

    ― No, Mary, estoy aquí porque quiero estarlo. No puedo dejarlo porque está enfermo. 

    ― Entonces, ¿Quieres que te saquemos? Vámonos. Coge algo de ropa, y luego, volveremos para llevarnos todo el resto. 

    ― No, Mary, no puedo dejarlo. 

    Mary fue a hablar con John para entender la situación, y Bella aprovechó la oportunidad para ir al baño y enviar un mensaje de voz a Amy. 

    ― Amy, por favor dile a Harry que lo amo, y que me veo forzada a decir todas esas cosas. ―Bella estaba hablando demasiado rápido y demasiado bajo para que John no la oyera. 

    ― Bella, si está haciendo eso, por favor, vete. La policía está allí, así que cuenta con ellos para que te ayuden. Podemos vivir juntos por algún tiempo. 

    ― No puedo. ¡Si me voy, se va a suicidar! 

    ― ¡No va a hacer eso! No seas tonta. 

    ― Amy, soy la única que sabe lo que está pasando aquí. Está enfermo. 

    ― Ah, sí, tan enfermo que es capaz de hacerte cualquier cosa. Por favor, déjalo. 

    ― Querida, ¡Sé lo que hago! 

    Bella, no haré nada para ayudarte si no tomas la decisión de irte. 

    ― Amy, si ves las cosas así, no hay nada que pueda hacer. Te agradezco todo lo que has hecho por mí. Eres como una hermana para mí. Pero dile a Harry que tengo que volver. 

    Cuando regresó, escuchó a uno de los agentes haciendo comentarios. 

    ― No sé por qué la gente se pone en contacto con nosotros para resolver este tipo de cosas. A estas putas les gusta ser golpeadas por sus parejas, y cuando tienen la oportunidad de irse, las protegen.  

    Mary volvió a llamar a Amy y le informó que no se podía hacer nada, y que la decisión de Bella era quedarse. Amy le pidió a su hermana que se quedara hasta que llegara uno de los miembros de la familia. 

    Harry no dejó de enviarle mensajes a Amy pidiéndole actualizaciones. 

    ― ¿La policía llegó a su casa? ¿Tenía un arma? 

    ― Sí, llegaron, pero Bella les dijo que no la están obligando a quedarse. Le gusta sufrir, y no entiendo por qué. Me estoy rindiendo con ella. Me pidió que te dijera que todo lo que te dijo no es verdad. 

    ― ¿Es eso cierto, Amy? 

    ― Sí, ella me pidió que lo hiciera. 

    ― No creo que todavía me ame. Ayer hablé con su hija y me dijo que su madre no lo dejaría tan fácilmente. ¿Qué piensas de ello? 

    ― Harry, creo que no debería haber dicho eso. Ambas situaciones son diferentes. Ella siente pena por su madre, pero no tenía derecho a decírtelo. Pero, honestamente, no sé qué pensar de Bella. Mi hermana dijo que uno de los oficiales comentó que las putas son así, cuanto más pescan, más les gusta. 

    ― Estoy escuchando esto de las dos personas más importantes de su vida. ¿Qué debo hacer, entonces? 

    ― No puedo ayudarte, Harry. Tú eres el que tiene que descubrirlo por ti mismo. 

    ― ¿Qué harías en mi lugar? 

    ― ¿Después de esto? Yo la dejaría. 

    Hablar de Bella sin entender sus sentimientos era lo más fácil del mundo. Se sentía responsable de todo lo que estaba pasando. 

    “Esta noche no puedo abandonarlo. A pesar de lo malo que ha sido conmigo, también fue una buena persona y me ayudó mucho. Todo lo que quería era estar lejos de aquí, pero he creado todo esto, así que es hora de afrontarlo.” Se dijo Bella a sí misma. 

    La policía aún estaba allí cuando el hermano de John, Charlie, llegó con su compañero Adam, que también era uno de los mejores amigos de Bella. 

    ― Charlie, John dijo que tenía un arma en su bolso, y si me atrevía a irme, se suicidaría. Si la policía registra sus cosas y la encuentra, será arrestado por no haberla registrado. 

    ― Querida, debiste dejarlo hace mucho tiempo cuando empezó a engañarte. No va a matarse. Cada vez que sus relaciones terminan, actúa exactamente de la misma manera.― Dijo Charlie, mientras miraba a su hermano en desacuerdo. 

    ― Pero la policía lo arrestará si encuentran el arma. Estoy segura de que esta cosa vino de uno de sus amigos criminales. 

    ― Déjame hablar con la policía.―  dijo Charlie con calma. 

    Con un aire burlón, típico de su manera, Charlie fue a hablar con los oficiales y la hermana de Amy. 

    ― Hola, soy Charlie, el hermano de John. Realmente aprecio su acción aquí. Gracias por todo, Mary, pero mi madre y yo, que está en camino, vamos a encargarnos de esto. 

    ― ¿Seguro que no necesitas nada más, Charlie? 

    ― Sí, gracias una vez más. 

    Cuando la policía se fue, Charlie siguió hablando con Bella. 

    ― Mi amor, sal, y yo hablaré con él. 

    ― Pero, Charlie… Se siente horrible, y si hace algo, va a ser culpa mía. Tú sabes muy bien que la gente que ha intentado suicidarse puede hacerlo algún día. ¿Recuerdas al novio de Lorena? Él lo hizo. 

    ― No va a hacer eso, querida. Soy su hermano, pero quiero que seas feliz. Sólo vete, nena. 

    El día transcurrió y Harry seguía sin tener noticias de Bella. Pasó toda la noche despierto esperando recibir algún mensaje de ella, pero no sucedió. Al mismo tiempo, la echaba de menos. No pudo evitar pensar en lo que Amy y Victoria habían dicho. 

    ¿Estaban en lo cierto? ¿Estaba tan enferma la relación de Bella y John en este momento? Si ese fuera el caso, estarían juntos para siempre. 

    Él quería llamarla y pedirle que tomara una decisión, pero Amy ha sido clara en este punto: eso no ayudaría. 

    De regreso en San Francisco, la madre de John, la Sra. Brown, llegó a la casa de su hijo. Todos estaban sorprendidos por la aventura de Bella, pero sabían que el culpable de la situación era, de hecho, John. 

    ― Hijo mío, te he dicho tantas veces que la tratabas mal y que un día te ibas a acordar de mí. Todo lo que haces se devuelve. ―Le recordó la Sra. Brown. 

    ― También le dije eso, mamá. Bella tenía razón, pero en este asunto, metió la pata. ―Dijo Charlie. 

    ― Charlie, he dicho que ya no lo amo, pero no me escuchará. Dice que quiere mantener nuestra relación. ―Dijo Bella, que intentaba encontrar apoyo. 

    ― John, esto es ridículo. No puedes forzar las cosas a ser como quieres. ―Dijo Charlie. 

    ― Sra. Brown, me dijo que tiene un arma en su bolso y que se va a suicidar.―  dijo Bella, temiendo que pudiera ser verdad. 

    ― John, por favor, cálmate, y mañana, los dos pueden hablar del tema.―Habló la Sra. Brown. 

    ― Sra. Brown, hoy me voy de esta casa. No quiero y no tengo que pasar por esto. Como dijo Charlie, soy culpable de mis acciones. Ya no puedo vivir con él. 

    ― Bella, vete mañana, por favor. Deja que se enfríe primero. Todos éramos conscientes de que las cosas acabarían así después de todos los años que has sufrido. Te lo pido como madre ahora, quédate esta noche con él. 

    ― Vale, pero mañana me voy y no vuelvo. ―Concluyó Bella, dirigiéndose al dormitorio de Victoria. 

    Era pasada la medianoche, y John no podía dejar de llorar. Su madre había pasado toda la noche con él y tuvo que administrarle un tranquilizante para calmarlo. Cuando la medicina hizo efecto, se quedó dormido en el suelo del salón. 

    Antes de dormir, Bella le envió un mensaje a Harry. Eran las 8 de la mañana en Portugal. 

    ― Mi amor, no te rindas conmigo. Me voy de aquí, pero hoy no. Necesito arreglar lo que he hecho, y después de eso, podré hacerlo. Te quiero tanto. Hablaremos mañana. 

    Cuando Harry se despertó, se dio cuenta de que era hora de darle espacio a Bella y esperar. Como era medianoche en San Francisco, sabía que hablaría con ella al comienzo de la tarde, así que decidió ir a trabajar. 

    Sólo a las 4 de la tarde, hora de Lisboa, podría hablar con ella. 

    ― Mi amor, ¿Qué pasó? Por el amor de Dios, no puedo funcionar con noticias como esa. 

    ― Harry, ayer fue una locura. ¿Por qué fuiste tan ingenuo al creer esa historia que te conté? 

    ― Fuiste demasiado convincente, y tu tono de voz era demasiado frío.―Dijo Harry, recordando el sentimiento que sintió cuando ella pronunció esas palabras. 

    ― Tuve que hacerlo porque dijo que tenía un arma y que se suicidaría si no lo hacía. 

    ― ¿Sigues con eso? ¿No crees que es hora de tomar una decisión? 

    ― Harry, no es tan simple. He creado esta situación, y necesito ayudarlo. Eso es lo que mi conciencia me está pidiendo que haga ahora mismo. 

    ― ¿Estuviste a solas con él todo este tiempo? 

    ― No, Charlie, Adam y su madre estaban aquí y se fueron cuando se durmió. 

    ― Te condenaron por lo que has hecho, ¿No? 

    ― No, al contrario. Dijeron que todo era culpa suya. 

    ― ¡Bella, no puedo creerlo! Estaban a tu lado, y aun así, ¿No aprovechaste la oportunidad para irte? Si no fue ayer, ¿Cuándo va a suceder? He transferido dinero para que pagues un lugar, así que no sería un problema. 

    ― Harry, tenías que haberlo visto. Estaba muy mal y lloraba como un bebé. No podía dejarlo así. 

    ― Bella, lo engañaste. No hay nada que hacer al respecto. Como Amy había dicho, te manipula. Es un psicópata y usa las herramientas que tiene para conseguir todo lo que quiere. 

    ― Mi amor, te prometo que me iré de la casa hoy. Hablaré con Amy, y vamos a alquilar un apartamento. 

    ― Eso espero. 

    ― Tengo que ir a trabajar. Cuando llegue, te llamaré. 

    ― Vale, no olvides que te quiero. 

    Cuando llegó, estaba muy ocupada con muchas cosas y no lo llamó. Él, en cambio, estuvo esperando la llamada toda la tarde. 

    ― Hola, mi amor. ―Habló Bella finalmente, al final del día. 

    ― Bella, ¿Qué pasó? ―Respondió molesto. 

    ― ¿Por qué? 

    ― Prometiste llamarme en 10 minutos, y han pasado 6 horas. 

    ― Lo siento, mi amor, pero estaba muy ocupada. 

    ― Por favor, no vuelvas a hacer esto. Sebastián dijo que lo haces todo el tiempo con él. No soy una persona ordinaria en tu vida, al menos espero que no. De esta manera, si dices que vas a llamarme en 10 minutos y luego te das cuenta de que no puedes hacerlo, sólo envíame un mensaje. Es simple. 

    ― Lo siento, cariño. Sé que lo hago la mayor parte del tiempo. No es nada personal. Fue porque estaba ocupada. Te prometo que no volverá a pasar. 

    ― ¿Has decidido dónde te quedarás esta noche? 

    ― Harry, no me presiones porque no me gusta. ―Dijo Bella, un poco irritada con la manera en la que Harry le hablaba. 

    ― Entonces, ¿Eso significa que no vas a salir de tu casa hoy? ―Preguntó Harry, ya molesto por la falta de actitud de Bella. 

    ― Lo haré, pero no me presiones. Quién decidirá el momento adecuado soy yo. Yo soy la que está viviendo todo esto, no tú. O confías en mí o no. 

    ― Muy bien, haz lo que quieras. Tu vida es tuya, así que elige lo que es mejor. 

    ― Antes de llegar a casa, te llamaré, ¿De acuerdo? 

    ― Tal vez estaré esperando toda la noche, ¡pero está bien! Besos.―Contestó Harry, bastante amargado. 

    ― No digas eso. ¡Te llamaré! Besos. 

    Harry sabía que tenía que actuar. Si no, la perdería. Bella siempre había expresado que no era buena resolviendo problemas, que no le gustaban los cambios y que le tomaba mucho tiempo tomar decisiones. Así que empezó a hacer un plan para acelerar el proceso. 

    “Necesito luchar por ella. Hablaré con Mafalda y le diré que necesito viajar a los Estados Unidos para implementar el proyecto STEP allí. Haré lo mismo con mi socio porque hay 3 ferias para mostrarlo, una en San Francisco y las otras dos en Dallas y Nueva York. Puedo pasar 8 meses apoyándola, demostrando que la quiero, para que se sienta lo suficientemente segura como para irse. Mientras tanto, puedo empezar a trabajar en EE.UU.” pensó antes de decidir. 

    El mayor problema sería la distancia entre él y sus hijos. Los echaría mucho de menos, pero encontraría la manera de venir de vez en cuando a Lisboa y visitarlos. 

    Al día siguiente, empezó a poner en práctica su plan, hablando con todo el mundo, incluyendo al Director de Traver, explicando sus pasos. La compañía se enfrentaba a un momento delicado debido a la crisis financiera en Europa ese año. Temía que su distancia pudiera ser el detonante de la quiebra de su propia empresa, pero aun así, decidió asumir el riesgo. 

    Bella pasó toda la tarde hablando con su mejor amigo Adam, el compañero de Charlie. Ambos estaban a su lado. 

    ― Adam, estoy preocupada por John. 

    ― ¿Preocupada por qué? 

    ― Está totalmente fuera de control. ¿Has visto su comportamiento? 

    ― Charlie me dijo que solía hacer lo mismo después de cada final de una relación. 

    ― Lo sé, pero si se suicida, nunca me lo perdonaré. 

    ― Mi amor, no es capaz de hacerlo. Pero, háblame de este Harry. Nunca me hubiera imaginado que tendrías una aventura. 

    ― Él es todo lo que necesito. ¡Lo amo tanto! 

    ― Quiero conocerlo en cuanto llegue a San Francisco. 

    ― Eso va a llevar tiempo ahora, pero me gustaría que lo conocieras. Lo amarás. 

    ― Querida, si te hace feliz a ti, me hace feliz a mí también. Sigue a tu corazón y concéntrate en ti misma. 

    Adam estaba casado con Charlie. Charlie era una persona divertida como su hermano John, pero también autoritaria de la misma manera. Antonio estaba casado con Katie, que además de ser mandona, también era fría y diferente de sus hermanos. 

    Cuando Bella, Antonio y Adam estaban juntos, siempre compartían sus sentimientos y trataban de encontrar apoyo para sus problemas. 

    Antes de llegar a casa, llamó a Harry para hablar de su futuro. 

    ― Mi amor, me voy de casa. Decidí que voy a vivir temporalmente con Susan, la hermana de Sebastián, hasta que Amy y yo encontremos un lugar para nosotras. De hecho, ha visto uno que le gustaba. Está en el distrito de la Misión. 

    ― Eso es bueno, mi amor. Temía que no lo lograras. ―Dijo Harry, entusiasmado con la noticia. 

    ― Saco coraje de nuestro amor. Cuando cierro los ojos, pienso en ti y en nuestra luna de miel ―Dijo Bella con voz romántica. 

    ― Tengo algo que decirte. El 1 de abril estaré en San Francisco. Me quedaré contigo durante 8 meses para decidir nuestras vidas. 

    ― Harry, por favor, no hagas eso. Si John te ve conmigo, te matará. Conoce a mucha gente peligrosa aquí, y me temo que podría hacer algo. 

    ― Mi amor, es un hombre exactamente como yo. No le tengo miedo, y si necesito morir por nuestro amor, lo haré. Sólo quiero estar a tu lado para mostrarte que todo lo que siento es verdad y que no estás sola en esto. 

    ― Nunca me he sentido sola, pero tengo que decir que contigo aquí, las cosas serán más fáciles. 

    ― Ese día estaré allí. He hablado con Julián, y él comprará mis boletos. 

    ― Te estoy esperando. Ahora debo irme porque hoy va a ser difícil. 

    ― ¡Ve y buena suerte! No olvides que te amo. 

    John pasó todo el día llamándola, diciendo que no la dejaría ir. Ella había pedido ayuda a su cuñado y a su pareja, y ellos la estaban esperando en su lugar. 

    Antes de entrar en el apartamento, pudo escuchar la discusión que estaban teniendo. 

    ― ¡Ella no se irá de aquí! ―Le gritaba John a su hermano y a Adam cuando Bella entró con Susan. 

    ― John, no tengo nada más que hacer aquí. Sólo tomaré mis cosas y me iré. 

    ― Si te vas, me suicidaré saltando por la ventana. 

    ― Basta, John. Tienes un par de cuernos, no alas. 

    A pesar de sus maneras divertidas y sarcásticas, Charlie sabía que su comentario iba demasiado lejos. 

    ― No es asunto tuyo. ¡Deberían irse todos! ―Dijo John, señalando la puerta. 

    Mientras tanto, Bella entró al dormitorio para tomar una maleta y comenzó a guardar sus cosas allí. John la siguió y le quitó la maleta de la mano. 

    Charlie lo sacó de su habitación para que ella terminara de empacar y le entregó la maleta a Susan, quien dejó el lugar huyendo de John. 

    ― Susan, no tienes nada que ver con esto. ¡Fuera de mi casa, y deja la maleta de Bella! ―Le gritó John agresivamente a Susan. 

    ― Sé un hombre y ven a quitármelo de las manos. Mi amiga necesita mi ayuda, y voy a hacer eso por ella. Ahora se quedará conmigo. ―Respondió Susan, demostrando que no le tenía miedo. 

    ― ¡Susan, sal de aquí! ―Ordenó John, mientras se acercaba a ella. 

    Cuando intentó quitarle la maleta, Charlie intervino, agarrando los brazos de John y diciendo que si se atrevía a tocarla, sería arrestado. 

    A pesar de estar fuera de control, John sabía que no podía tomar esa decisión. No podía ir a la cárcel. 

    Susan aprovechó ese momento para llevarse la maleta, y Bella la siguió. 

    ― ¿Crees que haciendo esto podrás recuperar a Bella? Le gustan los hombres fuertes y seguros de sí mismos. Mírate. Te comportas como una niña mimada. 

    ― Charlie, no sé qué estoy haciendo. Sólo sé que perderla me duele. Es tan doloroso que no puedo explicarlo. Sé que estoy haciendo mal, pero estoy perdido. Por favor, ayúdame. 

    ― Vamos a nuestra casa. Adam va a preparar la cena. Luego podremos hablar de ello. 

    ― ¡Gracias! No sé qué haría sin tu ayuda. ―Dijo John, fingiendo estar agradecido por la invitación. 

    Cuando Charlie le quitó las manos de los brazos a John y fue a buscar sus cosas para ir a casa, aprovechó la oportunidad para tomar la llave de la motocicleta junto con el casco y así seguir a su esposa. 

    El dolor de perder a Bella era más de lo que podía soportar. Al final, sabía que todos tenían razón. Él era el culpable, el responsable del final y no pudo evitar pensar: 

    “¿Sabes cuándo sabemos que algo es tan nuestro que dejamos de darle valor? Eso es lo que me pasó a mí. Si alguien me preguntara si podía imaginarme a Bella traicionándome y dejándome, juraría por mi vida que no lo haría" pensó John, mientras conducía su motocicleta a gran velocidad hacia la casa de Susan. 

    Pero, además de todo su mal comportamiento durante la relación, él creía que había sido un buen compañero. Continuó vagando en sus pensamientos: 

    “Bella siempre llegaba a casa, y la cena o el almuerzo estaba en la mesa. Siempre me preocupé por su bienestar, cuidé de su salud y así sucesivamente. Solíamos ser buenos bailarines, pero últimamente ya no lo hacíamos. ¿Por qué? ¿Por qué en todas mis relaciones me engaña mi ex antes de romper si soy una buena persona? Es cierto que descubrieron que yo era infiel y tal vez esa fue su venganza. Pero, ¿Bella? Era mi princesa, mi muñeca. Nadie me la va a quitar.” 

   








CAP 36 ― EL CHANTAJE EMOCIONAL 

      

    John estaba seguro de que si no llegaba a perder a Bella, valoraría su relación como nunca antes. Desesperado y perdido, eligió la peor manera de hacerlo. En lugar de tratar de ser el hombre que siempre esperó, quiso obligarla a quedarse con él. Al final fue su fuerza la que surtió efecto, y no lo que ella quería. 

    Estaba fuera de control y decidió encontrar a un amigo de la infancia que era un criminal para así conseguir un arma prestada. Billie era un traficante de drogas en Oakland, y uno de los mejores amigos de John desde la infancia. Billie tenía una cara perturbadora en parte gracias a una gran cicatriz causada por un desacuerdo con un compañero de celda. 

    ― Billie, necesito un arma. 

    ― Amigo, ¿Para qué? 

    ― Sólo lo necesito para hacer un video. Necesito asustar a un idiota. 

    ― No lo necesitas, hermano. Sólo di quién es el tipo, y podemos hacer algo al respecto. Somos hermanos. No tienes que pagarme nada. Ahora, si quieres hacer el trabajo bien, puedo encontrar a alguien que me ayude y tú nos compras unas cervezas. 

    ― No, sólo necesito rodar, y tú lo filmas. 

    ― Muy bien, vamos al campamento de fútbol. La policía no va mucho allí. 

    ― ¡Gracias, Billie, siempre supe que podía contar contigo! 

    Al llegar allí, John le pidió a Billie que empezara a filmar. 

    ― Puedes empezar. Voy a disparar, y después de eso, te acercas a mi cara. Quiero mostrarle mi ira. 

    ― ¿Empezamos? 

    ― ¡Sí! 

    ― Bella, ¿Puedes ver esta pistola? Voy a suicidarme, y es tu culpa. Si no vuelves hoy, te sentirás culpable mañana. 

    Disparó tres veces y se puso el arma en la boca después. 

    ― ¿Lo ves? ¡Te dije que tenía un arma! Si ese hijo de puta aparece, voy a dispararle. ―Gritó John con sus grandes ojos abiertos. 

    Billie dejó de filmar y miró a John diciendo: 

    ― Hermano, dijiste que querías asustar a alguien. No a tu esposa. Si te engañó con alguien, entonces hay que matarlo. 

    ― Pero está en Portugal. ―Contestó John, un poco avergonzado. 

    ― No te preocupes. Vamos y cogemos al tipo. 

    ― De ninguna manera, hombre. Necesito que Bella vuelva conmigo. 

    ― Estoy aquí, amigo. Cuando necesites algo, ¡sólo dímelo! 

    ― ¡De acuerdo, gracias! ¡Regresemos ahora! Sólo necesito terminarlo. 

    John filmó dos veces más y terminó su video. Al final, parecía totalmente fuera de sí, como un maníaco. 

    ― Billie, vuelve a filmar. 

    Billie cogió el móvil y lo puso en posición. 

    ― Esta es mi última advertencia. Prepárate porque voy a casa de Susan a recogerte. 

    Envió el video rápidamente y ella lo recibió, poniéndose histérica. 

    ― Susan, mira lo que está haciendo. Se va a suicidar. 

    ― Bella, mi ex me hizo lo mismo, y llamé a la policía. Conoces muy bien a su familia, así que envíalo y deja que se ocupen de su pariente raro. 

    ― Me siento tan sola ahora mismo. Mi hermano es un perdedor y ha cambiado completamente. Ahora me llama para pedirme dinero prestado todo el tiempo. Estoy sola... Ni siquiera puedo contar con mi propia familia. 

    ― Bella, estoy aquí, y puedo garantizarte que no lo dejaré entrar. 

    ― Susan, tu hijo está en casa. No se merece esto. 

    ― No te preocupes. Me encargaré de ello. 

    John estaba seguro de que Bella volvería y se detuvo a llamar, pero no respondió. Bella decidió que era hora de pedir ayuda a su familia y llamó a su madre. 

    ― Sra. Brown, su hijo me está enviando videos con un arma en las manos y diciendo que se va a suicidar. 

    ― Bella, ¿Dónde está ahora? ¿Por qué hiciste eso? Deberías haber sido una persona decente como siempre lo has sido y haberlo dejado antes de tener una aventura. Por favor, intenta quedarte. Te quiere tanto. 

    ― Sra. Brown, ya ha visto cuántas veces me ha engañado, ¿Verdad? No puedo quedarme, especialmente después de lo que he hecho. 

    ― Si no querías estar con él, deberías haberlo dejado antes. Te equivocas, Bella, y si mi hijo se suicida es culpa tuya. ¡Así que, por favor, arréglalo! 

    ― Sra. Brown, no puedo soportar esto. Con toda esta locura, he descubierto que realmente no lo conozco. Necesito que me ayude a controlarlo antes de que se suicide. 

    ― ¿Lo estás llamando loco, Bella? Tú eres la loca aquí. ¿Has estado en mi familia durante 12 años y eres capaz de hacerle eso? 

    ― Sólo te estoy pidiendo ayuda en este asunto, ¿Y esto es lo que obtengo? 

    ― Bella, ya no te escucho. Para mí, es aún peor porque tengo la presión arterial alta. ―Dijo la Sra. Brown y luego colgó la llamada. 

    Después de unos minutos, Charlie, el cuñado de Bella, la llamó y la ayudó a relajarse. Pero, ni siquiera con él se dio cuenta de lo ingenua que estaba siendo. 

    ― Charlie, me alegro de que me llames. Por favor, necesito tu ayuda. ¡No sé qué más hacer! 

    ― Bella, podrías haber hecho otra cosa que no fuera llamar a mi madre y dejar que se pusiera nerviosa. Ahora, ella está aquí frenética, y si algo pasa, tú serás responsable. 

    ― Pero Charlie, la llamé para advertirle de la actitud de John sobre quitarse la vida. No estoy dispuesta a volver a mi casa y necesito su ayuda. 

    ― Deberías haber terminado esa relación de la manera correcta. Ahora él está así por tu culpa. Si no quieres volver, es tu elección, pero por favor, no involucres a mi madre. 

    ― Charlie, me conoces desde hace muchos años. Tú y Adam son mis mejores amigos. Sé que cometí un error, pero quería que se rindiera conmigo. El verdadero John que conozco no es así, débil, fuera de control y con ganas de suicidarse. 

    ― Bella, otra vez, haz lo que creas mejor, pero no cuentes con mi madre. John no va a hacer nada. Siempre ha tratado de llamar la atención cuando no la tenía desde que era niño. Por favor, resuelve tus problemas por tu cuenta, y otra cosa, nunca me llames a mí y a mi pareja de nuevo. Nuestra amistad se acabó a partir de ahora. 

    Todos estos años se sintió rechazada por su madre y tuvo que lidiar con su trauma al volver a ella. Se sentía sola y sabía que, de alguna manera, también estaba equivocada. 

    "¿Por qué no rompí con él antes de irme de viaje? ¿Por qué no me fui cuando me enteré de sus aventuras? Soy una buena persona. Me merezco lo mejor. ¿Qué debo hacer? Estoy sola sin mi amor aquí." Pensó, sin encontrar ninguna solución. 

    No podía dejar que John fuera a la casa de Susan y montara una escena. Ella tenía que ser rápida en tomar una decisión ya que él estaba en camino. 

    John sabía dónde vivía Susan. Ya había estado allí antes. En el camino, todos sus pensamientos estaban centrados en llevar a Bella con él. 

    Pensó en volver a casa y llevarse su auto. Decidió hacerlo, pero fue demasiado rápido al llegar al garaje de su edificio. Cayó al suelo con su motocicleta y se rasgó las manos y los brazos, dejándolos totalmente ensangrentados. 

    En su mente maquiavélica, se dio cuenta de que era una buena oportunidad para mostrarle a Bella su situación. Hizo un video de sí mismo sangrando después de la caída y se lo envió. 

    ― Bella, por favor, vuelve a casa. Me acabo de caer de la moto. ¿Puedes verlo? Sólo puedo pensar en lo peor, y sin ti, ¡no tengo razón para vivir! 

    Bella recibió el nuevo video. Tan pronto como vio lo que era, no pudo soportar verlo en ese estado y lo llamó. 

    ― John, por el amor de Dios, ¿Qué te pasó? Estás sangrando. Por favor, ¡ve al hospital ahora! 

    ― Bella, voy para allá ahora. ¿Vendrás? 

    ― Sí, John. Iré, pero luego volveré a casa de Susan. 

    Cuando terminó la llamada, supo que tenía éxito. Se las arreglaría para ponerse el vendaje en casa. 

    Diez minutos después, estaba frente a la casa de Susan, completamente ensangrentado, y la miraba con ojos de locura desbocada. 

    ― John, vamos al hospital. ―Dijo al entrar en el carro. 

    ― Bella, es mejor si lo hago en casa. ¿Está bien eso? 

    ― No voy a volver. Tienes que respetar mi decisión. 

    ― Eres mi mujer, y no necesitas amarme. Te amaré por los dos. 

    ― John, ¿Te has parado a escucharte a ti mismo? ¿Entiendes de lo que estás hablando? Estás loco. Por favor, dame tiempo. Ésta no es la forma en que me recuperarás, forzándome a hacer eso. Para mí, todo ha terminado. 

    En su cabeza de  loco, John no era capaz de procesar sus palabras. Lo único que podía tomar de eso era, "si quieres recuperarme". Así que asumió que tenía una oportunidad, y en lugar de ir al hospital, se fueron a casa. 

    Cuando terminó de ponerle el vendaje, Bella trató de irse. 

    ― Vale, John, está hecho. 

    ― Bella, no puedo dormir aquí solo. Al menos quédate conmigo esta noche. 

    ― John... 

    ― Bella, por todos los años que estuvimos juntos, no me abandones esta noche. Yo dormiré en el sofá y tú en el dormitorio. Por favor, no me dejes solo. 

    Bella sabía que no podía hacerle eso. Sin embargo, ella le había enviado un mensaje a Harry diciendo que estaba en la casa de Susan. ¿Cómo podía decirle ahora que había vuelto a la suya? 

    “Bueno, no importa lo que él piense al respecto. No puedo abandonar a una persona que estuvo conmigo durante 12 años, especialmente si yo soy la culpable”. Pensó ella 

    Así que decidió enviarle un mensaje a Harry: 

      

    ― Mi amor, sé que no me entenderás, pero por favor, confía en mí. John tuvo un accidente y no puedo dejarlo solo. Amy y yo vamos a firmar el contrato del apartamento mañana. Cuando vengas aquí, tendremos un lugar para quedarnos. Por favor, dame tu apoyo en esto. No me llames hoy. Yo te llamaré mañana. ¡Te quiero tanto! 

    Incapaz de llamarla y un poco disgustado con su regreso a casa, Harry no quiso aceptar su decisión, pero en el fondo, lo único que podía hacer era decir que pensaba que lo estaba haciendo todo mal. El resto le correspondería a ella decidir la mejor manera de hacer las cosas y cuándo saldría de la casa. 

    Cada día, la condición mental y física de John empeoraba más y más hasta el punto de que vomitaba constantemente y ya no podía dormir, pasando las noches despejadas llorando. 

    En el fondo, verlo así le daría lástima hasta al peor de sus enemigos. Los días pasaron hasta que la situación entre Bella y Harry se volvió insoportable, pues ella continuaba viviendo con John. 

    Para empeorar las cosas, Amy no quería compartir la casa con Bella y Harry juntos, por lo que renunció a la idea de alquilar la casa con su amiga. 

    ― Mi amor, por favor, ven aquí conmigo. ¡Es imposible vivir así!―  Dijo Bella al borde del pánico. 

    ― Si no lo quieres, ¿Por qué sigues ahí? ―Preguntó Harry con furia. 

    ― ¿Adónde debo ir? ¿A casa de Susan? 

    ― No sé, ¿Tal vez en casa de tu madre? 

    ― Harry, no hay forma de que pueda ir allí. Ella está viviendo con Owen, y yo no quiero. 

    ― ¿Qué hay del apartamento que tú y Amy estaban a punto de alquilar? 

    ― Amy dijo que quería vivir sola conmigo, no con nosotros. 

    ― ¿Qué le hice? 

    ― Nada. Creo que está celosa de nosotros. Desde que conoció a este tipo con el que está saliendo y engañando a su marido, está actuando raro. Ella hace todo lo que él quiere e incluso salió con él y otro hombre o mujer. Hace todo por él, y él la trata como a una puta. Está claro que no quiere una relación seria. Se lo he dicho. 

    ― Bella, te lo he dicho antes. Creo que está interesada en ti. ―Dijo Harry, asumiendo que Amy estaba enamorada de ella. 

    ― ¿De mí? ¿Estás loco? ¡Somos como hermanas! 

    ― Mi amor, tal vez ella te ama como a una hermana, pero también hay una atracción sexual. Al final, está celosa de mí. Sólo me queda una semana para llegar, así que firma el contrato y vámonos juntos. 

    ― ¡Por favor, ven! Te necesito. ¡Mi amor, tengo que ir a trabajar! Besos. 

    ― ¡Yo también! te amo. 

    Era verdad. Era difícil vivir así. Todos los días salía de casa más temprano para evitar hablar con John. Cuando ella llegaba a casa del trabajo, él reiniciaba su ritual de preguntas. 

    ― ¿Por qué me engañaste? ¡Siempre confié en ti! ―Preguntaba John una y otra vez. 

    ― John, no hables de honestidad. Ya me siento mal. No por ti, porque te lo mereces. En todas partes donde has trabajado, has tenido aventuras. ¿Crees que no conozco a la recepcionista de Mission Cliffs Climb and Fitness, Ellen? En realidad, todos lo saben... por la forma en que la miras. No finjas ser un ángel. 

    ― No tengo nada con ella. ¿Quieres ir allí ahora y comprobarlo por ti misma? ―Preguntó, temiendo al mismo tiempo que ella supiera la verdad. 

    ― No quiero saber nada de esto. Sé feliz con quien quieras. Eres una buena persona y te deseo lo mejor. 

    ― ¡Pero, te quiero! Debí haberte tratado como Harry en la cama, pero para mí, eres mi princesa y no puedo hacerlo. ―Dijo John, que trataba de mostrarle que tenía razón en hacer eso pero olvidándose de todas las otras cosas malas que había hecho. 

    ― John, para. Soy una dama y deseo ser tratada como tal. Sólo hizo lo que yo quería. Además, no me amas. Si lo hubieras hecho, no me habrías engañado todo el tiempo como sigues haciéndolo. 

    ― ¿Te gusta que te traten como a una prostituta entonces? ―Soltó John, olvidando el resto de lo que había dicho Bella. 

    ― ¡Así es! Para los demás, soy una dama, una princesa como tú dices. En casa, soy una mujer con muchos deseos y fantasías. Pero ese no es el caso porque me quedaré aquí sólo hasta mañana. Voy a volver a casa de Susan. 

    ― No irás a ninguna parte. ¡Tú eres mía! Y dile a ese tipo que si viene aquí, estará muerto. ¡Sabes que tengo contactos que pueden hacerlo gratis para mí! 

    ― ¡No seas tonto! Harry no va a venir a vivir aquí. Tiene su negocio y su familia en Portugal. ―Dijo Bella para quitarle esa idea a John de la cabeza. 

    ― Así que es incluso peor de lo que pensaba. ¡Acaba de usarte! Ya te lo he dicho. Mejor dame la oportunidad a mí de hacerte feliz. 

    ― Podrías haberlo hecho durante los 12 años que estuvimos juntos, John. 

    ― Si te vas, me voy a suicidar. 

    ― John, no puedes usar mi debilidad para mantenerme contigo. ¡Esto no es amor! Si me amas como dices, es hora de dar un paso atrás y dejarme decidir qué es lo mejor para mí. 

    ― Sólo quiero que estés conmigo. 

    ― John, esta conversación ha terminado. Mañana me voy. 

    Incapaz de escuchar más cosas sin sentido, decidió ir a su habitación y cerrar la puerta con llave, dejándolo llorar afuera como un bebé. Ella no esperaba que este tipo de reacción viniera del hombre fuerte y decidido que solía ser. ¡Ella no creía que él pudiera ser tan frágil! 

    Bella estaba casi a punto de explotar, y tan pronto como entró en la habitación de Victoria, cerró la puerta y llamó a Harry. 

    ― Mi amor, ¿Estás despierto? 

    ― Sí, lo estoy. ¿Qué está pasando? 

    ― John está llorando mucho en la sala de estar, y puedo oírlo desde aquí. Dijo que si te atreves a venir aquí, te va a matar. Conoce a mucha gente mala, y puede hacer cualquier cosa. ¡Está fuera de control! Si te encuentra en la calle, será una gran pelea, y es mucho más fuerte que tú. 

    ― Bella, te lo he dicho antes, de la misma manera que él es un hombre, yo también lo soy. Puedo cuidarme solo. Además, no puedo dejarte allí sola. Lo único que me preocupa son mis hijos. ¡Los voy a extrañar mucho! 

    ― ¿A qué hora te vas mañana? 

    ― Es a las 2 de la tarde.... 

    ― ¡Ven rápido! ¡Te necesito! 

    ― ¡Lo haré, nena! Necesito dormir ahora. ¡Todavía no lo he hecho! ¡20 horas más y estaré allí contigo! 

    Al día siguiente, Bella recibió un mensaje de Harry en su WhatsApp. 

    ― ¡Voy en camino a encontrar la paz en tus brazos! Aterrizaré a las 9 de la mañana, y podemos encontrarnos en el Hotel Four Seasons en el 757 Market Street. Alrededor de las 2 de la tarde puedes ir allí. Tendremos una habitación reservada a mi nombre. ¡Te amo y te extraño! 

    Bella ya no tenía argumentos para convencer a John de que la dejara marchar pacíficamente, así que decidió hacerlo de otra manera. Decidió esperar a que él saliera, ya que tenía una clase a las 6 de la mañana, entonces tomó sus maletas y empacó la mayoría de las cosas que necesitaba. Luego,  salió tan rápido como pudo. Pero las maletas eran demasiado pesadas, así que decidió pedirle ayuda al portero, llamándolo. 

    ― Justin, por favor, necesito tu ayuda. ¿Podrías venir y ayudarme a coger mis maletas? 

    Siempre servicial, el portero fue tan rápido como pudo a su apartamento. 

    ― Justin, ¿Puedes llevarlo a mi auto rápido? 

    ― ¡Por supuesto, señora! 

    ― ¡Déjame ayudarte porque pesan demasiado! 

    ― No es necesario. ¡Puedo soportarlo! ¿Te vas de vacaciones? 

    ― No, Justin, me voy a mudar a otro lugar. 

    ― ¡Ah, entendido! 

    Justin era discreto y no quería molestar a Bella haciendo preguntas privadas. 

    ― ¡De acuerdo, señora! ¿Necesitas algo más? 

    ― ¡Sí! Si John pregunta por mí, dile que no me viste, ¿De acuerdo? 

    ― ¡No te preocupes! Te cubro las espaldas. 

    Ella no lo entendió exactamente, pero no tuvo tiempo de pensarlo. Acababa de subirse al auto y tenía miedo de encontrarse con John en el garaje. 

    “¡Gracias a Dios que pude irme! Todavía tengo algunas cosas en casa, pero voy a ir paso a paso. ¡Mi amor ya está en camino para estar cerca de mí!” Pensó alegremente. 

    No se encontraron por segundos. Al darse cuenta de que el apartamento estaba vacío, John trató de encontrar a Bella y notó que se había ido con sus maletas. Desesperado, la llamó muchas veces, pero ella no respondió. 

    Cuando llegó a su oficina, Amy y Sebastián ya estaban trabajando. Las parejas no querían intervenir en su relación porque ella no había escuchado sus consejos. Para Sebastián, su regreso a casa fue un error. Amy se sintió mal porque había renunciado a la idea de mudarse con ella en el último minuto. Esta vez, Bella era diferente. Ella estaba feliz. 

    ― ¡Buenos días, gente! 

    ― ¿Qué pasó, amiga mía? ¿Por qué estás tan contenta? ―Preguntó Amy. 

    ― Mi amor viene hoy, y entonces, ¡viviremos juntos! 

    ― ¡Harry es genial! ¡Soy un fan suyo! Si tiene que hacer algo, lo hace de verdad. Tu historia de amor es hermosa, y ustedes dos merecen estar juntos. ―Dijo Sebastián. 

    ― Sí, pero hay algo en él que no me gusta. ―Dijo Amy. 

    ― ¿Qué, amiga mía? Tú le gustas mucho. 

    ― ¡No sé cómo expresarlo, pero es demasiado perfecto! 

    ― Es verdad. Es demasiado perfecto para mí. Pero cuando encuentre algún defecto, te lo haré saber. ―Bromeó Bella con su amiga. 

    Sebastián y Bella se estaban riendo cuando vieron la cara gruñona de Amy. 

    ― Bella, si te fuiste de tu casa ahora, ¿Dónde está John? ―Preguntó Sebastián. 

    ― Bueno, aproveché la oportunidad mientras él estaba fuera trabajando y me fui. 

    ― Bueno, no quiero problemas aquí. Ni siquiera lo reconozco. No está actuando como una persona normal. Me siento mal porque lo sé todo y estoy protegiendo a Harry. No lo hago por negocios o porque sea mi socio, sino porque sé que John no te merece. Siempre ha sido un idiota. Nuestro lugar de trabajo no puede tener una escena. 

    ― Sebastián, yo también odio este tipo de situaciones, y por la forma en que actúa, no lo conozco. 

    ― Sabes que soy espiritualista, ¿No? ―Confesó Sebastián. 

    ― Sí, y simpatizo con la filosofía. Puedo decir que soy medio experta en ello. 

    ― No es así, Bella. O lo eres o no lo eres. Ayer asistí a una conferencia sobre espíritus obsesivos. Es por eso que creo que John está siendo usado por uno de estos espíritus. Tiene el poder de cambiar el comportamiento de las personas. Deberías llevar a John a una sesión algún día. 

    ― Hablando del diablo, míralo, no deja de llamarme. Lo bueno es que tiene muchas clases hoy, así que puedo trabajar en paz. 

    A pesar de no poder ir a su oficina, John no dejaba de llamarla y ella no contestaba. Al final del día, le envió un mensaje: 

    ― Bella, voy a ir allí para llevarte a casa. Por favor, prepárate. 

    Le mostró el mensaje a Sebastián. 

    ― Bella, sal de la oficina ahora. ¡Al menos evita otra escena! ―Dijo Sebastián, mientras la ayudaba a recoger sus cosas. 

    ― Pero Sebastián, no puedo huir de él así. Dije que voy a casa de Susan, pero no es verdad. 

    ― ¿Adónde vas? 

    ― Es mejor que nadie lo sepa, ¡así que por favor manténgalo en secreto! Me quedaré con Harry hasta el sábado, y luego nos mudaremos a nuestra casa. 

    ― ¡Guau! Los envidio, pero no me malinterpretes. Es un buen hombre. Es raro encontrar a un hombre como él que es capaz de renunciar a todo para estar a tu lado. También necesito decir que te admiro y que nunca hubiera imaginado que serías capaz de tomar esta decisión. 

    ― Siempre digo que la gente puede vencerme hasta que llego a mi límite. Cuando llego, ya no hay vuelta atrás. 

    ― Voy a ayudarte en todo lo que pueda. Sólo ve a mi casa y llévate las llaves contigo. John no va a ir allí. Envíale un mensaje a Harry con mi dirección, y le diré al portero que se quedarán allí unos días. 

    ― Muchas gracias, Sebastián, pero no será necesario ya que ya ha arreglado el hotel. 

    Bella dejó  Vinci y fue a casa de Sebastián tan rápido como pudo. En sólo 2 horas, Harry estaría en sus brazos después de 40 días de diferencia. 

    Su móvil sonaba constantemente y recibía mensajes amenazantes de John. 

    ― ¿Estás huyendo de mí? No podrás hacer eso toda tu vida. Te llevaré a casa, incluso en contra de tu voluntad. 

    Al darse cuenta de que los mensajes no estaban siendo contestados, cambió su enfoque. 

    ― ¡Bella, por favor, te quiero! No me dejes. Si no vas a responder a mi mensaje ahora me voy a suicidar. 

    Los mensajes tomaban diferentes tonos en diferentes momentos. A veces eran agresivos, a veces encantadores y desesperados. Como no tuvo éxito en ganar su atención, decidió hacer otro vídeo de miedo para ella. 

    Se le veía parado en un balcón en el piso 13 de la calle Fremont 50 entre la calle Mission y el distrito financiero, cerca del Golden Gate. No estaba asegurado con nada y estaba caminando a través del parapeto, prometiendo que se tiraría si ella no le devolvía la llamada esa noche. El video era desalentador, y ella pensó que no sería capaz de soportarlo hasta que Harry llegara. 

  

  


 
    CAP 37 ― EL PRÍNCIPE EN SU MONTURA 

      

    El 1ero de Abril del 2014 a las 8:52 de la noche, Harry finalmente llegó a la casa de Sebastián. Bella vio el momento en que entró en el edificio y se acercó a él,  llorando y dándole un fuerte abrazo que ella puede sentir hasta el día de hoy si cierra los ojos, recordando incluso su cercanía. 

    ― Mi amor, estás aquí. Mi príncipe en su caballo. 

    ― ¿Por qué lloras así? 

    ― Mi amor, John no deja de llamarme. 

    ― Bella, hagámoslo así. Apaga el teléfono, y si sigue vivo mañana, prométeme que no creerás su historia de que se va a suicidar. ¿Lo prometes? 

    ― Pero, Harry, ¿Y si lo hace?  

    ― Entonces, no vamos a tener problemas.― Dijo Harry sonriendo. 

    ― Mi amor, por favor, no bromees con esto. ¿Nos vamos a nuestro hotel?  

    ― ¡Sí, vamos! 

    ― ¡Sebastián, gracias por todo! ―Ambos le agradecieron, apreciando la gran ayuda de Sebastián. 

    Se fueron de su casa tan rápido como pudieron, deseando poder agradecerle más. Todo lo que querían en ese momento era estar juntos y no dividir su atención con nadie más. 

    Al llegar al hotel, Harry le entregó un trozo de papel a su amada. 

    ― Mi amor, escribí esto para ti en el avión. 

    ― ¿Qué es esto? 

    ― Un poema que escribí pensando en ti. 

    ― ¿Pensando en mí? ¿Otro poema? 

    ― Sí. Por favor, léelo. 

    El poema era el significado de sus sentimientos para él: 

      

    “El sentimiento perdido es tan doloroso en mi corazón, 

    Tu ausencia me lastima el pecho, 

    apretando mi corazón. 

    En un deseo creciente, 

    con amor y fuego, 

    para susurrar muy bajo. 

    Tú eres mi amada, 

    con quién quiero estar. 

    Ven aquí y abrázame, 

    Presióname contra tu cuerpo 

    eres única, no eres cualquiera, 

    Y dime que todo es perfecto, 

    Cuando estamos lado a lado, 

    Sólo mirándonos el uno al otro, 

    estallando de pasión de principio a fin". 

      

    ― ¡Mi amor, esto es tan hermoso! 

    ― Quédatelo porque fue hecho pensando sólo en ti. 

    ― Estará siempre en mi corazón. Me lo aprenderé. Cuando te extrañe lo recitaré para mí. 

    Había pasado más de un mes desde la última vez que se tocaron la piel, se tomaron de la mano o se besaron. Se dieron un beso húmedo, uno lleno de pasión que sólo ellos podían intercambiar. 

    Así que, después de entrar en su habitación, era inevitable comenzar el ritual de quitarse la ropa y sentir cómo sus cuerpos y su piel se tocaban entre sí. La química que emanaba de sus corazones viajó todo el camino de regreso como una traviesa sensación de escalofrío en los amantes. La delicadeza de su piel se sintió en el momento en que sus manos recorrían todo su cuerpo en un intento de invadir cada pedazo de piel oculta. Sus bocas estaban sedientas de deseo. Sus lenguas se encontraron con el deseo de satisfacer sus anhelos. Cada toque que le daba a su cuerpo le ponía los pezones rígidos, y su boca los chupaba uno tras otro, lenta y tranquilamente. 

    ― Cariño, no quiero tener sexo hoy. Quiero hacer el amor. Necesito sentirme amada. Hazlo despacio, no te apresures por acabar. 

    ― Bella, te extraño tanto que podría hacerte el amor toda la noche, disfrutando de ti y de cada centímetro de tu cuerpo. 

    Bella no dejaba de pensar que el amor era la esencia de todo. Lo que uno desprecia, el otro ama. Su autoestima era tan alta, que sólo quería ser feliz, una felicidad que sólo la daba el saberse querida. 

    ― Sólo hazlo. Sácame de aquí en tus brazos, y vayamos a algún lugar para estar solos. 

    ― Te llevaré dentro de mí, donde siempre has estado, y nadie podrá tomar tu lugar. Mi corazón pasó 25 años de soledad, encerrado, como una jaula impenetrable. Acabo de darme cuenta de eso. Lo que siento por ti no es comparable a nada que haya sentido antes. Valió la pena todos esos 25 años de soledad para estar contigo ahora. 

    ― ¿Es verdad, mi amor? ¿Siempre me has amado? 

    ― ¿Cómo puedes tener dudas al respecto? ¿Cómo puedes pensar que no estás aquí dentro de mí? 

    Y su deseo se cumplió. No pensaron en sus problemas e hicieron el amor hasta que sus cuerpos se agotaron. El sexo fue cambiado y transformado en deseo y necesidad esa noche, la necesidad que sentían de tenerse el uno al otro. Se tocaban, mirando e inhalando el olor que no emanaba de sus cuerpos, sino de sus almas. Estaban saciados en todo lo que necesitaban. Harry no pensó en las consecuencias y derramó su semilla dentro de la persona que más amaba en el clímax deseado. Ella, cansada de todo el placer que sentía, se acurrucó con él y durmió desnuda, feliz y saciada. 

    Al día siguiente, lo primero que hizo Bella fue encender su teléfono y comprobar si tenía noticias de John. Para su alivio, envió un mensaje a las 7 de la mañana, y eran las 7:13 de la mañana cuando ella lo vio. 

    ― ¡Mi amor, gracias a Dios, me envió un mensaje! John está vivo. 

    ― Bella, por favor, haz lo que me prometiste. 

    ― ¿Qué? 

    ― Te dije que no se iba a suicidar. Entonces, deja de creerle. Ya has hablado con su familia y ellos te han dicho que siempre hace lo mismo. Si hace algo de verdad, no puedes sentirte culpable. 

    ― Mi amor, ¿Sabes por qué me siento culpable? Porque he hecho todo mal. No debería haberle engañado después de 12 años juntos. Necesito ayudarlo a superar esto. 

    ― ¿Cómo vas a hacer eso? Si te quedas, él tendrá esperanzas de arreglar la relación. 

    ― ¡Es verdad! Mañana, tengo una cita con Tiffany y le pediré que me ayude con este asunto. 

    ― Mi amor, vine aquí para ser feliz juntos. Por favor, no lo hagas difícil. ¿Podemos ir a ver el apartamento mañana? ¿Dónde está el lugar? 

      

    ― Mi amor, el apartamento es hermoso. El problema es que está de camino a mi antigua casa y a uno de los gimnasios donde John trabaja. Su hermana Katie también vive allí, a un kilómetro de distancia, y pasa por allí todos los días. 

    ― Bella, esto no puede impedir que vivamos donde queramos. Si el apartamento es bueno, lo alquilaremos. ¿Está bien? 

    Mientras hablaban, Bella se acostó en la cama y Harry se fue a duchar. Continuaron hablando una y otra vez mientras se duchaba, hasta que de repente se dio cuenta de que estaba hablando consigo mismo, como si simplemente estuviera diciendo sus pensamientos en voz alta. 

    ― ¿No crees, mi amor? ―Volvió a una pregunta anterior, que había quedado sin respuesta― ¡Bella, contéstame! ―Harry llamó preocupado mientras salía de la ducha, escuchando atentamente cualquier ruido del dormitorio. 

    El silencio flotaba en el aire, y Harry salió corriendo del baño para ver si le había pasado algo. Entró en el dormitorio y vio a Bella sentada al pie de la cama, su cara una máscara de asombro. Parecía tan asustada que pensó que algo terrible había pasado mientras se estaba duchando. 

    ― ¿Bella? Bella, ¿Qué pasa? ―Preguntó Harry, pero la cara de Bella no parecía indicar que había dicho algo. 

    Después de un momento, simplemente señaló a la televisión que estaba mostrando un Boletín de Noticias de última hora en el canal de noticias de la CBS. Michelle Grieco, una reportera del canal, estaba informando sobre el arresto de Michelle Carter, una joven que había sido acusada de homicidio involuntario después de que la policía descubriera mensajes en los que alentaba a su novio, que se llamaba Conrad Roy, a seguir adelante con sus pensamientos suicidas de poner fin a su propia vida. Roy había sido encontrado muerto dentro de su furgoneta, en un aparcamiento de una tienda. Se había suicidado por envenenamiento con monóxido de carbono. 

    El reportero continuó detallando cómo la joven mujer había presionado incesantemente a Roy, y finalmente lo había convencido para que terminara su tarea. Ella misma había investigado los métodos de suicidio y le había aconsejado las formas más efectivas de hacerlo, regañándolo cada vez que dudaba. En uno de los mensajes encontrados en el celular de Roy, Michelle fue escuchada diciendo, "Roy, finalmente serás feliz en el paraíso. No más dolor. No más malos pensamientos y preocupaciones. Serás libre." Michelle Carter tenía sólo 17 años cuando fue arrestada por sus crímenes. 

    Sintiendo el impacto que esta historia debía haber tenido en Bella, Harry le quitó el control remoto de la mano y apagó la televisión. Bella se levantó lentamente y tomó sus manos, diciéndole:  

    ― Harry, yo no seré la responsable del suicidio de John. No podría cargar con esa culpa sobre mis hombros. Por lo tanto, voy a tratar este problema de la única manera que sé: preparándome para lo peor. Nadie puede decirme que no hará nada en ninguna de sus amenazas. Nadie sabe lo que pasa por la cabeza de nadie. John hoy no es el mismo que yo conocía. 

    ― Pero, Bella, nunca le has animado a hacer nada y nunca te culparían por nada. 

    ― Soy culpable de todas formas, por las cosas que he hecho durante mi relación con él. No es bueno para ti ni para nadie que me digas lo contrario, no quiero oírlo. 

    El impacto de la noticia había demostrado claramente los temores ya arraigados de Bella. Sin embargo, antes de que pudieran seguir discutiéndolo, se dio cuenta de que tenía que ir a trabajar, y rápidamente se arregló para irse. 

    Como también eran socios de negocios junto con Sebastián y Amy con sus sociedades en Vertequip USA, tenían cosas con las que lidiar, y fueron a la oficina juntos. 

    ― Mi amor, te preguntaré algo vergonzoso. Sabes que John conoce mi auto y quizás me esté esperando en la oficina. ¿Podrías sentarte en el asiento trasero, pero en el suelo, y bajar la cabeza para que nadie te vea? Tiene una motocicleta y puede bloquearme en el tráfico, y no quiero que esto pase. 

    ― ¡Bella, soy un hombre! No voy a esconderme de nadie. 

    ― Mi amor, no es sólo eso. Si descubre que estás aquí, podría matarte o pedirle a alguien que lo haga. Cuando estés caminando por la calle debes cerciorarte y mirar de lado a lado. Presta mucha atención cuando estés caminando. 

    ― Eso lo haré, no quiero que mis hijos se queden sin padre. Puedo caminar con un cuchillo a mi lado si eso ayuda, pero nunca me esconderé en el suelo en la parte trasera de tu auto. Eso dañaría mi orgullo. 

    ― Bueno, es mejor que vayas en taxi, entonces. 

    ― Pero no quiero dejarte sola. 

    ― Por favor. Haz lo que te pido sólo por hoy. 

    ― ¡De acuerdo, pero sólo hoy! ―Harry estuvo de acuerdo, incómodo con esa situación. 

    Bella tenía una forma especial de convencer a la gente. Harry estuvo literalmente escondido durante 3 semanas hasta que ya no pudo soportar la humillación de esconderse de alguien, pues él no era un fugitivo y no quería sentirse como tal. 

    Ese día, John invadió la oficina de Vinci gritando y preguntando por Bella. Sebastián llegó corriendo a la sala de reuniones donde Harry estaba trabajando, y le aconsejó que no se fuera hasta que pudiera sacar a John de allí. 

    ― Harry, John está abajo gritando como loco y exigiendo hablar con Bella. 

    ― Lo he oído, pero creo que sería mejor si voy allí y hablo con él. 

    ― ¿Te has vuelto loco? Está fuera de sí. Si se entera que estás aquí, te matará, y además, yo también estaré involucrado en esto. Antes de ser tu amigo y compañero, fui su amigo durante más de 15 años. No sé qué me hará cuando se entere de que también los estoy ayudando a ustedes dos. Por favor, quédate aquí.―Le rogó Sebastián. 

    Sebastián cerró la habitación y bajó con Bella y Amy para calmar la situación. 

    ― John, por favor, te dije que dejaras de hacer escenas aquí en la oficina. Bella es mi compañera, y no tienes derecho a hacer un desastre en nuestro ambiente de trabajo. ―Gritó Sebastián, en desacuerdo con la actitud de John. 

    ― Lo sé, Sebastián, pero necesito que vuelva a casa conmigo. 

    ― John, no voy a volver. Todo ha terminado. ¿Qué es tan difícil de entender para ti?  

    ― No entiendo por qué no me das una segunda oportunidad. Te perdoné por lo que has hecho. 

    ― Nunca he pedido tu perdón. Sé que me equivoqué, pero no hay una segunda oportunidad. Ya te he dado muchas. 

    ― Estás demasiado confiada. Ese hijo de puta debe estar ayudándote de alguna manera, y si viene aquí, le pediré a alguien que lo mate. Por favor, envíale este mensaje. 

    En la sala de reuniones, Harry podía oírlo todo. Quería bajar y confrontar a John pero encontró que la puerta estaba cerrada. 

    ― Hombre, debes estar poseído por un espíritu obsesivo porque este no eres tú. El John que conozco es fuerte y correcto, no débil. No es así como puedes arreglar tus problemas. Déjame ayudarte. Podemos ir al Centro de Espiritismo ya que hay una sesión hoy, y sería bueno que vinieras conmigo. 

    ― Sebastián, por favor, ayúdame y sé mi amigo. ¡Estoy desesperado! Bella lo es todo para mí. La amo y no quiero perderla. 

    ― Salgamos. Ella no puede verte así. 

    ― Pero quiero hablar con ella. 

    ― John, ¿De qué quieres hablar? Sebastián y Amy, por favor, discúlpennos.  ―Indicó Bella al llegar a la escena. 

    Rápidamente, se fueron para darles un poco de privacidad. 

    ― Bella, ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué me estás maltratando? Estoy dispuesto a perdonarte y a darte otra oportunidad. Por favor, acéptalo. Sé que puedo hacerlo mejor. ―Repetía John una y otra vez, pensando que eso resolvería el problema. 

    ― John, tuviste tu tiempo, todo el tiempo del mundo. Digamos que tuviste exactamente 12 años para hacer esto. No puedo decir que nuestra relación fuera un error porque eres una persona maravillosa. Pero en los últimos años te habías concentrado en mi cuerpo y me habías maltratado sólo porque había engordado. Tuviste muchas aventuras. Este final era predecible, ¿No crees? 

    ― Pero esa situación con Desiree fue un error, lo sé. Nunca te volví a engañar. 

    ― John, sé lo de Ellen. No digas que no hay nada entre ustedes porque sé que lo hay. 

    ― No hay nada. Estás loca. Y Desiree fue un error. 

    ― Bueno, John, ya no importa porque no te quiero. 

    ― Por favor, no digas eso. No tienes idea de cómo duele. Es como si alguien me estuviera arrancando el corazón. 

    ― Estoy aquí para ayudarte con todo lo que necesites, pero no volveré a casa. Mañana voy a ver a mi terapeuta, Tiffany, y veré si puede encontrar a alguien para ti. Necesitas ayuda y necesitas pensar en tus decisiones y volver a ser el hombre que solías ser. 

    ― ¿Dónde te vas a quedar? ¿En casa de Susan? 

    ― Sí, estaré allí por algún tiempo. 

    ― ¡Estás mintiendo! Estuve ahí toda la noche y no apareciste. ¿Dónde dormiste? 

    ― ¿Qué hiciste? ¿Me has seguido? Si lo vuelves a hacer, te denunciaré a la policía y pediré una orden de alejamiento. 

    ― Haz eso y me suicidaré. 

    ― John, nuestra conversación ha terminado. No hay nada que pueda hacer. Por tu culpa he perdido mi amistad con la gente que más me gusta. Tu hermano y Adam ya no hablan conmigo. 

    ― Los perdiste porque querías involucrar a mi madre en esta confusión que has causado. 

    ― Sólo la llamé para que me ayudara a evitar que te suicidaras. Bueno, tengo trabajo que hacer aquí, y tú deberías hacer lo mismo. Adiós, John. 

    Bella lo dejó hablando solo, y Sebastián lo agarró por los brazos y lo llevó al centro espiritista. En el camino, John lloraba mucho. Estaba totalmente perdido en la desesperación. Sus pupilas estaban dilatadas, y tenía un aire de miedo. Cuando se fueron, Bella corrió a la sala de reuniones para abrirla y le dio un fuerte abrazo a Harry, disculpándose por todo con lo que ella le había hecho lidiar. 

    ― Mi amor, no es tu culpa. Cometimos un error y tenemos que enfrentarlo. Ya son las 5 de la tarde Vamos a revisar el apartamento. Tenemos que estar allí a las 6 de la tarde. 

    ― Sí, mi amor, salgamos de aquí. 

      

  

   




 
    CAP 38 ― HOGAR, DULCE HOGAR 

      

    Harry estaba ansioso por ver el nuevo lugar, y pronto llegaron al sitio en el que vivirían juntos por varios meses. Era un apartamento acogedor situado en la Calle California 2014 en Presidio Heights. Era un lugar hermoso y con algunos rasgos encantadores. Compraron sillas, una mesa, un sofá y una cama. Decoraron las paredes con hermosos lienzos para dar un toque personal a su lugar. La cocina era de estilo americano, y muchas fiestas y almuerzos se celebraron para sus amigos y familiares. 

    En el Centro de Espiritismo, John estaba al lado de Sebastián en un torrente de lágrimas. Al final de la conferencia, John fue llevado a un cuarto donde él obtendría el toque sanador para liberar al espíritu maligno que supuestamente estaba con él. Fue recibido por una anciana de pelo gris y hermosos ojos azules. 

    ― ¡Hola, hijo mío! ¿Qué te está pasando?  

    ― Mi mujer me engañó, y he estado actuando de forma extraña estos días. No soy así. ―Dijo John, molesto con su propio comportamiento. 

    ― Pero sabes que tienes una contribución en eso, ¿No? ―Dijo una voz completamente diferente a la anterior que no coincidía con la imagen de esa dulce dama frente a él. 

    Se asustó no sólo con la respuesta, sino con el tono de voz de la señora que le sostenía las manos. 

    ― Pero eso fue en el pasado. Ahora, soy otro tipo de hombre, y quiero a mi mujer conmigo. ―Dijo y al mismo tiempo levantó la cabeza y miró a los ojos de ella, que eran como un espejo frente a él. 

    ― Hijo, puedes engañar a otros, ¿Pero a mí? Lo veo y lo sé todo. Por ejemplo, llevaste a tu amante Ellen a casa cuando tu mujer trabajaba. ¿No es así? ―Dijo ella sonriéndole, tratando de hacerle ver que no podía mentirle. 

    John trató de separar sus manos de las de ella, pero a pesar de que ella era una mujer mayor, las sostenía lo suficientemente fuerte como para que él no pudiera soltarse. 

    ― Pero…  

    ― Hijo, este espíritu no te dejará solo. No dejes que se haga cargo de ti. Trata de encontrar la paz dentro de ti. 

    ― Pero, sólo pienso en hacer cosas malas. Quiero matar, golpear y destruir a todos los que intentan quitarme a Bella. 

    ― Si sigues así, el espíritu se apoderará de ti y no podrás luchar contra él. Lucha para liberarte de los malos pensamientos. Lucha para encontrar la luz. 

    ― ¿Qué puedo hacer? ―Preguntó John, como si buscara una poción mágica para curar sus problemas. 

    ― Ven a visitarme cada semana y reza. Reza por cosas buenas. ―Concluyó la dama, empezando a asumir su propia personalidad. 

    John y Sebastián se fueron impresionados con esa revelación. No compartieron una sola palabra antes de entrar en el cuartel general de Vinci. 

    John se dio cuenta de que el auto de Bella ya no estaba allí. 

    ― Sebastián, ¿Dónde duerme Bella? 

    ― En la casa de mi hermana, creo. Al menos, eso fue lo que oí. 

    ― No es verdad. Fui a comprobarlo anoche. 

    ― John, no vivo con Bella. Sólo soy su socio de negocios. Pero si quieres un consejo, déjala en paz por un tiempo. 

    ― No puedo dormir en mi propia casa sabiendo que ella no está allí. Nunca pude. 

    ― Si la amas así, ¿Por qué has sido tan cruel? 

    ― Era algo más fuerte que yo, Sebastián. Bella era hermosa cuando estuvimos juntos durante 2 años, y aun así, la engañé con una mujer fea que parecía una drag queen. Lo peor es que se enteró de eso. No sé qué me pasó. Supongo que tengo que sufrir algún tipo de desorden para hacer esto y perder a la mujer más maravillosa que he conocido en mi vida.  

    ― ¿Qué hay de las otras aventuras? La que estás teniendo ahora con Ellen. ¿Es la que tiene el pelo rubio? ¿La recepcionista? 

    ― Sí, es ella. 

    ― No te entiendo. Dices que amas a Bella y sigues siendo infiel y causando estas escenas. Ve a descansar porque lo necesitas. Piensa en lo que le estás haciendo con tu vida, hombre. Sé honesto contigo mismo. Supongo que perdiste a Bella, y no hay vuelta atrás. 

    John sabía que en esencia era un sinvergüenza. Afirmar que la amaba de la manera que él dijo que la amaba a pesar de que no era capaz de ser fiel era algo tan extraño que incluso él no era capaz de comprenderlo completamente. 

    "Si la amo tanto, ¿Por qué siempre la engaño?” Se preguntó a sí mismo. 

    El viernes Bella se fue a trabajar, y la tarea de Harry era ocuparse de los muebles y otros objetos que iban a ser trasladados a su nuevo hogar. En San Francisco, sus días con Bella no eran tan intensos, así que a veces solía estresarse. 

    ― Mi amor, necesito quedarme aquí todo el día para que vengan a instalar el Internet. ¿A qué hora vuelves a casa?  

    ― Saldré de la oficina a las 7 de la noche, pero después de eso, tengo la sesión de terapia. ¿Lo olvidaste? 

    ― Eso significa que volverás más tarde. 

    ― Sí, alrededor de las 9 de la noche 

    ― Está bien, hablaré con mis hijos. Los extraño mucho. Ariana envía un mensaje de audio todos los días cantando "When I was Your Man" de Bruno Mars. 

    ― Lo escuché ayer. ¡Lo está haciendo bien! Ella es tan hermosa, y yo también tengo una conexión muy especial con Ethan. Nunca lo he visto, pero siento amor por él. 

    ― Sí, los extraño mucho. Eso es lo único que me molesta aquí. 

    ― Me imagino. Bien amor, tengo que terminar todas esas críticas y salir de aquí tan pronto como pueda para evitar el tráfico. 

    ― Muy bien, voy a organizar el armario y planchar tus vestidos. No olvides que me prometiste qué harías tu pasarela con esas bragas que te compré. Además, quería verte usando esos vestidos y ver cómo te quedan. ¿Está bien eso? 

    ― Sí, lo prometo, lo haré. Besos, te quiero. 

    El día en la oficina pasó lentamente, y hablaron un par de veces. Ella recibió muchos mensajes de John y no podía soportar la presión que él le estaba aplicando. 

    Su madre también llamaba muchas veces al día para mantenerla informada sobre el comportamiento de su hijo. 

    Por la noche, fue a la sesión con su terapeuta Tiffany con el fin de encontrar una solución milagrosa para todos sus problemas. 

    ― Tiffany, me estoy separando de John. ―Dijo Bella, mientras entraba a la oficina de la doctora y se acostaba en el sofá. 

    ― Finalmente, ¿fue capaz de dejarse llevar? ¿La razón de esto fue el portugués? 

    ― Lo fue y no lo fue. Como sabes, nuestra relación estaba en sus etapas finales. Pero el detonante fue Harry. Él fue el responsable de elevar mi autoestima. El único problema ahora mismo es que John me está siguiendo, y necesito tu consejo para que me deje en paz.― Dijo Bella, rogándole a su terapeuta por una solución rápida.  

    ― ¿Has dicho que no lo amas? 

    ― Mil veces, pero él no lo acepta, y yo no puedo terminarlo apropiadamente. Cada vez que digo que me voy, dice que se va a suicidar. 

    ― ¿Crees que lo hará? 

    ― Tengo muchas dudas, como todo en mi vida. Pero no quiero seguir esperando. 

    ― Eres consciente de que todos tus traumas comenzaron y terminaron con la falta de amor de tu madre, ¿No? 

    ― ¡Sí, lo sé! Pero, no tengo ni idea de qué hacer en su caso. Me rendí con él. ―Dijo Bella, pensando en toda la maldad que sufría de su madre. 

    ― Mira, hay una terapeuta de parejas que creó un tratamiento llamado "constelación", y ha tenido éxito con algunos de mis pacientes. Tal vez, ambos deberían intentarlo. 

    ― Por favor, dame su información de contacto para llamarla. 

    ― Aquí está su tarjeta de presentación. Se llama Heather. Cuando la llames, dile que fue por recomendación mía. Ella será de mucha ayuda. 

    ― Tiffany, ¿Por qué no puedo liberarme del trauma de ser rechazada por mi madre? 

    ― Bella, conozco algunos casos como el tuyo. En la mayoría de ellos, la gente trata de encontrar la liberación en las drogas y el alcohol. Creo que eres una mujer victoriosa. Tienes lo que se llama memoria selectiva. Eres capaz de olvidar las cosas malas que la gente te hace. Pon esas cosas malas en un cajón y ciérralo. Así es como puedes seguir viviendo como si nada te hubiera pasado. 

    ― ¿Qué hay de Victoria? ¿Qué puedo hacer? Ella no muestra ningún amor por mí y me rechaza. Su padre no ha hecho nada por ella. Nunca pasó noches sin dormir, nunca se preocupó por ella, no la llevó a fiestas, nunca pagó por su educación, y aun así, ella lo ama más que a mí. 

    ― Bella, déjala crecer y sufrir un poco. Entonces, te valorará. 

    ― Pero el tiempo pasa tan rápido, y nuestra relación se está volviendo extraña. No sé qué está pasando en su vida. 

    ― Espera y algún día se dará cuenta de que la vida no es como ella piensa. 

    A lo largo de la sesión, Bella y su terapeuta trataron de averiguar por qué siempre estaba dispuesta a dar amor y apoyo a las personas que la rodeaban, y todo lo que recibía a cambio eran rechazos. Tiffany le dijo que no se preocupara por ello ya que esa era su esencia. Estaba dispuesta a ser una persona correcta. Cuando la sesión estaba terminando, Bella le informó a Tiffany que se enfocaría en resolver su situación con John, así que comenzaría la terapia con la Dra. Heather. Una semana después de que Bella se fue, John estaba enloqueciendo porque no sabía con quién y dónde estaba durmiendo o qué estaba haciendo. Así que decidió acosarla y averiguarlo todo. Aparcó y esperó a que pasara de camino a su oficina. A las 9 de la mañana, como era de esperar, ella se cruzó en su camino, y él comenzó a seguirla, casi causando un accidente. Se dio cuenta de ello y como buena conductora intentó acelerar su auto, pero fue una tarea bastante difícil en el tráfico matutino de San Francisco. Sin dudarlo, John aceleró su auto y se detuvo frente al de ella. Salió y le abrió la puerta brutalmente. 

    ― ¡Afuera, ahora!. ¡Tengo una pistola conmigo y me voy a pegar un tiro en la cabeza si no vienes conmigo! ―Dijo, amenazándola sin piedad. 

    ― ¡John, no te creo! Déjame en paz. 

    ― ¿Dónde estás durmiendo? Ha pasado una semana desde que empecé a esperarte en la casa de Susan, y nunca estás allí. 

    ― El lugar donde he estado durmiendo no es asunto tuyo. ―Gritó Bella mientras cruzaba la calle y trataba de encontrar ayuda. 

    ― Estás casada conmigo, y todo lo que haces es asunto mío. 

    ― En primer lugar, nunca nos hemos casado oficialmente. Así que no necesito darte ninguna explicación. 

    ― Bella, me voy a suicidar, y tú serás culpable de eso. 

    John estaba visiblemente fuera de control. Con su rostro fantasmagórico y sus ojos bien abiertos, era imposible no darse cuenta de lo aterrador que parecía. Una vez más, los temores de Bella estaban saliendo a la luz, y ella no quería esperar a que pasara lo peor. Le pidió que se subiera a su auto y desde allí fueron a la casa de su madre en el mismo edificio donde ambos vivían. 

    ― Sra. Brown, no soporto que su hijo me acose. Todo el tiempo está amenazando con quitarse la vida. Le pedí a mi terapeuta un número de contacto de otro terapeuta que pueda ayudarlo. 

    ― Bella, no sé qué hacer. Sabes que estoy enferma y no puedo obligarlo a quedarse en casa todo el día. 

    ― Lo sé, pero lo que me está haciendo es surrealista. Quiere volver conmigo a cualquier precio aunque ya no lo quiera. No quiero esto. Después de todo lo que he hecho, él fue testigo de mis fotos y conversaciones. Esta no debería ser su reacción. 

    ― Bella, no digas eso. Todavía te quiero. ¡Dame una oportunidad y te perdonaré! ―Dijo John desde la sala de estar, lejos de ellas. 

    ― John, voy a llamar a la terapeuta y vamos a ir allí para una sesión. ¿Te parece bien? ―Preguntó Bella, casi rogándole. 

    ― Iré a donde quieras mientras estemos juntos. ―Respondió él, sin pensar en la pregunta que ella le había hecho. 

  

   




 
    CAP 39 ― TRATAMIENTO PSIQUIÁTRICO 

      

    Bella había hablado con la Dra. Heather la semana anterior y le informó que había venido por recomendación de su terapeuta, la Dra. Tiffany. La Dra. Heather le había dicho a Bella que era un problema difícil, y en San Francisco, es un problema importante entre la comunidad latina, e inevitablemente, en algunos casos, terminó con la muerte de la mujer o de su nueva pareja. Bella no estaba dispuesta a que ocurriera una tragedia como esa. Ella tenía que ayudar a John tan pronto como fuera posible, así que fueron una noche a su primera sesión. 

    ― Dra. Heather, ¿Podría verme hoy, de hecho, ahora? John está en crisis, y es muy difícil lidiar con ello. Todo el tiempo dice que se suicidará. Sé que nuestra primera sesión será mañana, ¿Pero podría hacerlo antes? 

    ― Bella, ven a mi oficina ahora. Sólo quiero entender una cosa primero. ¿Está diciendo que se va a suicidar o que tú también? No juguemos con esta situación. 

    ― Él está conmigo ahora mismo. Sería mejor si todos habláramos de ello. Cuando lo dice, se refiere a sí mismo. 

    ― Eso es un alivio. Vale, por favor, ven rápido. Estoy aquí esperándote. 

    De camino a la clínica, John estaba en silencio y con la cabeza gacha, avergonzado de ser sólo un fragmento del hombre que era antes, y Bella estaba preocupada por mantenerlo alejado de Harry, sintiéndose mal por todo ese caos y confusión que ella misma se culpaba de haber causado. No estaba destinado a ser así, pensó ella. 

    En media hora, llegaron al elegante consultorio médico y fueron recibidos por el terapeuta. 

    ― ¡Dra. Heather! Buenas noches. Soy Bella, y este es John.  

    ― Encantado de conocerlos a los dos. ¿Qué tal todo? ¿Qué los trae por aquí? ―Preguntó la Dra. Heather mientras les mostraba un lugar para sentarse. 

    Bella contó toda su historia, incluyendo los asuntos que tuvo durante los últimos 10 años y el asunto que acababa de tener con Harry, enfatizando su situación actual y la forma en la que la estaba manejando. La sesión duró 30 minutos, y al final, la Dra. Heather le recetó algunos medicamentos que John tendría que tomar para calmarse y evitar el peor de los casos. También hicieron una cita para pasar por la terapia de "constelación" que se realizaría cada semana. 

    John se fue del consultorio y Bella esperó un poco más para hacerle algunas preguntas a la Dra. Heather. 

    ― Dra. ¿Por qué tiene las pupilas dilatadas incluso durante el día? Soy abogado, y he hecho una pasantía en el Instituto Forense de Medicina. Sólo he visto esto en los drogadictos. 

    ― Bella, tú eres su droga. Es adicto a ti. Esa es una dependencia que afecta a todas esas actitudes incontrolables en su mente. Mi análisis mostró que no tiene tendencias psicóticas ni suicidas. Él es realmente inteligente y está usando tu debilidad contra ti, tu culpa. Así que, antes de empezar una sesión con los dos, sería mejor hacerlo individualmente. Para esta semana, él será el primero. Vendrá el martes y tú el viernes. 

    ― Está bien, lo traeré aquí personalmente. 

    ― No, tiene que venir solo. Necesita estar dispuesto a hacer eso para ayudarse a sí mismo. 

    ― Hablaré con su familia que lo apoyará. Muchas gracias por vernos así a toda prisa. ¡Buenas noches! 

    Cada sesión era cara, y Bella era la que la pagaba. Es un precio justo siempre y cuando sea capaz de mantenerlo calmado, lejos de su amor, y así evitar una tragedia. 

    Habían pasado casi 12 horas desde que Harry pudo contactar a Bella, y estaba preocupado. Finalmente, después de dejar a John en su casa, Bella lo llamó explicándole lo que había pasado. 

    ― Mi amor, por favor no lo vuelvas a hacer. Al menos deberías haber enviado un mensaje diciendo dónde has estado. He llamado a todos en la oficina, y nadie sabía de ti. Todo el mundo pensó que habías sido secuestrada. 

    ― Lo siento mucho, mi amor, ¡pero tenía que hacerlo! Al menos podría llevarlo al terapeuta, y ahora está medicado. Estaba inexpresivo. 

    ― Ven a nuestra casa. ¡Te extraño mucho! ―Le dijo Harry a su amor.  

    ― Estaré allí en 5 minutos. No puedo estar lejos de ti, mi amor. 

      

   




 
    CAP 40 ― EL AMOR Y EL SEXO 

      

    La casa de John estaba a sólo 5 minutos de su nuevo hogar. Un día, tal vez podría ver a Harry salir del edificio y descubrir la verdad sobre dónde vivían. Sólo contaban con la suerte de que no ocurriera. 

    Cuando llegó a casa, le dieron la bienvenida con una cena maravillosa con un buen jugo de frutas y Coca-Cola Zero, ya que no eran realmente fanáticos del vino. 

    ― Mi amor, hoy es viernes, y sabes que me debes algo, ¿No? ―Preguntó Harry tan pronto como la vio. 

    ― Harry, hombre travieso, no puedes conseguir todo lo que quieres siempre o serás un malcriado. 

    ― Estoy hablando del striptease, tonta. 

    ― Ah, vale, me estaba preocupando. ―Dijo Bella riendo. 

    ― Entonces, ¿Vas a hacerlo? 

    ― Una promesa es hecha para ser cumplida. Pronto verás un desfile de moda que será mejor que los de Victoria's Secret. ―Dijo, con una sonrisa traviesa en su cara. 

    ― ¡Eso es lo que esperaba de ti! ―Contestó Harry. Se acostó en la cama para esperar a que Bella terminara de ducharse. 

    Comenzaba el espectáculo, y cada vez que se cambiaba de ropa interior, se besaban y se abrazaban en la cama. A pesar de que todas las piezas se ajustaban perfectamente a su cuerpo, destacando su maravilloso trasero, se sentía incómoda probando algunas de las bragas porque estaban un poco apretadas para su curvilíneo cuerpo americano. 

    Harry, por el contrario, estaba disfrutando de todo hasta que no pudo resistirse más y "atacó" a su modelo en el sofá. 

    ― Mi amor, compré algunos "amigos" que tanto deseabas probar. ―Dijo Harry. Al mismo tiempo, se dirigió al dormitorio para agarrar los vibradores. 

    ― ¿Qué? ¿Mi hombre comprándome juguetes? ¡Esto es increíble! ―Bella tembló con la idea de que su hombre le proporcionara experiencias inolvidables que nunca antes había sentido. 

    ― Mi amor, todo lo que puedo hacer para darte placer, lo haré. Pero no todo, porque nunca pondré a otro hombre en nuestra cama.  

    ― Qué lástima, mi amor. Esa es una de mis fantasías sexuales. ―Dijo con una cara traviesa. 

    ― El mío es más fácil de realizar.―Dijo Harry. 

    ― ¿Cuál? 

    ― Un trío. 

    ― ¿No quieres que yo lo haga con dos hombres, pero tengo que compartirte con otra mujer? Debes estar bromeando. Aprende una cosa, nuestros derechos son los mismos. Puedo hacerlo, sólo si también aceptarías a otro hombre. ―Dijo Bella, poniendo todas sus cartas sobre la mesa, como una partida de póquer, fanfarroneando en todos los aspectos. 

    ― Dos mujeres es increíble porque también se puede disfrutar. No lo disfrutaría con un hombre. 

    ― ¡Mi amor, me gusta esto de nosotros! 

    ― ¿Qué? ―Preguntó Harry sin entender. 

    ― Hablamos abiertamente lo que queremos. 

    ― Bella, hay cosas como deseos, sueños e ilusiones. Creo que nuestro amor es fuerte y no necesita a nadie alrededor o entre nosotros. Esas fantasías se mantendrán como nuestras fantasías. 

    ― Es verdad. Entre las paredes, podemos tener nuestras fantasías y deseos sexuales. Esto es normal. Pero eso no significa que las probaremos todas. No aquellos en los que necesito compartirte, si no aquellos que aceptaré sin dudar. Ven aquí ahora, y muéstrame cómo usar esos vibradores. 

    Su vida sexual era una mezcla de amor, pasión y deseo. Los juguetes eran sólo detalles para condimentar cada momento que tenían como si no fuera posible en una relación como la suya sin límites. Su deseo aumentaba día a día, y hacían el amor por la mañana y por la noche. No les gustaba apresurarse. Se divirtieron durante horas y horas. 

    Como todavía no podían ser vistos en público porque en todas partes en San Francisco alguien conocía a John, era común para ellos pasar los fines de semana en casa haciendo el amor todo el día, y aun así, nunca estaban completamente satisfechos. 

     

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 41 ― VICTORIA II 

      

    Desde su viaje a Lisboa, Harry, junto con Bella, no dejaron la habitación. Sólo solían visitar a su hermana Hannah e iban a trabajar a sus oficinas en Traver y Vinci. Además, Harry todavía se estaba acostumbrando a la extraña relación que Bella tenía con su familia. Él ya había conocido a su madre hacía muchos años y sabía que su relación no había mejorado desde entonces. Al contrario, ahora sólo era peor. 

    A pesar de eso, nunca había visto a Bella ser mala o grosera con nadie. Siempre había sido un encanto para todos. Desde su redescubrimiento, Harry notó que el comportamiento de Victoria hacia su madre era todo menos aceptable, tal vez debido a las inseguridades de Bella con respecto a su hija. 

    El 20 de abril del 2014, Victoria celebró su cumpleaños número 21, y hacía más de un año que no veía a Bella, por lo que Harry tuvo la idea de invitarlas a pasar un fin de semana en Los Ángeles. 

    También fue una oportunidad para que él se presentara oficialmente como el novio de su madre e intentara causar una buena impresión. 

    ― Mi amor, ¿qué te parece ir a L.A. este fin de semana? Es una oportunidad para celebrar el cumpleaños de Victoria. ―Dijo Harry, pensando que estaba haciendo lo mejor para Bella. 

    ― ¡Me encantaría, cariño! La echo mucho de menos. 

    ― ¡Así que dile que estaremos allí el viernes! 

    ― ¡Perfecto! ¡Muchas gracias, mi amor! No tienes idea de cuánto la extraño y pienso en ella. Cada vez que agarro el teléfono, miro WhatsApp para ver si está en línea. 

    ― ¿Hablas en serio? 

    ― Sí, así sé que todo está bien. Es una locura, ¿No crees? 

    ― ¡Sí, lo es! 

    ― Lo sé. 

    ― Mi amor, lo mejor es que vamos a revivir todos los buenos momentos que tuvimos allí. Me encantaría ir a Long Beach a tumbarme en la arena mientras hablo contigo. 

    ― Sí, fue una época increíble. 

    Inmediatamente, le envió un mensaje a Victoria diciéndole que iría a Los Ángeles. Durante las primeras 3 horas después de que Victoria recibió el mensaje de su madre, ella no respondió a pesar de haberlo leído. 

    Para Bella, ese fue un mensaje claro de que Victoria no era abierta con ella ya que estaba buscando la mejor respuesta para darle a su madre. 

    ― Mi amor, Victoria aún no ha respondido. Creo que no quiere que vaya.― Dijo Bella, sintiéndose triste. 

    ― No seas tonta. ¿Qué clase de hija no querría tener a su propia madre en su cumpleaños? 

    Era un hecho que Victoria sentía todo menos amor por Bella. Harry no lo entendía porque no había vivido ese capítulo de la vida de Bella. 

    ― Bella, tu relación con el resto de tu familia es tan difícil. ¿Por qué? 

    ― Harry, ¿Soy una mala persona? Desde que estamos juntos, ¿Me has visto ser grosera o mala con alguien? 

    ― ¡Nunca! Sólo veo lo mucho que te preocupas por los demás. 

    ― Entonces, ¿Por qué mi madre no me ama? ¿Por qué me llama mi hermano para pedirme dinero o para comprarle cosas? ¿Por qué mi hija me trata así? He hecho mal al criarla, lo sé, pero esa no es razón para que me trate así. Ella quería volver a verme con su padre, pero no podía entender que antes de ser madre, soy una mujer, y mi felicidad depende sólo de mí. Quería que abandonara a John porque no le gustaba. Si hiciera esto con él, tendría que hacerlo con todas mis relaciones. 

    ― Bueno, honestamente, esto es muy raro, pero no estaba contigo cuando Victoria era una niña, así que no puedo hacer suposiciones. Creo que la sobreprotección es lo peor. He visto a madres malas, como asesinas y drogadictas, que estaban en la cárcel, pero aun así, sus hijos venían a visitarlas. Pero ese no es tu caso. 

    ― Si cometí un pecado, fue amarla demasiado. 

    ― Te dije que me escribió mensajes hablando de tu relación con John, ¿no? 

    ― Sí, pero no hablamos de eso. 

    ― Creo que quería arruinar nuestra relación. Ella escribió que si no lo dejaste por ella, mucho menos lo harías por mí. Creo que al final, se mantiene alejada porque está celosa y te envidia. 

    ― ¿Me envidia? No, mi hija no se sentiría así. 

    ― ¿No dijiste que cuando fuiste a su escuela, sus compañeras decían que eras hermosa? Siento ser demasiado honesto, pero ella no tiene ni la mitad de tu belleza. No entiendo por qué, pues Spike Miller era guapo cuando era joven. ¿Se peleó contigo para ser el guardián de Victoria? 

    ― Sí, de hecho, sucedió entre sus amigos, pero esto no justifica su comportamiento. Hablando de su padre, él nunca mostró ninguna preocupación sobre su desarrollo en la escuela o si todo estaba bien en su vida. Una vez la operaron y ni siquiera la llamó. ¿Puedes imaginarte eso? ― No, no puedo imaginarlo. Mis hijos son lo más importante para mí. Entonces, ¿Spike no se preocupó por ella? 

    ― No, eso no es lo que estaba diciendo. 

    ― Pero, ¿la llamó o no? 

    ― Harry, no puedo decir cuántas veces llamó porque no los vi. Para mí, él no la llamó. John dijo que Spike aún me amaba y que por eso no quería hablar conmigo. De hecho, él era más como un amigo para ella que como un padre. Una vez, hubo una pelea entre nosotros porque ella quería ir a una fiesta, y le dije que no era apropiado para su edad. Tenía 15 años, y el evento era para mayores de 18. Lo llamé para que me apoyara en este asunto, ¿Y sabes lo que dijo? 

    ― No tengo ni idea. 

    ― Que sólo se vive una vez, y que debería dejarla ir. Así que, en lugar de calmarla, causó un gran desastre. 

    ― Sí, los problemas con los niños ocurren por diferentes razones, como falta de respeto, críticas, etc. 

    ― John solía decirle a Victoria que era demasiado gorda, pero era su manera de decir que debía cuidar de sí misma. Fue demasiado crítico en este asunto. 

    ― Yo suelo decirle a mi hija que tiene la barriga plana. Si pienso que todo lo que digo va a sonar irrespetuoso, no voy a criar bien a nadie. Pero eso es muy diferente al chantaje emocional. 

    ― Trató de destruir todas mis relaciones pasadas exactamente como la última vez. Me pidió que dejara a John o viviría con su padre. Eso es lo que ella hizo, así que finalmente se fue. 

    ― Victoria es una mujer y necesita entender tus necesidades. Al final, es común que las madres envidien a la juventud de sus hijas y compitan con ellas. En tu caso, es diferente. La relación entre madre e hija siempre es difícil, pero pasará. 

    ― Era tan hermosa cuando era una niña con el pelo rubio rizado, tan dulce. No sé por qué tengo estos problemas con ella. Cuando era niña era encantadora y feliz. Le pregunté muchas veces qué hice mal después de que se fuera a vivir con Spike. 

    ― ¿Cuál es la razón que dio? 

    ― Nada concreto. Sólo dijo que la protegía demasiado. 

    ― Bueno, veamos cómo nos va a tratar esta vez. La última vez que nos vimos, ella dijo que no era necesario enviarle regalos porque todos sus novios trataron de comprarla pero no funcionó. Fue grosero de su parte. Yo sólo quería ser amable. 

    ― No sé qué decir, pero veamos cómo va a ser ahora. 

    Harry empezó a darse cuenta de que tal vez hizo algo malo. Cuando Victoria recibió el mensaje de su madre, estaba con su amiga Julie. No sabía si era feliz o no de tener a su madre allí. 

    ― Mira, Julie, mi madre quiere venir con mi padrastro portugués. Ella cree que después de todo lo que ha hecho, estaré aquí con los brazos abiertos para recibirla. 

    ― Victoria, ¿Qué hizo tu madre que fue tan malo? Te conozco desde que tenías 7 años, y nunca la he visto siendo mala contigo. 

    ― Elegir quedarse con ese monstruo fue su error. Destruyó mi infancia, y ahora está poniendo a otro hombre en mi vida de nuevo. Gracias a Dios que estoy lejos de ella. 

    ― Hablas como si fuera muy fácil. Pasó 12 años en una relación con John. 

    ― ¿Qué hay de todas esas veces que le pedí que lo dejara? Por mí, ella no hizo eso. Ahora, este hombre nuevo viene aquí de la nada, ¿Y ella lo hace? ―Se quejó Victoria, profundamente enojada. 

    ― Tal vez se aman realmente. Fue amable contigo e incluso te envió regalos. Fuiste grosera, como me dijiste. 

    ― Era para que él no se acercase a mí. No va a funcionar así, intentando comprarme. 

    ― Creo que estás exagerando como siempre haces con las cosas relacionadas con tu madre. 

    ― Sé por lo que he pasado. Cambiemos el tema, por favor, o mejor me voy a casa. 

    Victoria siempre tuvo esta reacción cuando alguien le decía la verdad. Ella no quería discutir. Simplemente terminaba la conversación y se iba. 

    Después de cinco horas, Bella recibió una respuesta de ella diciendo que sería agradable tenerla allí para celebrar. Bella entonces envió los detalles del vuelo y la dirección del hotel en caso de que Victoria también quisiera verla en otro momento. 

    El 18 de abril del 2014, Bella y Harry aterrizaron en el aeropuerto de Los Ángeles alrededor de las 6 de la tarde Para su decepción, Victoria no vino a recibirlos. No había nadie que la besara o le diera un fuerte abrazo como Bella había esperado. Su tristeza era notable. 

    Tan pronto como tuvo buena recepción en su móvil, llamó a Victoria. 

    ― Hola hija mía, acabo de llegar al aeropuerto y te echo mucho de menos. Estoy en el hotel que te envié en el mensaje, cerca de la casa de tu abuela. ¿Quieres venir? 

    ― Mamá, hoy será difícil porque estoy aquí con mis amigos. Mañana iremos a la inauguración de Forever 21 en el centro comercial. ¿Te gustaría unirte a nosotros? 

    ― No, Victoria, no he venido aquí para ir de compras. Me voy al hotel y mañana pasaré el día con Margaret. ¿Te gustaría venir y desayunar con nosotros en el hotel? 

    ― No será posible, mamá. Podemos vernos al final del día. ¿Está bien para ti? 

    ― Está bien, entonces. Cuando salgas del centro comercial, llámame. 

    ― Sí, lo haré. ―Dijo Victoria terminando la conversación, sin siquiera saludar a su madre. 

    Bella estaba profundamente triste. Acababa de llegar a Los Ángeles para estar con su hija, pero Victoria no hizo ningún esfuerzo para que eso sucediera. 

    El sábado por la mañana, tanto Harry como Bella fueron a correr a Ocean Beach, en East Ocean Boulevard, para refrescarse un poco. En ese momento, un poco de actividad fue mejor para ella. Por la tarde, se reunirían con Margaret y Natalie en Long Beach. Esto la alegró, pues  Natalie era una de las mejores amigas de Victoria. La conocía desde la infancia y era una chica inteligente y decidida. 

    Todo lo que había logrado en su vida se debió a su actitud positiva y también a su fuerte madre Margaret, que siempre fue una inspiración para ella. Natalie era traductora en una de las empresas más importantes de Los Ángeles y nadie dudaba de que sería una persona de éxito. 

    ― Amiga mía, ¡te extrañé tanto! ―Le dijo Bella a Margaret, dándole un fuerte abrazo. 

    ― ¡Yo también! ―Dijo Margaret, apretando sus mejillas. 

    ― ¡Natalia, eres tan hermosa! ¿Qué has planeado para el cumpleaños de Victoria hoy? 

    ― Quiere cenar con amigos y el domingo almorzar con la familia Miller. ¿Ella no te invitó? 

    ― No era consciente de ello. Me invitó a ir al centro comercial. Estoy segura de que quiere que le compre un regalo en una de esas tiendas. 

    ―Está en The Pike Outlets con Julie y otros amigos para la inauguración de Forever 21. 

    ― La tienda es muy famosa aquí. 

    ― Sí. La gente hace colas enormes para comprar sus cosas. 

    ― Vamos a sentarnos en ese bar. ―Dijo Harry como invitado en su encuentro. 

    Se sentaron entonces en un cómodo bar en Long Beach para hablar de sus vidas. Bella habló de lo difícil que es manejar a John después de la separación y de la felicidad de compartir una nueva vida con su amor. 

    Ella sabía que John era como el padre de Natalie. Siempre había sido un caballero y siempre la trató bien, haciéndola sentir bienvenida cada vez que iba de vacaciones a San Francisco. 

    Natalie siempre estaba dispuesta a pasar tiempo con el padrastro de su mejor amiga, mientras que a Victoria no le gustaba. En medio de la conversación, Victoria llamó a Bella. 

    ― Mamá, voy a Citadel Outlets en la autopista de Santa Ana. ¿No quieres que nos encontremos allí? ―Dijo, invitando a su madre a otro centro comercial. 

    ― No, Victoria, estoy aquí en Long Beach. Cuando estés libre, me gustaría que vinieras a verme. 

    ― De acuerdo, cuando termine de comprar aquí, me reuniré contigo. 

    Harry no lo entendía. Si fuera su madre después de todo este tiempo de no verla, dejaría todo para reencontrarla. ¿Qué pasó con esta chica que sólo quiere ver a su madre en los centros comerciales? ¿El regalo que esperaba era más importante que la presencia de su propia madre? 

    El teléfono de Bella sonó de nuevo, y ella se alejó debido al ruido de su conversación para hablar con su hija. Cuando regresó, tenía una mirada triste. 

    ― Fue Victoria. Quiere que me reúna con ella en el East Village. No está lejos de aquí, pero desde ayer la he estado esperando. Parece que no está interesada en verme. ―Dijo, quejándose de la falta de interés de su hija. 

    ― No te preocupes por eso. Es una cosa de adolescentes. ―Dijo Margaret, tratando de calmar a su amiga. 

    ― Margaret, Victoria ya no es una adolescente. Tengo miedo de su carácter. Sabes que mi madre fue horrible conmigo, pero una buena abuela con ella. 

    ― Sí, lo sé. Recuerdo que Victoria y Natalie querían una muñeca cara que acababa de ser lanzada en el mercado, pero no tenían dinero. Sin embargo, el día que fue lanzada tu mamá se apareció con la muñeca. ¿Te acuerdas? 

    ― ¡Sí, lo recuerdo! 

    ― Una semana después, la muñeca fue tirada y olvidada. Esto pasa con los niños malcriados. ¿Recuerdas que le diste esa misma muñeca a Natalie? 

    ― Sí, lo sé. La muñeca era casi tan alta como ella. 

    ― Hasta el día de hoy Natalie la tiene. ―Dijo Margaret, sintiéndose orgullosa de su hija.  

    ― Mi preocupación por Victoria es enorme, amiga mía. Ella tiene una extraña relación conmigo, siempre dice que la sobreprotegí. Incluso dijo que la primera vez que viajó sola en autobús en San Francisco tenía 18 años. Yo sólo me preocupaba por su seguridad. 

    ― Sí, pero a veces exageras. Si la llamabas y no contestaba al segundo timbre, solías gritarle. 

    ― Es verdad. Fue un error mío. Tenía miedo de perderla. Pero John y yo fuimos los que hicimos realidad todos sus deseos. Ella quería muchas cosas diferentes y caras en su dormitorio, y se las dimos. 

    ― Lo recuerdo. Su dormitorio era hermoso. 

    ― A pesar de todo, yo entiendo su actitud conmigo. ¿Pero con su abuela? Desde que se vino a vivir hace 2 años aquí la ha llamado 4 o 5 veces. Ni sus amigos en San Francisco, ni sus primos, ni sus tías, ni su propia abuela existieron más para ella. Es como si quisiera olvidar todo sobre su pasado.  

    ― No creo que tú seas el problema. Creo que es de ella. 

    Natalie estaba escuchando todo y no dijo una palabra. No fue fácil escuchar todas esas cosas sobre su amiga de la infancia. Hay cosas con las que ella estuvo de acuerdo y otras con las que no. 

    La noche estaba llegando rápidamente, y habían pasado más de 24 horas desde que Bella llegó a Los Ángeles y no había tenido oportunidad de ver a su hija. Ella estaba preocupada, pero como su terapeuta, la Dra. Tiffany, solía decir, tenía el poder de poner malas experiencias en un cajón, cerrarlo y luego burlarse de su propia miseria. 

    Sólo alrededor de las 7 de la noche Victoria apareció en el lugar donde estaban. 

    ― Hola, mamá. ―Dijo Victoria sin entusiasmo y con una extraña sonrisa. 

    ― Hija mía, te extrañé. Fue un placer venir a celebrar estos importantes 21 años de tu vida ―Bella corrió hacia ella, dándole un fuerte abrazo a su hija. 

    ― Recuerdo todos mis cumpleaños en el instituto. Tú llevabas el pastel a la escuela y mis amigos tenían curiosidad por ver a mi hermosa madre. Le caías bien a todos los chicos, ¿Recuerdas? ―Le recordó Victoria. 

    ― Feliz cumpleaños por adelantado, Victoria. Desafortunadamente, no te traje un regalo. ―Dijo Harry sin entusiasmo. 

    Después de la frase que ella usó en su encuentro anterior, él decidió que no traería nada para ella ya que no tenía intención de comprar literalmente su confianza. 

    ― No era necesario de todos modos después de todos esos regalos que me enviaste. Los amé. 

    ― Victoria, ¿Has notado lo diferente que es tu madre? Ha perdido peso. Harry está progresando mucho con ella, ¿No crees? ―Preguntó Margaret. 

    ― Sí, siempre ha tiene mucho éxito con los hombres. ―Contestó Victoria de manera sarcástica. 

    Un silencio vergonzoso se apoderó de la atmósfera, y aun así, Victoria no se avergonzó de seguir hablando. 

    ― Mamá, necesito volver al centro comercial. ¿No quieres venir conmigo? ―Preguntó por cuarta vez. 

    ― ¿Qué vamos a hacer? ―Preguntó Bella, fingiendo no saber el plan de Victoria para su celebración. 

    ― Tú, no lo sé, pero mis amigos y yo vamos a cenar. Si todos quieren venir, serán más que bienvenidos. ―Respondió Victoria de una manera grosera. 

    Harry no podía creer las cosas que escuchaba de ella. ¿Cómo era posible que una hija le hiciera esto a su propia madre? 

    ― Está bien, todos iremos allí. ―Dijo Bella, tratando de ocultar su tristeza. 

    Su plan había funcionado perfectamente, y al final, Victoria pudo convencerlos de ir al centro comercial. No podía ir allí y no comprar nada a pesar de que la frase que ella usaba todavía estaba en su mente. Se dio cuenta de que sería descortés no hacerlo. Con el fin de crear un ambiente agradable también entre madre e hija, decidió hacer algo. 

    Salieron del bar y fueron de compras. Entró en Zara's y recibió regalos de Harry y Bella. 

    Harry pensaba en lo inteligente que era Victoria al tratar de arreglar todo esto para conseguir lo que ella quería, pero él no sabía que apenas estaba empezando. 

    ― Mamá, vamos a cenar a un restaurante japonés. 

    ― ¿Quién va? 

    ― Yo, Natalie y su novio, Julie, y algunos amigos. Si quieres, tú y Margaret pueden unirse a nosotros. 

    ― Iremos, ¿Verdad Harry? Margaret, ¿Tú también vienes? 

    ― ¡Sí, lo haremos! ―Dijeron Harry y Margaret, no tan emocionados. 

    En el restaurante, todos comieron y bebieron todo lo que quisieron, pero cuando llegó la cuenta, Victoria miró a su madre como si estuviera forzando a alguien a hacer lo que no querían hacer. 

    De hecho, Bella había gastado la mayor parte de su dinero en medicamentos y sesiones de fisioterapia con su madre, y consciente de ello, Harry decidió pagar la cena. Victoria ni siquiera se lo agradeció. 

    Si antes estaba seguro de que estaba haciendo lo correcto al unir a madre e hija, ahora las cosas cambiaron al darse cuenta de que Bella estaba siendo utilizada por su propia hija. 

    El domingo 20, había sido pautado un almuerzo con la familia del ex marido de Bella, y ella no estaba segura si sería invitada. 

    A pesar de tener una relación armoniosa con todos ellos, la decisión de invitarla tuvo que venir de su hija. 

    Después de la cena japonesa, sólo Bella fue invitada. 

    ― Mi amor, no puedo ir sin ti. ―Dijo, después de recibir la invitación de su hija. 

    ― Bella, no te preocupes. Estaré caminando con Margaret. Es una buena razón para conocerla mejor. 

    ― Sí, Bella. Harry y yo podemos ir a caminar por la playa, y luego encontrarnos. 

    ― ¿No te molestarás? ―Preguntó Bella sintiéndose mal porque no podía llevarlo allí. 

    ― En absoluto. Creo que no sería una buena idea invitarme. ¿Quién soy yo? 

    ― Muy bien. Aceptaré e iré. ¡Me gusta toda esa familia y los extraño! 

    El domingo a las 10 de la mañana, Victoria llamó a Bella para reunirse con ella. Bella la invitó a desayunar y de nuevo obtuvo una respuesta negativa de ella. 

    Sería su último día en L.A., y había pasado muy poco  tiempo con su hija, pero estaba feliz de al menos reunirse con ella antes del almuerzo. 

    ― Mamá, voy a la famosa peluquería de Sage Salon and Spa en Long Beach. ¿Vendrás conmigo? 

    ― ¡Por supuesto! ¿A qué hora te vas? ¿A las 11 de la mañana? 

    ― Sí, ¡A las 11 de la mañana es perfecto! El almuerzo será en ese gran restaurante Art & Craft Eatery en la 4262 Atlantic Avenue en Long Beach. De hecho, está a sólo 5 minutos de Sage. 

    ― ¡Sí, cariño, iremos! ¿No quieres venir a desayunar con nosotros? 

    ― No, mamá, besos. 

    Una vez más, el plan de Victoria de gastar el dinero de su madre estaba funcionando. En el salón de belleza, Bella tuvo que pagar por el corte de cabello, manicure y pedicure de Victoria. Y ésta ni siquiera se molestó en preguntarle a su madre si podía pagarlo y simplemente se hizo todos los procedimientos de belleza que quería. 

    Durante el almuerzo, Victoria estaba sentada al lado de su padre y lejos de su madre. Todo que hacía era para decepcionar a su madre, aunque a veces sin ningún sentido común. 

    Después del almuerzo, se fue a encontrarse con Margaret y Harry y pasaron un buen rato, tal vez el mejor desde el día que llegó. 

    Harry y Bella regresaron a San Francisco en el vuelo de las 9 de la noche No quería hablar mucho de su fin de semana, ya que la mayor parte del tiempo era demasiado directo en sus suposiciones y no quería que Bella se sintiera más molesta de lo que ya estaba. 

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 42 ― LA NOCHE MÁS FELIZ DE SU VIDA 

      

    Una de las razones por las que Harry decidió venir a los E.E.U.U fue debido al lanzamiento de un producto que inventó,  el STEP. En Portugal, tuvo un incentivo financiero por parte del NSRF (Net Stable Funding Ratio), un programa creado por la Unión Europea que financiaba e incentivaba el desarrollo de la economía portuguesa en este contexto. Como parte de su protocolo, su empresa Vertequip se encargaría de presentar el proyecto a nivel mundial en importantes ferias relacionadas con su mercado. 

    Una de esas ferias sería en Dallas, y como era temporada de rodeo, no podían tener una mejor oportunidad para divertirse durante sus noches allí. La feria comenzó el jueves, y Harry y Sebastián fueron los primeros en llegar a montar el stand para exponer su producto. El viernes por la mañana, Bella y Maryann, la novia de Sebastián, llegaron para ayudar a organizar todo. 

    El evento tuvo lugar durante 3 días, y el STEP fue un gran éxito. En la noche, una gran celebración fue planeada para aquel momento tan especial en sus vidas. A Harry le iba muy bien, era increíble estar en Dalas pues él y Bella podían salir juntos sin preocuparse por ser reconocidos. Caminaban y se tomaban de la mano todo el tiempo, mostrando a todos lo felices que estaban juntos. En el lugar de la celebración, la música country estaba en auge en todas partes, y decidieron ir a la pista de baile. 

    A Harry y a Bella no les gustaba el alcohol, pero aquella noche fue diferente. Era una gran celebración, así que decidieron hacer una excepción. Harry le traía a Bella un vaso de vodka y Coca―Cola y lo rellenaba cada vez que ésta terminaba. 

    ― Mi amor, ¿Acaso quieres emborracharme? ―Preguntó Bella en voz alta debido al ruido que los rodeaba. 

    ― Nunca lo haría, mi amor. ―Respondió  Harry sarcásticamente. 

    ― Entonces, ¿Tienes otras intenciones? 

    ― Mi amor, tengo más que otras intenciones, tengo muchas, muchas intenciones contigo. 

    Aquel día, Bella estaba vestida para matar. Llevaba un mono que enfatizaba sus curvas y tacones altos que la hacían casi tan alta como él. Nadie era tan elegante en el uso de tacones altos como aquella mujer. Parecía una supermodelo caminando con gracia entre la multitud. 

    La música country era sin duda su ritmo favorito. La sensualidad de la danza se demostró en los movimientos suaves y rítmicos que ella realizó en la pista de baile. Los dos bailaron en una maraña de cuerpos y piernas que los volvió locos. 

    Sus cuerpos fueron absorbidos por el ritmo perfecto de la música. 

    ― ¿Recuerdas esta canción? Era de nuestro tiempo. 

    ― Sí, lo recuerdo. Es Garrett Hedlund. Me encanta esta versión, es de la película Country Strong. Es bastante cierto mi amor ¿No te parece? El tiempo lo es todo. 

      

    "Cuando las estrellas se alinean 

    Y tienes un buen descanso, 

    La gente piensa que tienes suerte 

    Pero sabes que es la gracia. 

    Puede suceder tan rápido 

    O un poco tarde. 

    El tiempo lo es todo 

    Sabes que he estado cerca 

    Cuando podría haber sido yo 

    Yo era joven cuando aprendí lo frágil que puede ser la vida 

    Perdí amigos míos 

    Supongo que no era mi momento 

    El tiempo lo es todo..." 

    Garrett Hedlund ― El tiempo lo es todo. 

      

    En un rincón de su mente, recordó los 25 años que estuvieron separados, pero al mismo tiempo, un recuerdo vívido lo transportó a la época en que bailaban exactamente la misma canción de antes. 

    ― Entonces, ¿Lo recuerdas, hombre travieso? 

    ― Me encanta la música country, Bella. Esta canción me trae mucha alegría. Hemos bailado con ella tantas veces. 

    ― Harry, por favor, detente. Todo el mundo nos está mirando. Creo que estamos siendo demasiado obvios con nuestro baile sexy. ―Dijo Bella, mientras le daba la espalda a Harry y movía su cuerpo hacia abajo contra el de él en un movimiento elegante y suave como una ola en una noche tranquila. 

    De hecho, a Bella le gustaba burlarse de él, así que empezó a mover su cuerpo contra el suyo de una manera seductora. 

    ― Bella, esto es música country, y me encanta. 

    ― No, mi amor, esto es cualquier cosa menos música country…. 

    ― Entonces, ¿Quieres que pare? 

    ― ¡Nunca! Olvidémonos de esta gente y finjamos que estamos bailando en nuestro dormitorio. 

    ― ¿Acaso ya te he dicho hoy que te quiero mucho? 

    ― ¡No, hoy no! 

    ― Siento la felicidad haciéndose cargo de mi cuerpo, es como si pudiera tocarlo con mis propias manos. ―Dijo Harry, mientras la llevaba a una de las esquinas de la pista de baile. 

    La música country tiene un ritmo absorbente que permite a los bailarines utilizar el cuerpo de su pareja como parte de la expresión. Ella se volvió de un lado a otro y de vuelta a su abrazo. La presionó con tanta fuerza contra su cuerpo, casi como si tuviera miedo de perderla. Para guiarla durante el baile, era necesario poner una de las piernas de él entre las de ella, contra la que ella presionaba fuertemente cada vez que lo sentía. Estaban bailando hasta que se perdieron en la lujuria y decidieron que tal vez era hora de volver al hotel. 

    Harry pensó que ese día era uno de los mejores de su vida porque estaba a su lado, disfrutando de ella sin tenerle miedo a nadie ni a nada. Nunca había experimentado eso antes; estaba verdaderamente feliz y quería quedarse en ese momento para siempre. 

    ― Bella, ¿Nos vamos? ―Preguntó, alejándola de la pista de baile. 

    ― ¿Estás cansado? 

    ― No, sólo quiero estar contigo. 

    ― Pero, ¿No estamos juntos ahora? 

    ― Algo así, pero si hago lo que pienso hacer aquí y ahora contigo, podríamos ser arrestados. 

    ― Está bien. Vamos mi amor. Sólo necesito ir al baño. 

    ― El hotel está cerca. Podemos llegar en cinco minutos. 

    ― Mi amor, no puedo esperar. Necesito ir al baño. 

    Era casi de madrugada cuando se dirigían al hotel para finalmente tener un poco de privacidad. 

    Harry no sabía bien cómo llegar al Ritz Carlton en el 2121 de la Avenida McKinney. Estaban caminando durante 30 minutos por las calles de Dallas, y Bella le urgía a que encontrara un inodoro o incluso cualquier lugar que fuera conveniente para ella para hacer sus necesidades. 

    ― Mi amor, no lo soporto más. Realmente necesito encontrar un baño. 

    ― Bella, no hay bares ni restaurantes abiertos, y estoy perdido. No sé cómo llegar al hotel. 

    ― Harry, por favor, detente en cualquier parte. No tengo más remedio que hacerlo públicamente. 

    Sin dudarlo, Harry detuvo el auto cerca de un gran árbol en medio de una calle desierta para que ella pudiera salir y hacer sus necesidades. Ver a esa mujer sensual y bella quitándose la ropa en medio de la calle lo hipnotizó durante unos minutos. No podía quitarle los ojos de encima a pesar de que ella le pedía que mirara para otro lado. 

    ― Harry, por favor, no puedes mirarme así. No podré hacer lo que se supone que debo hacer. Por favor, ven y ayúdame a bajar la cremallera de este mono.  

    ― Bella, lo intento, pero está atascado. Lo siento, pero tienes que hacerlo con la ropa puesta.  

    ― No puedo hacerlo. Por el amor de Dios, trata de bajar la cremallera otra vez. 

    En el momento en que lo estaba abriendo, su necesidad iba en aumento, y no importaba si la veía totalmente desnuda en las calles de Dallas. 

    ― Voy a abrir las dos puertas del coche, y tendrás más privacidad. Puedes ir en medio de esos árboles. ―Dijo Harry. Al mismo tiempo, estaba buscando un lugar para ver aquel espectáculo. 

    Bella se quitó la ropa y, como no llevaba sujetador, estaba totalmente desnuda delante de él en medio de una calle desierta con zapatos de tacón. 

    Esa escena permaneció vívidamente en su mente mientras hacían el amor más tarde. Desafortunadamente, fueron interrumpidos porque Harry se dio cuenta de que se acercaba un auto de policía. Bella no se dio cuenta, y Harry estaba rezando para que no se detuvieran junto al auto. 

    ― Mi amor, tienes que vestirte rápido porque hay un coche de policía que viene en nuestra dirección, y si se detienen, nos van a arrestar a los dos. Peor aún, te verán desnuda y con tacones altos, y esta vista tiene que ser sólo mía. 

    ― Pero mi amor, todavía estoy orinando y no puedo parar ahora. 

    La policía pasaba junto a su auto con sólo unos pocos metros de distancia, tan lentamente que Bella tuvo tiempo de terminar, e incluso mientras estaba agachada, logró ponerse la ropa. 

    Volvieron al coche riéndose mucho de lo que había pasado. Ya estaban imaginando sus fotos en los periódicos con el título "Mujer borracha es arrestada después de caminar desnuda por las calles de Dallas". 

    Después de pasar casi una hora buscando el hotel, finalmente lo encontraron. Cuando llegaron a su habitación, ya era un hermoso día. Ella se acostó en la cama, y él hizo lo mismo con su cuerpo. 

    ― Mi amor, todavía estoy borracha, y no puedes aprovecharte de eso. 

    ― Bella, no te preocupes. No voy a forzarte a hacer nada a menos que me lo pidas. 

    ― Soy tuya, Harry. Quiero sentir placer, y quiero que tú sientas lo mismo. 

    Hicieron el amor con el sol brillando a través de su ventana hasta que se sintieron satisfechos y cansados. 

    Sebastián y Maryann se reunieron con ellos durante el almuerzo y les pareció raro que ambos se estuvieran riendo como dos niños de algún tipo de broma. De hecho, sólo Harry y Bella eran conscientes de las aventuras que estaban viviendo y disfrutando en ese momento. 

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 43 ― HIJO DE ORO 

      

    El domingo por la noche volvían a casa cuando Bella recibió una llamada de su madre. 

    ― Bella, Owen me está insultando y diciendo que lo va a dejar todo porque no puede quedarse aquí conmigo. Me está deprimiendo. 

    ― Hola mamá. Déjame hablar con él. 

    La Sra. Meirelles le pasó el celular a su hijo. 

    ― Bella, no puedo vivir más con ella. No deja de llamarme aunque esté trabajando. Ayer fue sábado, así que decidí ir a tomar una cerveza, y 30 minutos después, ella me estaba llamando para que volviera. Es como si fuera un prisionero. Por favor, ayúdame. 

    ― Pero Owen, ella dice que la maldices mucho. No puedes hacer eso. 

    ― No puedo quedarme con ella. O finge estar enferma y hay que hacer algo rápidamente o se enoja. ¿Sabes lo que es vivir así? Tú no haces nada por ella, y yo soy el que lo hace todo. ―Se quejó Owen, creyendo que él era el único que estaba ayudando a su madre. 

    ― Owen, en primer lugar, tienes 40 años y sigues viviendo con ella. Eso ya es vergonzoso. No pagas el alquiler, ni el agua, ni la electricidad. Por esta razón tienes que aguantarla. Yo soy quien la lleva al médico, al fisioterapeuta y al jacuzzi. También soy yo quien paga todas las cuentas que el seguro no cubre. No olvides que tú también eres hipocondríaco y que siempre has fingido estar enfermo. ¿Tienes idea de cuántas veces fue al hospital contigo? ¿Recuerdas una vez cuando llegaste a casa llorando y le dijiste que te habías infectado con el VIH y ella te llevó al hospital para hacerte esas costosas pruebas médicas? Es hora de que la ayudemos. Así es la vida, después de todo. 

    ― Sé que ella siempre me ayudó cuando era niño. Se lo agradezco, pero esto ya es demasiado. No voy a quedarme en casa esta noche. No hay manera. Llévatela contigo, por favor. 

    ― Vale, voy a recogerla. ¿Puedes… 

    Owen colgó el teléfono antes de que Bella pudiera terminar y se fue de la casa. Inmediatamente, su móvil volvió a sonar, y era su madre. 

    ― Mamá, en dos horas, estaré allí para recogerte. Voy a volver ahora, y luego me iré. 

    ― ¿En dos horas? ¿Me quedaré aquí sola dos horas? 

    ― Madre, será rápido. Espérame y mira la tele. 

    ― Está bien, lo haré. 

    Harry y Bella estaban a una hora de San Francisco, y la madre de Bella no dejaba de llamar. 

    ― Bella, ¿Dónde estás? 

    ― Madre, no estaré allí ahora mismo. Estoy en una autopista. Te lo he dicho antes. Llamarme por teléfono no me hará llegar más rápido. 

    ― Pero, ¿Cómo puedo estar aquí sola durante dos horas sin nadie? ¿Y si me pasa algo? ¿Quién va a ayudarme? 

    ― No va a pasar nada. Cuando llegue a San Francisco, te recogeré y te llevaré a mi casa. 

    ― Por favor, date prisa. ―Ordenó su madre y colgó la llamada. 

    Harry estaba enojado con toda la situación y no pudo resistirse a decir algo. 

    ― Mi amor, ¿Cómo puede alguien con un problema de salud como tu madre ser tan autoritario? Ella lo es demasiado. 

    ― Lo siento, pero no hay nada que pueda hacer. Tenemos que recogerla y traerla a casa. Owen la dejó, y está desesperada. 

    ― Bella, no puedes creer esta historia. Cualquiera puede quedarse solo por 2 horas. Normalmente no soy tan comprensivo con tu hermano, pero tiene razón en este punto. Necesita su espacio. 

    ― Sí, lo entiendo, pero el hecho es que ambos no son normales. 

    ― Pero, tú también sigues alimentando esta situación. Si no te importara, no te molestarían. 

    ― Pero, mi madre me llama todos los días ―Se quejó Bella. 

    ― Cuando ella no llama, lo haces tú. Esto es como un ciclo que no termina porque tú eres la que lo continúa. Tu hermano también es un ejemplo. Te llama todas las semanas pidiendo dinero, y tú se lo das. Esto tiene que terminar algún día, Bella. 

    ― Pero siempre me devuelve el dinero. 

    ― No importa, Bella. ¿Qué pasa si no cumple con sus responsabilidades? Lo siento mucho. Sé que es tu hermano, pero no me parece una persona de confianza. 

    ― No, es muy honesto. Mira, está llamando de nuevo. 

    ― Lo hará, Bella. Es un hijo terrible, pero para tu madre, es el hijo de oro. Él le hace cosas malas a ella, y aun así, siempre será el protegido y amado. ¿Qué hay de ti? Si al menos te diera amor, sería justo, pero no lo hace. 

    ― Estoy cargada de deudas por su culpa. 

    ― ¿Qué hay del dinero de la pensión? 

    ― Owen es el encargado de su tarjeta. En el pasado, yo era la que se ocupaba de su dinero hasta que un día le pidió que se lo devolviera. Ahora, él es el que retira el dinero del banco para ella, pero no sé qué hace con él. Pero él siempre ha sido honesto. 

    ― Lo dudo, Bella. La gente no se toma en serio el dinero hasta que lo necesita. Entonces, pueden incluso empezar a robarlo. 

    ― ¿Qué puedo hacer? Él pide cualquier cosa y ella lo hace, pero no creo que lo haga. 

    ― Como ya me  has dicho, su pensión no es tan mala, ¿Por qué no es suficiente? Sólo hay que calcularlo y comprobar si se está quedando con el dinero para su propio beneficio. 

    ― Sí, eso es lo que voy a hacer. 

    Durante esas 2 horas de viaje, la Sra. Meirelles llamó a Bella por lo menos 15 veces. Era un tipo de dependencia que nunca terminaría, y Bella era complaciente porque sentía que la necesitaban, a pesar de que estaba siendo utilizada por ellos. 

    Harry no tenía muchas opciones en esta situación. La Sra. Meirelles era la madre de su amor, y él tendría que aprender a convivir con ella. Así que decidió que la trataría de la misma manera que Bella y que siempre le proporcionaría toda la comodidad y seguridad que necesitara cuando fuera necesario. 

    Después de 2 horas y 35 minutos, y una docena de llamadas y estrés, finalmente llegaron a recogerla. 

    ― Mamá, vamos a casa. 

    ― Vamos, señora. Déjeme ayudarle. ―Dijo Harry educadamente. 

    A la Sra. Meirelles no le gustaba John pero tenía buenos sentimientos por Harry, quien la trataba con respeto y afecto. Él no apreciaba la forma en que la madre y el hermano de Bella la trataban, pero tenía que aceptar que cada relación tiene sus propios problemas. 

    Bella se dio cuenta cuando subieron al auto que su madre apestaba como si no se hubiera duchado en días. 

    ― Mamá, cuando lleguemos a casa, te voy a dar una ducha. Realmente lo necesitas. 

    ― ¡No, no lo necesito! ―Contestó su madre, bastante indignada. 

    ― ¡Sí, lo necesitas! Cuando lleguemos allí, irás directamente a la ducha. 

    La Sra. Meirelles era normalmente una persona limpia y verla así dejaba claro que Owen no la estaba tratando bien. Cuando llegaron a su casa, la llevaron a la ducha. 

    ― Señora, voy a ayudar a Bella a darle una ducha para poder ver cómo va a ser cuando llegue a su edad.― Dijo Harry, tratando de sonar gracioso y liberar la tensión del ambiente. 

    ― Si me convierto en ella, seré feliz. Mi madre tiene una piel suave que me recuerda a un melocotón. ―Dijo Bella, mientras lavaba la espalda de su madre. 

    ― ¡No, no lo harás, loco! ―Dijo su madre, sonriendo y disfrutando de su broma. 

    Siempre trató de hacerlas felices cuando estaban juntos. A veces, se daba cuenta de la mirada amable que la Sra. Meirelles le dirigía, en contraste con la forma en que visiblemente despreciaba a su propia hija. En lo profundo de sus pensamientos, no podía entender por qué ella era así con alguien que sólo quería ayudar. 

    Owen pasó todo el fin de semana en Palo Alto en casa de su nueva novia y ni siquiera se molestó en llamar para ver cómo estaba su madre. 

    A la mañana siguiente, a eso de las 8 am, Bella llevó a su madre a casa. Su cuidadora Candice la esperaba en el garaje del edificio. Bella tenía que asistir a la segunda sesión de la terapia de constelación con John en el consultorio del Dr. Heather. 

    ― Candice, tienes que ducharla todos los días. Ayer apestaba. 

    ― Pero Sra. Bella, ella no me permite darle una ducha. Lo he estado intentando porque ella ya no puede hacerlo sola, así que le ofrezco mi ayuda, pero ella no quiere ser ayudada. 

    ― He hablado con su médico para averiguar qué está pasando, pero necesitan hacerse más pruebas. El médico dijo que ésta pérdida de fuerza podría deberse a una enfermedad llamada síndrome de Guillain-Barré. Mamá, podrías caerte y lastimarte. Por eso Candice está tratando de ayudarte. No quiero volver a verte así de sucia, ¿De acuerdo? 

    La madre de Bella murmuró algo que no podían oír, pero parecía que ella había aceptado. Cualquier cosa sería mejor que sentirse así. 

  

   

   
      

   






 
    CAP 44 ― LA TERAPIA DE CONSTELACIÓN 

      

    Si ibas a pie, la oficina de la Dra. Heather estaba a 10 minutos de distancia de la casa de la Sra. Meirelles, pero el tráfico de San Francisco hizo que le tomara 30 minutos el viaje. Cuando Bella llegó, se dio cuenta de que John estaba sentado en el sofá con la cabeza gacha, bastante callado. 

    ― Lamento mi retraso, Dra. Heather. ―Dijo Bella apenas entró. 

    ― No hay problema. Estaba aquí hablando con John, y me dijo que se sentía mucho mejor. 

    ― ¿De verdad? Eso es difícil de creer, pues me llama y me envía mensajes todo el tiempo. El viernes me envió otro video de miedo diciendo que se suicidaría. En realidad, acabo de ver el video, pero si quieres, puedo enseñártelo. Viajé este fin de semana así que mi teléfono no estaba disponible durante este tiempo. Como también pueden ver aquí, tengo 30 llamadas perdidas de él. 

    ― Si muriera, no lo sabrías, ¿Verdad? ―Preguntó con tono altanero, levantando la mirada hacia ella.  

    ― Déjame ver el video. ―Respondió la Dra. Heather. 

    Durante unos minutos, vio el vídeo y puso el móvil sobre la mesa, pensando durante unos segundos en qué decirles. Pero Bella era más rápida que ella. 

    ― John, hemos hablado tantas veces. Éste no eres tú. No quiero volver contigo, pero si hubiera una oportunidad para eso, sería imposible con tu comportamiento. ―Dijo Bella, mirándolo profundamente a los ojos. 

    Al mismo tiempo que Bella hablaba, John también la miraba a los ojos con la esperanza de encontrar algún tipo de sentimiento que pudiera cambiar algo, pero para su desesperación, no encontraba nada. 

    ― John, esta es nuestra sexta sesión, y este tratamiento es para hacer que cada uno de ustedes acepte la culpa que tienen por el fracaso de la relación. También es para liberar a la otra persona, y que ésta sea feliz. 

    ― Pero sólo seré feliz con ella. ―Contestó John, tratando en vano de tomar la mano de Bella. 

    ― John, en la última sesión hablamos de tu padre. Él murió, pero tú sigues aquí sano y con una vida plena por delante. Te sientes culpable porque no pudiste llorar durante su funeral. Tú eres el que ayudó a tu familia y a los demás, pero al final, también necesitabas ayuda. No puedes pensar que intentar suicidarte te ayudará a recuperar a Bella. Si ella decidiera volver a estar junto a ti, sería por un sentimiento más fuerte, por amor. El amor es un sentimiento que se conquista pero no por la fuerza. Este video que le enviaste hará las cosas aún más complicadas. ¿Te gustaría vivir con alguien que fuera capaz de enviarte esas cosas? 

    ― No, no lo haría. Pero, no sé qué hacer para empezar de nuevo con ella. 

    ― ¿Quieres que se apiade de ti y vuelva contigo? 

    ― Más o menos. 

    ― La lástima es el peor de los sentimientos. Estás eligiendo el enfoque equivocado. Bueno, mejor empecemos la sesión de hoy. 

    La Dra. Heather los sentó frente a frente y Bella pudo notar que frente a ellos habían 6 sillas. 

    ― John, empecemos contigo. Estas seis sillas están vacías, como puedes ver, y necesitas pensar en 6 personas importantes que te gustaría tener a tu lado. ¿Quiénes son las personas que más extrañas? No hay orden para lo más o lo menos importante. Sólo tienes que elegirlos. 

    Antes de hablar, John no dejaba de llorar, sintiendo como sus lágrimas descendían por sus mejillas. Cuando se calmó, levantó la mirada hacia Bella y clavó sus profundos ojos verdes en los de ella. Bella no pudo soportarlo más y empezó a llorar con él.  

    ― A mi lado, puedo ver a la hija Bella abortada hace dos años. Sé que si ella estuviera aquí ahora, esto no estaría pasando. En la otra silla, puedo ver a Bella porque mi vida no tiene sentido sin ella. Si ella aceptara empezar de nuevo, yo sería el hombre más feliz del mundo. A su lado está mi padre, a quien extraño tanto. Entonces, puedo ver a Victoria, a quien crie como a mi propia hija y que ahora me desprecia. He hecho más que su verdadero padre. ¿Por qué la gente me desprecia así? En la quinta silla está mi hermano, Charlie. No hablé con él durante años, y Bella fue la que nos volvió a unir. Ella era el elemento necesario en nuestras vidas. En la última silla está mi madre, a la que quiero tanto. 

    Ambos lloraban mucho, y John hablaba con cautela, conteniendo la emoción que se producía en él. La Dra. Heather pasó entonces a Bella. 

    ― Bella, ahora es tu turno. ¿Quiénes son las seis personas que te gustaría tener a tu lado ahora? 

    ― No sé si podré decirlo porque no quiero hacerle daño. ―Dijo Bella, mirando a la terapeuta con preocupación. 

    ― Bella, este es el momento de decir todo lo que sientes. Imagínate que estás hablando sola y nadie más está aquí para escuchar. 

    ― Bueno, a mi lado estaría mi padre que siempre me protegió y a quien extraño tanto. Quisiera poder decirle todos los días que lo amo y decirle lo importante que era para mí como mi padre y mi amigo. A su lado estaría mi hija Victoria que no está aquí conmigo. Vive en Los Ángeles con un padre que nunca ha estado ahí para ella. Me gustaría tener a la hija que una vez expresó su amor por mí, a la que llegué a criar y educar. Hoy en día, sólo siento lo mucho que ella me desprecia, y no sé por qué. A su lado, me gustaría tener a mi madre aunque no muestre amor o consideración por mí. Al lado de mi madre, desearía que mi amor, Harry, estuviera sentado. Me ama tal como soy. No importa si soy gorda o flaca. Me ama por dentro. 

    ― ¡Te quiero tal y como eres! ―Gritó John, expresando lo molesto que estaba después de escuchar eso. 

    ― John, por favor, no puedes interrumpirla. ―Declaró la Dra. Heather firmemente. 

    ― La hija que aborté, Mary Elizabeth, tendría su lugar. Lamento todos los días haberle hecho eso. Debería haberla tenido a pesar de la voluntad de John. Me gustaría volver a ser madre, tener a mi hija a mi lado y tener la oportunidad de hacerlo bien esta vez. Por último, mi amiga Margaret, una amiga de hace tanto tiempo y una hermana que siempre me ha apoyado y ayudado. 

    ― John, me gustaría que hables ahora mientras miras a Bella a los ojos. ¿Cuáles fueron las razones por las que la engañaste todos estos años? ¿Cuál es la razón para involucrarse con otras mujeres si dices que la amas tanto? 

    Antes de decir algo, John pasó unos minutos en silencio como alguien tratando de encontrar las mejores palabras para expresar sus pensamientos. Al final, sin estar convencido de si tenía razón o no, empezó a hablar. 

    ― Siempre la amé. Ella es la mujer de mi vida y siempre lo ha sido. Soy un profesional que se dedica a ayudar a las personas a cambiar sus cuerpos, y el cuerpo de las mujeres es algo a lo que siempre presto atención. No hay problema si tienen una cara fea. Lo que importa es si están en forma. Entonces, me intereso y me involucro sexualmente. Cuando se acaba, me arrepiento de lo que he hecho, pero después de un tiempo, lo vuelvo a hacer. Durante nuestra relación, por un momento, pensé que no estaba enamorado de ella porque pensaba que amaba a otra persona. Pero, por el bien de nuestra familia, me quedé con Bella. Las aventuras ocurrieron, y no pude parar. No sé qué más decir. 

    ― Bella, es tu momento. ¿Por qué lo engañaste? 

    A diferencia de John, Bella sabía de memoria todo lo que tenía que decir. 

    ― Me sentí despreciada por él. John decía constantemente que yo era fea, gorda y que no me amaba. Me engañó con todas las mujeres que conocía. Entonces, sucedió que un ex novio reapareció en mi vida y me dijo que me había amado toda su vida y que siempre me había estado buscando. No le importaba si estaba gorda o no. Contribuyó a elevar mi autoestima y me mostró lo que es ser verdaderamente amada. Por eso le hice esto a John, y por eso estoy enamorada de otro hombre. 

    En ese momento, Bella ya no lloraba. Ella sólo sentía lástima después de escuchar a su pareja de 12 años, que la maltrató durante todo este tiempo, expresar cuánto la amaba. 

    ¿Por qué la gente tiene que perder a alguien para darle valor? ¿Por qué no se pelean entre ellos cuando aún tienen tiempo? 

    ― Bella, gracias por venir y compartir tus sentimientos. Para ti, la sesión ha terminado, pero yo me quedaré un poco más con John. 

    ― Pero Dra. Heather, no puede irse así. Necesito saber dónde duerme y si todo está bien.  

    ― John, uno de los pasos más importantes para mejorar en este proceso es respetar la privacidad del otro. En mi opinión, no estás haciendo eso. 

    John bajó la cabeza como si fuera un niño siendo regañado. Bella aprovechó esta oportunidad para dejar el consultorio del doctor sin dar ninguna explicación adicional. 

    ― John, ¿cómo te sientes? ¿Todavía es difícil no tenerla contigo? 

    ― Sí, es horrible. Despertarse todas las mañanas y no tenerla a mi lado es duro. He estado tratando de no llamarla o incluso tener esos pensamientos sobre el suicidio, pero es todo lo que quiero ahora mismo. 

    ― Según tengo entendido, siempre has sido un hombre fuerte y decidido, ¿no? 

    ― ¡Sí, siempre! Pero, ahora me siento avergonzado de mis acciones. Es como si no tuviera control sobre ellas. 

    ― ¿Está tomando la medicina que le receté? 

    ― Para ser honesto, no. Me relajaron, pero me sentía más soñoliento, y necesito tener energía para poder dar mis clases. 

    ― Si son demasiado fuertes, voy a prescribir otro tipo. Pero, usted necesita tomarlo todos los días. Trata de no llamar a Bella día tras día, y eventualmente, no lo vas a necesitar. Intenta ser más fuerte. Intenta ser el hombre que solías ser antes. 

    ― Lo intentaré. Te prometo que lo haré. 

    ― ¡Genial, John! Nos volveremos a ver el próximo martes. ¿Está bien para ti? 

    ― ¡Voy a estar aquí, seguro! ¡Gracias por todo! 

    Cuando Bella salió del consultorio del médico, sintió la necesidad de hablar con Harry. Quería contarle cómo le había ido en la sesión de terapia y los sentimientos que también había expresado. Quería decirle lo difícil que era decirle a John en la cara que estaba enamorada de otro hombre, no porque todavía sintiera algo por él, sino por una especie de respeto que todavía estaba presente incluso después del final de una relación. Eso, en realidad, era el mismo sentimiento que Harry sentía por Mafalda. 

    Harry estaba muy ocupado ese día. Tenía muchas tareas que realizar para Traver USA y estaría visitando algunos sitios de construcción. No podía darle a Bella toda la atención necesaria durante el día, pero por la noche estaría más que feliz de saber lo que había sucedido en su sesión de terapia. 

      

  

   








 
    CAP 45 ― EL FARSANTE 

      

    De camino a su oficina en Vinci, Bella recordó que no tenía suficiente ropa y necesitaba muchas cosas que estaban en su casa anterior. Como tenía el número de teléfono de Justin, llamó al portero para comprobar a qué hora estaría John en casa. 

    ― ¡Hola, Justin, habla Bella! ¿Cómo estás? 

    ― ¡Sra. Bella, estoy bien! ¿Cómo está usted? 

    ― ¡Muy bien, gracias! Justin, como debes saber, ya no vivo con John. 

    Bella escuchó algo al otro lado de la línea que sonaba como un murmullo de "gracias a Dios", y sin interrupción, siguió hablando. 

    ― Sin embargo, tengo que ir a buscar algo de ropa, pero no quiero hacer eso con él o con su madre allí. Si no me equivoco, la Sra. Brown va a la iglesia a las 6 de la tarde y a esa hora John tiene algunas clases. Si estás de acuerdo, puedo llamarte a eso de las 4 y 10 esta tarde para comprobar si se han ido. Luego podré recoger mis cosas. ¿Te parece bien? 

    ― Sra. Bella, no quiero meterme en problemas, pero siempre ha sido amable conmigo, así que voy a ayudar. Llámame y te lo haré saber. 

    ― No te preocupes por nada. No será un problema. Sólo avísame si están ahí. 

    ― Vale, puede llamarme. 

    Bella no estaba totalmente relajada con su vida, ya fuera por sus asuntos personales o profesionales. Siempre ocurrían cosas. Se sentía abrumada por tener docenas de obligaciones en su trabajo y al mismo tiempo tener que lidiar con las citas de su madre. 

    Todos los lunes tenía la Terapia de Constelaciones. Además, John la llamaba constantemente e incluso la seguía dos veces por semana para tratar de averiguar dónde vivía. 

    ― Amy, acabo de preparar la documentación para la licitación de PlanteQ. ¿Puedes revisarlo por mí? 

    ― ¡Genial, amiga mía! Acabo de terminar la de la Cámara de San Francisco. Podemos intercambiarlos y revisarlos. 

    ― ¡Perfecto! ¿Qué hora es? 

    ― El día ha pasado tan rápido amiga mía, son casi las 6 de la tarde. 

    ― ¿Qué? 

    ― Si, son casi las 6 de la tarde. 

    ― Tengo que irme. Voy a casa de John a buscar mis cosas y espero que no esté allí. 

    ― ¡Ten cuidado! Siempre te está acechando, y si ve a Harry aquí, podría matarlos a los dos.  

    ― Amy, tengo tanto miedo de eso. Todos los días, hago al menos tres rondas alrededor de mi edificio antes de entrar. Busco por todas partes y me detengo en la calle de atrás y espero 10 minutos. Nunca va a atraparme. 

    ― Sí, pero el problema es que ustedes viven camino a la casa de su familia. 

    ― Amy, me voy. De lo contrario, no tendré ropa que ponerme. 

    Bella corrió de la oficina a su auto. Ella no quería enfrentarse al tráfico, pero en ese momento, era casi imposible. Entonces llamó al portero del edificio. 

    ― Hola, Justin, soy Bella otra vez. 

    ― Lo sé, Sra. Bella. Puedes venir. No hay nadie en casa. El Sr. John volverá a las 9 de la noche y su madre en una hora. 

    ― Muchas gracias, Justin. Estoy en camino. 

    Tuvo suerte porque no hubo tanto tráfico, como esperaba. Llegó en sólo 30 minutos, estacionó su auto en la calle detrás del edificio y entró. Justin, tan pronto como la vio venir con las maletas vacías, inmediatamente vino a ayudar. 

    ― Justin, si John viene y te pregunta si me viste, niégalo. Si hubiera salido del garaje, no me habrías visto de todos modos. 

    ― ¡Está bien, Sra. Bella! Realmente no me gusta esto. 

    ― ¿Por qué, Justin? ¿Fue grosero contigo? 

    ― No, nunca. 

    ― Entonces, ¿Por qué no te gusta? Normalmente, es tan bueno con todo el mundo. Esto es una sorpresa para mí. 

    ― No, Sra. Bella, no es nada. 

    Llegaron al piso 13, y tan pronto como abrieron la puerta, Bella corrió al dormitorio para llevarse su ropa, zapatos y todas sus cosas necesarias. Después de 30 minutos, había llenado ambas maletas. 

    ― Justin, ¿Puedes ayudarme a bajar estas maletas? 

    ― ¡Por supuesto, Sra. Bella! ¿Puedo preguntarte algo? 

    ― Sí, puedes. ¿Es algo relacionado con John? 

    ― Sí. ¿Cree que volverá con él? 

    Bella pensó que esa pregunta era un poco inapropiada viniendo de un extraño, pero como tenía curiosidad por entender a dónde llevaría la conversación, contestó, 

    ― Justin, nunca volveré a vivir con John. 

    ― Así que, si le digo algo, ¿Jura que no se lo va a decir? 

    ― No hablo con él, Justin. No te preocupes. 

    ― Se lo voy a decir porque siempre pensé que era injusto lo que le estaba haciendo. 

    ― Ahora, tengo curiosidad. ¿Qué hizo? 

    ― Solía viajar mucho por el trabajo, ¿No? 

    ― Sí, ahora menos, pero antes viajaba todas las semanas. 

    ― Bueno, cada vez que viajaba, traía a una mujer rubia, alta y fuerte a su casa. La última vez, durmió aquí. Recuerdo que usted llegó a las 8 de la mañana y ella se fue a las 7:45 de la mañana Tenía muchas ganas de que los atrapara juntos. 

    ― Justin, ¿Estás seguro de esto? 

    ― Sí, incluso ayer, durmió aquí. 

    ― ¿Estás seguro? ¿Fue ayer? 

    Recordó que el día anterior tuvieron una sesión de terapia, y de nuevo, John estaba llorando como un bebé. ¿Pudo traer a otra mujer a casa mientras decía que aún la amaba? ¿Qué clase de hombre es? 

    Eso fue asqueroso para ella, pensando que una persona con la que compartió 12 años de su vida era capaz de mentir así hasta el día de hoy. 

    ― Sra. Bella, desde que se fue, la trae aquí al menos dos veces por semana. No sé los fines de semana porque estoy libre normalmente. 

    ― ¿Puedo pedirte un favor? 

    ― ¡Claro! ―Contestó Justin inmediatamente. 

    ― La próxima vez que venga, llámame y dímelo. 

    ― Sra. Bella, si hago eso, sabrá que alguien se lo dijo y entonces descubrirá que fui yo. Incluso podría perder mi trabajo. Además, tal vez venga con la intención de hacer una escena. ¿Cree que es necesario? 

    ― ¡Tienes razón! Pero me ha estado acechando, pidiéndome que vuelva y diciéndome que me ama. Por lo tanto, esta sería una oportunidad para demostrar que él siempre me ha mentido y seguirá haciendo lo mismo. Creo que al desenmascararlo, me dejará en paz. 

    ― Sra. Bella, lo voy a hacer de otra manera. Los ascensores están equipados con cámaras, y el día que estén juntos, le enviaré una foto. 

    ― Justin, gracias por todo. Por favor, acepta estos $100 por la ayuda. Es sólo un agradecimiento por ayudarme a sacar a este hombre de mi vida. Si concretamos el plan, te daré otros 300 dólares. 

    ― No necesita darme dinero. Sólo lo hago para ayudarle. 

    ― ¡Pero, insisto! Lo que estás haciendo es mucho más de lo que tenías que hacer. 

    Justin sabía que no debería habérselo dicho, pero no soportaba ver a una buena persona como Bella engañada de esa manera. Él tenía sus principios y creía que ella merecía lo mejor. Había decidido que era mejor no llamar, sino tomar la foto y enviársela. De esa manera, estaría protegido. 

    Cuando llegó a casa cansada de su ajetreado día, tuvo una deliciosa cena esperándola. 

    ― Mi amor, ¿Te has duchado? ―Preguntó, cuándo se dio cuenta de que Harry andaba medio desnudo por la casa. 

    ― Por supuesto que no. Lo he preparado todo y estaba esperando a que llegaras y te ducharas conmigo. 

    A Harry no le gustaba tener mucho tiempo libre en casa. Su rutina en Lisboa era totalmente diferente a la que tenía ahora. A veces, estaba molesto y solía expresárselo a Bella cuando llegaba a casa después de las 9 de la noche Al final, sabía que no era su culpa porque tenía que trabajar, después de todo. Se sentía impotente porque estaba atrapado en casa. Por otro lado, nunca creyó que las tareas domésticas fueran sólo un deber de la mujer. También estaba acostumbrado a ayudar cuando era necesario. 

    Compartieron el ritual de ducharse juntos durante la mañana y la noche. Fue su momento especial de intimidad. Se besaban, se duchaban y hacían el amor. Ese día sería un poco diferente porque tenían mucho de qué hablar. 

    ― Mi amor, he encontrado una manera de sacar a John de nuestras vidas. ―Dijo Bella después de recordar su conversación con Justin. 

    ― ¿Cómo? ¿Vamos a matarlo, cortar su cuerpo en pedazos, y ponerlos en una bolsa de plástico? 

    ― No, por favor, ¡no bromees así! El portero de su edificio me dijo que cuando yo viajaba, John siempre traía a Ellen a dormir. ¿Puedes imaginarte eso? Es un mentiroso. 

    ― Bella, no puedo creerlo. Tiene dos caras. ¿Cómo pudo atreverse a hacerte eso? ¿Llevar a otra mujer a dormir en tu cama? Por eso te trataba como a una princesa, por las putas que recogía en la calle. 

    ― Sí, pero la mejor parte está por venir. ―Siguió Bella con las revelaciones. 

    ― ¿Mejor aún? ―Preguntó Harry con curiosidad. 

    ― ¡Sí! Después de separarse, todavía la lleva allí. Siempre están durmiendo juntos. Incluso ayer, durmió allí. 

    ― ¡De ninguna manera! Hace todas estas escenas fingiendo que está arrepentido y es la víctima, ¿Pero se acuesta con ella? 

    ― Sí, eso es lo que hace. 

    ― Así que, podríamos quedarnos allí vigilando el edificio por la noche. Podrías entrar porque aún tienes la llave y atraparlos. 

    ― Es una buena idea, Harry, pero también una muy peligrosa. 

    ― ¿Vamos después de cenar? 

    ― Hoy es demasiado tarde. Pero, mañana, podemos ir. Justin tiene miedo de llamarme y perder su trabajo si alguien descubre que fue él quien me informó que podría suceder. Sin embargo, le ofrecí $300 si envía una foto de las cámaras de seguridad. Entonces, también tendré pruebas. 

    ― Esto era todo lo que necesitábamos para mantenerlo alejado de nosotros y para que finalmente tuvieras el coraje de decirle que se vaya a la mierda. 

    ― Sí, esto es lo mejor que pudo haber pasado. No siento más lástima por él. ―Confesó Bella. 

    A lo largo de la semana siguiente, fueron a inspeccionar su casa para atraparlo a él y a su amante. Sin embargo, esto también podría ser un problema porque John podría ver a Harry también, y si eso sucedía, sus vidas se pondrían patas arriba. 

    Debido a esto, decidieron abandonar esa estrategia y aumentaron el pago por Justin de $300 a $1000 para obtener su foto, y aunque Justin no quería hacerlo por dinero, sabía que le vendría bien el dinero extra a fin de mes. 

    “Para alguien que lloró, desesperó y amenazó con acabar con su vida como lo hacía John, ¿Sería capaz de traicionar a Bella de esta manera? Peor aún, después de perderla, en vez de redimirse, continuó cometiéndolos y mintiendo descaradamente como si ninguno de ellos fuera verdad. Sólo un enfermo mental sería capaz de comportarse así". Pensó Harry antes de acostarse. 

    Sonaba raro entenderlo, pero este era el entorno natural de Bella. Siempre estaba rodeada de gente a la que le gustaba herir sus sentimientos. 

    Harry le había hecho saber muchas veces antes que sus amigos y familiares preferían herirla antes que herir a otros, ya que ella los perdonaba fácilmente y olvidaba el daño que le habían hecho. De lo contrario, no podría sobrevivir en este ambiente hostil y devastador. No podía confiar en nadie. 

    Si su madre le había hecho cosas malas desde que era pequeña sin razón alguna, tener a otras personas para hacerlo era natural. Se acostumbró a vivir en este ambiente hasta el punto de pensar que la vida era así, que era el estado natural de las personas. Ese cajón que guardaba las cosas malas que otros le hacían era su salvación. Sin ella, Bella no podría sobrevivir a tal maldad. 

    Su memoria selectiva fue en realidad lo que la hizo más fuerte. 

    Pensando en ello, Harry decidió hacer algo especial, una noche romántica para ella, y pidió la ayuda de Susan para encontrar un hermoso vestido para ella. 

    ― Susan, necesito tu ayuda. 

    ― Dime, Harry, ¿Qué necesitas? 

    ― Quería comprar un vestido especial para Bella para una noche romántica e inolvidable. ¿Puedes ayudarme? 

    ― ¡Por supuesto! ¡Conozco el mejor lugar! Hay una tienda llamada Target en el Metreon. Podríamos ir a comprobarlo al final del día. 

    ― ¡Muchas gracias! Sería genial tener tu opinión. 

    Acordaron reunirse al final de la tarde para ello, y Harry habló con Bella al respecto. 

    ― Bella, voy con Susan a comprarte un regalo. Quiero que seas más hermosa de lo que eres para la noche romántica que estoy preparando para nosotros. 

    ― ¿Con Susan? ―Preguntó Bella sorprendida. 

    ― Sí, ¿Hay algún problema? 

    ― Harry, ella ha sido una buena amiga, me ha ayudado siempre que lo he necesitado, pero ha hecho algunos comentarios sobre ti que no me han gustado. 

    ― ¿Qué comentarios? 

    ― Que quería un hombre como tú para ella y no entendía por qué te atraigo tanto pues yo soy demasiado gordita para ti.  

    ― ¿De verdad dijo eso? 

    ― No estaba en esas palabras exactas, pero a eso se refería. Amy lo oyó todo. A veces las mujeres son difíciles, Harry. 

    ― Mi amor, no te preocupes. Ella sólo viene a ayudarme. 

    ― Harry, me has dado tantos regalos. Por favor, no gastes tanto dinero en mí porque necesitas ahorrarlo. 

    ― No es nada, querida. Creo que merecemos una noche especial. ¿Aceptas tener una noche especial con este humilde hombre? 

    ― ¡Por supuesto, mi príncipe! Pero, por favor, no compres nada. No lo necesito para quererte. 

    ― ¡No te preocupes! Sé lo que voy a hacer, y te encantará. 

      

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 46 ― LA HERMANA 

      

    Cada día, Harry tenía que dividir sus tareas y responsabilidades entre Traver U.S.A, Traver Portugal, Vertequip U.S.A. y Vertequip Portugal. Trabajaba en dos oficinas, encargándose de Traver's los martes y jueves junto con su hermana Hannah y de Vinci junto con Bella, Sebastián y Amy los demás días. Su prima Britney era una de las empleadas del equipo comercial de Traver y estaba haciendo un excelente trabajo, asumiendo nuevos proyectos de construcción para la compañía. Harry y Hannah le habían dado la oportunidad, y estaban muy contentos con sus logros. Siempre que era posible, Britney se tomaba tiempo para las reuniones en las que Harry estaba para aprender un poco acerca de cómo presentar diferentes temas a los clientes y obtener algunos comentarios de su parte. 

    Ese lunes, tendrían una reunión con una compañía llamada Mark Building Co. en su oficina en el 467 de Golden Gate Avenue. Acordaron reunirse en Traver a la 1 de la noche antes de proceder. 

    ― ¿Harry? 

    ― ¿Sí, Britney? 

    ― Me gustaría que después de esta reunión le enseñaras el S.T.E.P. al ingeniero Oliver, del sector de post-construcción. 

    ― ¡Eso suena bien! Si les gusta el producto, ésta sería una gran oportunidad para que Vertequip esté realmente comprometido por un largo período de trabajo. 

    ― Me tomé la libertad de organizar esta reunión después de la mía. ¿Hay algún problema? 

    ― No. Es perfecto. 

    A las 2 de la tarde, estaban en el garaje de Mark Building Co., pero al llegar a la entrada del edificio, Harry divisó a John. Estaba en el lado opuesto del pasillo, de pie, con el casco en la mano y la cabeza gacha. 

    ― Britney, ¿ves a ese hombre? Ese es John. ―Dijo Harry, bastante sorprendido. 

    ― ¿Estás seguro? ¿Qué está haciendo aquí? No podemos llegar tarde a la reunión. 

    ― ¡Sí, estoy seguro! Enfrentemos la situación. Algún día tenía que pasar. No dejaré de ir a la reunión por su culpa. 

    ― No, no hay razón para empezar una pelea aquí. Vuelve al auto y cuando se vaya te llamaré. Si se toma demasiado tiempo, iré sola, y cuando llegue el momento de la reunión de S.T.E.P., te lo haré saber. 

    ― No le tengo miedo a este tipo. Me quedaré aquí. 

    ― Harry, ¿Estás dispuesto a empezar una pelea en el edificio de nuestro cliente? 

    ― No, por supuesto que no. 

    ― Entonces vete. Por favor. 

    Britney lo empujó en dirección al garaje. Fue demasiado rápido, y cuando regresó, se dio cuenta de que John no se había movido de su posición anterior. Inclusive, estaba llorando. 

    Tan pronto como regresó a la entrada de Mark Building Co., Britney escuchó cuando llamaron a John por su nombre, y lo vio dejar un sobre y salir después. Sin dudarlo, Britney llamó a Harry para que volviera a la reunión. Después de terminar con esas citas, éste decidió llamar a Bella cuando se dirigía a la oficina de Traver. Quería compartir la coincidencia que casi lo metía en una pelea. 

    ― Mi amor, tengo tanto miedo de que pueda verte mientras conduces. Puede venir de la nada y sorprenderte. 

    ― Bella, San Francisco es pequeño. Esto puede pasar en cualquier parte, y no puedo vivir con miedo todo el tiempo. Además, vivimos cerca de su casa. 

    ― Igual, no quiero que pase. Dios te protegerá, o mejor aún, Dios nos protegerá a ambos. 

    Tan pronto como llegó a la oficina, se dio cuenta de que su hermana Hannah no parecía feliz. 

    ― ¿Qué ha pasado, Hannah? 

    ― Harry, tengo algo serio de que hablarte. 

    ― ¿Qué está pasando? Dime. 

    ― Catherine fue despedida. 

    ― ¿Despedida? Le iba bien en esa compañía, es una trabajadora increíble. Incluso estaba haciendo cosas que no tenía que hacer, y todos la querían. 

    ― Sí, pero eligieron a otro director, un italiano que es sobrino del dueño y no se llevaban muy bien. Andaba buscando alguna razón para despedirla. El mes pasado retrasaron su salario a propósito y como tuvo que pagar una cuenta personal a uno de los contratistas, pasó un cheque de la compañía. Tan pronto como recibía su salario, devolvió el dinero. Pero vieron lo que ella había hecho y el hombre le gritó. Ya sabes cómo es ella que no acepta ningún tipo de maltrato, y les dijo que si le hubieran pagado el día que le correspondía ella nunca habría hecho ese tipo de cosas. Luego de eso fue despedida. 

    ― ¿Qué? ¿Él le hizo eso? ¡Qué imbécil! Pero ella no podría haberlo hecho, aunque lo necesitara. ¿Había hecho esto antes? 

    ― No lo sé. Catherine me dijo que era responsable de los pagos a los contratistas, y que era amiga de algunos de ellos. Por esa razón, cuando necesitaba jubilarse en su casa, nunca le cobraban por este trabajo. Ella recibió algunos beneficios que tal vez no era tan ético recibir. Esa no sería razón para que la despidieran de todas formas.  

    ― ¿Pero le robó a la compañía? 

    ― No, por supuesto que no. Por lo que ella dijo, él la estaba espiando y quería encontrar una razón para despedirla. 

    ― Hannah, si estuviera aquí en Traver como empleada, ¿Sería una situación muy complicada? 

    ― Sí, si esto pasara aquí, esta situación me parecería demasiado complicada. 

    ― No hay duda, no importa que el dinero haya sido devuelto, lo que ella hizo no fue ético. Y ahora perdió un gran trabajo. ¿Qué va a hacer? 

    ― Lo peor es que la despidieron por una causa justa, sin derecho a indemnización ni a un mes de salario. Tiene muchas deudas de tarjetas de crédito, pero no tiene dónde trabajar. Ya sabes lo orgullosa que es y después de tantos años de dedicación a esa compañía, estaba tan molesta con la forma en la que la trataron que quiere procesarlos. Pero esto tardará muchos años en resolverse. 

    ― No puedo creerlo. Trataré de ver si puedo conseguirle un trabajo. 

    Tanto Harry como Bella consideraban a Sebastián una persona misteriosa, pues al mismo tiempo que mentía y hacía cosas ilícitas relacionadas con su trabajo, también era la persona que siempre los ayudaba a estar juntos. 

    Era común cuando estaban en un evento social que le pidiera a Harry que les contara a todos sobre su historia de amor. Era su mayor admirador y siempre estaba dispuesto a ayudar, aunque eso podría costarle su amistad con John. Era una especie de doble agente; bueno y malo al mismo tiempo. Sebastián siempre estaba rodeado de hermosas damas. Había estado saliendo con muchas de ellas, pero aun así, hacía ciertas cosas que levantaban las sospechas de Harry y Bella sobre sus preferencias sexuales. 

    De hecho, eso no era un gran problema para ellos, ya que creían que cualquier persona tenía derecho a ser feliz independientemente de sus preferencias.  

    Como Harry sabía que una de sus empresas necesitaba un contador, decidió pedirle ayuda para encontrar un trabajo para su hermana. 

    ― No hay problema, Harry. ¡Catherine empezará a trabajar con nosotros mañana! 

    ― ¡Muchas gracias, Sebastián! Esto la va a ayudar por mucho tiempo. 

    ― Si hace el trabajo correcto de la manera que necesito, recibirá un aumento de sueldo. ―Dijo Sebastián sin perder tiempo. 

    ― Sería estupendo porque está criando sola a un niño de tres años, y no es fácil. Muchas gracias por tu ayuda. No te arrepentirás porque es una verdadera profesional. 

    Harry se sintió aliviado al saber que Catherine trabajaría y recibiría un salario para sobrevivir y mantener la casa. Él también la apoyaría durante algún tiempo, pero el solo hecho de saber que trabajaría y estaría con la mente ocupada era un logro. Sin embargo, ganar la mitad de su salario mensual no sería algo atractivo para ella. 

    Catherine fue protegida por él y Hannah, y tan pronto como su madre murió, ambos renunciaron a la herencia en favor de su hermana menor, haciendo que ella gozara de privilegios diferentes a sus hermanos mayores, pues éstos tuvieron que luchar por todos sus logros. Ahora se preguntaba si esto había contribuido a su actitud hacia su trabajo anterior. El momento al que se enfrentaba era difícil y por ende, estaba perdiendo su concentración y estabilidad. Durante el tiempo que Catherine fue empleada por Sebastián en su compañía, Travessia, comenzó un romance con él, y compartió un fuerte vínculo de amistad con Amy. 

    Harry se sintió culpable por ese momento en particular que Catherine vivía. Antes de que empezara a salir con Sebastián, le pidió un consejo a Harry y él le dijo que era libre de hacer lo que quisiera. De hecho, él quería que ella tuviera a alguien a su lado, pero no estaba tan seguro de sí Sebastián sería el tipo apropiado. Desafortunadamente, el dicho "no te lleves la miel de donde ganas dinero" no podría ser mejor utilizado en este contexto, y terminó perdiendo su trabajo. 

    La amistad de Amy era muy complicada para ella. Catherine, perdida y envuelta en un torbellino de problemas, quería tener a alguien en quien apoyarse, con quien hablar y divertirse. Salían todas las noches a bares y discotecas para beber y hablar. Pero Hannah decidió hablar con su hermano tan pronto como se enteró de la historia. 

    ― Harry, ¿Sabes que Catherine sale todas las noches con Amy? 

    ― Me enteré ayer, Hannah. Las vi a las dos hablando de encontrarse en el muelle a horas nocturnas. 

    ― ¡Pero esto es absurdo! Tiene un hijo y está en la calle todas las noches. No lo acepto. Tiene que cuidar de su hijo. 

    Harry no recordaba que cuando él era más joven, su hermana menor había tenido una fase así y que esa había sido la razón por la que las hermanas no habían estado muy unidas durante un tiempo. 

    ― Hannah, sabes que no me meto en la vida de nadie. Cada uno debe hacer lo que considere correcto. Como no le doy a nadie el derecho de involucrarse en mi vida, no puedo entrar en la vida de Catherine. 

    ― Pero deberías hablar con ella y darle un consejo. ―Dijo Hannah, queriendo el apoyo de su hermano para ayudar a terminar esta fase de disturbios. 

    ― Desafortunadamente no puedo hacer eso, Hannah. Ella es un adulto y ya debe tener la cabeza en su lugar para saber lo que está bien o mal. Sólo ella puede decidir qué hacer con su vida. Déjala que se divierta un poco. 

    ― Pero Harry, siempre está cansada y no puede concentrarse en su trabajo pues pasa toda la noche despierta. Le pregunté por qué salía con ese imbécil de Sebastián y no podía explicarlo tampoco. 

    Harry sabía por qué, y no se atrevió a decírselo a su hermana. 

    ― Déjala, Hannah. Déjala que se joda, así aprenderá. 

    ― Sabes que no estoy de acuerdo con eso. Soy más nuestra madre que nuestra hermana y no estoy de acuerdo con eso. 

    ― Siempre he pensado que la gente aprende de sus propios errores. Es como un hueso. Cuando se rompe, nunca volverá a romperse en el mismo lugar. Después de sufrir las consecuencias, no hay manera de cometer el mismo error otra vez. Esto al menos pasa con la gente inteligente. 

    ― Harry, pero es nuestra obligación ayudarla. 

    ― Lo haré. Tengo algo de dinero ahorrado y le ayudaré a abrir su salón de belleza. Traeré todo el mejor equipo de Europa, y entonces ella tendrá su propio espacio. 

    ― ¡No puedo creer que hicieras eso! ¡Eso es genial! Estaba muy preocupada por su situación. 

    ― Alquilaré un lugar y organizaré el resto. Será bueno para ella tomar algunas clases o incluso inscribirse en un curso de administración, uno corto. Al menos cuando vuelva a Portugal, me alegraré de haber creado algo. 

    ― Ahora depende de ella. 

    ― Espero que valore lo que estoy haciendo por ella. 

    ― Voy a llamarla para darle la noticia. Va a ser tan feliz. 

    Al final de la semana, la grabación en DVD del amigo músico/cantante de Catherine, Dylan Young, tuvo lugar. Todos los empleados de Vinci fueron invitados ya que era una fiesta de despedida para ella, pues ahora sería la dueña de su propio negocio. 

    ― Mi amor, ¿Qué te parece unirte a ellos? 

    ― ¡Creo que es genial! No soporto pasar los fines de semana en casa. Voy a llamar a Zoe y Julián. ¿Qué opinas, Harry? 

    ― No creo que sea una buena idea. Además, tu primo te pedirá que pagues todo, como siempre. 

    ― Pero son graciosos. Siempre me río con ellos. 

    ― Está bien. Llámalos, y divirtámonos. Nosotros también lo merecemos. 

    Zoe y Julián aceptaron la invitación y también estarían alertas en caso de que John apareciera. Eran primos de Bella. Zoe era una persona seria y siempre estaba escuchando y dando consejos a su prima sobre su relación con John. Julián era gay, muy divertido y de personalidad muy abierta. El único problema es que no trabajaba duro, y Harry detestaba la mediocridad. 

    El vestido que Harry compró para Bella fue guardado para una ocasión especial, y como todo el mundo estaría presente, pensó que sería un gran momento para dárselo. 

    ― Bella, ¿Recuerdas que fui con Susan a comprarte un regalo? 

    ― Sí, y no me gustaba saber que habías salido con esa perra. 

    ― Bueno, esto es para ti. ¿Puedes probártelo y ver si te queda bien? 

    ― ¿Ahora? ¿Estás seguro? 

    ― Sí, tengo curiosidad de verte con él. 

    ― Pero, mi amor, llegaremos tarde al trabajo. 

    ― No va a llevar mucho tiempo. Sólo inténtalo, y podremos irnos después. 

    ― Vale, pero tenemos que ser rápidos. 

    Bella comenzó a desnudarse para él naturalmente, ya que tenía talento para ello. Se quitó cada pieza de su ropa sin darse cuenta de la excitada mirada que Harry le dirigía. 

    ― Listo. ¿Qué te parece? ―Preguntó Bella mientras terminaba y se ponía sus zapatos de tacón alto. 

    ― Eres tan guapa y sé que serás la persona más guapa del restaurante. 

    ― Pero, mi amor, este vestido es demasiado elegante para los lugares de por aquí. 

    ― No sabes adónde te voy a llevar. 

    ― ¿En serio? ¿Adónde vamos? 

    ― Es una sorpresa. Lo sabrás cuando lleguemos. 

    ― Sólo necesito ajustar la longitud. El resto es perfecto. ¿Qué te parece? 

    Bella se burlaba de él ahora, girándose de una manera sensual y con una sonrisa traviesa en su cara. 

    ― Mi amor, si no tuviera que trabajar ahora, me lo quitaría, te tiraría al suelo y te haría el amor. 

    ― ¿Cómo esa canción? 

    ― ¿Qué canción? 

    ― Cuando estés tan loco, besa mis labios y échame al suelo. Eres luz, relámpago, estrella y luz de luna.... 

    Se miraron el uno al otro y empezaron a reírse. 

    ― Sí, como la canción de Wando, "Fogo e Paixão". 

    ― Dejaré el vestido en el coche y buscaré una modista que lo arregle. ¿Cuándo será la cena? 

    ― Pronto, por favor, pídele que lo arregle rápido. 

      

     

  

   

   
      

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 47 ― EL AMOR ESTÁ EN EL AIRE 

      

    Llegó la noche del viernes, el día en que saldrían por primera vez a disfrutar de la noche de San Francisco. Lo estaban organizando como una estrategia de guerra. Estarían lejos el uno del otro en la entrada de la discoteca de tal manera que los demás podrían repartirse estratégicamente y ver el flujo de gente entrando y saliendo de la fiesta. 

    Era un ambiente agradable, y todo el mundo bailaba, excitados. Catherine estaba al lado de Amy, Sebastián estaba con una nueva novia, y Zoe y Leo se reían y se burlaban de todos los demás todo el tiempo. Más importante aún, Harry y Bella se sintieron como cuando acababan de empezar a salir esa noche y se estaban besando y bailando alegremente. Catherine se alejó de Amy para hablar un poco con su hermano, y cuando regresó, escuchó una extraña conversación entre Amy y Sebastián. 

    ― Amy, eres la única mujer con la que nunca me he acostado desde la oficina. ¿Por qué no salimos tú, Catherine y yo uno de estos días? ― Preguntó Sebastián con expresión traviesa. 

    Amy notó que Catherine se acercaba y se asustó al saber que ésta pudo haber escuchado la conversación. 

    ― ¿De qué estás hablando, Sebastián? Eres gay, y no me gustan los hombres gay. Me gustan los hombres heterosexuales. ―Contestó Amy, indignada. 

    ― Pero todo el mundo sabe que engañas a tu marido con un amante idiota, y una vez te oí decirle a Bella que a veces tenías tríos. ―Continuó Sebastián. 

    ― Sí, he hecho varios tríos con él y algunas novias. Pero tú no tienes nada que ver y yo nunca me acostaría contigo y, por lo que me dijo Catherine, tampoco volvería a salir contigo. Así que, ni lo sueñes. ―Contestó Amy tan pronto como Catherine se detuvo a su lado. 

    ― ¿Qué fue eso con Sebastián? ―Preguntó Catherine, molesta. 

    ― Este idiota, Catherine, quiere invitarnos a salir con él para hacer un trío, ¿Te imaginas? Somos demasiado para ti, cariño. ―Agregó Amy. 

    ― Pero si escuché bien, decías que Amy era la única mujer con la que aún no te habías acostado en la oficina. ¿Es eso lo que dijiste, Sebastián? ―Preguntó Catherine con curiosidad. 

    ― Sólo dice tonterías, Catherine. Además, ya le dije que no salgo con gays. ―Dijo Amy con dureza. 

    ― ¿Cómo sabes que soy gay? ―Preguntó indignado: ― Catherine tiene la certeza de que no lo soy. 

    ― Sebastián, por favor, déjame fuera de esta conversación. ―Suplicó Catherine, sin entender a dónde iban con todo aquello. ― Todo el mundo lo sabe. ¿Qué hay de la historia de que te has follado a todo el mundo en la oficina? Sé que saliste con tu secretaria Joan, con Sandra, la contadora, y conmigo. ¿Has salido con Bella? ― Preguntó Catherine mientras miraba a Bella y Harry divirtiéndose en la pista de baile. 

    ― No, Bella no cuenta. ―Contestó Sebastián, completamente avergonzado y consciente de que había dicho demasiado. 

    Sus palabras no convencieron a Catherine. ¿Bella tuvo una aventura antes y no se lo dijo a Harry? Durante toda la noche, ese pensamiento no se le fue de la cabeza. Cuando terminaron la conversación, Catherine se acercó a Amy para hablar de ello. 

    ― Amy, yo no quería, pero oí la conversación que estaban teniendo. ¿Qué es eso de que Sebastián dijo que se acostó con todo el mundo en la oficina? 

    ― No tengo ni idea, Catherine. También pensé que era raro, pero que yo sepa, Bella nunca tuvo nada con él. Vamos a bailar. Es lo mejor que podemos hacer. 

    La fiesta había terminado, y todos se iban a casa tarde esa noche, contentos con el tiempo que pasaban allí. Como de costumbre, después de todos los bailes y los momentos de burla que tuvieron, Harry no pudo evitar pensar en volver a casa y hacer el amor con ella. 

    ― Mi amor, vámonos. Quiero ducharme contigo y hacerte el amor. ―Dijo Bella, empujando a Harry contra la puerta del coche. 

    ― Pensé que estarías cansada. ―Dijo, agarrándole la cola de caballo y emocionándose. 

    ― ¿Para hacerte el amor? Nunca estaré tan cansada. 

    Se fueron de la discoteca besándose. Era un largo camino ya que necesitaban tomar la calle California en Presidio Heights. Sin preguntar nada, Harry abrió sus pantalones y puso su mano dentro de su ropa interior. 

    ― Mi amor, ¿Qué estás haciendo? ―Preguntó Bella con cara de traviesa, pero lo sabía. 

    ― Es un largo camino, así que podemos usar este tiempo para jugar un poco, ¿No? 

    ― Podemos hacer lo que quieras, pero ten cuidado, porque tú conduces. 

    ― Si... ayúdame, quítate el resto de la ropa. 

    ― ¿Estás loco? Estamos en la calle, y en este momento está llena de policías. 

    ― ¿No dijiste que harías lo que yo quisiera? Así que puedes hacerlo. Te he estado pidiendo que lo hagas durante meses, y nunca lo has hecho. 

    ― Tienes suerte porque estoy alegre y emocionada. Tú eres el que ordena mi amor, pero si nos atrapan, también eres el culpable. 

    Bella no se hizo pasar por una santa y se quitó el resto de la ropa, volviéndolo completamente loco al observar su silueta desnuda. Quería parar en alguna parte y llevarla a la mitad de la calle. Sin embargo, era consciente de que era peligroso. 

    Sin apartar los ojos de la carretera, puso sus dedos entre las piernas de ella y no se detuvo hasta que pudo escuchar los sensuales gemidos que hacía con su hermosa boca. 

    ― ¡Mi amor, por favor, no pares! ―Suplicó Bella, perdida en placer. 

    Cuando dejó de quejarse, puso su mano en el volante y giró su cuerpo para que él pudiera ver todo lo que estaba haciendo. Ella no se detuvo ni siquiera cuando vio muchas patrullas policiales en la calle Mission. 

    ― Mi amor, hay patrullas frente a nosotros. 

    ― Harry, estoy tan emocionada que no puedo parar.. Si Dios existe, no van a detenernos. 

    ― Si nos detienen, no tendré tiempo de ponerme la ropa. 

    ― No te preocupes. Sólo sigue adelante. 

    Para su alivio, los agentes de policía no los detuvieron, y ella siguió tocándose a lo largo de los 11 Km. que les tomó llegar a su hogar. Ella había alcanzado su clímax más de 4 veces incluso allí delante de su amor. 

    Eran las 4:30 de la mañana cuando llegaron al garaje de su edificio, y no se molestaron en dejar el auto; hicieron el amor justo allí y a la vista de las cámaras de seguridad. Dejaron el coche, medio desnudos, y entraron en el ascensor. Ella sostenía sus sandalias y su ropa interior, y él no llevaba zapatos ni cinturón. Estaban riendo hasta que llegaron a su apartamento y después se durmieron en su asombrosa cama, cansados de los acontecimientos del día. 

      

   






CAP 48 ―  LA MENTIRA 

      

    Al día siguiente, todos habían acordado, incluyendo Hannah, ir a Roy's en la calle Mission para tener una tarde social. Sólo que Sebastián no pudo asistir. Todo el mundo estaba bebiendo, divirtiéndose y hablando del éxito del concierto de la noche anterior y de lo mucho que les gustó. 

    ― Así que dime, ¿Cómo estuvo el concierto? Gracias a Dios que nadie pareció molestarlos, ¿Verdad? ― Preguntó Hannah, lamentando no haber ido. 

    ― ¡Fue realmente bueno! Bailamos toda la noche, ¿Verdad, mi amor? ―Preguntó Harry mientras presionaba sus muslos bajo la mesa. 

    ― ¡Lo fue! ¡Todos nos divertimos hasta tarde anoche! Sólo que Harry quería causar problemas con el tipo que estaba cuidando nuestro auto. Está loco, nunca quiere dejarles dinero. 

    ― Por supuesto que no. La plaza de aparcamiento estaba allí, pero creen que les pertenece. Los idiotas son los que les pagan. 

    ― Harry, no juegues con esos tipos. Podrían rayar tu auto ―Dijo Amy con desaprobación. 

    Antes de decirle algo a Amy, Harry recibió un mensaje desde Portugal. Era Ariana enviándole otro audio con una canción. 

    ―Mira Bella, otro audio de mi hija cantando, ¡tan hermosa! ¿Quieres escuchar? 

    ― ¡Sí, lo sé! Es tan hermosa y también lo es su voz. Canta muy bien. 

    ― Escucho todas las canciones que me envía, y ésta es preciosa. Es de esa cantante llamada Pink. Escucha. 

    Ariana cantaba en una aplicación de karaoke y siempre enviaba audios para que su padre juzgara su actuación. Le gustaba este tipo de relación con sus hijos. 

      

     "Sólo dame una razón, 

    Sólo un poquito es suficiente. 

    Sólo un segundo, no estamos quebrados, sólo doblados, 

    Y podemos aprender a amar de nuevo 

    Está en las estrellas, 

    Está escrito en las cicatrices 

    En nuestros corazones 

    No estamos rotos, sólo doblados, 

    Y podemos aprender a amar de nuevo" 

    P!nk ― "Sólo da una razón" 

      

    ― Canta tan bien, Harry! ―Dijo Bella impresionada. 

    ― ¡Sí, me gusta escucharla! Cada día me graba una nueva canción. 

    Catherine sólo estaba escuchando su conversación en silencio sin mostrar ninguna señal de que estaba escuchando lo que los demás estaban diciendo. La charla de Amy y Sebastián anoche la hizo sospechar, y quería hablar de ello con su hermano. 

    ― Bella, Sebastián tuvo una extraña conversación anoche con Amy. ―Dijo Catherine, llamando la atención de todos. 

    Cuando Catherine habló de ello, Amy la miró sorprendida e intentó cambiar de tema. 

    ― Catherine, Sebastián está loco. 

    ― ¿Qué conversación? ―Preguntó Bella ingenuamente. 

    Sin darse cuenta de la conversación que estaba teniendo lugar, Harry, que estaba escuchando a su hija por teléfono, levantó la cabeza y miró a Bella con curiosidad. 

    ― Dijo que se acostó con todas las mujeres de su oficina y que sólo faltaba Amy. 

    ― ¿Eso fue lo que dijo, Catherine? Mira Bella, te incluyó en su lista. ―Dijo Harry dijo, divertido. 

    Bella se quedó estática por un momento, sin saber qué decir, y pronto Amy habló en su nombre. 

    ― Cuando le pregunté por Bella, me dijo que no contaba porque tenía una relación con su amigo John. 

    ― ¡Ah, claro! ya me di cuenta de que ella no estaba incluida. ―Asintió Harry, sin enfatizar esa conversación. 

    Catherine habló con Hannah antes de esa reunión y le preguntó su opinión sobre si debía o no hablar con Harry al respecto. Hannah tenía la opinión de que no se supone que haya secretos entre hermanos y estuvo de acuerdo en que antes de hablar con él, ella debería revisar la reacción de Bella al poner el tema sobre la mesa y entonces sabría la verdad. 

    En la mente de Harry, era imposible que Bella le mintiera. Incluso antes de comenzar su relación, habló de todo lo que había pasado en su vida en los últimos 15 años. Habló de los momentos en que engañó a Mafalda, tuvo una aventura con una secretaria, trajo a uno de sus ex alumnos a vivir con él a Portugal hace dos años, rompió con ella después de dos meses, y regresó con su ex esposa un mes después. Él había expresado que no se sentía mejor que nadie, ni siquiera mejor que John en este asunto, porque también estaba haciendo trampa, y no hay excusas para eso. Sólo quería empezar esta relación desde cero, que el pasado se quedara en el pasado, y que ambos lidiaran con los errores del pasado del otro. La verdad tuvo que ser dicha al final, y eso fue lo que hizo. 

    Lo curioso, si esa era la palabra correcta, es que los principales argumentos que tenían se debían exactamente a que él era demasiado honesto. Cuando Bella tenía el período y entristecía, insinuaba que él le haría lo mismo, que la abandonaría, y así ella no podía arriesgarse a ir a Portugal a vivir con él. De hecho, la situación no era graciosa, y era consciente de que estaba pagando el precio de haber sido demasiado sincero, totalmente convencido de que ella había sido tan sincera como él. 

    Como él creía en ella porque no había razones para mentirse el uno al otro, a pesar de la extraña atmósfera que se apoderó de su mesa, decidieron irse a casa con todo arreglado. Al día siguiente, planeaban preparar un almuerzo para la familia y los amigos. 

    Al mediodía del domingo, todo el mundo estaba en su casa. Harry había preparado bacalao con batatas que se convirtió en el plato favorito de Bella. Comieron, bebieron y se rieron todo el día. No pasó nada que arruinara el momento hasta que Catherine decidió hablar con Harry. 

    ― Harry, quiero hablar contigo. 

    ― Dime, Catherine. 

    ― Vamos al dormitorio. ―Contestó ella mientras tomaba su mano. 

    ― ¿Es tan grave? 

    ― Sí. ―Le contestó, yendo directo al grano. 

    Sin darse cuenta de lo que estaba pasando, se fueron en dirección a su dormitorio. En el camino, Catherine empezó a poner cara de asco. 

    ― Mira, tengo que decirte que la historia que Sebastián nos contó no fue convincente.  

    ― ¿Qué historia? ―Preguntó Harry en tono tonto. O Harry estaba demasiado distraído o era un completo tonto. 

    ― La historia de que se acostó con todas las mujeres de la oficina. 

    ― ¿Crees que se acostó con Bella? 

    ― Presioné a Amy, y me lo contó todo. Le dije que te lo haría saber porque Bella no debería traicionar tu confianza de esta manera, y me dijo que si lo hacía, nunca volvería a hablarme. Me gusta mucho, pero yo te quiero a ti. ―Terminó Catherine, dejando aquella bomba en sus manos. 

    Harry siempre había sido impulsivo y no le gustaba dejar nada para más tarde si podía resolverlo en ese momento. Salió de la habitación y tomó a Bella en sus brazos, preguntándole sobre la verdad delante de todos los que estaban allí. 

    ― Bella, ayer te pregunté de camino al bar si esa historia con Sebastián era cierta, y lo negaste. Ahora Amy le ha confirmado todo a mi hermana. ¿Cuál es la verdad? 

    No esperaba que Catherine pudiera ser tan mala mientras se divertía en su casa, comiendo y bebiendo de su comida, mientras esperaba el momento oportuno para lanzar la bomba en su regazo. En su mente, hubiera sido justo que Catherine les hubiera dado la oportunidad de hablar cara a cara, aunque antes no lo habían hecho. 

    ― Harry, ese es mi pasado y no es asunto de nadie. 

    Esta vez, todos escucharon la verdad y no supieron cómo reaccionar. 

    ― Es tu pasado, y no es asunto mío que engañaras a tu ex esposo. Pero yo te he dicho toda la verdad sobre mi pasado y te he pedido que compartas lo que quieras conmigo. 

    ― Es mi historia, un momento que me avergüenza, y no me gusta hablar de ello. 

    Lo peor es que, la mayoría de las veces, la verdad sale a la luz. 

    ― Bella, como te he dicho, fui el peor marido del mundo. Hice muchas trampas sin pensar en mi ex mujer porque pensé que la forma en que ella me trataba era una justificación para eso. No he mentido y aun así, he tenido problemas contigo porque siempre me señalabas con el dedo. Sabes que si fueras honesta conmigo, no me tratarías como lo has hecho. 

    ― Pero, mi amor... 

    ― ¡Mentira! El amor no miente. No estoy molesto con la traición en sí. Esto es lo más pequeño. Engañaste a John conmigo, que al igual que Mafalda, merecía ser engañado muchas veces. Pero tú sólo querías mantener tu honor intacto frente a mis ojos. Qué idiota fui por creer en ti. 

    En ese momento, todos salieron de la casa, mientras ellos discutían con la puerta abierta, dejando a los vecinos escuchar. 

    ― Tu hermana es una ridícula. Podría haber sido justa y venir a mí y darme un ultimátum o dejarme hablar con ella. Pero, en vez de eso, vino aquí, se divirtió y ahora se ha ido. ¿Para qué? ¿Sólo para destruir nuestra relación? Envidiosa. 

    ― Nada como esto tenía que pasar. Ayer tuviste suficiente tiempo para hablar de ello conmigo. No digas que es culpable. Es mi hermana y quiere protegerme por encima de todo. La culpa es toda tuya por no ser honesta conmigo como yo lo fui contigo. Me voy. Dormiré en casa de mi hermana. Ya hablaremos mañana. 

    ― Harry, una pareja resuelve sus problemas juntos.. 

    ― Pero hoy no puedo mirarte a la cara. Me siento asqueado. 

    Ella trató de agarrarlo de las manos, pero él fue más rápido y se alejó de ella, tomó las llaves del auto y se fue. 

    Bella se sentía tan perdida que decidió también coger las llaves de su auto y seguirlo. Mientras seguía el auto que iba en dirección a la casa de Catherine, lloraba y pensaba desesperadamente que podría haber evitado aquella situación si hubiera dicho la verdad desde un principio. Al final, se sintió mal por la aventura que había tenido con Sebastián e incluso se sintió avergonzada al pensar en ello. Tenía miedo de la reacción de Harry por lo que pasó entre ellos. 

    La única referencia que tenía de los hombres eran hombres como John, un chovinista que nunca entendería por lo que ella pasaba. Pero, todo lo que le importaba en aquel momento era traer a Harry de vuelta a cualquier precio. El viaje fue tan rápido que no tuvo suficiente tiempo para pensar en lo que iba a decir. Aparcou el auto delante de la casa de su cuñada. Harry estaba dentro hablando con Catherine. 

    ― Catherine, ¿Puedo dormir aquí esta noche? No hay posibilidad de que vuelva allí. ―Dijo Harry tan pronto como su hermana abrió la puerta. 

    ― Por supuesto que puedes. Sabes que tenía que decirte lo que descubrí, ¿Verdad? No podía saber todo eso y mantenerlo en secreto. ―Dijo Catherine, tratando de disculparse por el problema que había causado. 

    ― ¡Sí, lo sé! No hay problema con el engaño. Soy consciente de que puede suceder en cualquier tipo de relación, especialmente en las que están casi muertas. Cuando hay amor y uno de los dos engaña, claramente hay un problema. 

    ― No sabía qué hacer. Por eso te lo dije. 

    El teléfono de Harry no paraba de sonar, y Bella estaba afuera pidiéndole que bajara a hablar. 

    ― Bella, déjame en paz. No quiero verte hoy. 

    ― Pero tenemos que resolver esto. 

    ― ¿Has pensado que esta situación me ha sentado un precedente para pensar que engañaste a Spike Miller con ese "abogadito" del que no recuerdo el nombre y también a John con Sebastián, y quizás tú harás lo mismo conmigo? No puedo sacarme la idea de la cabeza. 

    ― Por favor baja y podremos hablar. Si no quieres volver conmigo, me iré a casa sola. 

    En unos segundos, incluso antes de colgar el teléfono, él ya estaba allí delante de ella. 

    ― ¡Dime lo que necesitas decir! ―Gritó Harry, mirándola a los ojos. 

    ― Harry, cuando engañé a John con Sebastián, recientemente descubrí que me había engañado por cuarta vez, por lo que yo sabía. Me sentía sola y triste. Sebastián y yo estábamos en un viaje de negocios, y yo lloraba mucho. Hablamos y bebimos, pero eso no es una excusa porque sabía exactamente lo que estaba haciendo. Quería vengarme de ese hijo de puta, así que me acosté con Sebastián. No hubo besos, ni abrazos, nada especial. Al día siguiente, me sentía avergonzada, asustada y disgustada. Nos miramos y dijimos: "No tiene sentido lo que pasó. Sólo somos amigos, y mejor olvidemos lo que pasó". Nunca volvió a pasar, así que en verdad… nos olvidamos de ello. 

    ― Bella, no me importa la traición, porque esa es tu historia. Si te cuento todos mis errores, sería aún peor, pero... 

    ― También había otra razón por la que no te lo conté. Porque si lo hubiera hecho, no habrías aceptado ser el socio de Sebastián. Nuestra relación estaba en las etapas iniciales, y yo no sabía si duraría más tiempo. Por eso no te dije nada. Después de eso, estábamos enamorados, y no había manera de volver atrás y decirlo. Pensé en hacerlo muchas veces pero no sabía cómo empezar el tema, así que me rendí. 

    ― Tuviste muchos otros días para hablar de ello. Me has tirado cosas a la cara muchas veces cuando estabas enojada o teniendo cólicos; que te engañaba mucho y que un día me harías lo mismo. Ahora resulta que yo era el único que estaba siendo completamente honesto en esta relación. 

    La situación era horrible, y poco a poco Harry gritaba más fuerte con su cara cada vez más cerca de la de ella. 

    ― ¿Sabes cuál es el problema? Creo que si eres capaz de mentirle a alguien que amas, puedes hacer cualquier cosa mala porque eres una mentirosa. ¡Una mentirosa! ―Terminó, tirándole toda su frustración en la cara. Por parte de Bella, un grito salió de su boca, uno que él no esperaba escuchar. 

    ― Sí, soy una mentirosa, y tú no tienes nada que ver con mi pasado. 

    En reacción a su ira y humillación, Harry la abofeteó. Bella, asustada, se tomó su tiempo para entender lo que había pasado. 

    ― Mira Harry, mi padre nunca llegó a pegarme. Ni siquiera John llegó a ponerme una mano encima. Así que no serás tú quien lo haga. No quiero verte de nuevo frente a mí. Un hombre nunca golpea a una mujer. Nunca. ―Se subió al auto con lágrimas en los ojos e intentó marcharse. 

    Harry no sabía lo que había hecho. Fue una reacción impulsiva que provocó enormes consecuencias en su relación y en la forma en que él y ella se miraban a partir de ese momento. Al final, sólo necesitaba algo de tiempo para digerir la "mentira". Después de todo, no fue a él a quien engañaron. Nunca se había imaginado ser capaz de golpear a una mujer, especialmente cuando ella era el amor de su vida. Fue un acto irracional, casi una locura. Pero ella le había mentido. ¿Cómo es posible mentirle a alguien que amas? ¿Cómo podría hacerlo? Había cometido un error con ella una vez y no lo volvería a hacer. Para él, amar a alguien no era tener secretos y con esto no se refería nada más a claves en el celular o contraseñas de Facebook. Era ser lo suficientemente valiente como para decir la verdad sin tener miedo, y esperar que el otro entendiera. 

    Antes de que ella pudiera manejar su auto, él vino a impedirle que se moviera. 

    ― Aléjate. Déjame pasar. Me pica la mejilla, y no tenías derecho a hacer eso.  

    ― Bella, lo siento. No estuvo bien. No sé qué me pasó. Pero escucharte decir que me mentiste… mentirle a alguien que se supone que amas... 

    ― Harry, no mentí. No quería decirte algo que me avergonzaba. 

    ― Bella, podrías haber sido una prostituta, y yo no tendría nada que ver con eso porque sería tu pasado de todos modos, no el mío. 

    ― Esa es la razón. El pasado es sólo mío, de más nadie. Era algo que nunca quise compartir. 

    ― Pero yo no te oculté nada. Quería que supieras que me equivoqué muchas veces, y que yo no era mejor que John en este asunto. Quería empezar de cero sin nada detrás de mí. 

    ―Y yo estaba avergonzada y disgustada por lo que había hecho, no con John sino conmigo misma. Me engañé a mí misma y a mis principios. Ahora no sé qué hacer. No tenías derecho a hacer lo que hiciste. Nunca me ha golpeado ningún hombre, ni siquiera mi padre, y tú, la persona que más amo en esta vida acaba de hacerlo. 

    ― Tenemos que resolver esto. Me sentí traicionado y tú agredida. Ambos cometimos un error. Desafortunadamente, no puedo volver atrás y cambiar lo que hice, y tú no puedes borrar tu mentira. Mi idea es que me dejes aquí durmiendo en casa de mi hermana, y mañana podremos hablar de esto. 

    ― Primero tienes que convencerme de que esto sólo sucederá una vez porque golpear a una mujer en los Estados Unidos es un asunto serio y un delito que te puede conducir a la cárcel. No permitiré que esto vuelva a suceder conmigo. ¿Lo has entendido? 

    ― Bella, nunca le he hecho daño ni siquiera al cabello de una mujer. 

    ― Te prometo que nunca volveré a ocultar nada. Tú sabes mis contraseñas, y yo sé las tuyas. No necesitamos escondernos nada, ¿De acuerdo? 

    ― Desde el principio me he prometido esto a mí mismo. 

    ― Ahora vamos a casa juntos. No te quiero lejos de mí. Resolvamos nuestros problemas en nuestro hogar, no fuera. Por favor, volvamos. 

    Eran las dos de la madrugada cuando llegaron. Esa noche no hubo sexo, ni besos o abrazos. La atmósfera entre ellos seguía siendo tensa, y ambos sabían que una buena noche de sueño ayudaría. Lo que no esperaban era que en ese momento, después de un día complicado, John la llamaría. Él la llamaba diariamente diciendo las mismas cosas, llorando y preguntándole dónde vivía. A veces, incluso iba a la entrada de su oficina, se sentaba en el suelo y esperaba a que ella apareciera y lo ayudara a levantarse. Normalmente ella contestaba el teléfono, pero en esa ocasión, lo puso en silencio y lo dejó llamando. Sin su respuesta, John le envió uno de los videos más aterradores que había hecho, mostrando pistolas, cuchillos, tirándolos por todas partes, y amenazándola de muchas maneras. Ella no le contestó. Estaba tan nerviosa que pasó toda la noche temblando, llorando y pidiéndole a Dios que la sacara de esa película de terror en la que estaba viviendo. 

    A pesar de que Harry dijo que sólo era John fingiendo, ella no podía calmarse. 

    Sin nada más que hacer para ayudarla, Harry la abrazó y se durmió. 

   





CAP 49 ― LA PRUEBA FINAL 

      

    ― Mi amor, son casi las 9 de la mañana y tengo una reunión a las 9:30 de la mañana en la oficina de Vinci. Supongo que no podré ir. ―Dijo Bella al despertarse. 

    ― También tengo una reunión en el puerto de San Francisco, pero es a las 10 de la mañana ¿En qué puedo ayudarte? 

    ― ¿Puedes hacerme un poco de café, por favor? 

    ― Por supuesto. 

    Las cosas volvieron a la normalidad. Ambos, además de sentirse heridos, sabían que todo lo que tenían que hacer era ser felices y que nada ni nadie les impedirían serlo. La horrible noche marcada por John fue dejada atrás, y tuvieron que lidiar con la mejor manera de digerir este primer engaño que habían enfrentado. 

    ― ¿Mi amor? 

    ― ¿Sí? ―Contestó Bella desde el baño. 

    ― Hay muchos mensajes que llegan a tu WhatsApp. 

    ― ¿Puedes traer mi teléfono aquí, por favor? 

    Cuando Harry le entregó el teléfono móvil, ella revisó los mensajes y dio un grito que lo asustó. 

    ― ¡Mi amor, mira aquí! ―Dijo Bella, pasándole el teléfono. 

    ― ¿Qué está pasando contigo? Pareces entusiasmada. 

    ― Mira lo que Justin me envió. Mira el teléfono. 

    ― ¿Qué, Bella? ―Preguntó Harry, mientras miraba la pantalla táctil negra de su iPhone. 

    ― Fotos de John y Ellen besándose en el ascensor. Las fotos son de hace 3 semanas. 

    ― ¿Estás bromeando? 

    ― No, echa un vistazo. 

    ― Este tipo es tan ridículo. Te llama todos los días para pedirte que vuelvas con él y al mismo tiempo lleva a otra mujer a tener sexo en tu cama. Peor aún, cuando estaban juntos y viajaban, para no gastar dinero en un hotel, prefería meterlas en tu casa. ¿Cómo es que puedes seguir sintiendo lástima por él? Es un sinvergüenza y sabe cómo usar tus sentimientos de culpa para conseguir lo que quiere. Ayer, cuando envió otro video fingiendo suicidarse con un cuchillo, pasaste la noche temblando y asustada. Cada vez que me despertaba, te veía a ti llorando y a él diciendo que se suicidaría. Tienes que luchar contra esto. Tienes que ir allí y mostrarle esta foto. 

    ― No puedo. Si lo hago, Justin va a tener problemas. 

    ― Ve allí y dile que sabes lo de Ellen. Di que es un imbécil que siempre te engañó. Por favor, Bella, no soporto este sentimiento de miedo, esta culpa que sientes. 

    ― Harry, lo siento, pero es muy difícil para mí superarlo. Incluso me siento culpable porque mi madre no me quiere. No tienes idea de cuánto sufro. Pero soy consciente de que esto tiene que parar. Iré a la próxima sesión de terapia de constelación y me enfrentaré a él. Llamaré a la Dra. Heather. 

    ― Sólo les pido que pongan fin a la situación en la que vivimos. No entiendo por qué estás tan sumisa a todo lo que te ha estado haciendo a ti, a nosotros. 

    ― ¿Sabes por qué sigo haciendo la terapia? Para superar esos miedos. Me ves tomando medicamentos para perder peso todos los días. Como menos y a veces incluso siento hambre, pero nada me ayuda a reducirla. Además de mis otros traumas, John también causó éste. Creo que si no rebajo, pronto te terminaré perdiendo a ti. 

    ― Pero, Bella, esto es una locura. No estás gorda. Ni siquiera tienes barriga. Tienes un poco de sobrepeso, pero sigues tan guapa como siempre. Me encanta tu belleza interior, nuestros momentos traviesos y tu sentido del humor. Eres como un ave fénix, y a pesar de todas las cosas malas que suceden a tu alrededor, eres capaz de mantenerte fuerte y feliz. 

    ― No me siento así. Hablas con Mafalda todos los días y la llamas Pequeña Mafalda. Tengo miedo de que un día me mires y pienses que soy demasiado gorda y fea y decidas que nuestra relación es una pérdida de tiempo. 

    ― Mi amor, cuando vine aquí vine a luchar por ti. Estaba preparado para morir. He contratado un seguro de vida para los niños. Sé que John es más fuerte que yo, pero nunca he tenido miedo de nadie. Me enfrentaría a él por ti, y soy consciente de que cada día me enfrento al peligro. Sus amigos pueden estar detrás de mí, y en cualquier momento podría morir. Veo que tu madre y tu hermano se aprovechan de ti, uno personal y el otro financieramente. Vi a tu propia hija ser tan egoísta que es increíble. Nadie hace lo que ella hace con su madre. Veo a tus socios, uno quiere robarte, y el otro quiere mantenerme lejos de ti. Y lo peor de todo esto es que te veo devolviendo amor y disculpándote a cada rato. ¿Crees que puedo perder a una mujer como tú? ¡Nunca! Eres maravillosa. Loca, pero maravillosa. Te amo desde el fondo de mi corazón y siempre te he amado. Pero ahora te pido, por favor, toma una decisión. 

    ― Te prometo que con esta foto, no hay forma de que siga fingiendo. Mañana le daré los $1000 que le prometimos a Justin. 

    ― Realmente se lo merece. 

    ― Harry, ¿Es eso cierto? ¿Siempre me has amado? 

    ― Todos los días de mi vida. 

    ― Gracias. Te amo aún más. 

    Más tarde, Bella dejó su lugar con prisa para ir a una reunión importante sobre un trabajo que se haría dentro de la prisión de Alcatraz. 

    En el puerto de San Francisco, tan pronto como terminó la reunión, Harry hizo una cita con Sebastián para resolver el problema y dejar las cosas claras como siempre le ha gustado hacer. 

    ― Bueno, Sebastián, como sabrás, soy una persona sencilla. Nuestra sociedad tiene que terminar. 

    ― Pero Harry, lo que pasó entre Bella y yo no fue nada. Nos miramos y dijimos que sólo éramos amigos y olvidamos lo que pasó. ―Habló Sebastián honestamente. 

    ― Te creo. Eso es verdad. Pero no puedo seguir con esto porque aunque creo en lo que ambos dijeron, me siento traicionado por ambos también. Seguiré con mi relación con ella porque es a ella a quien amo, pero contigo, no hay razón. Si nos quedamos como socios, siempre tendré esta sombra en mi mente, de que me volverán a engañar. 

    ― Si piensas así, no hay nada que pueda hacer. Sólo quiero que sepas que soy un gran fan de tu amor, y espero que sean felices juntos. 

    ― Lo sé. Mañana, le pediré a mi abogado que hable contigo y cancele nuestra sociedad. 

    ― Está bien. No me opondré a nada. Firmaré los papeles de la misma manera que entramos aquí. No hicimos ningún aporte financiero y no hubo costos significativos. 

    ― Mañana iré a Vinci a recoger todas mis cosas personales. ―Dijo Harry mientras extendía su mano para estrechar la de Sebastián y terminarla. 

    ― ¡Buena suerte! Seguiré esperando por ustedes dos. 

      

   










CAP 50 ― EL CAMBIO 

      

    De camino a la oficina, la tía Ingrid, madre de Zoe, llamó a Bella para decirle que estaba preocupada por la salud de su madre y la falta de atención que su hermano Owen le estaba dando. Bella ya no tenía los medios financieros para ayudar, ya que era ella la que pagaba los medicamentos, la fisioterapia, el cuidador, las clases de aeróbic acuático y la comida especial para su madre todas las semanas. 

    ― Bella, querida, me preocupa tu madre. Se está debilitando y no puede hablar correctamente. Además de todo esto, Owen ha estado maltratándola y dejándola sola la mayor parte del tiempo. ¿El médico ha diagnosticado su problema? 

    ― Tía, el doctor cree que tiene una enfermedad llamada Síndrome de Guillain-Barré. 

    ― ¿Qué es eso? ―Preguntó su tía sin saber de qué hablaba. 

    ― Es una enfermedad que ocurre cuando el sistema inmune ataca al sistema nervioso por error. Esto causa una inflamación de los nervios y conduce a la fatiga muscular. Por eso no puede caminar y está perdiendo la voz. No puede controlar sus nervios y está perdiendo la coordinación. 

    ― Bueno, no entiendo nada al respecto, pero tu hermano está siendo grosero con ella. He sido testigo de una discusión entre ellos. No respeta a nadie. Me temo que incluso podría ser agresivo con ella. 

    ― Tía, mi madre no es nada fácil de tratar. Owen incluso está durmiendo en la misma habitación que ella porque no puede tragar la comida adecuadamente, y él es el que está ayudando con esto. Siento pena por él porque está viviendo en una prisión. Pero al mismo tiempo, discute mucho con ella y no debería hacer eso. He intentado hablar de ello con él, pero creo que es esquizofrénico como ella. 

    ― Estuve con ella ayer, y pude ver lo mala que es. ¿Sabías que él es el que se está comiendo toda la comida que le compras? No pone dinero en esa casa, y viven con el dinero que ella recibe de la pensión que tu padre dejó. 

    ― Tía, no sé qué hace con su dinero. Recientemente, encontró una nueva novia. He comprobado sus fotos en Facebook. ¿Has visto cómo se viste? Como una puta. 

    ― Siempre le gustaron las mujeres así. Su ex esposa también tenía ese estilo. 

    ― Sí, pero me sorprendió. Es una mujer fuerte y crio a su hijo Jimmy ella sola. 

    ― Pero mira, de lo que quería hablarte es de otra cosa. Tuvimos una reunión entre todas las hermanas y decidimos que sería mejor para ella vivir en nuestro condominio. Lori, Mandy y yo tenemos la misma opinión. La buena noticia es que hay un apartamento vacío al lado de la casa de Lori y ustedes dos podrían alquilarlo para ella. 

    ― Pero el problema es que no tengo dinero. Primero tendríamos que alquilar el apartamento en el que viven ahora, y con ella viviendo allí, sería imposible. Para alquilarlo, habría que pintar las paredes, arreglar algunos electrodomésticos, y sin hacerlo sería complicado encontrar a alguien interesado en la propiedad. Además, para renovarlo el dinero es necesario, y no lo tengo. Así que, ¡olvídalo! 

    ― Piénsalo, Bella. Sería mejor para ella y para ti. Gastarías menos dinero. Podríamos llevarla a las clases de fisioterapia y aeróbic acuático. Sólo tendrías que pagarle al conserje los fines de semana. 

    Fue increíble. Cuando se trataba de dinero, nadie podía mover un dedo para ayudar. Es cierto que si ayudaran de la misma forma en la que se ofrecían, sería mejor para ella ahorrar dinero, además del beneficio de calidad de vida que tendría si no pasara tantas horas en el tráfico para llevar a su madre a los lugares donde necesitaba estar y llevarla de regreso. Podría compensarlo trabajando hasta tarde. Pero ella no tenía suficiente dinero para esto y decidió hablar con su hermano. 

    ― Owen, la tía Ingrid me llamó y me sugirió que se mudaran a su apartamento. ¿Qué te parece? 

    ― Bella, no tengo dinero si ese es el problema. Apenas tengo dinero para sobrevivir. 

    ― Pero, ganas la misma cantidad que yo. ¿Cómo es posible? Y aun así, me pides dinero todos los meses. 

    ― Puedes ver que no tengo suficiente. ―Dijo Owen, concluyendo su punto. 

    ― ¿Cómo gastas el dinero, entonces? No pagas alquiler, ni siquiera el condominio. ―Insistió Bella, tratando de descubrir por qué su hermano no ayudaba a su madre. 

    ― Tengo viejas deudas que pagar. 

    ― Pero ¿No crees que es una buena idea? Al menos ayudarán a mamá en todo lo que puedan. 

    ― No, esas brujas dicen eso ahora, pero después no ayudarán en nada y tía Ingrid seguro tomará la comida de nuestra casa para dársela a sus nietas. 

    ― Para mí, si hacen lo que prometieron, será genial. Eres consciente de que gasto mucho en nuestra madre, ¿no? 

    ― Pero yo contribuyo con la mitad de eso. 

    ― ¡No, no lo haces! Pago las clases de aeróbic acuático, voy al supermercado y la llevo a todas partes. 

    ― Haces esto porque quieres. No ha mejorado con las cosas aeróbicas. 

    ― El doctor cree que lo está haciendo bien, Owen. Si consigo el dinero, ¿Se mudarán? 

    ― Si no tengo que gastar nada, lo haré. 

    ― ¿Sabes que tenemos que alquilar ese lugar para pagar por el otro? Esta casa está en mal estado. Tenemos que pintarla y arreglar algunas cosas. 

    ― Puedo ayudar con eso. 

    ― Yo veré lo que puedo hacer. 

    Bella sabía que no podía tomar más dinero de su salario para hacer lo que quisiera. Tampoco quería pedirle ayuda a Harry porque estaba haciendo mucho. Pero no había más manera. 

    Durante el almuerzo, Harry preguntó de qué hablaban ella y su tía. Si él no hubiera preguntado, ella no habría dicho nada. 

    ― ¿Qué quería tu tía de ti? ¿Pidió dinero? ―Preguntó, consciente de que por parte de su tía, nada bueno podía venir a menos que fuera por sus propios intereses. 

    ― Ella quería que revisara un lugar en su condominio para mudar a mi mamá allí. Deben pensar que soy rica. ―Dijo Bella, pensando que la idea era algo surrealista. 

    ― ¿Es el lugar por lo menos agradable? 

    ― No lo sé. Nunca he ido. 

    ― Pero sería bueno para tu madre, ¿No crees? ―Harry insistió. 

    ― Sí, lo sería, pero nadie está dispuesto a ayudar. Tenemos que pagar la fianza y por lo menos 2 meses de alquiler por adelantado para tener tiempo suficiente para arreglar su casa y alquilarla para poder tener el dinero para pagar este otro lugar. 

    ― Mi amor, ¿Cuánto necesitas? 

    ― Alrededor de 5.000 dólares sólo por el alquiler. Aun así, también necesito dinero para reparar la casa. 

    ― Te lo daré. Cuando alquiles la casa de tu madre, págame la fianza y un mes de alquiler. Perderé 1.800 dólares. ―Dijo Harry, decidido a ayudarla. 

    ― Mi amor, no puedo aceptar eso. Estás haciendo mucho por mí y por ella, en realidad por todos nosotros. 

    ― Pero tienes que aceptar esto porque si no, nuestras vidas serán caóticas. Dile a Owen que voy a comprar la pintura y que él y yo vamos a renovar la casa de tu madre. Si acepta, lo haremos. 

    ― No sé qué decir. Gracias de todo corazón. 

    ― Habla con Owen. 

    ― Lo llamaré ahora mismo. ―Dijo Bella, viendo la luz al final del túnel para ayudar a su madre a mejorar. 

    Bella habló con Owen, y él estuvo de acuerdo con todo. También habló con sus tías, que aparentemente estaban contentas con la noticia. El nuevo lugar fue alquilado, y estaban organizando la mudanza para el próximo fin de semana. Todos estaban dispuestos a ayudar. Sus tías se quedaban en la casa para recoger los muebles y la ropa y arreglar todo en el lugar correcto. Bella, Harry, Owen, Zoe y Julián bajaban los muebles y la ropa del apartamento anterior y los ponían en el coche de Traver para transportarlos. 

    Al sábado siguiente, todos estaban listos, pero Owen no apareció para ayudar con nada. Incluso su ropa estaba por todo su dormitorio. 

    ― Harry, llamé a Owen 10 veces, y no ha respondido. ―Confesó Bella, avergonzada de la actitud de su hermano. 

    ― Bella, tu hermano es un idiota. Ni siquiera su ropa está organizada como prometió. 

    ― No puedo creerlo. Lo siento por esto, Harry. 

    ― Ni siquiera yo puedo creerlo. Debería irme a casa ahora. ―Dijo Harry, indignado. 

    ― Yo no puedo. Necesito quedarme aquí y ayudar. Sé que si te vas, no podemos hacer nada porque estaríamos usando el auto de Traver para mover las cosas. Pero entiendo tus sentimientos, y si yo estuviera en tu lugar, haría lo mismo ―Bella se dirigió a su madre para quejarse de la irresponsabilidad de su hermano.― Mamá, ¿Puedes ver? Tu amado hijo, al que has adorado toda tu vida, no quiere ayudarte ni en la mudanza. El idiota. ¡Es ridículo! ―Dijo Bella, enfadada. 

    ― ¡No hables así de mi hijo! ―Dijo su madre, sintiéndose molesta. 

    ― ¿Lo estás defendiendo? ¿Sabes por qué te estás mudando? ¿Sabes que tu hijo te está robando dinero? Él es el que tiene tu tarjeta bancaria, y por esta razón, no tienes casi nada. Te pedí la tarjeta y no quisiste dármela. ¿Te acuerdas de eso? 

    ― Tenía miedo de que me robaras el dinero. ―Contestó ella, sin preocuparse por los sentimientos de Bella. 

    ― ¿Qué? ¿Yo, madre? Gasto más de la mitad de mi salario en ti. 

    ― Eso es mentira. Él es el que paga por todo. 

    ― ¿Eso crees? Entonces, ¿Por qué no le pides que te lleve al fisioterapeuta y a las clases de aeróbic acuático? ¿Sabes por qué no hace eso? Porque al final de la sesión, todo tiene que ser pagado, y quién lo paga semanalmente soy yo. ¿Dónde está ese idiota? Harry quiere irse a casa, ¿Y sabes por qué? Si tu amado hijo, dueño de la casa, no está aquí para ayudar, ¿Por qué Harry, que no tiene lazos de sangre contigo, lo haría? 

    Bella pasó una hora llamando a Owen para averiguar su paradero hasta que finalmente contestó. 

    ― Owen, ¿Dónde estás? Acordamos mover las cosas de mamá hoy, y todos están aquí, menos tú. 

    ― Decidí que no voy a ayudar. Tengo otras cosas importantes que hacer. ―Dijo Owen con desdén. 

    ― ¡Owen, no puedes hacer esto! Harry está pagando por todo, y es tu obligación ayudar. Está muy molesto contigo. 

    ― Ese es un problema entre tú y él. Mira, perdedora, estoy aquí tomando un whisky con mi novia. El que quería empezar esto eras tú. Hazlo tú sola ahora. No voy a ayudar en nada. Deja mi ropa en el suelo y yo la recogeré. 

    ― No puedo creer que estés haciendo esto, hijo de puta. 

    Bella estaba tan furiosa que si él hubiera aparecido allí ella lo habría golpeado. 

    ― Eres una puta. Quédate ahí y mueve mi ropa también, perdedora. ―Dijo Owen, como si estuviera hablando con un esclavo. Apagó su móvil y no contestó más llamadas ese día. 

    Todo el mundo estaba conmocionado por la actitud de Owen. No estaba pagando nada, ni siquiera la mudanza. Fue tan cruel y mezquino de su parte que lo que pasó después sería aún más repugnante para todos. Bella recibió una foto suya en su WhatsApp. En ella, Owen salía junto a su novia en una piscina con un vaso de whisky en la mano, saludando a todos. 

    ― Mamá, mira a tu amado hijo. Mira a aquel a quien siempre protegiste. Mira lo que te está haciendo. Ahora, mírame, la persona a la que siempre odiaste y nunca supe por qué. Yo soy la que está aquí ahora. Harry no tiene nada que ver con esto y también está aquí, junto con Zoe y Julián. 

    ― Para con esto, Bella. ¡No quiero moverme! ―Gritó la Sra. Meirelles ansiosamente. 

    ― Ahora es demasiado tarde. Vamos gente. No hay nada que podamos hacer. Quien quiera ayudar, que me siga, porque voy a empezar. ―Dijo Bella con lágrimas en los ojos. 

    Todo el mundo empezó a organizar las cosas para la mudanza, y todo el mundo estaba enfadado, sobre todo después de ver la foto que Owen envió y escuchar cómo trataba a su propia hermana. Al final se llevaron todo, sólo dejaron su ropa. Todas sus tías hablaban de lo que había pasado mientras estaban sentadas en la sala de estar de la nueva casa. Todo el mundo también estaba haciendo planes para la semana para ayudar con la casa y ayudarla. Bella y Harry estaban muy cansados y fueron al restaurante más cercano a cenar con Zoe y Julián. 

    Al final, sólo sus tías Lori y Mandy ayudaron como dijeron que harían. Preparaban y le servían el almuerzo y la cena a su madre constantemente. Bella seguía a cargo de los ejercicios de fisioterapia y de las clases de aeróbic acuático porque ella era la que tenía que pagar al final. Su tía Ingrid la ayudaba a veces, pero lo más importante para ella eran sus nietas y no su hermana. Owen no se quedaba mucho en casa durante los fines de semana ya que siempre viajaba a Palo Alto para quedarse con su novia, dejando a su madre sola. Algunas semanas, Bella llevaba a su madre a su casa y la trataba como a una reina. 

    Fue necesario renovar la casa anterior para alquilarla lo antes posible. Para esto, Bella intentó muchas veces que Owen ayudara a Harry a pintar la casa para al menos minimizar el costo que tenía que pagar por el nuevo lugar. Cuanto más le preguntaba, más se metía con ella y con su madre. De hecho, se lo hizo a todo el mundo. Por lo tanto, Harry pidió a algunos empleados de Traver U.S.A. que ayudaran con la renovación. Al final de la semana, todo estaba hecho, y la casa finalmente pudo ser alquilada. 

      

      

      

      

  

   


 
    CAP 51 ― SÍNDROME DE DON JUAN 

      

    El lunes por la mañana estaba programada una sesión de terapia de Constelación para Bella y John, y todo lo que ella esperaba era confrontarlo con las fotos que consiguió para ser finalmente liberada de aquella prisión. Como no tuvo suficiente tiempo para llamar a la Dra. Heather, decidió llegar media hora antes para hablar con ella sobre el tema y la estrategia que usarían en la sesión para que fuera la última. 

    ― Buenos días, Dra. Heather. Me gustaría hablar con usted antes de que empiece nuestra sesión. ¿Es eso posible? 

    ― Sí. ¿Qué ha pasado? 

    ― Mire estas fotos que obtuve de John. Me enteré que durante el tiempo que vivimos juntos y mientras yo viajaba, él solía llevar a esta mujer a nuestra casa, e incluso ahora, después de todos los problemas que ha estado causando, sigue haciéndolo. Quiero enfrentarme a él hoy y terminar esta historia. ¿Qué le parece? Preguntó, para poner fin a su situación. 

    ― Bella, Harry Goulart está viviendo contigo, ¿No? 

    ― Sí, así es. 

    ―Muy bien. Déjame explicarte algo. John tiene un problema conocido en el campo de la psicología como el Síndrome de Don Juan, o Don Juanismo. Es un término no clínico para la necesidad de seducción, relaciones sexuales fáciles sin conexión emocional, y relaciones íntimas más cortas que, en muchos casos, ni siquiera existían. En su caso, también ha añadido una tendencia sociópata caracterizada por el desprecio de las normas o derechos sociales y la empatía hacia otros individuos. Por eso dice que es capaz de amar a las dos. Esa es también la razón por la cual sabe que eres capaz de ceder a su chantaje. 

    ― He estudiado esto en la universidad cuando estudiaba psicología forense. Leía libros sobre comportamiento sociópata y veía todas sus características. 

    ― Hay otra cosa que me preocupa mucho. Él no sabe que Harry Goulart está aquí. Cuando se entere, va a explotar de una manera imposible de predecir a menos que, durante las sesiones, podamos hacer que renuncie a ti. Es por eso que creo que debemos seguir adelante para que él pueda entender que necesita cambiar por sí mismo. Tienes que seguir diciendo que no lo amas y no te rindas cuando amenaza con suicidarte. De alguna manera, él se va a rendir. 

    ― Pero Dra. Heather, ¿Cree que es capaz de matar a Harry? 

    ― Bella, tengo miedo de lo que podría hacer en una situación en la que esté fuera de control. Además, has dicho que conoce a muchos criminales e incluso policías corruptos que pueden matar por él. 

    ― Creo que podría contratar a alguien para hacerlo, pero no es capaz de hacerlo él mismo. 

    ― Todos somos capaces de cualquier cosa. Depende del nivel de ira y del momento. 

    ― ¿Qué debo hacer ahora? 

    ― Sigamos con las sesiones y hagamos que se dé por vencido contigo. Eso es lo que yo haría. 

    Con las fotos en la mano, le había prometido a Harry que las sesiones terminarían, pero después de esa conversación con la Dra. Heather, decidió seguir su consejo. No podía ser responsable de una tragedia que involucrara a su amor. Cuando terminaron su conversación, John entró y se sentó con la cabeza gacha fingiendo estar triste. Bella lo miró, sin sentir empatía como lo hacía en las sesiones anteriores. Descubrir la sórdida manera en que él planeaba sus trampas hizo que ella cambiara su manera de pensar. 

    ― Entonces, ¿Empezamos la sesión? ―Preguntó la Dra. Heather con una sonrisa. 

    ― Sí. ―Dijo John con la cabeza gacha. 

    ― John, quiero que te sientes de espaldas a Bella. Hoy, ustedes no se van a mirar el uno al otro. Me gustaría que te imaginaras dónde estarás dentro de 10 años. Bella no será parte de esta historia. 

    ― Pero es imposible. No puedo verme en 10 años sin ella. ―Dijo, levantando la cabeza y mirando al doctor con desaprobación. 

    ― Pero esa es la condición. ¿Dónde estarás? ―Insistió sin inmutarse.  

    Después de un par de minutos en silencio, John finalmente dio una respuesta. 

    ― Me veo haciendo las mismas cosas que hago hoy. Trabajando con mis clientes, dando clases, yendo los fines de semana a la casa de campo, y sin hijos ni familia. 

    ― ¿Por qué no ves una familia? 

    ― Porque mi familia son Bella y Victoria. No quiero ni necesito otra familia. No seré feliz sin ellos. 

    ― Mantén los ojos cerrados. ¿Te sientes feliz? 

    ― No me siento ni feliz ni triste. Parece que la vida pasa a mi lado. 

    ― Bella, es tu turno. ¿Dónde te ves en 10 años? 

    ― Me veo en otro país con mi familia, Ethan, Ariana, Victoria y Mary Elizabeth, y estoy con Harry. 

    En ese momento, John bajó la cabeza y empezó a llorar, pero esta vez fue en silencio, solo. Pronto, este grito se convirtió en histeria. Estaba sollozando tan fuerte que Bella quería dejar de hablar. 

    ― Bella, por favor, sigue adelante. ―Dijo la Dra. Heather― ¿Te sientes feliz con esta familia dentro de 10 años? 

    ― Sí, muy feliz. 

    ― Bella, ¿Ves a John en este futuro? 

    ― No, mi amor por él se ha ido. Ya no queda nada. Sólo siento afecto por él porque estuvo en mi vida durante mucho tiempo. No fue sólo tristeza lo que me dio. También hubo felicidad. Pero yo no merecía lo que me hizo. 

    ― John, ¿Qué piensas de lo que está diciendo? 

     Se secó los ojos y trató de hablar en un tono fuerte. 

    ― Sé que fui yo quien destruyó todo el amor que estaba presente en nuestra relación. Siempre hago eso. Pero sé que soy capaz de hacer que me ame de nuevo. 

    ― Bella, ¿Crees que puedes amarlo de nuevo? 

    ― Nunca sería capaz de volver a hacerlo. Para mí, cuando una relación termina, no hay vuelta atrás. Él me conoce y sabe que estoy diciendo la verdad. Me tomo un tiempo, pero cuando lo decido, no hay forma de cambiarlo. ¡No quiero nada con John, nada! Todo ha terminado. Si me quiere, tiene que dejarme ir. El amor no es un sentimiento egoísta. Es algo que nos libera y nos da placer. Tiene que entenderlo. 

    ― John, ¿Has escuchado lo que ha dicho? ¿Tienes alguna pregunta? 

    ― Sí, la escuché. Pero Bella, te quiero tanto que duele… 

    Bella no podía soportar escuchar la misma historia otra vez de esa farsa de una persona que sale de la sesión llorando y se encuentra con otra mujer en la cama después. 

    ― John, tienes una aventura con Ellen. ¡Cómo te atreves a decirme esas cosas! 

    ― No, te juro que no estoy con ella. 

    En ese momento, Bella estaba lista para sacar su móvil y mostrarle las fotos, pero la Dra. Heather decidió interrumpir. 

    ― John y Bella, con quién están ahora no importa para ninguno de los dos. 

    ― Estás con Harry y él con Ellen. Cada uno de ustedes es libre de estar con quien quiera. 

    ― Pero Doctora... 

    ― John, en la próxima sesión, hablaremos de amantes. Paremos aquí hoy. 

    Bella se escapó de nuevo de la sesión, temiendo que John la persiguiera, y tan pronto como entró en el auto, su teléfono sonó. 

    ― Mi amor, dime, ¿Cómo estuvo la sesión? Desearía haber visto la cara de ese bastardo cuando lo confrontaste con esas fotos. 

    ― Mi amor, no pude hacerlo. ―Dijo ella inmediatamente. 

    ― ¿Estás bromeando, Bella? Acordamos que a partir de hoy, todo habría terminado… 

    ― Mi amor, por favor, no te enfades. Sé que hemos hablado de ello, pero hablé con la Dra. Heather, y ella me aconsejó que siguiera con las sesiones. El problema que tenemos que resolver es que él pueda dejarme ir y olvidarse de mí. Ya no vendrá por mí como antes. Además de llamarme todos los días, lo tengo bajo control. No estoy tan preocupada por él como lo estaba antes. 

    ― Bella, esta señora sólo quiere quitarte tu dinero. Cuanto más vayas, más ganará ella. ¿Y me estás diciendo que no estás preocupada? ¡Qué chiste! Ayer te pasaste toda la noche despierta y asustada, ¿No es así? 

    ― Harry, ella es una profesional seria. No creo que haga esto con la gente. Cree que si paramos con este proceso a mitad de camino, él podría volverse loco. Peor aún, cuando se entere de que estás aquí, será un gran problema. Ahora, si acepta entregarme, las cosas serán más fáciles. ¿Sobre preocuparme por él? Te juro que no volverá a pasar. 

    ― Mi amor, tú prometes cosas, y luego no las cumples, y esto ha estado causando un problema entre nosotros. Te lastimas tratando de ayudar a otros. Incluso nuestra relación está siendo comprometida. John es una mala persona, un mentiroso. Soy lo suficientemente valiente para enfrentarme a él si ese es el caso. Por favor, deja de contestar sus llamadas y de ir a esa terapia de Constelaciones. Si me mata, no es tu culpa. Por favor, deja todo esto, por el amor de Dios. 

    ― Harry, es verdad. Digo algunas cosas porque quiero complacerte, pero créeme, estaba a punto de hacer lo que hablamos, pero después, me di cuenta de que había sido un gran error. Así que por favor, déjame tomar mis propias decisiones. No nos está molestando. 

    ― Haz lo que prefieras, pero desde hoy, cuando hables con él, habla fuera de nuestra casa. Si te llama cuando estamos juntos, no le responderás. ¿Quedó claro? 

    ― Entonces yo también tengo algo que pedirte... 

    ― Dime. 

    ― Cuando hables con Mafalda, por favor deja de llamarla Pequeña Mafalda y también deja de hablarle con tanta intimidad. Nadie creería que están divorciados después de escucharlos hablar así. 

    ― Bella, he tratado a Mafalda así toda mi vida. Salí de mi casa, de mis hijos, de mi empresa, que incluso podría quebrar para venir aquí, para luchar por mi amor por ti. No puedes pensar que estoy dispuesto a volver con ella. 

    ― Pero has hecho esto con Sarah. Viniste aquí y le cambiaste la vida, la llevaste a vivir contigo y la dejaste después. ¿No es eso cierto? 

    ― No fue exactamente así, pero básicamente. 

    ― ¿Entonces? ¿Quieres que desconfíe de nuestro futuro? 

    ― No, no lo sé. Te amo desde el fondo de mi corazón. Estoy aquí, podrían matarme, pero no me rendiré contigo. 

    ― Entonces trata a Mafalda diferente. 

    ― Está bien, lo intentaré. ―Prometió Harry, sabiendo que ella tenía razón. 

    Se amaban demasiado, y cuando estaban solos eran la pareja más feliz del mundo. Pero ya en ese momento, las peleas eran cada vez más intensas. Bella estaba celosa de Mafalda y Harry celaba la relación enfermiza que tenía con John, su madre y su hija. 

      

   








CAP 52 ― EL MAL CARÁCTER 

      

    Harry y Bella decidieron un día ir a visitar a la Sra. Meirelles en la nueva casa donde vivía con la tía Lori, la tía Ingrid y Owen. Al entrar, Harry no saludó adecuadamente a Owen, creando inmediatamente una atmósfera tensa entre ellos. 

    ― Mamá, ¿Te gusta tu nueva casa? ―Preguntó Bella, viendo todo impecable. 

    Su madre ya no podía hablar correctamente, por lo que sólo murmuraba, y era bastante difícil de entender.  

    ― Me gusta mucho. ―Contestó con cierta dificultad 

    ― ¿Tuviste una buena comida hoy? 

    ― Traje arroz, frijoles y algo de estofado de carne, y ella se comió todo. ―Dijo la tía Lori. 

    ― ¡Eso es bueno, mamá! Debe ser agradable estar aquí con todas tus hermanas. Hoy fui a mostrarle tu casa a alguien que está interesado en alquilarla. Le gustó tanto que me pidió que redactara el contrato y mañana lo firmaremos. ―Dijo Bella mirando a Harry, feliz de saber que no necesitaría gastar más dinero. 

    ― Entonces, ¿Cómo se dividirá el dinero? ―Preguntó Owen, interesado en quedarse con una cantidad. 

    ― En el primer pago y la fianza se le pagará a Harry, ya que dio 5.400 dólares por el alquiler de esta casa. 

    ― Pero, ¿No puedes pagarle el mes que viene? Necesito algo de dinero extra. ―Declaró Owen. 

    ― No Owen, pagué por la casa, la mudanza y la renovación de la otra casa. ¿Lo olvidaste? El acuerdo era devolverme el dinero, como dijo Bella. ¿Piensas llevarte algo de dinero? ―Preguntó Harry, bastante irritado, mientras miraba fijamente a los ojos de Owen. 

    ― Sí, y tú no tienes nada que ver con eso. ―Respondió Owen, intentando provocar a Harry. 

    ― Sí tengo que ver porque fui yo quien lo pagó todo. 

    ― Owen, la diferencia entre un pago de alquiler y el otro es de 100 dólares. No queda dinero. Los $100 pagarán la pintura y los materiales que Harry pagó para renovar la casa. Todos los recibos están conmigo si quieres comprobarlo. Así que olvídate del dinero. ―Intervino Bella para tratar de enfriarlos. 

    ― ¿Qué pintura? ―Preguntó la Sra. Meirelles, tratando de defender a su amado hijo. 

    ― La pintura que compré y le di a Owen. Era responsable de contratar a alguien para pintar la casa, pero no lo hizo. Ni siquiera apareció para ayudar. Como él no tenía la iniciativa, les pedí a mis empleados que hicieran el trabajo. De lo contrario, la casa nunca se habría alquilado, y yo sería el que pagaría por esta casa hasta que ocurriera. ¿Entiende ahora lo que pasó, señora? ―Concluyó Harry, mirando de nuevo a Owen. 

    Había un silencio mortal en el aire, y Owen miraba furioso a Harry. No quería que Harry sólo pagara la casa e hiciera las renovaciones del apartamento anterior de su madre, sino que también quería resolver sus problemas financieros primero, y después sintió que sería justo devolverle el dinero a Harry. Pero esta vez Bella era más dura. 

    ― Owen, el alquiler de la casa lo pagaré yo. Tienes la tarjeta de débito de mamá. El alquiler está a mi nombre, y seré yo quien lo reciba y pague. Madre, sólo vine a ver cómo estabas, pero ya me voy. ―Terminó, le dio un beso a su madre y se fue sin mirar a su hermano. 

    Su madre sólo agitó la cabeza, molesta por todo el asunto. Cuando ambos se fueron, comenzó una discusión en la que Owen también quería ser responsable de recibir el alquiler de la casa. Las hermanas de la Sra. Meirelles pensaron que era justo que Harry devolviera todo el dinero que había invertido y que el resto lo decidieran ellos. Molesto por la forma en que fue tratado por Harry, Owen decidió llamar a John.  

    ― John, soy Owen. ¿Estás bien?― Dijo Owen nervioso, como nunca antes había llamado a su "cuñado". 

    John pensó que era una llamada extraña, pero aun así respondió cortésmente. 

    ― ¡Todo bien, Owen! ¿Algún problema con Bella? 

    ― No, no hay problema. Sólo creo que lo que te hizo no es justo. Fue realmente malo. Una mujer seria nunca debería engañar a su pareja como lo hizo. ―Dijo Owen, intentando jugar su juego. 

    ― Owen, esto es asunto mío y de Bella. Si me llamaste para hablar de ello, es mejor que termines la llamada ahora. Nunca hemos sido amigos, y eso no va a pasar ahora. 

    ― Tienes razón. Sólo quería decirte algo. 

    ― Dime. Voy a empezar una clase en 10 minutos. 

    ― ¿Eres consciente de que Harry está viviendo con Bella? 

    Trató de ocultar sus sentimientos cuando escuchó la noticia y respondió con la mayor calma posible. 

    ― No Owen, no lo estaba. Sospechaba porque sabía que Bella no vivía con Susan. Así que era obvio que vivía en otro lugar. ―Dijo, sintiéndose más triste que enojado al saber que Bella estaba recibiendo el apoyo de Harry. 

    ― Sí, ese hijo de puta está viviendo con ella, y quiero darte su dirección porque escuché que querías matarlo. ¡Ese imbécil se merece una bala en la frente! 

    Sabiendo lo malvado que era, John no dejó que Owen terminara su frase. 

    ― ¿Por qué estás tan enfadada con él? ¿Por qué no vas y lo haces tú mismo? ¿No eres un hombre? 

    ― Porque tú eres el que quiere hacerlo, ¿No? Viven en Presidio Heights, en la calle California. ―Dijo Owen rápidamente antes de que John pudiera colgar la llamada. 

    John no podía creer lo cerca que vivían de él. Todos los días pasaba por esa calle y nunca sospechó de ella. 

    ― Owen, no quiero saberlo. Si quieres hacerle daño, hazlo tú solo. Sé un hombre por una vez en tu vida y hazme un favor. 

    ― Pero alguien me dijo que querías matarlo. 

    ― Si lo encuentro, le daré una paliza, pero no te necesito a ti, imbécil chupa sangre, para que me cuentes nada. Buenas noches a ti, y no me vuelvas a llamar. 

    Ese día, John llamó a Bella un millón de veces. No quería decir lo que sabía, porque eso le daría a Harry suficiente tiempo para prepararse. Al mismo tiempo, estaba enojado consigo mismo porque no le gustaba haberse enterado de la dirección por Owen. Sabía que si aceptaba saber dónde estaban y no hacía lo que había prometido, sería un cobarde. 

    Al final, se sintió culpable por todo lo que estaba pasando a pesar de que odiaba a Harry. 

    ― Mi amor, John me está llamando, y no voy a responder, como te lo prometí. 

    ― ¡Eso es genial! Espero que cumplas tu promesa. ―Dijo Harry con una expresión de disgusto. 

     

  

  


 
    CAP 53 ― EL LADRÓN 

      

    El teléfono de Bella sonó toda la noche. Sólo alrededor de las 2 de la madrugada se detuvo, pero empezó de nuevo a las 7. Decidió que cumpliría su promesa de no responder a las llamadas de John, al menos frente a Harry. A pesar de su insistencia, ella no quería molestar a Harry por nadie. Tan pronto como subió al auto, decidió cambiar su ruta para ir al trabajo, con miedo a ser perseguida. Además, su celular seguía sonando una y otra vez. 

    ― John, ¿Qué quieres, por el amor de Dios? ¿No escuchaste lo que te dijo la doctora? ¡Que me dejaras en paz! Han pasado menos de 24 horas desde nuestra sesión, y ya me estás molestando. 

    ― ¡Lo sé todo! ―John gritó histéricamente. 

    ― ¿Qué es lo que sabes? ―Preguntó Bella, sin saber de qué estaba hablando, pero temerosa de su respuesta. 

    ― Sé que Harry está aquí, y que ustedes dos están viviendo juntos. 

    ― John, por favor, para con esto. Vive tu vida y déjame en paz. 

    ― Te lo he dicho, si no es conmigo, no va a ser con nadie. Mataré a ese hijo de puta. Sé dónde vives. 

    ― John, vete a la mierda. Encuentra algo que hacer. Ya tienes otra mujer. 

    ― ¿Vives en la calle California? 

    Después de escuchar el nombre de la calle en la que vivía, se asustó tanto que casi choca contra un auto. 

    “¿Cómo se enteró? No me siguió porque tuve cuidado de no seguir siempre el mismo camino. ¿Siguió a Harry?” Todas esas preguntas pasaban por su mente en cuestión de segundos. 

    ― ¿Por qué estás callada? ¿Tienes alguna respuesta para mí? Ahora eres consciente de que lo sé todo, ¿verdad? ―Dijo John con un tono de voz victorioso. 

    ― John, déjame decirte algo. ¡Fuera de mi vida! ¡Te odio! Si crees que al hacer esto puedes hacerme volver, estás terriblemente equivocado. Quiero distancia de ti. Si quieres suicidarte, hazlo, pero por favor, ¡deja de hacer esto! No puedo soportarlo más. ¡Te odio! ―Gritó Bella, tirando su celular en el asiento del pasajero. 

    Bella colgó la llamada, sin darle tiempo a responder, pero luego volvió a recuperarlo para llamar a Harry. 

    ― Mi amor, por favor, huye de ahí. Mira a ambos lados de la calle. John sabe dónde vivimos y te va a matar. ―Habló Bella, tan rápida como pudo. 

    ― ¡Amor mío, cálmate! No puede entrar en el edificio. ―Contestó Harry con la mayor calma posible. 

    ― Mi amor, es capaz de entrar con su amigo por la puerta y matarte. Por favor, sal de la casa ahora. Harry por el amor de Dios.  

    ― Bella, has estado viendo demasiadas películas de Hollywood. Bajaré a hablar con el portero, para pedirle que no deje entrar a ningún extraño. Tengo un cuchillo conmigo en mi auto y miraré cuidadosamente donde quiera que vaya. Más que eso, no hay nada que pueda hacer. 

    ― ¡Harry, por el amor de Dios, ten cuidado! ¡Ten mucho cuidado! 

    Su teléfono no se detuvo ni un segundo, y cuando llegó a la oficina de Vinci encontró a John sentado en la entrada. Inmediatamente, llamó a Amy y a todos en la oficina para pedir ayuda. Rápidamente, Sebastián, Amy y Jack bajaron a verlo. John gritó que sería el último día de su vida porque se suicidaría y la vida no tendría sentido sin ella. También dijo que no podía soportar su desdén, y que ella se sentiría culpable por el resto de su vida a causa de su muerte. Tenía las pupilas dilatadas y una expresión horrible. 

    ― Hombre, ¿Qué es esta locura? ―Preguntó Sebastián mientras se ponía delante de él. 

    ― Sebastián, esta vez, no te metas conmigo. Me voy de aquí con Bella y me suicidaré delante de ella. No me toques porque tengo un arma en mi bolso. Por favor, déjame en paz. ―Contestó John, caminando de un lado a otro, llorando y sosteniendo su bolsa como si estuviera protegiendo algo importante. 

    ― ¡John, por favor, cálmate, por el amor de Dios! Jesús está a tu lado. Si te suicidas, vivirás para siempre en el infierno. Déjame darte un abrazo. Déjame traer paz a tu vida. ―Intervino Jack y trató de abrazarlo. 

    Jack era una persona religiosa, y tan pronto como abrazó a John, comenzó a decir palabras en un lenguaje que nadie podía entender, hablando como si estuviera en un culto religioso. 

    ― Estamos apremiados por todos lados, pero no aplastados; perplejos, pero no desesperados; perseguidos, pero no abandonados; derribados, pero no destruidos. 2 Corintios, capítulo 4, versos 8 - 9. No dejes que el dolor se apodere de ti y te lleve a las sombras. Todos estamos aquí para ti y contigo. 

    Esas palabras hicieron que John se sentara en el suelo, abrumado entre lágrimas. Era imposible que nadie sintiera al menos algo de piedad por una persona tan patética y deprimida como él. En ese momento, Susan, que estaba antes en el baño, escuchó los comentarios de Tara sobre lo que estaba pasando fuera del edificio y corrió a ayudar a su "amiga" en peligro. En el camino, tropezó con el bolso de John, que estaba justo frente a la puerta del edificio, cayendo al suelo con las piernas abiertas y la falda casi hasta la mitad de la cintura. Nadie podía dejar de reírse mientras iban a ayudarla. John seguía allí llorando, solo y desesperado. Sebastián trató de darle una mano y pidió que nadie lo tocara pues estaba lleno de ira. 

    ― John, esto no es ira. Esto es el espíritu obsesivo que está dentro de ti. Necesitas controlarlo. No te rindas al lado del mal. Tienes un alma buena, hombre. Tienes que ir al servicio conmigo. Vayamos hoy. Voy a recogerte en tu casa. ―Dijo Sebastián, tratando de persuadir a John. 

    Jack volvió a orar, y Susan dobló las rodillas pidiendo que el espíritu obsesivo dejara en paz a John. Todos estaban a su alrededor como si participaran en una ceremonia religiosa o en un exorcismo. Al menos, eso es lo que parecería si un extraño viera el espectáculo. Bella no dejó su auto, temerosa de esa escena. Pronto, John tocó a su ventana diciendo que la llevaría a casa a cualquier precio. 

    ― John, ¿Por qué haces esto? Sé que la semana pasada Ellen fue a tu casa el mismo día que tuviste esa crisis. Peor aún, sé que cuando viajaba, tú también la llevabas allí. ¿Por qué sigues mintiendo? 

    ― Quien quiera que haya dicho eso es el verdadero mentiroso. ―Dijo John, abriendo la puerta de su auto. 

    ― John, ¿Juras por la vida de tu madre que todo lo que te digo no es verdad? 

    ― Sí, sobre todo lo que es sagrado en mi vida. Nunca he tenido nada con esa mujer. ―Insistió, mirándola a los ojos. 

    A pesar del consejo de la Dra. Heather sobre las fotos y sobre evitar confrontaciones innecesarias, su actitud la enfureció. 

    ― ¿Qué hay de estas imágenes que tengo aquí de hace 3 semanas donde estás besándola con la mano en el pecho en el ascensor? ¿Vas a negar que eres tú aquí? 

    Ahora era consciente de que su farsa había sido descubierta. Era un mentiroso, un manipulador, un egoísta y sabía desde ese momento que Bella ya no le creería ni sería sumisa a sus deseos. Intentó adoptar otra estrategia. 

    ― Esto no es nada. ¿Qué es lo que quieres? Soy un hombre, y tú no me querías. ―Dijo John, que ya no estaba seguro de qué dirección tomar. 

    ― Exactamente, ya no te quiero. Así que déjame en paz. No quiero volver a verte la cara nunca más. ¿Lo entiendes? ―Gritó Bella con todas sus fuerzas. 

    Bella, a pesar de odiar los escándalos, no le importaba esta vez tener un público que la mirara y comentaba lo que había hecho con él. Alguien que llegó en ese momento sin darse cuenta de nada, preguntó: 

    ― ¿Qué pasó? ¿Qué es todo esto? 

    ― Ese tipo fue engañado y quiere suicidarse. 

    ― Dios mío, es tan lindo, pero no parece normal. Qué lástima. 

    Aunque golpeado, John no quería rendirse. 

    ― ¡Pero yo te amo! 

    ― Deja de ser ridículo. Sólo te amas a ti mismo. Eres así porque has perdido. Odias perder, especialmente con otro hombre. Me engañaste durante muchos años, dices que me amas pero luego vas y tienes sexo con otra mujer. No eres normal. Eres un maníaco sexual. 

    ― Ese hijo de puta al que traté como a un amigo te alejó de mí. 

    ― Tú no me amas. Olvídate de eso. Los demás no son responsables de lo que hacemos. Tú eres el que cometió errores. 

    ― No, no puedo olvidarte. 

    ― ¡Deja de ser así! Dices que me amas y llevas a otras mujeres a tu casa para tener sexo. ¿Crees que aunque quisiera volver, querría usar esa cama sucia donde llevaste a tantas mujeres? Estás enfermo y necesitas curarte de esta perversa enfermedad. 

    ― No quiero saber nada de nada. No voy a perderte con nadie. O vienes conmigo o tomaré el arma de mi bolso y me dispararé delante de todos. Ellos serán testigos de lo que me has hecho. 

    Ella tenía miedo de lo que él podía hacer y también de todos los que la veían y decidió tomar medidas. Rápidamente, lo tomó de la mano y le pidió ayuda a la gente para ponerlo dentro de su auto. 

    Susan tomó la iniciativa de ir con Bella a casa de su madre. Al final del día, toda la familia Brown se reunió alrededor del inestable John. 

    ― Susan, es demasiado tarde. Toma la llave de mi auto y vete a casa. Tomaré un taxi, y luego tomaré mi auto desde tu casa. ¡Gracias por todo! 

    ― Pero, necesito pasar por la oficina primero. ¿Está bien eso? ―Preguntó Susan, otra que pronto revelaría su verdadera naturaleza. 

    ― No hay problema. Cuando me vaya de aquí, te llamaré. Una vez más, gracias por todo. 

    Cuando entró en el auto, vio una bolsa de plástico que contenía un vestido, el mismo que Harry le dio a Bella y que ella ayudó a elegir. También había un kit de maquillaje de MAC y Channel que también fueron regalos de él. Sin pensarlo dos veces, puso las cosas de Bella en su bolso. 

    “Con toda esta confusión, no se va a perder nada. Me gustaba este vestido, y ahora va a ser mío. Después de todo, lo elegí pensando en mí." Pensó Susan para sí misma al robar el vestido de su amiga. 

    Harry intentaba llamar incesantemente a Bella, pero no le respondía. 

    “¿Qué está pasando? ¿Por qué pasa esto todas las semanas?” Pensó Harry, sin entender con qué podría estar lidiando Bella. 

    A pesar de cuánto estaba enamorado de ella, sentía que estaba a punto de romper su relación. Su vida, además de ser complicada, parecía un nudo imposible de desatar. Parecía que todo el mundo conspiraba contra ella, y aunque él estaba haciendo todo lo posible para apoyarla, no era suficiente para alejarla de ese ambiente destructivo y perverso. Lo peor es que esto también le estaba afectando de alguna manera porque ambos no podían tener paz y tranquilidad juntos. 

    "Extraño mi vida como antes, tranquila, sin discusiones ni peleas. Necesito ser lo suficientemente fuerte para seguir adelante y tener mi vida de nuevo normal. ¿Qué clase de amor puede sobrevivir a esto y permanecer intacto?" no dejaba de pensar Harry. 

    Antes de dormir, Harry intentó llamarla de nuevo, pero nada. Sabía dónde estaba y con quién, pero no entendía por qué seguía sometiéndose a la locura, cuando John claramente no la merecía. 

    Entonces Harry, cansado de todo, decidió dormir solo en su cama. 

  

   






 
    CAP 54 ― LA DECISIÓN 

      

    Harry no vio a qué hora regresó Bella esa noche. No estaba dispuesto a hablar de lo que había pasado, así que se despertó y salió de casa sin decírselo. Incluso fue más cuidadoso que de costumbre. Sin embargo, cuando salía del garaje, un auto que estaba aparcado delante se movió y se le acercó. Preocupado por la situación, tomó las calles más complicadas para engañar el auto, pero éste no dejaba de seguirlo. Sin éxito, decidió salir del auto y enfrentárseles. Entonces se bajó en el semáforo, sin previo aviso. Los acosadores aceleraron su auto y le pasaron por un lado. Al final, no sabía si estaba siendo seguido o si había sido sólo una coincidencia. 

    Parecía como si las relaciones que involucraban a la gente que Bella más quería en este mundo iban mal. Su madre estaba débil y no podía hablar correctamente, y su hermano nunca la ayudaba en nada. Cuanto más podía robarle a su madre, mejor. Sus socios de negocios estaban robando dinero de la compañía, y su ex- compañero John no dejaba de acosarla. 

    Así que un día, Bella estaba triste y acostada en la cama, mientras hablaban sobre el futuro. 

    ― Mi amor, he estado viviendo aquí en los Estados Unidos durante casi siete meses, y te he dicho que no tengo intención de quedarme permanentemente. Sería imposible dejar a mis hijos porque los extraño mucho. Los amo tanto que no puedo vivir así. 

    ― ¿Qué quieres decir con eso? ―Preguntó Bella, desanimada. 

    ― Que tengo que volver a Portugal, y tú tienes que decidir qué quieres hacer con tu vida. Necesitas decidir si seguir adelante con esta dependencia emocional con John o si te enfocarás en nosotros y en nuestro amor. Además, tengo a mis hijos y mis negocios. Todos me necesitan, y me gustaría que vinieras conmigo. Es la única forma en que puedo hacer que las cosas funcionen y sobrevivir en este mar de barro que nos rodea. 

    ― Mi amor, he estado pensando en ello, pero ¿Cómo puedo dejar a mi madre sola aquí? 

    ― Entonces, ¿Puedes dejarme solo en Portugal? ¿Vas a dejar al amor de tu vida para cuidar de tu madre? Y no sólo eso. La situación de John ya ha cruzado la línea. Tienes todas las pruebas que necesitabas para finalmente dejarlo, y aun así quieres ayudar. Sigue diciendo que se suicidará, y tú sigues creyendo en esa farsa. ¿No crees que es hora de terminar esto? Terminarás con nuestra relación y nuestro amor porque el que no lo soporta soy yo. 

    ― Sé que te darás por vencido conmigo, y sé que si no cambio mi enfoque, no me perdonaré a mí misma. Pero no es sólo eso. Yo también tengo mi negocio aquí y no quiero dejarlo. Me encanta lo que hago.  

    ― Mi amor... lo sé, pero creo que puedes trabajar en tu compañía desde Portugal. Puedes venir a los Estados Unidos algunas veces durante el año. Más que eso, tú eres consciente de que Sebastián tarde o temprano te traicionará y te robará. Él no tiene en cuenta la parte financiera de la compañía que es tuya y de Amy. Ustedes dos son empleadas que sólo se preocupan por recibir sus salarios y es una pena que sea así. Él me agrada, y siempre nos ayudó en nuestra relación. Pero trata de ser más maliciosa con él, no dejes que te siga robando. En relación a John, necesito que tomes la decisión ahora porque no quiero tener la clase de noche que tuve contigo temblando y temiendo que se suicidara una vez más. 

    ― Mi amor, en este momento, tengo muchas cosas en la cabeza. No puedo perderte, pero todas estas cosas no me ayudan a pensar con claridad. Sé que Sebastián nos está robando, y Vinci nos pertenece a Amy y a mí, más eso no forma parte de los estatutos de la compañía. En relación a John, te elijo a ti. Puede suicidarse, y no me importará. 

    ― Bella, no voy a pasar la Navidad lejos de mis seres queridos. En diciembre vuelvo a Portugal y tendrás un mes y medio para decidir lo que vas a hacer. 

    ― Harry, no me presiones para que decida ahora mismo. Estoy demasiado confundida, y sabes que no soy una persona que piensa bien bajo presión. ―Le dijo suplicándole, temerosa de aquel ultimátum. 

    ― Entiendo eso. Después de todo es un gran cambio. Sólo haz lo que sea mejor para ti. Piensa primero en ti. ―Concluyó Harry, preocupado por su propio futuro. 

    La conversación con Bella lo dejó muy triste. Sería impensable si ella decidiera no estar con él después de todo lo que habían pasado. Desde la primera conversación que tuvieron, fue claro cuando dijo que nunca abandonaría a sus hijos, y que vivir en los Estados Unidos nunca estuvo en sus planes. No tenía nada que lo mantuviera allí, aparte de todas las decepciones que había sufrido. Pero cada uno tenía que tomar las mejores decisiones para sí mismo. 

    Esa noche Harry se fue a dormir con un nudo en la garganta. Quería llevarla y sacudirla para que se diera cuenta de que todo a su alrededor se estaba desmoronando. Pero él sabía que esas decisiones eran sólo de ella. Bella era la que debía decidir su propio futuro. Él ya había hecho todo lo posible por estar a su lado. Además, su empresa en los Estados Unidos. no se estaba beneficiando lo suficiente como para vivir allí y ayudar a sus negocios en Portugal. 

    Por la parte de Bella, Margaret y Zoe eran sus mejores amigas. Zoe era la que siempre estaba dispuesta a ayudar, y Margaret era la asesora. Era con ella con quien Bella hablaba todos los días. 

    ― Mi amor, Margaret está tan sola. Imagina que hoy, un domingo y con el sol brillando tan bonito ella está sola en su casa. Natalie está en casa de su novio. Lo siento mucho por ella, y ojalá pudiera ayudar a acercarla a mí. Es organizada y una excelente profesional. 

    ― ¿Por qué no le compramos un boleto de regalo para que venga a San Francisco? ―Preguntó Harry, sabiendo que Bella necesitaba a alguien cercano que la aconsejara. 

    ― Ella no conoce San Francisco, y durante más de 5 años desde que se cambió a su trabajo actual, no ha tenido vacaciones. Peor aún, su jefe le prometió un seguro médico y nunca se lo dio. Es absurdo. 

    ― Es demasiado complicado. También me gusta mucho. Pero ella es una persona que le gusta dar consejos incluso cuando no siempre es necesario. En Portugal, cada uno tiene su propia vida, y al menos yo no estoy acostumbrado a que la gente exprese su opinión sobre mí o mi negocio cuando yo no la pido. 

    ― Ella es así, pero siempre es con la intención de ayudar. 

    ― Pero ya me conoces. Si quiero el consejo de alguien, lo pido. No me gusta que nadie me diga lo que debo hacer o no, especialmente si no pedí su opinión. A pesar de eso, si me cae bien. 

    ― Ella es mi querida amiga. No es Amy, Zoe ni nadie más. 

    ― ¿Si? yo no la vi defendiéndote en Los Ángeles en ningún momento contra Victoria. Un verdadero amigo defiende al otro todo el tiempo, y cuando está solo, es el momento de hablar claro. 

    ― Pero ella no lo hace a propósito. Siempre es dura conmigo. Es su forma de enseñar. 

    ― Le compraré los boletos y luego la convencerás de que venga, ¿De acuerdo? 

    ― ¿Lo harás? 

    ― Sí, creo que ella te hace sentir mejor y te ayudará a sentirte segura al tomar una decisión con respecto a esta pesadilla. Necesitas a alguien más que te quiera cerca de ti. 

    Entonces Bella inmediatamente llamó a su amiga para darle la noticia. 

    ― Amiga mía, empaca tus cosas porque tendrás 15 días de vacaciones aquí conmigo. 

    ― ¿Qué? ―Preguntó Margaret, sin comprender. 

    ― Harry compró los boletos y te los estamos enviando ahora mismo. 

    ― Pero Bella, no tengo nada organizado. 

    ― Me has dicho que tienes vacaciones, y tu jefe debe dártelas. Organízalo todo y en una semana vendrás. Te encantará. 

    ― Dile a Harry que realmente aprecio esto. 

    ― No te preocupes. Sólo ven aquí. Serás nuestro regalo. 

    “¿Cómo puede una persona con un corazón tan bueno, desinteresado y gentil estar rodeada de gente tan mala?” Pensó Harry antes de dormir, aquella misma noche. 

    Día tras día, la Sra. Meirelles se estaba debilitando, y Owen nunca estuvo en casa con ella. Era común que regresara a casa tarde en la noche, y durante los fines de semana iba a ver a su novia. Las tías de Bella, aunque querían ayudar a su madre, también tenían sus propias obligaciones con sus hijos, maridos y nietos. 

    La salvación de la Sra. Meirelles fue Bella y Harry, quienes le proporcionaron consuelo y seguridad. 

    ― Bella, tu madre está empeorando. No puede comer, y no entiendo lo que dice. Creo que deberíamos llevarla al hospital. ―Dijo Harry después de ver la fragilidad de su suegra. 

    ― Yo pienso lo mismo. Está demasiado débil. Lo peor es que es testaruda y hace lo que quiere. Compré ese andador para ayudarla, pero dijo que no tiene edad para usarlo. Prefiere que alguien la lleve que usar algo que pueda ayudar. 

    ― Ayer escuchó cuando hablábamos de que te ibas a vivir conmigo a Portugal. Vino a hablar conmigo, diciéndome algo que apenas entendí, que no te quería lejos de ella y que quería que me quedara aquí y no me fuera. 

    ― ¿Dónde lo escuchó? 

    ― Creo que era el momento en que estábamos hablando en la cama. 

    ― Pero ella no me dijo nada. 

    ― Me pidió que me quedara y me dijo que no podías irte y abandonarla. Ella no está pensando en ti en ningún momento, sólo en su propio bienestar. 

    ― Pero al final no puedo abandonarla, y tú lo sabes. 

    ― Sí, lo sé. ―Dijo, comprensivo. 

    Esta era la verdad que no quería enfrentar. Bella no podía dejar a su madre, su compañía y su vida. Ir a Portugal no estaba en sus planes, al menos en este momento. Harry empezó a pensar que todo el esfuerzo que ponía en esa relación para que funcionara era en vano. Ese día, se había dado cuenta de que en ningún momento ella había pensado en ir a otro lugar con él. A pesar de eso, recordó haberla oído decir en una oportunidad: "Contigo, incluso El Centro es un lugar perfecto para vivir", pero en realidad, esas habían sido sólo palabras. 

    De hecho, todos parecían ser más importantes que él. La echaba realmente de menos, y al mismo tiempo, el ambiente tenso lo hacía sentir mal. Necesitaba tener una conversación definitiva con Bella. 

    “En diciembre volveré a Lisboa. Si ella acepta ir conmigo, seré el hombre más feliz del mundo, pero es mejor prepararme para ir solo.” Pensó Harry antes de darse la vuelta y dormir. 

    Al otro lado de la cama, Bella estaba pensando en lo que debía hacer. Abandonar su vida para vivir un cuento de hadas en un lugar extraño sin amigos ni familia sería un desafío. "Los cuentos de hadas no son reales", dijo una voz en su cabeza. También tenía su trabajo donde, después de tantos años de búsqueda, finalmente encontró lo que estaba buscando. Pensando en su madre, a pesar de todo su desprecio, no podía dejarla con Owen y sus tías. Si se iba, ¿Quién la llevaría al médico y al fisioterapeuta? También fue ella quien le pagó al ama de llaves que se quedó con su madre en lugar de su hermano, el que se suponía que estaba en casa. De hecho, ella juraba que haciendo todos esos esfuerzos, un día su madre la apreciaría. A pesar de haber sido maltratada toda su vida por ella, cuando su madre más necesitaba ayuda, Bella siempre estaba a su lado, y nunca la había dejado. Desafortunadamente, todo fue en vano ya que su madre sólo tenía consideración por Owen. 

    Finalmente, Margaret llegó. Al menos alguien con buen corazón se quedaría unos días. Tan pronto como Margaret llegó, fueron a cenar a Sushi Hashiri, un restaurante galardonado en San Francisco, ubicado  en 4 Mint Plaza. 

    ― Margaret, este restaurante prepara un sashimi increíble. Sé que te va a encantar porque todo aquí es genial. 

    ― Querida, elige qué quieres comer. ―Dijo Bella, entregándole el menú. 

    La noche fue genial, pero cuando volvieron a casa, a pesar del cansancio de Margaret, Bella quería hablar con ella y pedirle un consejo. 

    ― Amiga mía, estoy sufriendo mucho. 

    ― ¿Qué pasó? 

    ― Harry me dijo que tiene que volver a Portugal y no sé qué hacer. 

    ― ¿Todavía tienes dudas? ―Preguntó Margaret, sin entenderla. 

    ― Dijo que se va en diciembre, y me quedan 40 días. ¿Qué debo hacer? Dejar todo atrás e ir a vivir una vida nueva, llena de amor y alegría a su lado? Pero, ¿Dónde voy a trabajar? Si ya no me quiere, ¿Qué voy a hacer? ¿Y si a Ariana e Ethan no les caigo bien y hacen lo mismo que Victoria? 

    ― Bella, cálmate. 

    ― Pero, mi mundo se está desmoronando. Ya no tengo nada. Incluso mi compañero de confianza, Sebastián, me traiciona y poco a poco se va quedando con mi compañía. 

    ― Bella, por favor, ve paso a paso. Prioriza tus cosas. ¿Qué es lo más importante ahora mismo? 

    ― La salud de mi madre. 

    ― Entonces dale prioridad a eso. Pero no olvides lo que te hace feliz. 

    ― Sólo Harry. 

    ― Bella, vive un día a la vez. Te ama y te lo ha estado demostrando todos los días. 

    ― Por eso te necesito aquí. Pero mi decisión ya está tomada. No será mi negocio, madre o hija lo que me impida ser feliz. No elijo a nadie, sólo mi felicidad, y en este momento, es donde está Harry. 

    ― Bella, tu felicidad está en ti, no en él. 

    ― Lo sé, pero con él me siento más fuerte y estoy aprendiendo a protegerme. También hay otra cosa. 

    ― ¿Qué? 

    ― Es Ethan. Probablemente tengo algo de una vida pasada con él. Con sólo mirarlo, siento que ya lo amo. Es tan extraño, pero parece que alguna vez fue mío. También siento amor por Ariana, pero con él es diferente. 

    ― Sería genial tener este tipo de relación ya que Victoria no es una buena hija para ti. 

    ― ¡Sería genial! Un consuelo para mi vida. 

    Margaret siempre decía las palabras correctas en momentos inciertos. Siempre fue asertiva, dura y honesta. Nunca le puso la lana sobre los ojos a su amiga y siempre decía lo que pensaba, y eso ayudó a Bella a crecer. 

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 55 ― EL TRAIDOR 

      

             A finales del 2014, la empresa de Bella estaba casi en bancarrota. Sebastián no quería hacer una inversión financiera en el negocio, pero habían recibido algo de dinero de los proyectos en curso. A pesar de eso, ese dinero sólo se pagaría después de sobornar a los alcaldes de algunas ciudades, y quería eliminar a Amy y a Bella antes de entrar en otro proyecto. Bella y Amy no recibieron su salario durante 3 meses, y Sebastián las presionó para que vendieran a Vinci con una propuesta injusta. Ellas no podían hacer nada más que aceptarlo. Amy no quería la ayuda de Harry en este asunto porque estaba celosa de Bella, porque él le quitó a su mejor amiga. Nada había pasado intencionalmente, aunque así lo viera Amy, sino que tenían la necesidad de permanecer juntos en una relación tan romántica como la que tenían. 

    ― Amiga mía, ¿Qué podemos hacer? No tengo dinero para nada, ni siquiera para conseguir un taxi para ir a trabajar. Si no fuera por ti que vienes a mi y me recoges, no podría venir al trabajo. ―Dijo Amy. 

    ― La forma en que Sebastián nos está usando no está bien. Quiere obligarnos a vender a Vinci a cualquier precio. Harry dijo que nos ayudaría si era necesario. 

    ― Amiga mía, desde que Harry entró en nuestras vidas, todo ha cambiado completamente. ―Dijo Amy, sin temor a la reacción de Bella. 

    ― Amy, Harry acaba de abrirnos los ojos. Sebastián nos estaba robando. Sólo porque le pedimos que revisara la cuenta de la compañía,  y a propósito, no pagó nuestros salarios. Dijo que se ofendió porque se lo pedimos, pero hasta ahora no nos ha mostrado nada y no lo va a hacer. Él robó dinero de los primeros proyectos, lo que nos dio eran nada más beneficios. Como dice Harry, éramos sus empleadas y no sabíamos más acerca de nuestra propia compañía. Pasamos todas las noches trabajando para preparar los contratos y así sucesivamente, mientras él sale de la oficina a las 6 de la tarde para ir al gimnasio y nosotras, en cambio, seguimos trabajando hasta las 6 de la mañana, para luego tener que ducharnos e ir y asistir a la licitación pública. ¿Qué somos para él? 

    ― Sí, pero prefiero como solía ser todo antes. Conseguía mi dinero y hacía todo lo que quería. 

    ― Amy, Sebastián nos estaba robando. ¿No estás escuchando lo que estoy diciendo? 

    ― ¿Y qué? Pagó nuestros salarios. 

    ― Él sólo pagó nuestros salarios y no compartió las ganancias. ¿Qué es lo que no entiendes? 

    ― No quiero saberlo. No quiero nada de tu novio. No me gusta él. 

    ― Esto significa que no necesitas lo que me pidió que te diera. 

    ― ¿Qué? ―Preguntó Amy con curiosidad. 

    ― Me pidió que te diera $5000 para ayudarte a pagar el alquiler y comprar comida. Lo tengo aquí conmigo, pero como no te gusta, no te vas a llevar este dinero, ¿Verdad? 

    ― ¡No, dámelo! Ni siquiera tengo dinero para comprar un sándwich de jamón... 

    ― Sí, pero voy a trabajar porque Harry es el que pone gasolina en mi auto. Aunque no te guste, es por él que vamos a trabajar todos los días. ―Dijo Bella para que Amy entendiera que él estaba ayudando de la manera que él sabía que era mejor, abriéndoles los ojos. 

    ― Dile que a fin de mes le devolveré el dinero. Entonces, ¿Qué debemos hacer? ¿Vender la compañía o no? Sebastián quiere pagar nuestros salarios por adelantado más 200.000 dólares. No quiero vender. Vinci es una empresa rentable, y podemos hacer aún más. El único problema son los impuestos que tenemos que pagar, y no sé qué hacer. 

    ― Yo tampoco quiero venderlo. Pero si no aceptamos el dinero de Harry, no podemos hacer nada. ―Dijo Bella, pensando que era la única solución. 

    ― Te lo he dicho Bella, no quiero nada de él. 

    ― Pero acabas de aceptar el dinero que te dio. 

    ― Sólo lo tomé porque no tengo otra forma de conseguir dinero. 

    Harry había hablado muchas veces con Bella de que no entendía por qué Amy estaba tan celosa de ella. Él sabía que debido a su relación, Bella no pasaba mucho tiempo con ella, pero eso era normal con una pareja que recientemente se estaba involucrando. Todo el tiempo del mundo no era suficiente. En algunos momentos, los celos se acercaban a la ira, y sospechaba que detrás de todo podía existir otro tipo de sentimiento. 

    ― Mi amor, le di el dinero a Amy, pero ella no quería aceptar tu dinero para ayudar a la compañía. ―Dijo Bella mientras llegaba a casa y se sentaba a cenar. 

    ― Bella, sospecho que Amy siente algo por ti. Quizá envidia nuestra relación, pero también está enamorada de ti. ―Confesó, sin saber  lo que ella pensaría de esa teoría. 

    ― Amor ¿Estás loco? 

    ― Antes de que te vuelvas loca, por favor escucha lo que tengo que decir. Si te detienes un rato, verás que tengo razón. La rabia que empezó a sentir hacia mí después de mi llegada no es normal, y tiene relaciones con otras mujeres. 

    ― Todo eso pasó después de que se enamorara del idiota de Tom. La obligó a acostarse con otros hombres y mujeres y a tener relaciones sexuales con todos ellos. Ella está engañando a su marido y no se da cuenta de que este tipo sólo quiere aprovecharse de ella. Es cierto que se comporta de forma diferente, pero decir que está enamorada de mí es otra cosa. ―Concluyó Bella, rechazando su loca teoría. 

    ― Mi amor, lo hace porque le gusta. Estoy seguro de que no la está amenazando con un cuchillo en el cuello para que participe en este asunto sexual. ¿O sí? 

    ― No, hasta donde yo sé no. ―Dijo Bella, de acuerdo con él en esa parte de la teoría. 

    ― ¿Entonces? ¿No crees que es raro lo celosa que está por mi culpa? 

    ― Sí, lo sé. Es como una hermana para mí. Siempre ha sido seria cuando se trata de dinero y todo lo demás. Y ahora está en tu contra, aunque no tenga razón para ello. 

    ― Y ella aceptó el dinero que le presté sólo para hablar mal de mí después. 

    ― Sí, eso hizo. He discutido con ella, y no quiero volver a hacerlo. 

    ― Acepta mi dinero para sus propios fines, pero no por el bien de Vinci. ¿Qué piensas de esto? ¿Crees que es una persona de confianza? Te está engañando y tal vez te traicione. 

    ― También pensé que era raro. Pero no tiene dinero ni siquiera para comer, y ella siempre me ha devuelto el dinero. 

    ― ¿Le prestaste dinero? 

    ― Si, antes compraba cosas con mi tarjeta de crédito. Harry, Amy viene de una familia muy pobre. Recuerdo que cuando nos conocimos, me pidió que le enseñara a usar los cubiertos en una mesa. Me pidió que la llevara a un lugar para comprar perfumes y jabones. Ella tiene jabón para cada parte de su cuerpo porque antes no olía bien y ahora está obsesionada con esto. Pero es una persona muy seria. 

    ― Tengo mis dudas, pero tú eres la que mejor sabe. 

    ― No, no tengo dudas. Una vez, ella selló un trato que yo nunca hubiera sabido, y cuando recibió el dinero para una actividad que hizo, inmediatamente transfirió el dinero a mi cuenta. No necesitaba hacer eso porque lo hacía todo y yo no la ayudé en nada. 

    ― Bella, ser honesta con dinero en la mano es fácil. Quiero verla hacerlo cuando no tenga nada. Veamos qué nos dirá el futuro.  

    Margaret escuchaba todo a distancia y no daba ninguna opinión, sólo analizaba lo que decían cada uno de ellos. Sin embargo, estaba lo suficientemente cerca para que la pareja la viera.  

    ― No seas tan ingenua, por favor. Margaret, conoces a Amy. ¿Puedes darle tu opinión a Bella? ―Preguntó Harry, pidiendo apoyo. 

    ― Si estuviera en tu lugar, Bella, sospecharía de toda esa gente. Ella demostró no ser una amiga sincera con aquella historia en la que no saliste de la casa cuando la policía estaba allí. ¿Te acuerdas? 

    ― Sí, lo recuerdo. Una persona nunca le diría algo así al novio de una amiga. ¿Ves, Bella, que tengo razón? ―Dijo Harry como alguien que había resuelto un rompecabezas. 

    ― Sí, supongo que tienen razón. Seré cautelosa con ellos. Amiga mía, vayamos este fin de semana a Ocean Beach. Sé que no pasamos mucho el tiempo juntos, y que has estado un poco sola.  ―Se ofreció Bella, sintiéndose culpable por no poder prestarle mucha atención a Margaret. 

    ― No te preocupes por mí. Estoy descansando. ―Contestó ella cortésmente. 

    ― Pero también puedes pasear por la ciudad. Puedes coger un tranvía delante de nuestra casa y bajarte en la bahía para visitar Alcatraz. El Festival de Jazz de San Francisco también está en marcha. Ve a la SFJAZZ. Estoy seguro de que te gustará. ―Dijo Harry. 

    ― No me gusta salir sola. Cuando podamos, deberíamos ir todos juntos. ―Dijo Margaret sonriendo, asegurándoles que todo estaba bien. 

    ― Sí, te conozco, amiga. Yo quería que te quedaras conmigo, pero olvidé que no puedo estar aquí todo el tiempo. Lo siento mucho. 

    ― Bella, sé que tienes que trabajar. 

    ― No te preocupes, este fin de semana iremos a la playa más hermosa de San Francisco. 

    ― ¡De acuerdo! 

    En ese momento, mientras Bella y Harry hablaban de este tema, Sebastián tenía una reunión en Vinci con Amy y Jack. Allí, estaban decidiendo la salida de Bella de la empresa. 

    ― Amy, no quiero quedarme solo con la compañía. También quiero que te quedes. ―Dijo Sebastián. 

    ― Pero Sebastián, no voy a traicionar a Bella. ―Respondió Amy indignada. 

    ― No se trata de traición. Se va a Lisboa con Harry, y tú estarás aquí sin compañía y sin trabajo. ¿Es esto lo que quieres? ―La presionó Sebastián, mostrándole la verdad. 

    ― No, pero no puedo ser deshonesta con ella. ―Dijo Amy, sintiéndose sola en ese momento sin un esposo, ni amigos o aliados. 

    ― Amy, voy a pagarte los salarios atrasados. Le pagaré a Bella el suyo más el valor de vender la compañía, y entonces tú te quedarás como mi socio. Todos ganaremos al final. ―Dijo Sebastián ingeniosamente. 

    ― Pero, ¿Ella lo aceptó? ¿Por qué no está aquí ahora? 

    ― Porque primero estaré de acuerdo contigo, y si aceptas, hablaré con ella. Es mejor que pierda la compañía para poder vivir ese cuento de hadas con Harry. Su relación ya nos ha traído muchos problemas. Tú no tienes a nadie que te proteja y ella sí. O aceptas mi propuesta ahora o encontraré a otra persona para poner en tu lugar. ¿Qué te parece? ―Siguió Sebastián, presionando. 

    La estrategia que estaba usando era lo suficientemente buena como para debilitar al enemigo, dividiendo a los aliados en bandos opuestos del campo de batalla. 

    ― Amy, no pierdas esta oportunidad. Le gustas a todo el mundo, y Harry sólo vino a destruir la relación que tenías en la oficina con ella. ―Dijo Jack, como si fuera su mejor amigo. 

    ― No tengo otra opción, ¿Verdad? Acepto. ―Contestó Amy, consciente de que estaba apuñalando a su "amiga" por la espalda. 

    Todos los que tienen mal carácter tienen un precio, y Amy acababa de demostrarlo. Ella era la mejor amiga y consejera de Bella y la cambió por un par de dólares en su bolsillo. Inmediatamente, Sebastián llamó a Bella para finalizar el proceso de compra de la empresa. 

    ― Bella, quiero reunirme contigo. ¿Puedes venir a la oficina? ―Preguntó Sebastián, fingiendo estar triste. 

    ― ¿Cuándo? ¿Ahora? 

    ―Si puedes, ahora sería genial. Estoy aquí con Jack y Amy. Te estamos esperando. 

    ― Voy ahora mismo. ―Dijo, cogiendo la llave de su auto y saliendo de casa. 

    Tan pronto como llegó a la oficina, vio a los tres sentados. Sebastián estaba en el centro, Jack a la derecha y Amy a la izquierda, todos con la cabeza gacha. Amy no fue capaz de levantar la cabeza durante toda la conversación. 

    ― Bella, te ofrezco 200.000 dólares por dejar la compañía. Amy y yo seremos compañeros. Tú y tu novio han traído demasiados problemas aquí ―Dijo Sebastián bruscamente, como si tuviera la propiedad total. 

    ― ¿Tú y Amy? ―Preguntó Bella, sorprendida, mirando a su "amiga". 

    ― Sí, ella y yo. ―Contestó con un tono arrogante, mirando a Amy, pero ésta no se movía. 

    ― ¿Aceptaste esto, Amy? ―Preguntó Bella, dirigiéndose a su "amiga", que estaba completamente quieta, ―Amy, te estoy hablando. ―insistió Bella. 

    ― Ella estuvo de acuerdo. ―Respondió Sebastián en su nombre. 

    ― Quiero oírlo de sus propios labios. Que yo sepa, no tienes autoridad para hablar en su nombre, ¿o sí, Amy? ―Dijo Bella sarcásticamente. 

    ―Estoy de acuerdo, Bella. ―Respondió por primera vez, levantando rápidamente la cabeza para enfrentarse a su "amiga", pero pronto la volvió a bajar, sintiéndose avergonzada. 

    ― ¿No puedes mirarme a los ojos cuando hablas? Esperaba que alguien aquí en esta habitación pudiera traicionarme, excepto tú. Hablé de esto con Harry hace un par de minutos, pero de hecho, él tenía razón. Podría ser traicionada por cualquiera, incluyéndote a ti, Amy. 

    ― Lo acepté porque necesito el dinero. ―Dijo ella, tratando de justificar lo injustificable. 

    ― No es verdad, Amy. Harry te ha ofrecido dinero a pesar de que sigues diciendo cosas malas de él. Lo haces por lo que siempre me has dicho, que querías ser millonaria, y qué harías cualquier cosa para conseguirlo. ¿Sabes qué nombre tiene esa clase de gente? Oportunistas y buscadores de oro. Sé que el mundo no tiene tantos giros, y un día, te dejarán atrás. ―Dijo Bella lentamente, completamente enojada e indignada con la situación. 

    ― Por supuesto, no lo haremos. Somos un equipo. ―Dijo Sebastián, contrariamente a lo que dijo Bella. 

    ― ¿Sabes por qué no va a pasar esto? Porque ella aprendió todo conmigo. Soy el alma de esta compañía, y cuando las cosas sucedan de la manera que no esperabas, la culparás a ella. Amy es una gran profesional, sabe muchas cosas y me ayudó mucho. Aprendió muchas cosas de mí, pero aún hay más que aprender. Por esta razón, estás eligiendo a la persona equivocada. No elegiste a la persona correcta porque nunca la traicionaría a pesar de que seríamos miserables. 

    ― Eso ya es asunto nuestro ¿Cuál es tu respuesta a mi propuesta? ―Preguntó Sebastián, temiendo que Amy renunciara a la sociedad. 

    ― La respuesta es no. No acepto esta cantidad. Lo venderé por 300.000 dólares. Puedes tomarlo ahora o nunca. 

    ― Vinci no tiene ese tipo de valor en el mercado. ―Respondió Jack, interfiriendo en su conversación. 

    ― Jack, sinceramente no sé qué estás haciendo aquí. La empresa no es tuya, y para mí, no tienes derecho a estar en esta reunión. ―Dijo Bella, poniéndolo en su lugar ―Pero Sebastián, si Vinci no tiene ese valor, déjamela a mí, y yo la haré valer eso. 

    ― Te daré 230.000 dólares y no hablaré más. Es mi última oferta. 

    ― Esta es mi última oferta antes de irme, $250.000, pero tienes que pagarme mañana. ―Le propuso Bella y se dispuso a preparar sus cosas para salir de la habitación. 

    ― Trato hecho. ―Dijo Sebastián, intentando estrecharle la mano, pero ella se lo negó. 

    Bella se levantó y salió de la sala de reuniones. Pasó por delante de Amy y se enfrentó a ella, pero ésta no fue lo suficientemente valiente como para mirar a los ojos de Bella. Bella fue a su escritorio y tomó todas sus pertenencias y se fue tan rápido como pudo. Cuando subió al auto, recibió una llamada de Amy. 

    ― Bella, quiero hablar en privado contigo y explicarte la razón de mi decisión. ―Dijo Amy nerviosamente. 

    ― No tengo nada de qué hablarte. Sólo que tienes que pagar tus gastos con mi tarjeta de crédito. Llegó la cuenta y hay $1800 en productos de belleza que has comprado. ¿Vas a transferir este dinero a mi cuenta? 

    ― No, ahora mismo, no puedo pagarte. 

    ― ¿Qué? Entonces, ¿Soy yo la que pagará tus gastos? Es injusto. Siempre pensé que eras honesta, y ahora he visto otro lado de tu personalidad. Harry siempre me lo dijo, y yo siempre te defendí. Qué idiota fui. 

    ― Vas a conseguir 250.000 dólares, y yo tengo muchas deudas. Sólo recibiré mi salario atrasado y no podré devolvértelo. 

    ― Y además, ¿No le devolverás el dinero a Harry? 

    ― No, no tendré el dinero para eso. 

    ― No puedo creer que he estado tan equivocada todo este tiempo. No puedo creer que siempre fingieras ser mi amiga, pero resultaste ser una serpiente. 

    ― Pero yo soy tu amiga. ―Decía Amy, tratando de convencerse a sí misma de que no era ella quien estaba haciendo esto. 

    ― Amiga mi culo. ¿Sabes cuál es tu problema? Eres una envidiosa. Me envidias porque tengo a alguien que me ama incondicionalmente y siempre está a mi lado. ¿A quién tienes tú? Te divorciaste del idiota de tu marido, que no hizo nada para hacerte feliz, y entraste en una relación con un hombre que te trata como a una puta. Tengo uno que me trata como me merezco, como una princesa. No te preocupes por el pago de la tarjeta de crédito y toma el dinero de Harry como propina, una propina por tu traición. ―Bella colgó el teléfono, sin darle tiempo a Amy para responder. 

    Bella estaba temblando de ira cuando terminó la llamada y empezó a llorar. Al final, ella sabía que Harry no era culpable de lo que estaba pasando, pero su manera de ser tan directo y agudo cuando hablaba con la gente tenía este efecto de exponer cómo eran realmente algunas personas. Sin darse cuenta antes, le había facilitado la vida. Si Harry no hubiera aparecido, habría sido fácil vivir en la ignorancia entre gente falsa y poco confiable. 

    Cuando estaba a punto de arrancar el auto, recibió otra llamada. John la había llamado antes y le había enviado una foto en WhatsApp que mostraba que había sufrido un accidente en su motocicleta. La foto mostraba su mano cubierta de sangre con el dedo índice roto y el hueso expuesto. Asustada por lo que había visto, respondió a su llamada. 

    ― John, por el amor de Dios, ¿Qué ha pasado ahora? 

    ― Alguien me golpeó por la espalda y se fue. Estoy arañado y con el dedo roto. Te necesito ahora. No puedes dejarme así. ―Exigió, en honor a todos esos años que estuvieran juntos. 

    ― ¿Dónde estás ahora? Te llevaré al hospital. ―Dijo Bella, sin pensarlo dos veces. De hecho, lo haría por cualquiera, incluso por un extraño. 

    ― Por favor, ven. Te necesito. Te enviaré la ubicación a través de WhatsApp. 

    Cuando colgó el teléfono, recibió otra llamada, y esta vez fue Harry. Bella no le dio tiempo para hablar y dijo todo lo que tenía que decir. 

    ― Mi amor, John ha tenido un accidente, y necesito llevarlo al hospital. Por favor, no discutas conmigo, y entiende que necesito hacer esto. 

    ― Bella, no puedo creerlo. ¿Por qué vas al hospital con él? ¿No tiene familia? 

    ― Harry, sí, pero me pidió ayuda, y no puedo negarlo. Si fuera Mafalda, estoy segura de que irías, ¿no? 

    ― Lo haría, pero Mafalda no es una persona manipuladora que siempre finge intentar suicidarse. Sólo está fingiendo que es una víctima para estar contigo. Por favor, llama a su madre y a su hermano para que lo lleven allí. Por favor, sal de esta trampa. 

    ― Harry, no puedo tolerar ninguna situación que involucre a John. Me pediste que no te mintiera, y no voy a hacer eso. Lo haré y quiero ayudarlo. Así es como soy, y nunca cambiaré. Creo que la gente buena merece lo mejor, y por eso apareciste en mi vida después de todos esos momentos difíciles que tuve. 

    ― Bella, estás siendo manipulada, pero haz lo que quieras. ―Dijo Harry, renunciando a cambiar de opinión. 

    ― Confía en mí. ―Suplicó ella. 

    ― Es muy difícil así. 

    Mientras colgaba, llamó a Emily y Adam para contarles lo que le había pasado a John y hacerles saber que lo llevaría al Hospital General de San Francisco. Para su incredulidad, la madre de John le informó que esperaría a que su hija viniera y la recogiera para ir juntos en 2 horas. No había forma de que no se sintiera como una idiota. Su propia familia no quiso estar allí justo después del accidente, dejando la responsabilidad de cuidar a John en sus manos. 

    Inmediatamente se dirigió al lugar que John compartió por mensaje, y al llegar allí, pudo ver lo grave que había sido el accidente debido al estado de su motocicleta. También estaba muy preocupada por su estado. 

     ― John, por favor, entra en el auto. Tu mano está cubierta de sangre. 

    ― Bella, duele mucho. Mi dedo está roto, y el hueso está expuesto. 

    ― John, reclina el asiento y levanta la mano para ralentizar la hemorragia. He hablado con tu familia, y estarán en el hospital en 2 horas. 

    ― ¿En dos horas? Mi madre siempre me pone en segundo lugar. Si estuviera muriendo, me quedaría donde estoy si dependiera de ellos. 

    ― Deja de ser tan dramático. Todavía estás vivo. 

    ― Pero sabes que si no lo fuera, nunca me ayudarían inmediatamente, ¿no? 

    ― Si lo harían, sólo que saben que estoy aquí contigo. Es por eso.  ―Dijo Bella sabiendo que la ausencia de su familia era prueba de la falta de afecto que sentían por él. 

    John siempre se quejaba del rechazo que sufría por parte de sus padres. Siempre fueron más protectores con su hermana y su otro hermano. Tal vez, los intentos de suicidio y las escenas dramáticas que causó se explicaban con esta necesidad de llamar la atención de los demás. Al llegar a la sala de urgencias del hospital, John fue recibido por el sector de Traumatología. 

    ― Hola, necesito admitir a este paciente. ―Dijo Bella, con prisa a la recepcionista. 

    ― ¿Cuál es su nombre completo? ―Preguntó la señora. 

    ― John Brown. 

    ― ¿Eres su esposa? 

    ― Sí, lo es. ―Él se adelantó antes de que ella pudiera decir que no lo era. 

    Sin intención de armar un escándalo, no dijo nada y lo dejó pasar. 

    ― Va a ir al área de pacientes. Por favor, firme este documento para ser responsable de él. 

    Al ser ingresado en el Área de Urgencias, uno de los médicos a cargo vino a informarle que sería sometido a una cirugía en el dedo, ya que la lesión también había llegado a un nervio. La cirugía sólo se realizaría con la firma de uno de sus familiares para autorizar el procedimiento. 

    ― ¿Es usted la Sra. Bella Meirelles Miller? 

    ― Sí, lo soy. 

    ― Tu marido te está llamando. 

    Una vez más, ella guardó silencio después de la afirmación de "tu marido te necesita". 

    ― Sí, John, ¿Qué necesitas? 

    John estaba un poco atontado debido a la medicación y la anestesia, así que sólo balbuceaba. 

    ―Tienes que firmar las condiciones. ¿El doctor dijo algo? 

    ― Pero John, tiene que ser alguien de tu familia. No lo soy. Es mucha responsabilidad sobre mis hombros. Si algo te pasa, yo tendré la culpa. 

    ― ¿Ves a alguien de mi familia aquí? Nadie se preocupa por mí. Por eso necesito que firmes el papel, para que luego sigan adelante con la cirugía. Por favor, si fuera yo en tu lugar, lo firmaría sin dudarlo. ―Dijo, casi rogando por su ayuda. 

    ― Pero me pedirán mi identificación, y no soy tu esposa. 

    ― Si esto hubiera pasado hace un año, ¿Habrías tenido problemas para firmar esos papeles? 

    ― No. 

    ― Entonces por favor, ayúdame y hazlo. 

    ― Vale, asumiré esta responsabilidad, pero primero llamaré a tu madre. Necesita saber que te operarán. 

    ― Firma y fin de la historia. Tengo mucho dolor, y el médico me dijo que cuanto más lo retrasen, mayor es la posibilidad de perder la sensibilidad de mi dedo. ―John suplicó. 

    ― Firmaré, pero llamaré a tu madre después. Buena suerte. 

    ―Quédate aquí conmigo. No me dejes solo. ―Le suplicó John mientras la agarraba de los brazos. 

    ― John, estaré afuera. Estoy aquí ayudando sin importar lo que hayas estado haciendo. ―Bella le quitó el brazo y se fue, llamando inmediatamente a su madre. 

    Sin discutir, John no dijo nada y lo aceptó.  

    Sabiendo que estaba oscureciendo y que había aceptado tener una cena romántica, Harry la llamó.    

    ― Bella, ¿A qué hora llegarás a casa? No te olvides de nuestra cena. ―Dijo Harry, con la intención de alejarla lo antes posible. 

    ― Harry, lo siento, pero John necesita una cirugía y yo esperaré a que termine. 

    ― Bella, puedo aceptar que lo hayas llevado al hospital, pero esperar a que termine este procedimiento es demasiado, ¿No crees? Además, él tiene su propia familia, y ellos son los que deberían estar allí. 

    ― Nadie vino, y no puedo dejarlo aquí solo. ―Dijo con determinación, no dándole a Harry la oportunidad de seguir discutiendo el asunto. 

    ― En dos horas se supone que cenaremos en el restaurante que nos reservé para tener nuestra noche especial, ¿Y me estás diciendo que no quieres venir por John? ¿El tipo que te hace ver como una idiota? 

    ― Harry, entiende una cosa. Estuve con él durante 12 años. No lo amo, pero no lo dejaré aquí. Incluso si su familia llega, me quedaré hasta el final. 

    ― Entonces, ¿Significa que nuestra cena romántica ha terminado? 

    ― Intentaré llegar a tiempo. 

    ― Bella, depende de ti. No tengo más formas de convencerte de que lo dejes allí. Por supuesto, no soy una persona fría y entiendo tu punto de vista. Pero el hecho es que ha estado transformando nuestras vidas en una película de terror. 

    ― Sí, lo sé. Soy así y nunca cambiaré. Cuando me vaya de aquí, te lo haré saber. No quiero perderme esa cena por nada. No olvides lo mucho que te quiero. 

    En ese momento llegaron la madre, el hermano y la hermana de John, y Bella les explicó lo que había pasado. Una hora más tarde, el doctor vino y les informó que la cirugía fue un éxito y que el dedo de John sufriría algunas restricciones de movimiento pero nada serio. Al no tener más responsabilidades con las que lidiar, se fue a casa para finalmente salir con su amor. Desafortunadamente, cuando llegó al auto, notó que tanto su vestido como sus artículos de maquillaje habían desaparecido. ¿Cómo le explicaría eso a Harry? 

    "¿Quién pudo robar mi vestido y mi maquillaje?"  Se preguntó Bella, tratando de recordar la última vez que vio esas cosas en su auto. 

    Cuando Bella le dijo a Harry que su vestido había desaparecido, éste no pudo ocultar su decepción. 

    ― Bella, ¿Cuántas veces te pedí que sacaras ese vestido del auto? Han pasado más de dos semanas desde que te lo regalé, y ni siquiera llegaste a arreglarle el ruedo. Siempre eres así, dejas que las cosas se resuelvan solas, luego te olvidas de todo y no resuelves nada. 

    ― Pero iba a arreglar el dobladillo y no lo saqué del auto para no olvidarlo. Tú sabes que mi vida es una pesadilla últimamente, y no lo pensé. Las únicas personas que han entrado al auto han sido  Susan, tú y yo. 

    ― Susan dijo que le gustaba mucho ese vestido, que se compraría uno para ella. Estaba con tu auto el día que John tuvo el ataque, ¿Verdad? Debe haber sido ella. ¡Esa ladrona! Todo lo que haces es así. Todo lo dejas para mañana y al final todo se queda sin resolver. Pero qué vamos a hacer. Ya olvídalo. Divirtámonos hoy porque nos lo merecemos. Hoy es otro día más que será olvidado. 

    ― Harry, lo siento. Lamento no ser como tú. Tengo mi tiempo, y no estoy de humor para nada. Lo siento mucho. 

    ― ¿Qué hora es? ―Preguntó Harry preocupado. 

    ― Son las 10:30 de la noche. 

    ― Qué lástima. Perdimos nuestra reservación y nuestra noche romántica juntos. Creo que todas estas cosas que están pasando no deberían hacernos perder el tiempo. ―Concluyó Harry, nuevamente decepcionado. 

    Una vez más, se fueron a dormir molestos y de espaldas, convirtiéndose lentamente en un nuevo hábito.  

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 56 ― LA MÁSCARA CAYÓ 

      

     Ese viernes de noviembre en particular fue hermoso. Era posible ver las estrellas en el cielo de los Altos del Presidio en esa noche cálida. Harry y Bella estaban cubiertos por una manta y se abrazaban en su cama. Las horas pasaban lentamente, hasta detenerse pues el celular de Bella había sonado. Ella miró a Harry como si tratara de buscar su aprobación para contestar el teléfono, y para su incredulidad, era John otra vez. Estaba a punto de salir de su habitación para contestar la llamada cuando recibió un mensaje de WhatsApp de su prima Zoe. 

    ― Bella, John está aquí en casa de tu madre y está desesperado por saber dónde estás ahora mismo. Llamó a Owen pero éste no contestó. No contestes sus llamadas. Después te diré lo que pasó. 

    El tiempo pasaba rápidamente, y ella no recibió ninguna actualización sobre la situación en la casa de su tía. A las 3 de la madrugada, recibió un mensaje de WhatsApp de su primo informándole de que John se había ido, e inmediatamente llamó a Zoe queriendo saber qué había pasado. 

    ― Zoe, por el amor de Dios, ¿Qué pasó? 

    ― Bella, él estaba aquí, frenético, llorando mucho y diciendo que se suicidaría. Hizo un desastre y todos estábamos preocupados por la forma en que hablaba y por los ojos fijos que tenía. Parecía demasiado real. Todos le dimos el mismo consejo, que renunciara a ti, y que la forma en que se estaba comportando sólo haría las cosas más difíciles. Preguntamos por Ellen, y él lo negó todo. Luego, le mostré sus fotos con Ellen, las que me enviaste, y cambió de tema. 

    ― ¿Otra vez la misma historia? No puedo soportarlo. 

    ― Sí, pero aquí fue desenmascarado por la tía Lori. 

    ― ¿Desenmascarado? ¿Por qué? ¿Qué pasó? 

    ― Estaba aquí en nuestra casa y corrió al balcón para intentar tirarse. Entre mi madre, Julián, y yo lo estábamos sosteniendo cuando la tía Lori entró. 

    ― ¿Qué le dijo ella? 

    ― Ella dijo: "John, ¿Quieres suicidarte? Esta casa no está muy arriba porque sólo vive en el segundo piso. Si te tiras, no te matarás, pero quedarás lisiado. Te lastimarás y te romperás las piernas, los brazos y tal vez la cintura, pero no vas a morir. Si realmente quieres hacer eso, ven a mi apartamento. Vivo en el piso 12 y puedo abrir la puerta del balcón para que lo hagas. Aunque no quiero que te mates. Pero si mueres, sería mucho más fácil para Bella quedarse con Harry. Como veo que estás tan decidido, ya no hay vuelta atrás, así que yo te ayudaré. Por favor, ven conmigo, hijo mío. 

    ― ¿Qué hizo, Zoe? ―Preguntó Bella con curiosidad. 

    ― Él dijo: “Es verdad, tía Lori. Si me suicido, será más fácil para él, ¿Verdad? Creo que no voy a hacerlo”. 

    Empezaron a reírse por teléfono, y Harry, que observaba a Bella desde lejos mientras estaba casi dormido, no entendía lo que estaba pasando. 

    ― ¿Cómo terminó esta ridícula historia, Zoe? 

    ― Se quedó aquí hasta hace unos minutos, hablando con mi madre y Julián. Creo que Julián le contó sobre cuando ustedes estuvieron aquí para ver el partido de los Broncos de Denver contra los Colts de Indianápolis, ¿Recuerdas? Ese día necesitabas irte a escondidas. 

    ― ¿Qué? ¿Julián hizo eso? ―Preguntó Bella, sorprendida. 

    ― Bella, he visto a John dándole dinero a Julián, pero no puedo asegurarte. Quería saber si vendrías aquí. Así que ten cuidado. 

    ― Zoe, ¿Cómo puede Julián hacerme esto? Siempre fue bienvenido en mi casa, y además es mi primo, no el de John. 

    ― Bella, no estoy segura, pero sí, creo que John le dio dinero. 

    ― ¡Qué tonto e idiota! John es capaz de matar a Harry. Gracias, Zoe. Vamos a tomar algunas decisiones. Es tarde, y tenemos que ir a trabajar. Besos mi amor, y gracias una vez más. 

    ― Besos, Bella. Duérmete, prima. 

    Después de terminar la llamada, Bella le contó a Harry todo lo que obtuvo de su conversación. Aún no entendía por qué la gente de por aquí era tan mala. ¿Era envidia, celos o simplemente maldad? Al final, pensó que era una mezcla de todo. 

    El sábado, Harry, Bella y Margaret fueron a Ocean Beach para divertirse y disfrutar de un día sin estrés. El día fue fantástico. Disfrutaron de las hermosas aguas azules del mar y de la buena comida de los restaurantes locales. Hicieron un viaje en barco, y Margaret tuvo la oportunidad de ver algunas piscinas naturales con peces que masticaban carne. 

    ― ¿Qué piensas, amiga mía? ¿No es hermoso? ―Preguntó Bella, contemplando el hermoso mar de San Francisco. 

    ― De hecho, Bella, esto es el paraíso. 

    ― ¡Un paraíso frente a tus ojos, amiga mía! Disfrútalo. 

    ― Aquí vas de nuevo diciendo que San Francisco es el mejor lugar del mundo para vivir. 

    Todos se rieron mucho. 

    ― Pero es la verdad. San Francisco es la mejor ciudad para vivir en todo el mundo. 

    ― Amo Lisboa y no puedo cambiar eso por nada. Cuando vayas allí, verás que estoy diciendo la verdad. Un buen lugar es aquel donde se viva bien. ―Dijo Harry en desacuerdo. 

    El resto del día, todavía disfrutaban de su paseo, y por la noche, fueron a Wipeout Bar & Grill a cenar. Ese restaurante era conocido por los mejores perros calientes del mundo, y estaba ubicado en el Muelle 39. Todo era genial, e incluso se olvidaron de John, a quien podían encontrar fácilmente en un lugar como ése. 

    Más tarde, fueron a un concierto de Ana Carolina en el AT&T Park. El concierto fue gratuito como parte de la celebración del Día de Brasil en San Francisco. Como todos tenían raíces brasileñas y hablaban el idioma con fluidez, cantaron junto a las canciones durante el concierto de dos horas. 

    La canción que más le gustó a Bella fue "Nua ", y ambos la cantaron, se besaron y se abrazaron, celebrando el simple hecho de que estarían juntos para siempre. 

      

    "...miro la ciudad alrededor, 

    y nunca vuelvo atrás. 

    Ya no escondo mi prisa. 

    Ya me escondí de más. 

    Se lo diré a todo el mundo. 

    Voy a lanzar tu calle. 

    Llamaré a tu puerta por la noche. 

    Completamente desnuda. 

    Tal vez entonces 

    Te darás cuenta de que..." 

    Ana Carolina ― "Nua" 

      

    Al día siguiente, ya era hora de que Margaret volviera a L.A.. Fue una lástima que el tiempo hubiera pasado tan rápido. En el aeropuerto, se despidieron, extrañando los momentos juntos y pensando en la próxima oportunidad de encontrarse. 

    ― Querida, lamento la falta de atención, pero puedes ver lo difícil que es mi vida. ―Se disculpó Bella. 

    ― No te preocupes, Bella. Todo estaba perfecto. Gracias por la hospitalidad, los almuerzos, las cenas y las visitas turísticas. 

    ― No hicimos mucho. ―Dijo Harry, bromeando. 

    ― Pero todo fue genial. 

    ― Besos, amiga mía. ¡Pronto nos volveremos a ver! ―Se despidió Bella y le dio un beso y un fuerte abrazo. 

    Fue una pena que Margaret viviera tan lejos de Bella. Se sentía más segura y protegida con Margaret a su lado. No era que siguiera todos los consejos de su amiga, sino que escuchaba atentamente y absorbía sus opiniones para decidir de forma equilibrada qué decisiones tomar. 

      

     

  

  


 
    CAP 57 ― EL SÍNDROME DE GUILLAIN-BARRÉ 

      

    Ese domingo fueron a visitar a la madre de Bella y por la tarde decidieron llevarla a dar un paseo por el Muelle 39. Pensaron que mirar el mar sería genial para ella. Harry era consciente de que tenía que tener cuidado porque John visitaba constantemente a la tía Ingrid. Por eso, cada vez que entraban en el edificio, le pedían al portero que les informara por el intercomunicador cualquier indicio de John.  

    Entonces entraron rápidamente y pusieron a la Sra. Meirelles en una silla de ruedas para llevarla al auto ya que no podía caminar. La visita turística no era tan buena, y la Sra. Meirelles no podía hablar correctamente y sus frases no estaban relacionadas.  

    ― Mi amor, quiero llevarla al hospital. ¿Puedes venir conmigo? El Dr. Bernard no está en el Hospital General de San Francisco, pero lo llamé y accedió a verla. 

    ― Sí, lo haré. Creo que deberíamos llevarla ahora porque está muy mal. 

    ― No hables tan alto. De lo contrario, no querrá ir. ―Comentó Bella, temiendo que su madre oyera. 

    ― Pero no puede decidir lo que quiere en su estado porque no es capaz. Nosotros somos los que tenemos que decidir. ―Contestó Harry en desacuerdo, sin entender de qué hablaba Bella. 

    ― Mi amor, no conoces a mi madre. Si ella no quiere ir, no lo hará. ―Dijo Bella, conociendo las maneras autoritarias y obstinadas de su madre. 

    ― Sí lo hará conmigo. Estoy seguro de eso. ―Dijo Harry, concluyendo aquella conversación sin sentido. 

    Condujeron tan rápido como pudieron hasta el hospital. Bella había accedido a todo con el Dr. Bernard, quien le pidió a un colega del Departamento de Neurología que los esperara. En la entrada del hospital, la Sra. Meirelles comenzó a ponerse nerviosa, diciendo algunas frases que eran fuertes y claras. 

    ― ¡No quiero quedarme aquí! ―Dijo con aire autoritario. 

    ― Mamá, estás muy débil y ya no puedes caminar. Tenemos que entender lo que está pasando contigo. Necesitamos hospitalizarte para completar algunos exámenes médicos. ―Contestó Bella con calma. 

    La Sra. Meirelles, después de escuchar la palabra "hospitalizar", perdió completamente el control y no quiso escuchar las razones que le dieron para cuidarla. 

    ― ¡No quiero quedarme aquí! ¡Quiero ir a mi casa! ¡Estoy bien, y no tengo ningún problema! ―Gritaba la Sra. Meirelles con todas sus fuerzas. 

    ― Pero Señora, vamos a comprobar lo que está pasando con usted. El Dr. Bernard está esperando que usted proceda con sus exámenes, y tal vez necesite quedarse aquí unos días. ―Dijo Harry con paciencia. 

    ― No me hables si no estoy hablando contigo. Estoy aquí por tu culpa. ―Eso fue más o menos lo que Harry entendió de la Sra. Meirelles. 

    ― Señora, mire, usted entrará conmigo, y veremos lo que dice el Dr. Bernard. Está en camino. Si él dice que está bien, regresaremos  a casa. Si él dice que necesita quedarse unos días para terminar esos exámenes médicos, dormiremos aquí con usted. Así que no estará sola. ¿Está bien? ―Preguntó Harry, tratando de encontrar una solución para el enigma. 

    ― No me quedaré aquí. ¿Lo entiendes? ―Dijo la Sra. Meirelles, esta vez muy alto y claro. 

    ― Sí lo hará. ―Terminó la conversación― Enfermera, ¿Puede ayudarme a ponerla en la silla de ruedas? ―Dijo Harry, mientras movía la silla de ruedas lejos de la puerta del auto. 

    La Sra. Meirelles miraba a Harry de la misma manera que miraba a Bella todo el tiempo, con una mirada de enojo y odio. Hasta ahora, él, que siempre intentaba ayudar, reconfortar a esa frágil dama y a cambio recibía miradas afectuosas, ahora experimentaba algo diferente. Era una mirada autoritaria, una mirada llena de la ira de alguien que siempre estaba acostumbrado a ser respetado y a que sus deseos fueran atendidos. 

    ― Señora, usted va a venir con nosotros. ―Dijo Harry con determinación mientras empujaba la silla de ruedas al Departamento de Neurología. 

    En la recepción, una orden de hospitalización ya había sido hecha por el Dr. Bernard. Había pasado un año desde que empezó a monitorear su condición y era consciente de que se estaba deteriorando visiblemente. Antes de terminar los documentos para la hospitalización, el Dr. Bernard llegó y fue a hablar con Bella. 

    ― Hola, Bella, ¿Cómo estás? 

    ― Más o menos, Dr. Bernard, especialmente por el problema de mi madre, que está empeorando. 

    ― Lo sé, Bella, pero con ella aquí será más fácil descubrir lo que está sufriendo. 

    Desde lejos y sin fuerzas, sentada en la silla de ruedas, la Sra. Meirelles no dejó en paz a la pobre enfermera. Intentaba ponerse de pie y maldijo a Harry todo lo que podía, pues no quería ir a la habitación a vestirse con una bata de hospital. 

    ― Dr. Bernard, ¿Puede decirme qué le pasa a mi madre? Hace un par de meses podía caminar y hablar normalmente. Han pasado 4 meses y no puede ni hablar bien. Parece que está perdiendo la coordinación. 

    ― Bella, te expliqué que esto se debe a una enfermedad degenerativa que debilita los músculos y el sistema nervioso. Es el síndrome de Guillain-Barré. Tengo muchas dudas y sería difícil decirles más sin completar algunos exámenes. 

    ― ¿Qué podemos hacer ahora? No puede hacer nada sola. 

    ― La hospitalizaremos y le administraremos algunas medicinas de amplio espectro. 

    ― ¿Está seguro, Doctor? ¿No hay forma de que ella se quede en casa? 

    ― Bella, en este caso, es mejor que se quede aquí, de eso no hay duda. Sola, no podrás darle la ayuda que necesita y además, si le diagnostican el síndrome de Guillain-Barré, empezará a afectar a los músculos de su diafragma y necesitará ayuda profesional incluso para respirar. 

    ― Doctor, mi padre fue intubado y tuvo que usar VNI. ¿Necesita pasar por el mismo proceso? Fue horrible. 

    ― No hay nada que pueda decirte ahora mismo Bella, porque no estoy seguro. Todo depende de cómo reaccione a la medicación. 

    Un poco más lejos de ellos, Harry escuchaba parte de la conversación que venía de la habitación donde estaba la Sra. Meirelles. Al oír los gritos, se aproximó a ver qué pasaba y encontró a la Sra. Meirelles maldiciendo con todas las malas palabras que sabía a la enfermera que intentaba cambiarle la ropa. 

    ― ¿Qué pasa, Señora? ―Preguntó Harry, mientras intentaba contenerse para no reírse del espectáculo. 

    ― Esta idiota quiere desnudarme. Dice que me van a hospitalizar. 

    ― Señora, se quedará aquí unos días hasta que descubran lo que tiene. Ya se lo he dicho. 

    ― ¡No me quedaré aquí! Por favor, pídele a este idiota que me quite las manos de encima. ―Repitió con autoridad. 

    ― En primer lugar no es ninguna idiota. Sólo trata de ayudarla. 

    ― Sí lo es. Por favor sácame de aquí. ―Ordenó con autoridad. 

    ― No vas a salir de aquí. Cálmate, por favor. ―Declaró Harry por última vez. 

    La Sra. Meirelles lo miró enojada. ¿Quién era él para darle órdenes así? La situación se complicaba cada vez más y era difícil convencerla de lo contrario. 

    ― ¡Te he pedido que me saques de aquí! ―Gritó la Sra. Meirelles con todo el aire en sus pulmones. 

    ― Voy a decirle algo. Usted era la jefa en su casa, pero aquí el jefe soy yo. Se va a cambiar de ropa, lo quiera o no. Por favor, enfermera, puede cambiarle la ropa y hospitalizarla. ―Concluyó Harry. 

    ― Pero, yo... 

    ― Pero tú nada, la discusión ha terminado. 

    La mirada de rabia que le dedicó fue algo increíble. Estaba acostumbrada a ser la jefa, pero ahora se sentía impotente. 

    Por otro lado, el Dr. Bernard, por mucho que lo intentó, no pudo descubrir su problema. Bella y Harry durmieron en el hospital una noche cada uno para hacerla sentir más segura. En las noches en que Owen debía venir, Bella le pagó a Charlene, una ex ama de llaves de su familia, para que durmiera con la Sra. Meirelles. Durante el día, Candice se quedaba allí como apoyo, para que Bella pudiera ir a trabajar pacíficamente. 

    Bella y Harry eran los que pagaban todos los gastos médicos y el trabajo de Charlene y Candice. Owen, en cambio, pagaba a veces a Candice las noches que lo reemplazaron. Sin embargo, a pesar de lo mucho que Bella estaba haciendo por su madre, la Sra. Meirelles todavía no mostraba gratitud o respeto por su hija. 

    Siempre que Bella y Harry llegaban al hospital, la primera pregunta que la Sra. Meirelles les hacía era: "¿Dónde está Owen? ¿Va a venir a visitarme hoy?" Al final, ella empezó a entender que él no se preocupaba por ella ya que no iba mucho al hospital. 

    En las noches en las que dormía allí, se portaba mal con ella y, a diferencia de él, Bella visitaba el hospital dos veces al día para comprobar cómo le afectaba la enfermedad. Cuando no dormían allí, se quedaban hasta las 10 de la noche con ella, y durante estas noches, Harry fue testigo de cómo la Sra. Meirelles trataba a Bella de una manera afectuosa. Con Harry era diferente, pues la Sra. Meirelles todavía estaba molesta con las cosas que él le había dicho la noche de su hospitalización. 

    Ya no podía hablar más, así que Harry le compró un tablero con letras y números, como un tablero de Ouija pero más bonito, para que pudiera comunicarse con todo el mundo. Pero cuando Harry le dio el regalo, giró la cabeza con desdén, dejando lo más claro posible su posición. 

    Como normalmente iba directo al grano cuando se dirigía a la gente, Harry no podía ser diferente con ella. Tomó la tabla de vuelta, cogió sus débiles manos, y dijo: 

    ― Señora, voy a explicarle algo que no quiere oír. La gente que paga por sus cuidadores, el estacionamiento y todas las cosas que necesita ahora mismo somos su hija y yo. Su amado hijo no quiere ni siquiera venir a verla, y sabe que si me llevo a Bella conmigo a Portugal, va a estar en problemas, ¿no? 

    Ella lo miró con ojos asustados, y Harry notó como desaparecía su actitud arrogante. 

    ― Bella viene aquí todos los días, pero usted siempre pregunta por su amado hijito. Quizá no lo ha notado, pero no le importa y ni siquiera quiere quedarse aquí. Si sigue tratándome mal, como ahora, no volveré aquí, y en consecuencia, Bella vendrá menos. Sólo la quieres aquí porque sabes que ella no va a dejar que te pase nada malo, ¿verdad? Es como una asistente personal para ti, nada más. Deje ya la arrogancia y cambie su actitud. Esta es la última oportunidad que le daré. Usted es la que me necesita a mí y no al revés. Desperdicio mi tiempo y mi dinero viniendo aquí. ¿Comprende? Otra cosa, más le vale que trate a su hija con el respeto y cariño que se merece. 

    Cuando se detuvo para formar su respuesta, Harry le devolvió la tabla. Su mirada de miedo cambió cuando entendió la situación. 

    Sin quitarle los ojos de encima, sostuvo la tabla y la dejó reposar en su regazo. En ese momento, Bella entró en la habitación. 

    ― ¿Viste lo que trajo tu yerno? Una tabla para que te comuniques con nosotros. Qué amable es, ¿No crees? 

    Mirando fijamente y sonriendo a Harry, la Sra. Meirelles movió sus manos sobre la pizarra para expresar que tenía sed y quería un vaso de agua. El mensaje dado había sido claro como el cristal. 

     

  

   

   
      

  

  


 
    CAP 58 ― TRASTORNO DE PERSONALIDAD NARCISISTA 

      

    De camino a casa, Bella y Harry hablaban de la actitud de su madre hacia ella y la vida en general. Quería entender por qué la trataba así cuando Bella no tenía más que amor para darle, y justo entonces sucedió algo muy similar pero con los papeles invertidos, cuando se trataba de Bella con su hija. No importaba cuánto deseara saberlo, no podía encontrar una explicación razonable para ninguna de las dos situaciones. 

    ― Bella, sé que lo hemos hablado muchas veces, ¿Pero qué pasó entre tú y tu madre para que te mirara como lo hace? ―Preguntó Harry, consciente de que estaba investigando la debilidad de Bella. 

    ― Mi amor, mi historia con ella es complicada. Desde mi infancia ha sido terrible conmigo. 

    ― ¿Todavía te acuerdas? 

    ― Por supuesto, nunca lo olvidaré. Ella ya me había dicho que no me amaba, y pasé toda mi infancia escuchando todas esas cosas y viendo cómo trataban a Owen como el mejor hijo del mundo. Creo que esa es la razón por la que mi padre siempre mostró más amor por mí que por él, para equilibrarlo. 

    ― ¿Estabas enfadada con Owen? Normalmente, eso es lo que pasa entre hermanos que son tratados diferente por sus padres. 

    ― En absoluto. Hasta hace algún tiempo, éramos como amigos. Pero él cambió. Creo que además de ser hipocondríaco, también es esquizofrénico como ella. 

    ― Es bueno que hayan sido amigos, al menos por un tiempo. Entonces, ¿Tu padre te defendió alguna vez cuando tu madre te maltrató? 

    ― Mi amor, ella podía manipular a todo el mundo. Cuando no podía, tenía ataques de ira como si fuera una persona loca. Tanto ella como la mayoría de sus hermanas también son manipuladoras y esquizofrénicas. Sin contar a una de mis tías, todas son iguales. Cuando era la prometida de mi padre, a causa de una discusión que tuvieron, tiró al jardín su anillo de compromiso desde el segundo piso de la casa de mi abuela. Mi padre bajó corriendo y se quedó allí durante horas hasta que pudo encontrarlo. Mi abuela llamó a mi padre y le dijo que no se casara con ella porque si ella lo trataba así durante su compromiso, imagínese durante su matrimonio. 

    ― Todo lo que me has dicho de tu padre hasta ahora le ha hecho parecer un hombre fuerte, decidido, justo y apropiado. No me lo imagino así de sumiso. 

    ― Hay muchas malas historias, mi amor. La que te acabo de decir no la viví. Me la contó mi niñera. Lo que voy a contarte ahora si lo vi con mis propios ojos. Cuando tenía 10 años, la vi tomando su anillo de bodas de diamantes y tirándolo al inodoro sólo porque mi padre no quería salir con ella. Ese era su anillo original con un valor sentimental incalculable. ―Dijo Bella con la mirada perdida, como si estuviera de vuelta en ese momento observando todo. 

    ― ¿Qué hay de tu padre? ¿Qué hizo? 

    ― Pasó casi un año tratando de encontrar otro. 

    ― ¿Acaso le pidió que comprara otro anillo? 

    ― Le gustaba aprovecharse de todo, y él no quería que saliera sin un anillo. Él era extremadamente celoso, así que compró otro. 

    ― Entonces ella hizo lo que quiso con él. No lo entiendo. 

    ― Le he preguntado qué sentía por ella porque ni siquiera era capaz de reaccionar con enojo. Si fuera yo, le habría abofeteado una y otra vez, y odio la violencia, pero ella se la merecía en este caso, sin duda. ―Confesó Bella, recordando las muchas veces que quiso hacerlo pero nunca pudo. 

    ― Bella, lo peor es que incluso cuando está enferma, sigue tomando esa actitud autoritaria y superior, como la de un dictador. Siempre frunciendo el ceño. ¿Eres capaz de verla igual que yo? ―Preguntó Harry, recordando a las brujas y las malvadas madrastras que había visto en los cuentos de hadas. 

    ― Sí, lo soy. Sólo una cosa más: un día, estaba viendo una película con mi padre, y no recuerdo la razón, pero ella empezó a discutir con él. Como él no le contestó, ella levantó la voz y empezó a gritar. Estaba sentado en silencio con la mano bajo la barbilla, mirándola. Ninguno de nosotros lo esperaba, pero ella le quitó las gafas para rasgar su cara,  luego las tiró al suelo y las rompió a propósito. 

    ― ¿Qué hizo él? 

    ― Se levantó y se fue de la casa. 

    ― Mi amor, por favor, es mejor parar. No era fan de tu madre después de ver todo lo que te ha hecho, y después de escuchar todo esto, lo soy mucho menos. 

    ― Pero mi amor, ella está sufriendo mucho. Me siento tan mal por ella. No debería sufrir así. Mira lo mal que respira. 

    ― ¿Sufriendo? Tiene 74 años, y tu padre murió hace 4 años. Después de su muerte, ella recibió suficiente dinero para comprar una casa y cobrar su pensión hasta el día de hoy. Y ha estado débil durante dos años. ¿Crees que esto es sufrir para alguien tan cruel como ella? 

    ― Harry, creo en el karma. Pienso que ella está pagando por todo lo que hizo, más no necesita sufrir tanto. ―Dijo Bella, compadeciéndose de su madre. 

    ― Ella ha sido cruel durante toda su vida. Disfrutaba de la vida como una reina, comprando todo lo que quería, viajando y yendo a cualquier parte que deseaba, y ahora, sólo en estos dos últimos años, está pagando sus deudas. Bella, lo que te sigue haciendo no es justo. Ustedes todavía están llevando el trauma del rechazo incluso ahora, e incluso si ella muere, todavía necesitarán su amor. Pienso que ella arruinó tu vida. 

    ― Lo sé, pero la amo intensamente. Voy a admitir algo. A pesar de que mi padre es mi mayor amor, extraño más su amor. Parece una locura, ¿Verdad? Sé que lo es, pero así es como me siento. ―Dijo Bella, sabiendo que necesitaba sentirse amada por su madre y por nadie más.  

    ― Bella, si fuera yo, la dejaría en paz. Sé que las cosas van y vuelven, pero si esto funciona para ella de esta manera, ella vivirá 72 años y estará enferma por 2. Eso es un poco injusto para pagar todas sus deudas, ¿No crees? Dios debe estar fallando en algo. 

    ― Mi amor, no bromees con esto. Dios sabe lo que está haciendo. 

    ― No entiendo por qué estás tan preocupado por ella. Vas al hospital y ella sólo pregunta por Owen. Nosotros somos los que compramos todo, traemos todo y le damos lo que necesita. También hablas con el doctor cada día, y ella ni siquiera se preocupa por ti. Eres como su empleada, nada más que eso. Un empleado sin salario que sólo trabaja. 

    ― Mira, Harry, cuidé de mi padre e hice todo lo que pude para que viviera bien al final de su vida. Estaba en el hospital día y noche, y abandoné mi vida personal. Mi obligación, a pesar de que ella sea buena o mala conmigo o me trate con amor u odio, es proporcionarle consuelo y amor al final de su vida, y eso es lo que voy a hacer. 

    ― ¿Sabes algo? soy una persona dura, y si tuviera una madre como la tuya, no me importaría tanto como a ti. Creo que los sentimientos son construidos o destruidos por las actitudes de la gente. Una relación de amor debe nutrir, ser de parte y parte. 

    ― No tienes idea de lo mucho que he sufrido a lo largo de mi vida. Sigo yendo a un terapeuta para encontrar una explicación de por qué nunca me amó, o peor aún, por qué me odia tanto. Me hace sentir mal. 

    ― ¿Qué hay de Victoria? ¿Por qué desprecia tanto a tu madre? ¿También era una mala abuela? 

    ― Al contrario, mi madre era una maravillosa abuela para Victoria y le proporcionaba todo; le daba todo lo que quería. 

    ― Pero, ¿Sabes que ese no es el significado de ser una buena abuela? 

    ― A pesar de eso, era una abuela excelente. Victoria, después de salir de San Francisco, cambió completamente y es otra persona. Hasta ese día, ella llamaba a su abuela unas 4 o 5 veces. ¿Sabes por qué es eso? Odio. Por mi parte, decía que la asfixiaba y así sucesivamente, y puedo entenderlo. Pero con su abuela no hubo explicación para aquel cambio, simplemente dejó de pensar en ella. 

    ― Sí, lo sé. Victoria es estúpida. Si tuviera una abuela como ella, no la dejaría sola en este momento. Al menos la llamaría todos los días. 

    ― Ya no reconozco a mi hija. Le dije que debería tomar un vuelo, tal vez durante el fin de semana, sólo para visitar a su abuela. Dijo que no tenía dinero y que estaba en un nuevo trabajo por lo que no podía faltar. Margaret me dijo que Victoria quería que pagara su billete de avión. Cree que soy rica porque pagué el billete de Margaret. Por esta razón, ella piensa que si quiero que visite a su abuela, soy yo quien tiene que pagar por ello. 

    ― Mi amor, no voy a pagar nada por ella. Tiene que valerse por sí misma. Aunque tuviera dinero extra, no lo haría. Bella, ¿Victoria solía ser así cuando era niña, o era más cariñosa? 

    ― Mi amor, tampoco lo haré porque no tengo dinero. Solíamos ver películas mientras nos abrazábamos en el sofá. Siempre fue amada. La protegí mucho, pero eso es todo. Siempre tuve miedo de que alguien me la quitara o le hiciera algo malo. ¿Cuál es el problema con eso? 

    ― No hay problema. Lamento decir esto, pero tu hija es una mala persona. 

    ― John me lo dijo muchas veces. Pero por favor, no lo digas tú. Es mi hija, y la quiero mucho. En realidad, nosotros los padres tendemos a pensar que nuestros hijos siempre serán buenas personas. Al final, es una buena persona, pero... 

    ― Mi amor, nunca pensé que fuera normal la forma en que tu madre te trataba, e hice una búsqueda en Google para saber si hay gente que sufre los mismos problemas con sus madres. 

    ― Entonces, ¿Qué encontraste? No creo que sea algo común. Nunca he oído a nadie hablar mal de sus propias madres. 

    ― Es más común de lo que crees. Encontré algo que podría ser de ayuda. ¿Has oído hablar de un desorden llamado desorden de personalidad narcisista? 

    ― No, ¿Qué pasa? ¿Significa que mi madre está loca? Siempre lo supe. 

    ― Más o menos. 

    ― Siempre que mi padre le preguntaba si quería ir al psiquiatra para hablar de sus problemas, perdía los estribos. Podríamos llamarla de cualquier manera, incluso puta, pero si escuchaba la palabra "loca", perdía el control. Cuando quería burlarme de ella, solía llamarla así. Sé que es esquizofrénica, pero yo no sabía de este trastorno y nunca he oído hablar de él. 

    ― Hay muchos foros y grupos para compartir y ayudar a la gente. Es una "enfermedad que puede afectar a cualquiera". ¿Sabes cómo algunos jefes siempre les hacen pasar un mal rato a sus empleados? 

    ― Todo el tiempo. Vi esto muchas veces donde solía trabajar. El hijo del dueño era incompetente y ahuyentaba a la gente que creía que eran mejores que él. ―Dijo Bella, recordando que fue a hablar con el dueño de la empresa sobre este tema para defender a un colega que iba a ser despedido. 

    ― Esto también puede ser un desorden de personalidad narcisista. Simplemente sucede cuando hay una relación jerárquica. Los jefes no pueden admitir que el empleado es mejor que ellos y los persigue. Pero, en este caso, la persona sólo necesita mantener una distancia del agresor, y el problema ha terminado. Lo peor es cuando pasa con las madres. ¿Has oído a alguien quejarse de una madre como la tuya? 

    ― Te dije que nunca he oído hablar de las malas madres. Para mí, este abuso fue sólo conmigo. Todos pensamos que las madres tienen que ser buenas, dándonos amor y enseñándonos sobre la vida y el mundo, como dijiste una vez. Debería ser así, ¿Verdad? 

    ― Sí, pero es más común de lo que piensas: madres que odian a sus hijos. Y sucede más entre las hijas, no entre los hijos. Aman a sus hijos y odian a sus hijas. El niño se llama "el hijo de oro", y además de amarlo tanto, la madre es también la que decide todo por él. Y los padres entran en este juego de mentiras y son manipulados por ellos. La gente no habla de este tema porque se avergüenza, pero este trastorno es muy común. 

    ― ¿Cómo funciona todo exactamente? ―Preguntó Bella con curiosidad. 

    ― Los narcisistas piensan que son mejores que todos los que les rodean, no sólo pensando que son los más atractivos o que tienen la mejor situación financiera, sino que naturalmente piensan que son superiores por dentro y por fuera. Cuando el narcisista es una madre, es un problema. Compiten con sus hijas, envidian su juventud y actúan agresivamente. Están celosas de la relación que las hijas tienen con sus padres. Estas se llaman madres narcisistas. 

    ― Todo lo que dices es exactamente lo que me pasó. Mi madre siempre tuvo celos de mi relación con mi padre. Me siento aliviada de saber que ella no me ama, no porque yo fuera una mala persona o una hija horrible, sino porque tiene un problema que le impide amarme. 

    ― Pero mi amor, sin ayuda no va a mejorar. Nadie en tu familia entiende por qué te lo hace a pesar de que haces todo lo que puedes para ayudarla. Sólo eres un objeto para satisfacerla. No tengo palabras para expresar lo altruista que eres. Yo no sería capaz de ser así. Te he dicho que puedes tener lo peor y lo mejor. Yo sólo reacciono a las cosas buenas o malas que la gente me hace. 

    ― Todo es un lío en mi cabeza en estos momentos. Sé que soy una buena persona, y tengo una madre que me trata horrible y una hija que me desprecia. Incluso mi hermano, que fue mi compañero durante la infancia, sólo quiere aprovecharse de mí, especialmente por mi dinero. 

    ― Mi amor, creo que es por envidia o celos. 

    ― No quiero que la gente sienta lo mismo por mí. Sólo quiero sentirme amada, Harry. 

    ― Para terminar, creo que deberías suscribirte a esos sitios web o foros de ayuda mutua. También según lo que he leído, este problema que involucra a madres e hijas ha sido reportado desde la Antigua Grecia. Las madres que odian a sus hijos siempre han existido y viceversa. En la mitología griega, Medea mató a sus hijos como venganza contra Jasón, quien la reemplazó por otra mujer. Jasón la acusó de infanticidio. Procne, de quien no se oye hablar muy a menudo, mató a su hijo como venganza contra el adulterio de su marido y después de eso le sirvió la carne cocida de su hijo. 

    ― ¡Oh, mi amor! Por favor, detente. ¡Es horrible! ―Exclamó Bella, sin querer oír más. 

    ― ¿Has visto alguna obra de Nelson Rodrigues? 

    ― Sí, lo he hecho. ¡Él es genial! 

    ― Deberías ver la obra Family Album. 

    ― ¿El programa de televisión "La Gran Familia" está basado en eso? ―Preguntó Bella con curiosidad. 

    ― No, eso es otra cosa. Su libro fue escrito en 1945, y es tan realista y tan cruel que fue prohibido al año siguiente. La obra fue representada por primera vez en 1965. 

    ― ¿De qué se trata la obra? 

    ― Se trata de una familia normal que, desde el punto de vista de los demás, era perfecta y feliz. Nadie notó nada malo en ellos. Pero en privado, había una red de intrigas y pasiones que eran incestuosas. El padre amaba a su hija Gloria, que también sentía algo por él, pero nunca tuvieron una relación sexual. La madre amaba al hijo menor Nonô, que después de ser abusado por ella se volvió loco. El primogénito Guilherme sintió deseo por su hermana y se castró por no poder consumar sus sentimientos. El segundo hijo, Edmundo, amaba a su madre. 

    ― ¡Eso es muy raro, mi amor! 

    ― Sí, pero lo mejor está por venir. 

    ― Lo sé. La madre y la hija se odiaban. 

    ― En uno de los diálogos entre los hermanos Gloria y Edmundo, este problema está claramente expuesto. Gloria le dijo a Edmundo: "Nunca se lo he dicho a nadie y siempre lo he escondido, pero lo voy a decir ahora. No me gusta mamá. No soy yo. Ella es malvada. Siento que es capaz de matar a alguien. ¡Siempre he tenido miedo de estar a solas con ella! Tengo miedo de que me mate. 

    ― Yo he sentido lo mismo, mi amor. En el pasado llegué a pensar que mi madre podía matarme. El día de mi boda, todos tenían miedo de que me hiciera algo malo sólo porque me veía feliz y lo odiaba. Cuando era niña, mi padre solía llevarme a casa de mis abuelos porque tenía miedo de que ella me hiciera algo. 

    ― ¡Eso es espantoso! Pero hay otra cosa. En otro diálogo, no menos cruel, entre la madre y su segundo hijo, Edmundo, dijo: "Esto va a ser aún peor. Gloria está en el camino. ¡Ella nunca me toleró, Edmundo, nunca! Cuando nació y dijeron que era una niña, tuve la sensación de que sería mi enemiga. ¡Lo he entendido bien! 

    ― No sabía que era tan común. Vi a mis amigos siendo besados tantas veces y amados por sus madres… y los envidié. Mi madre nunca me llevó a la cama. No tengo esa imagen en mi mente. Ahora una cosa que sí puedo decir es que cuando me fui a vivir a Los Ángeles, si ella sentía que yo necesitaba algo, tomaba un vuelo y corría a ayudarme. Fue mi mejor momento con ella. Creo que por el hecho de que ya no estaba cerca de mi padre, del cual ella estaba celosa, la ira que sentía hacia mí se redujo. 

    ― Qué bueno que hayan pasado un buen rato juntas. Al menos puedes recordar eso de ella. 

    ― Sí, pero cuando volví a San Francisco, todo volvió a ser como antes. 

    ― No te sientas mal por eso. Tu madre está enferma por no amar a alguien como tú. Mereces ser feliz, y esto es lo que vamos a ser si vienes a vivir conmigo. 

    ― Mi amor, voy a vivir contigo. Ya lo he decidido. Sólo necesito dejar a mi madre sintiéndose mejor. 

    ― Sabes que esto podría llevar tiempo. 

    ― Si me amas, esperarás. No la abandonaré ni a ella ni a nadie. 

    Ya había pasado un mes y la Sra. Meirelles seguía hospitalizada mientras empeoraba cada día. El nivel de oxígeno en su sangre estaba disminuyendo porque estaba perdiendo la capacidad de respirar. Su diafragma no tenía fuerza. Por tres noches seguidas, tuvieron que usar VNI con ella. Haciendo esto, estaban tratando de evitar que fuera intubada, para que siguiera respirando sin ayuda. 

    Fue triste verla. A lo largo de la noche, la bomba empujó oxígeno a sus pulmones para elevar el nivel de oxigenación de la sangre. La máscara hacía un movimiento cada vez que el aire pasaba por ella. Fue horrible verla con la boca abierta y toda la cara cubierta por la máscara. Durante la noche, esto hacía que los niveles de oxigenación aumentaran. Sin embargo, durante el día, los niveles disminuían drásticamente hasta que no encontraron más opciones que intubarla. 

    Fue Harry quien ayudó a hacer el procedimiento, ya que sólo él, Zoe y el Dr. Bernard estaban en la habitación. 

    ― Bella, no hay nada más que podamos hacer. El nivel de oxígeno es muy bajo. Necesito intubarla ahora. ―Le habló el Dr. Bernard a Bella cuando todas las opciones se agotaron. 

    ― Bella, sal de la habitación, por favor. Zoe y yo ayudaremos a sostenerla. ―Dijo Harry― No quiero que tengas esta imagen en tu cabeza. 

    La Sra. Meirelles estaba consciente y observando la escena. Trató de evitar que la intubaran moviendo los brazos, pero no tenía fuerza para detenerlos. Harry inmovilizó su cabeza, y ella lo miró como rogándole que no lo hicieran. Su desesperación era visible. 

    ― Harry Goulart, vas a sostener su cabeza, y no dejes que se gire o podríamos herir su garganta. ―Ordenó El Dr. Bernard. 

    ― Está bien, Doctor. Señora, el Dr. Bernard tendrá que intubarla, y yo voy a sostener su cabeza. Por favor, necesito que colabore. 

    Sus palabras fueron mágicas, y el procedimiento fue rápido y preciso. 

    ― Bella, la enviaré a la UCI. A partir de hoy, no necesitas dormir aquí. Hay momentos de visita que deben ser respetados ―Comentó el Dr. Bernard con prisa. 

    ― Pero Doctor, ¿Va a estar sola? 

    ― No, hay enfermeras 24 horas al día, 7 días a la semana. Lo siento, pero tengo que hacer un seguimiento con su admisión en la UCI. 

    De repente, Owen entró en la habitación con la cara agria, pues sabía que tenía que dormir esa noche allí con su madre. Pronto, se dio cuenta de que algo estaba sucediendo y que ella sería transferida a la UCI. Harry se dio cuenta claramente al mirarlo a los ojos de lo aliviado que estaba porque ya no necesitaría dormir allí y estaría libre para dormir con su novia. 

    Tan pronto como Owen salió de la habitación, vio a su hermana llorando, y no pudo evitar desprender unas cuantas lágrimas de cocodrilo. 

    ― Owen, mamá fue a la UCI. ―Dijo Bella, reuniendo coraje para darle un abrazo. 

    ― Acabo de recibir la información. ¿Quién se quedará con ella allí? ―Preguntó Owen, sospechando que necesitaba quedarse. 

    ― Nadie necesita quedarse con ella. Sólo debemos ir y comprobar el horario de visitas. 

    Luego vieron que había una tabla con las horas fijadas en la pared. 

    ― Se permiten visitas a las 10 de la mañana, 2 de la tarde y 7 de la noche. Vendré todos los días. Puedes venir cuando puedas. 

    ― Yo trabajo, por lo que sólo puedo venir de noche. 

    ― Haz lo que quieras, pero ten en cuenta que no vamos a tener mucho tiempo con ella. Es hora de un poco de sacrificio. 

    Todos los días, Bella visitaba a su mamá por la mañana, por la tarde y por la noche. A veces, pasaba todo el día en el hospital porque era más fácil tener algo en la cafetería que salir y regresar de otro lugar. 

    Harry sólo iba de noche y hacía todo lo que podía para consolar a la Sra. Meirelles. Le contaba chistes malos sobre Bella, y ella se reía constantemente. Solía cortarle las uñas y darle un masaje.  

    Bella era consciente de los sentimientos de Harry hacia su madre, que consistían en un poco de desdén mezclado con ira y una pizca de compasión. 

    Sin embargo, al final, la Sra. Meirelles vio como Bella la trataba con tanto amor y afecto como si hubiera sido la mejor madre del mundo, y no tenía motivación para maltratarla en ese momento en particular. 

    En las siguientes dos semanas, la condición de la Sra. Meirelles se mantuvo estable. No mejoró ni empeoró y no había nada más que pudieran hacer aparte de proporcionarle algo de consuelo. 

  

   








CAP 59 ―  LA VENGANZA 

      

    Desde cualquier perspectiva, Bella parecía ser frágil, ingenua y casi sin carácter ni personalidad propia. Sin embargo, desde el punto de vista de Harry, no existía nadie más fuerte, amable, y llena de chispa. El poder que emanaba Bella de las profundidades de su alma era mayor que todo lo que había visto jamás. No importaba lo mucho que el mundo a su alrededor la pateara, ella se levantaba y actuaba aún más amable con el que la había pateado en primer lugar. Para algunos, esto era un signo de estupidez, de debilidad, para otros era una muestra de fortaleza inquebrantable. 

    Bella había sufrido suficientes penurias en su vida como para justificar ser una persona triste y quebrantada. Pero no era así. Como ella misma decía, "habría sido muy fácil para mí recurrir a soluciones fáciles como las drogas y el alcohol para olvidar todo cuando los malos pensamientos me arrastraban". 

    Muy pocos podían imaginar cómo era la vida de Bella. Sólo unos pocos desafortunados sienten el aguijón de no ser amados por su madre y ese pequeño grupo que lo experimenta sufre de una manera que es increíblemente difícil de entender para aquellos que nunca lo han experimentado. En el caso de Bella hay otra capa, su madre no sólo no era cariñosa, su madre era rencorosa, y astuta sin igual. 

    Sin el amor que su madre debería haberle dado, y sin la guía maternal que habría dado forma a su guía moral en la vida, particularmente con su propia descendencia, Bella sólo podía tratar de ser la mejor madre que podría ser para su hija. Sin embargo, como un reflejo deformado de lo que había sucedido antes, su propio viaje hacia la maternidad sólo le trajo dolor, y este fue un dolor más profundo que el que había experimentado antes. Había creado algo por puro instinto de amor, y esa creación había crecido para odiarla. 

    Su padre, la persona que más amó en su vida, nunca fue capaz de protegerla de todos los peligros que la seguían. Su marido había sido un tramposo y manipulador con ella. Su una vez amado hermano se mostraba apático y egoísta. Sus amigos eran personas llenas de envidia insondable. Todo lo que la rodeaba claramente conspiraba en su contra, por lo que se acostumbró a caminar en un ambiente que nunca dejó de ser hostil. Pero a través de cada obstáculo, fue sólo su chispa interior la que le permitió continuar a pesar de todo. 

    Un día, John estaba asistiendo a un centro espiritual, pues ya creía que un espíritu obsesivo se había apoderado de él y que su salvación sería el ser exorcizado. Ese fin de semana, John se atrevió a invitar a Bella, pues una de las "entidades espirituales" del centro le había dicho que la trajera. Cuando entraron juntos en la sala, la sesión ya había comenzado y el médium en el centro de la sala tuvo que poner su mano delante de su cara para proteger sus ojos de la fuerte luz que creía que emanaba el aura de Bella. Después de unos segundos la "entidad espiritual" pronunció unas palabras que no pudieron ser entendidas por las personas "normales" que formaban parte de la sesión. 

    "Bene ha Elohim." 

    Los médiums que la ayudaban en la sesión se miraron asombrados, pero no pronunciaron una sola palabra. 

    ― ¿Qué quieres aquí, hija de Dios? ―Habló la "entidad espiritual" a Bella, ahora con una voz nasal y los ojos vueltos hacia arriba. 

    ― Quería que ayudaras a John a deshacerse del espíritu obsesivo que lo persigue. ―Dijo Bella sin entender por qué todos la miraban con tanto asombro― Necesito seguir mi vida, de lo contrario perderé a mi amor.  

    John levantó la cabeza y trató de decir algo, pero las palabras murieron en su lengua, siendo inmediatamente detenido por la "entidad espiritual" frente a él. 

    ― No viniste aquí hoy para hablar. Delante de Bene ha Elohim sólo debes tener respeto. 

    La entidad espiritual, después de hablar duramente con John, tomó las manos de Bella y la miró a los ojos angelicales. 

    ― Hija, algunos de nosotros hemos venido a este mundo para pasar por pruebas y tu tiempo de sufrimiento ha terminado. Es hora de ser feliz. Muy pronto, la felicidad llegará a tu vida. ―Dijo la "entidad espiritual" con sus ojos parpadeando hacia John― Él no está poseído por ningún espíritu obsesivo. La maldad es lo único que lo impulsa. Así que, Bene ha Elohim, es hora de ser feliz. Pronto tu padre, Dios, te dará la señal que necesitas para pensar sólo en ti misma. Vete y sé feliz. 

    Cuando terminó la sesión, todos se levantaron para irse. John fue llevado a orar y Bella llamó a uno de los médiums para tratar de entender lo que estaba pasando. 

    ― ¿Por qué me llamó Bene ha Elohim? 

    ― ¿Te diste cuenta de que cuando entraste en la habitación, la entidad se puso la mano delante de la cara? 

    ― Sí, lo hice. Parecía que tenía miedo de verme. 

    ― No fue nada de eso. ¿Sabes lo que significa la palabra "aura"? 

    ― Sé que es la luz que rodea nuestro cuerpo, pero no sé nada más. 

    ― La palabra "aura" viene del latín y significa "soplo de aire". Es una especie de radiación luminosa e invisible que rodea nuestros cuerpos. Está formado por frecuencias vibratorias emitidas por partículas del cuerpo. 

    ― ¿Y qué tiene que ver eso con que pusiera su mano delante de su cara cuando entré? 

    La médium entonces continuó dando una lección de espiritismo para que ella pudiera entender más.  

    ― En general, el aura puede dividirse en tres frecuencias: El aura del cuerpo físico refleja las predisposiciones energéticas y las condiciones del cuerpo en ese momento. El aura del cuerpo extra físico refleja directamente las emociones del ser humano, las condiciones psíquicas de la conciencia. El aura del cuerpo inconsciente, refleja directamente el clima interior de nuestros pensamientos e ideas. Tu aura irradia una niebla brillante y blanca, y rodea a las personas que están a tu alrededor. Es tan brillante que la entidad espiritual que poseía al médium tuvo que protegerse de la luz. 

    ― ¿Y es tan malo para él tener que protegerse a sí mismo? 

    ― En absoluto, pero nunca antes habíamos visto un aura tan brillante. El color de la tuya está ligado a la pureza y a la bondad. Es el aura más difícil de encontrar. Así que te llamó Bene ha Elohim. 

    ― Sí, eso tampoco lo entendí. Después de llamarme así, todos me miraron de forma diferente. 

    ― Después de llamarte Bene ha Elohim, todos entendimos por qué tu aura es tan brillante. ¿Has leído la Biblia antes? 

    ― No completamente, sólo algunas partes. 

    ― En Génesis 6:1-4, la palabra Elohim significa hijo de Dios. 

    ― Vale, pero eso es lo que todos somos. 

    ― Eso no es exactamente lo que significa en ese contexto. 

    ― Entonces, ¿Qué significa Elohim, en el Génesis? 

    ― Bueno, en hebreo el original es Bene ha Elohim, que significa "hijos de Elohim". La palabra "lohim" significa hombre. Entonces, la palabra Elohim significa: Dios el Hombre. 

    ― No tengo ni idea de lo que eso significa. 

    ― Vale, intentaré explicarlo mejor. En el principio, cuando los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la faz de la tierra y tuvieron hijas, Dios tomó a las mujeres que más le agradaban y tuvieron hijos, esos hijos fueron llamados Elohim, hijos de Dios. En Génesis 1:26, hay el siguiente pasaje: "... Entonces el Señor Dios dijo: Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza”. Pero eso era sólo una metáfora que sólo significaba que estábamos cerca de Dios y no de sus hijos, en la esencia de la palabra. Hay pasajes en la Biblia en Génesis 6:2 que dicen que los "hijos de Dios", a los que se refieren, son el fruto de la unión con los mortales, y en realidad son ángeles. 

    ― ¿Y eso qué tiene que ver conmigo? 

    ― La entidad dijo claramente que eras un Elohim, eres una hija de Dios, o eres un ángel que vino a la tierra para redimir el pecado del hombre. Pero hay un gran problema aquí. 

    ― Por el amor de Dios, ¿Qué? 

    ― Nunca oímos que el Hijo de Dios fuera una mujer. Así que debes ser un ángel perdido, como el Cordero de Dios. Has sufrido tanto, sin tener la menor idea de lo que hiciste mal para pasar por todo eso. Pero la felicidad está muy cerca de ti. Sigue iluminando los caminos de todos los que te rodean, Bella. 

    Después de este episodio, Bella quería creer que todo mejoraría, y aunque no se sentía como un ángel, o la hija de Dios, sabía que Dios tenía piedad de ella y que finalmente había tocado las profundidades de su alma, iluminando su vida y dándole la oportunidad de ser amada y amar en la plenitud de su ser. 

    Aunque John la molestaba mucho menos, los días de Bella seguían plagados de llamadas y gritos desesperados de una disculpa que ella realmente no quería aceptar. Las noches de Bella y Harry se fueron en abrazos y besos. Sin embargo, Bella estaba al límite de sus fuerzas, pues no podía soportar tantas cosas malas que pasaban en su vida al mismo tiempo. 

    Después de casi cinco meses de terapia, esta sería la última sesión de constelación que tendrían juntos, y ésta fue posiblemente la más dolorosa de todas. 

    John lloró durante toda la sesión y le rogó a Bella que volviera. Juntó sus manos en posición de oración todo el tiempo y terminó la sesión de rodillas, pidiendo perdón. Al final de la sesión de constelación, Bella salió corriendo de la oficina y decidió que necesitaba alejarse de todo por unas horas. 

    Ese día no fue a visitar a su madre, como lo hacía a menudo, y apagó su teléfono celular para no ser molestada. Antes de hacer esto, le envió un mensaje a Harry diciendo que no había ningún problema, pero que le gustaría tener un poco de tiempo a solas durante unas horas. 

    John estuvo de pie por varios minutos, arrastrándose en medio del piso de la oficina y tuvo que ser arrancado de su lugar por la Dra. Heather, quien lo ayudó a toser. Casi media hora de silencio después, se las arregló para decir algo. 

    ― Dra. Heather, me la ganaré de nuevo, verá que puedo cambiar y la traeré de vuelta a casa. 

    ― John, si quieres luchar por ella, tienes que usar las armas adecuadas. ―Dijo la Dra. Heather, tratando de mantener un tono pacífico. 

    Bella se subió a su auto, cruzó el puente Golden Gate y se dirigió hacia la carretera 101, pasando por el túnel Robin Williams hasta llegar a la isla Silva. Estacionó el auto frente al mar y comenzó a llorar incontrolablemente. Pensó que debía haber una razón por la que todas estas cosas le estaban pasando. Lo que había pasado en la sesión de espíritus anterior no se le escapaba de la cabeza. ¿Hija de Dios? ¿Ángel? ¿Cómo podía cualquiera de esas cosas ser real y cómo podía ella ser considerada cualquiera de ellas cuando ni siquiera sentía la presencia de Dios en su vida? Se sentía como un barco a la deriva, sin motor, dirigiéndose hacia un acantilado rocoso. 

    Sus pensamientos rebotaron alrededor de su cabeza hasta que el ruido se volvió demasiado alto y trató de apagarlo todo, quedándose finalmente dormida dentro del auto. Eran casi las 8 de la noche cuando un policía empezó a golpear la ventana, despertándola. 

    ― Señorita, ¿Está bien? ―Preguntó el policía, haciendo un gesto para que bajara la ventanilla. 

    ― Sí, lo estoy. ¿Ya está oscuro? ―Preguntó Bella, desconcertada. 

    ― Sí, está oscureciendo. ¿Necesita algo? 

    ― No, gracias, todos deben estar buscándome. Gracias, tengo que irme a casa. Adiós. 

    Tan pronto como subió la ventanilla, Bella encendió su móvil y descubrió que tenía unos 50 mensajes. Algunos de Harry, otros de John, y una extraña llamada de Justin. Sin pensarlo dos veces le envió un mensaje a Harry diciéndole que todo estaba bien y que pronto volvería a casa. 

    Entonces llamó a Justin, curiosa por la razón de la llamada. 

    ― Hola Justin, vi que me llamaste hace unos minutos. Siento no haber contestado, mi teléfono estaba apagado. 

    ― Buenas noches, Sra. Bella, quería decirle algo. No sé cómo va a reaccionar. 

    ― Nada de lo que me digas podrá hacerme daño. Hoy decidí que ya no quiero ayudar a John. Estoy cansada de todo lo que me ha hecho. 

    ― Pero las noticias son muy buenas. Dejaré el trabajo en 30 minutos, así no se darán cuenta de que vienes aquí por mí. 

    ― ¿Por qué iría allí, Justin? 

    ― Porque John está con esa mujer que siempre trae a casa y parece que va a dormir aquí. 

    Bella no sabía qué hacer con esa información. Ella ya había decidido que nunca más querría saber nada sobre la vida de John. 

    Pero aprovechar esa oportunidad para desenmascararlo fue una gran tentación. Si ella lo atrapaba en el acto, él ya no podía mentir, ni a ella ni a nadie más. Así que sin pensarlo dos veces, supo lo que iba a hacer. 

    ― Gracias Justin, esta fue la mejor noticia que pudiste darme hoy. ―Dijo Bella, apagando su teléfono sin darle tiempo a Justin para despedirse. 

    Sin pensarlo dos veces, Bella metió la mano en su bolso y encontró lo que estaba buscando. Las llaves de su antigua casa estaban en el mismo lugar de siempre. 

    En menos de 40 minutos, Bella estuvo de vuelta en aquel lugar. Como la venganza era un plato que se servía frío, y ella sabía perfectamente a qué hora cenaba John, sabía que tenía que esperar otros 40 minutos en el auto, hasta que vio las luces de su antigua habitación parpadear, y luego se apagaron de nuevo después de unos minutos. 

    A eso de las 9 de la noche, las luces del dormitorio volvieron a encenderse y pudo ver el contorno perfecto de una chica rubia con el pelo suelto que cerró las ventanas. Y 5 minutos más tarde, la luz se apagó y Bella supo que estaban acostados en la cama. 

    Decidida, Bella salió del auto y se dirigió a la puerta, haciendo un gesto para que Justin se mantuviera en silencio. Bella entró en el ascensor y pronto estaba en el pasillo fuera del apartamento de la Sra. Brown. Tocó el timbre y pronto la Sra. Brown abrió la puerta. 

    ― Bella, ¿Qué haces aquí a estas horas? 

    ― Emily, una vez más he pasado toda la mañana con John en terapia de constelación. Como sabes, sigue llamándome y pidiéndome que vuelva con él. 

    ― Bella, no importa lo que haya pasado, si quieres volver con él, debes saber que eres la mujer ideal para él, él te quiere mucho. 

    ― Emily, sabes que mi matrimonio se acabó. Sería imposible para mí volver después de todo lo que he hecho. Además, amo a Harry. 

    ― ¿Qué estás haciendo aquí entonces? 

    ― Vine a exponer a su hijo. Pasó toda la mañana llorando en la terapia y al final se arrodilló a mis pies pidiéndome que volviera. 

    ― Te lo dije. Te quiere mucho. 

    ― Me ama tanto que está acostado en la cama con Ellen ahora mismo. Sé que ha estado teniendo un romance con ella por más de 3 años, y siempre que me iba la traía aquí para acostarse con ella. 

    ― ¡No puedo creerlo! 

    ― Así que vamos arriba para que lo veas por ti misma.  

    Sin esperar su respuesta, Bella tomó su mano y la llevó al apartamento de John. Sin hacer ruido, abrió la puerta del apartamento y se dirigió a la puerta de su habitación, deteniéndose frente a ella para escuchar los sonidos que venían del interior. 

    ― John, quiero dormir aquí contigo el resto de la semana, ¿Qué opinas? ―Dijo Ellen con voz apasionada. 

    ― Ellen, sabes que ya no tengo a nadie más, así que no hay problema. Hoy fue nuestra última sesión de terapia, espero que Bella pueda olvidarme y dejar de molestarme. 

    ― Eso es bueno. Pensando en eso, ¿Puedo traerme más cosas a la casa? 

    ― Sí, pero por ahora no podemos ser vistos juntos. Lo entiendes, ¿Verdad? 

    La Sra. Brown no esperaba oír esa conversación. Hace unas horas ella estaba hablando con su hijo dándole consejos acerca de todo lo que podía hacer para reconciliarse con Bella. 

    La ira de Bella creció de una manera que ya no podía controlar, pero antes de tener la oportunidad de abrir la puerta del dormitorio y atraparlos desnudos, teniendo sexo en su antigua cama, la Sra. Brown abrió la puerta primero. 

    ― No puedo creer que lo que me dijo Bella sea verdad. ¿La llamas todos los días llorando y a sus espaldas traes a esta puta a tu casa? 

    Jonh saltó con tanto miedo que sacó a Ellen de la cama. 

    ― John, eres un hijo de puta. Lo siento, Emily. 

    ― Está bien, Bella. 

    ― He estado pagando por nuestras sesiones de constelación durante los últimos cinco meses para que te mejores, pero veo que ya estás mejor de lo que pensaba, ¿No? 

    ― Bella, ¿Qué haces aquí? ―Gritó John, tratando de cubrirse. 

    ― Esta casa ya no es tuya, vete de aquí. ―Lloró Ellen, sintiéndose engañada por toda la situación. 

    ― Cállate y sal de esta casa ahora, esto es un asunto familiar. ―Dijo la Sra. Brown, sin siquiera mirar a Ellen a la cara. 

    ― Así es, quédate calladita, porque aquí no hablamos con putas. Sé que no soy parte de tu vida, pero sabías que John estaba casado y aun así viniste a mi casa a dormir en mi cama con él. Si no quieres que te abofetee, vete ahora, antes de que decida darte lo que te mereces. 

    ― Pero Bella… ―Tartamudeaba John, genuinamente asustado. 

    ― Cállate, yo soy la que te dice qué hacer ahora, eres un payaso. Todos estábamos preocupados por ti, con todas tus lágrimas falsas y tu sufrimiento. ―Dijo la Sra. Brown. 

    ― No, madre, me duele mucho. Bella es mi amor. 

    Ellen se dio cuenta de que John le había estado mintiendo todo el tiempo, diciendo que era Bella quien necesitaba ayuda. Así que comenzó a recoger su ropa que estaba esparcida en el suelo para salir corriendo de todo ese lío. 

    ― ¿Amor? ¿Eres idiota? Mira cómo me mostraste tu amor cuando estabas en la cama con otra mujer noche tras noche. 

    Ellen estaba saliendo de la habitación cuando fue detenida por la Sra. Brown. 

    ― ¿Quién te ha dicho que te vas a llevar la ropa? Quítate la ropa y sal por esa puerta desnuda. Si no respetas las casas de los demás, no esperes que los demás te respeten. ―Dijo la Sra. Brown mientras se acercaba a la amante de su hijo. 

    ― Pero... 

      

    La Sra. Brown estaba tan enojada que agarró a la chica por el pelo y la sacó de la habitación. Dándose cuenta de que ninguno de los dos estaba bromeando y mirando la cara de odio de la Sra. Brown, Ellen decidió salir corriendo desnuda por la puerta. 

    John miraba todo sin moverse. Sabía que ahora este era el final de su juego. 

    ― Emily, como puedes ver con tus propios ojos, esta fue la prueba que necesitaba para limpiar mi conciencia de que tu hijo es un mentiroso desvergonzado y manipulador. Hoy fue nuestra última sesión de constelaciones, que pagué con la intención de ayudarle a mejorar. He gastado mucho dinero estos últimos meses con un terapeuta, tratando de arreglar el mal que había hecho, para descubrir que este hijo de puta, después de las sesiones de la constelación, venía a casa a coger con esa puta, y lo ha estado haciendo durante más de 3 años. 

    ― Sí, todas esas cosas son ciertas, pero no dudes de mi amor. Te amo y siempre te amaré. 

    ― Deja de ser un idiota, John. Al menos una vez en tu vida, sé un hombre. 

    ― Hijo, qué decepción. Bella, sigue tu propio camino. Ve a ser feliz, y te prometo que mi hijo no te volverá a molestar. 

    ― Madre, yo… 

    No había necesidad de nada más. Bella simplemente salió de su antigua casa con un enorme sentimiento de orgullo, contenta de haber podido vencer sus miedos y enfrentarse a la adversidad. Cuando llegó al pasillo del ascensor, todavía podía oír a John disculpándose con su madre. 

    Una vez en casa, Bella le dijo a Harry por qué no había atendido las numerosas llamadas que recibió de él en su teléfono. Tuvo otro ataque de llanto y comenzó a temblar de pies a cabeza. Pero este grito era diferente al anterior, era el grito feliz de una ganadora, sabiendo que su pesadilla había terminado. Harry no se había esperado nada de eso. Sabía de la fuerza que Bella escondía, pero nunca se imaginó dónde podía llegar. 

    ― Cariño, dime otra vez cómo Ellen salió desnuda de la habitación. ―Pidió Harry riendo, embelesado con aquella historia.   

    Bella no dejaba de contarle la historia una y otra vez, aún desconcertada de cómo había encontrado la fuerza para hacer lo que había hecho. 

  

  


 
    CAP 60 ― LOS CELOS 

      

      En ese momento de su vida, la vida profesional de Bella se estaba desmoronando. Sebastián tuvo éxito en hacer que se fuera de Vinci, pero aún no había pagado el precio acordado con ella. Todo parecía tan terrible que Harry no podía entender cómo podía soportar tanta presión. Bella no tenía a nadie ni nada que pudiera retenerla en Estados Unidos, pero seguía esperando que su madre se recuperara, ya que su condición había permanecido estable durante las últimas semanas. Sin embargo, el tiempo límite para que Harry estuviera lejos de sus hijos se estaba acercando. 

    ― Mi amor, sabes que mi hora de volver a Portugal se aproxima. Regreso la semana que viene. 

    ― Harry, ¿Qué voy a hacer aquí sin ti? ―Preguntó Bella, mientras reflexionaba sobre lo que la retenía allí. 

    ― Mi amor, te voy a dejar el pago del alquiler con dos meses de anticipación y algo de dinero para comida y otras cosas. También te dejaré dinero para el billete de avión. Sabes que soy una persona directa, y le pregunté al Dr. Bernard sobre la condición de tu madre. Me dijo que no le daba más de un mes de vida. 

    ― Pero mi amor, ha estado mejorando un poco últimamente. Ya te has dado cuenta de eso. 

    ― Él me explicó que su caso es así. Mejora por un tiempo y luego empeora. Dice que no tiene un diagnóstico preciso y que está intentando todo lo que puede. 

    ― Harry, la removió de la intubación y le hizo una traqueotomía para que se sintiera más cómoda. No puedo creer que te haya dicho eso. 

    ― Bella, lo hizo porque ella le quitó el tubo tres veces y ya tenía la garganta raspada. Sus manos están atadas, así que no se quitará nada. 

    ― La he visto y siento mucha pena por ella. Pero aún espero que mejore. 

    Los días pasaban casi como uno soplo. ¡Cómo había volado el tiempo este año! Se sentía como si fuera ayer cuando se estaba mudando a la nueva casa, y ahora era el momento de volver. Ocho meses habían pasado en un abrir y cerrar de ojos. Se abrazaban en el sofá de la sala de estar, un lugar con muchos recuerdos, y escuchaban música de su época. Una de esas canciones fue "Tiempo Perddo" de una banda llamada Legião Urbana. Era como si cada palabra estuviera escrita pensando en ellos. 

      

    "Todos los días cuando me despierto. 

    No tengo el tiempo que ha pasado, 

    pero tengo mucho tiempo 

    Tenemos todo el tiempo del mundo 

    Tenemos todo el tiempo del mundo..." 

    Legião Urbana ― "Tempo Perdido" 

      

    Cada momento que pasaba significaba un minuto menos de estar juntos. Pronto, Harry viajaría a Lisboa y Bella se quedaría sola en San Francisco, enfrentando todos los problemas y angustias que la rodeaban. En esa cálida tarde de verano, recordó un poema de Mario Quintana que resumía su situación. 

    ― Mi amor, ¿Te gusta Mario Quintana? 

    ― ¡Me gusta mucho! 

    ― Tiene un poema que habla sobre el tiempo y el espacio, y es hermoso. Es más o menos así: 

      

    "Quiero todo tu espacio 

    Y todo tu tiempo. 

    Quiero todas tus horas 

    Y todos tus besos. 

    Quiero todas tus noches 

    Y todo tu silencio." 

    Mario Quintana 

      

    Aunque todavía se enfrentaban a muchos problemas, las tardes pasaban con besos, abrazos, risas y, como siempre, mucho sexo. A veces, una lágrima de nostalgia goteaba de sus ojos, pero el momento no era para eso. A pesar de que estaban uno al lado del otro, ya se echaban de menos con sólo pensar que en pocos días estarían separados por 9600 km de distancia. Siempre que podían, se nutrían de la presencia del otro, manteniendo cada momento en sus memorias para poder revivirlos después. Disfrutaron de todo lo que pudieron en perfecta simbiosis, tomando fuerza de su esencia para seguir amándose unos a otros. Ellos querían mantener esta energía que emanaba de sus almas para apoyar la próxima ausencia. 

    Era tan cercana la fecha de separación, que Bella empezó nuevamente a sentir ciertas inseguridades. 

    Durante los últimos meses, Harry descubrió que Bella tenía algo que él odiaba, así como el severo TPM que sufría durante su ciclo menstrual. Cada dos meses durante unos tres días, Bella actuaba como si fuera otra persona. 

    A menos de una semana del regreso de Harry a Lisboa, no dejó de preguntarle dónde se alojaría y qué haría cuando llegara a Lisboa. También quería saber por qué no se iba a quedar en un hotel y así sucesivamente. 

    Su idea era quedarse en casa de su ex esposa hasta que encontrara un lugar para alquilar. A pesar de que no había secretos entre ellos, Bella empezó a sospechar que volvería con Mafalda, pues en su mente, él estaba volviendo a sus raíces. Estar cerca de sus hijos y en un ambiente familiar puede ser una combinación perfecta para empezar de nuevo. Todos los problemas a su alrededor iban en aumento, lo que la hizo pensar que él no querría ser parte de todo esto. Con estos pensamientos, en un momento de debilidad, cogió el móvil de Harry para comprobar los mensajes que intercambiaba con Mafalda. 

    ― Harry, he visto los mensajes que le enviaste a Mafalda. ―Dijo, visiblemente molesta con todo lo que había leído. 

    ― ¿Qué? ¿Cómo pudiste hacer eso? Ha pasado una semana desde que te has estado comportando de manera diferente, y parece que sólo quieres discutir. Me voy en unos días, y a pesar de estar bien juntos, estás buscando razones para meterte en una pelea. ¿Por qué es eso?  ―Preguntó Harry, molesto por su falta de respeto hacia su privacidad. 

    ― Tal vez sea mejor que terminemos. He leído tus mensajes diciendo que siempre la amarás. No soportaría que me engañaran de nuevo. 

    ― Bella, soy extremadamente fiel a mis pensamientos. No amo a Mafalda, pero ella fue y siempre será una persona importante en mi vida. Tú misma has escuchado mis conversaciones con ella antes y sabes que ella no está interesada en volver a estar juntos. Decir que siempre la amaré es sólo una expresión y hay que verla en el contexto de la conversación. 

    ― Sé que es reservada, pero después de lo que he leído, no sé si te cansarás de mí y de mis problemas y decidirás volver con ella. 

    ― Bella, por milésima vez, te amo. Vine aquí, y todos los días he estado en peligro. Somos felices, pero tú insistes en evitar tu propia felicidad, como ya te lo ha dicho Margaret. Parece como si no te sintieras digna de ser feliz. 

    ― Si no quieres nada con ella, ¿Por qué vuelves a tu antigua casa? ¿Por qué no te quedas en un hotel? 

    ― Te estoy dando el resto de mi dinero, tengo que asegurarme de que estarás bien. Cuando llegue allí, iré a la casa de Pedro. Mafalda ya lo está comprobando. Es la prueba de que no quiere que pase mucho tiempo en su casa. Me tomará alrededor de una semana. 

    ― No quiero tu dinero. Prefiero que te lo lleves contigo y te quedes en un hotel. Puede que no te quiera allí, pero ya le dijiste que siempre la amarás. 

    ― ¡Lo haré! Tengo un gran afecto por ella. Eso es todo. En cambio tú no estás trabajando, y Sebastián aún no te ha pagado. Sabes que tengo razón. 

    ― Harry, ¿Quieres que me vaya a Lisboa después de ese “te amaré para siempre” que le dijiste? ¿Vas a llevarme allí y hacer lo mismo que hiciste con Sarah? 

    ― Bella, no he pasado todo este tiempo aquí para nada. Te amo. 

    ― Harry, me estoy tomando una hormona de crecimiento todos los días para perder peso, y no hace nada. Mi peso ha sido el mismo durante seis meses. ¿No me querrás gorda, verdad? 

    ― Bella, en primer lugar, eso no es verdad. Estás adelgazando. Segundo, mi amor por ti no está pendiente de si eres gorda o flaca. Sólo sobre la maravillosa persona que eres. 

    ― Pero todavía tienes a alguien más. Rosemary, tu secretaria, ella confesó que te amaba antes de que vinieras. 

    ― Mi amor, ¿Cuál es el problema? No me gusta Rosemary. Nunca me gustó, y ella es sólo mi secretaria. 

    ― Ella tratará de ganarte. 

    ― Bella, nunca me gustó Rosemary. Ella era sólo un escape para mí cuando no podía soportar las indiferencias de Mafalda, así que cedí a sus peticiones de sexo. Esto pasó un par de veces. Después de que tú y yo nos conocimos, tener sexo con otra persona sería una gran decepción por no arriesgarme a intentarlo. Si quieres que la despida, lo haré en cuanto llegue a Lisboa. 

    ― No puedo pedirte eso. Ella es madre y tiene su familia. No podría vivir con la culpa. 

    ― Mi amor, por favor, deja de confundir las cosas. No soporto tus celos. Y últimamente has estado demasiado celosa. Ni siquiera entiendo qué razones tienes para estas inseguridades que estás sintiendo. 

    ― Te leí diciendo que siempre la amarías, eso es todo. ―Insistió Bella repetidamente. 

    ― Lee el contexto. Así estaba escrito: "Pequeña Mafalda, gracias por cuidar de nuestros hijos tú sola. Pronto estaré allí para estar con ellos y ayudarte con todo. Tú eres y siempre serás importante en mi vida. Siempre te amaré por todo lo que hiciste y haces por mí. Desafortunadamente, nuestra relación no funcionó, pero seremos amigos y compañeros a lo largo de este viaje de criar a nuestros hijos. Ellos no tienen la culpa de este fracaso. De esta forma los criaremos en un ambiente pacífico y encantador. 

    ― Mira, escribiste que siempre la amarás. 

    ― No hay forma de que yo te haga entender. El contexto es acerca de ayudarse unos a otros, respeto y amor. Esto no significa que la quiera de vuelta. 

    ― Sí, pero en la mente de una mujer que ama, cualquier palabra es como esa esperanza. 

    ― ¿Qué esperanza? Siempre me escuchas hablar con ella y nunca la has oído decir que quiere volver a estar juntos o incluso decir algo particularmente afectuoso. ¿Estoy mintiendo? 

    ― No, no lo estás. En este asunto, ella es realmente justa y ética, pero también fría. Pero tú eres la que la trata así, todo sentimental con tu dulce forma de hablar. 

    ― ¡Mafalda! Ouch, lo siento, Bella. Sé que compartimos nuestras contraseñas, pero creo que fue irrespetuoso que invadieras mi privacidad. El amor incluye respetarse y confiar el uno en el otro. 

    ― Odio cuando confundes nuestros nombres de esa manera. ―Dijo  Bella, molesta por la confusión de Harry. 

    ― Mi amor, sigues haciendo lo mismo conmigo y en los peores momentos, ¿o lo has olvidado? Estuvimos con diferentes parejas durante los últimos 12 años, y esto es normal. Pero, mira, ya son las 2 de la mañana, y a pesar de los abrazos en la cama, estamos aquí discutiendo por nada. Estamos peleando por cosas que no nos llevarán a ninguna parte, y parece que no quieres parar. Voy a salir, y volveré más tarde. 

    ― No, no lo harás. Si no quieres nada conmigo, dímelo ahora mismo. 

    ― Bella, hablaremos más tarde. 

    Sin poder discutir más, Harry tomó sus llaves y se fue de la casa. Ella intentó retenerlo, pero sin éxito. Sin lugar a donde ir, bajó por la Avenida Euclid, a pocas millas de su apartamento, y estacionó el auto. Reclinó el asiento y trató de dormir un poco. Bella no dejó de llamarlo en una hora. Su insistencia logró lo que ella quería: que él finalmente contestara el teléfono. 

    ― Mi amor, por favor, vuelve a casa. 

    ― Bella, por favor, déjame en paz. No quiero discutir contigo. Has estado así toda la semana. Dentro de un rato tengo que volver, y estaremos lejos durante no sé cuánto tiempo. No puede ser así. 

    ― Mi amor, por el amor de Dios, no puedo dejar de pensar en cómo va a ser mi vida sin ti. Me da envidia pensar que vas a volver y tengo miedo de perderte. Además, con estos calambres y hormonas, no puedo dejar de atormentarme. Me despierto con ganas de llorar y me voy a dormir con ganas de pelear. Lo siento mucho. Sé que no debería leer los mensajes en tu celular. Vuelve a casa. Vuelve a dormir en mis brazos. No tardes mucho o no podré soportarlo. 

    ― ¿Prometes no discutir conmigo? 

    ― Lo prometo. 

    ― Está bien. Regresaré, pero acuéstate. Llegaré después. 

    ― Ya estoy aquí desnuda bajo nuestro edredón esperándote. Por favor, no te demores. ―Suplicó Bella, esperando algo más. 

    Harry no lo pensó dos veces, y tan pronto como llegó a su casa, se puso debajo del edredón desnudo y comenzó a abrazar a la persona que más amaba. 

    ― ¿Amor? ―Llamó Harry a Bella. 

    ― Dime, ¿Qué necesitas, mi amor? 

    ― ¿Te acuerdas de la cantante portuguesa Mariza? 

    ― ¿La que llora en sus conciertos cuando canta la canción de Lisboa? 

    ― Sí, cantando "Oh gente de mi tierra". 

    ― Me encanta su voz. ¡Es fuerte y fantástica! 

    ― Quiero que escuches una canción de ella que es maravillosa. 

    ― ¿Cuál es el nombre? ¿La conozco? 

    ― No. El nombre de la canción es "El tiempo no se detiene". 

    ― ¿Es la canción de Cazuza? ―Preguntó Bella con curiosidad, sin darse cuenta de la hermosa canción portuguesa. 

    ― No, es de Miguel Gameiro. Escúchalo, por favor, y mira la letra. 

    Estaban tumbados uno al lado del otro desnudos, con sólo la luz de la luna entrando por la ventana, permitiéndoles ver sus brillantes ojos. No hubo gestos ni besos. Aquel momento no tenía mucho  que ver con sexo o seducción. Todo olía a nostalgia. Era la nostalgia de alguien tan cercano que pronto estará tan lejos. La canción empezó a sonar silenciosamente en su móvil. 

    "Sé 

    Que la vida es apresurada, 

    Que todo sucede 

    Sin que nosotros nos lo pidamos. 

    Sé 

    Ese tiempo no se detiene. 

    El tiempo es algo escaso, 

    Y sólo nos damos cuenta 

    Cuando ya ha pasado. 

    No sé si caminé demasiado rápido, 

    Pero sé que he perdido algunas sonrisas. 

    Le pediré al tiempo que me dé más tiempo 

    Para mirarte. 

    A partir de ahora, no estaré lejos. 

    Estaré aquí..." 

            Mariza ― "El tiempo no pasa” 

      

    El portugués descabellado de Mariza ocasionó que Bella no entendiera todas las palabras, así que Harry tuvo que recitar la canción en un estilo poético. Cuando la canción terminó, durmieron abrazados. Él, como de costumbre, tenía su mano en el pecho de ella. 

    Durmieron dentro de un fuerte abrazo de alguien que no quiere perder más tiempo. 

    El tiempo no perdona. El tiempo no se detiene. 

     

  

  


 
    CAP 61 ―  LA PERSECUCIÓN 

      

    Este sería el último fin de semana de Harry en los Estados Unidos Eventualmente la melancolía se apoderó de él. Su casa había sido un lugar de muchos buenos momentos y representaba también, en su forma más pura, la felicidad que compartían mientras Bella y él estuvieron juntos. Decidieron pasar el sábado en el Golden Gate Park, uno de los lugares que más les gustaba de San Francisco. Pero por la noche y el domingo, no quisieron estar con nadie más. Más bien, sólo querían la compañía del otro. 

    Todo era perfecto, y evaluando el tiempo que había estado fuera, su relación era como debe ser la de marido y mujer. Aunque había corrido riesgos durante su estancia, no había pasado nada malo, y la noche siguiente él regresaría a Lisboa. 

    El domingo fue su último día en San Francisco. El tiempo era perfecto ese día, y se fueron de picnic. Extendieron la toalla y se sentaron en el césped y recordaron todas las cosas buenas que habían experimentado en el pasado. Aunque estaban sentados, se tomaban de las manos y se miraban con alegría, sintiendo la energía del amor que compartían. Como todo en los últimos días, el día pasó en un abrir y cerrar de ojos, y ya era hora de regresar. 

    Su vuelo era el B60516 que salía de San Francisco a las 9:39 p.m. hacia Nueva York, y necesitaba empezar a empacar sus cosas. Eran las 4:30 de la tarde y tardarían 30 minutos en volver a casa. 

    En esos ocho meses que había estado en San Francisco, se había cruzado dos veces con John. Sucedió en la oficina de Bella y en una de las reuniones a las que asistió con su prima, donde lo vio en el vestíbulo del edificio de la empresa. Pero, durante esos dos momentos, no se enfrentaron. 

    Sin embargo, el destino es a menudo  más complicado. Todo el mundo tenía miedo de este encuentro debido al comportamiento agresivo de John y a las constantes amenazas de muerte contra Harry. Dios reservó las últimas horas de Harry en suelo americano para que esto sucediera. 

    En la esquina de Golden Gate Avenue y Baker Street, se detuvieron a girar a la derecha hacia Buena Vista Park, a pocos metros de California Street. A su lado, una camioneta verde oscuro se detuvo junto a su auto, la camioneta de John. Harry estaba del lado del copiloto, y John estaba cerca de su ventana. Bella, al mirar a un lado, reconoció el auto y se lo dijo a Harry. 

    ― Amor, mira quién está a tu lado. 

    Harry, distraído como siempre, pensó que era alguien que podría conocer, pero no era una persona a la que quisiera ver durante esas últimas horas en San Francisco. 

    ― Es John, mi amor. Por favor, cierra la ventana. ―Dijo Bella desesperadamente, temiendo que John le hiciera algo a Harry. 

    Bella, que era una gran conductora, aceleró el auto y saltó el semáforo a pesar de que estaba en rojo. Detrás de ellos, John aceleró y se estaba acercando. De repente, sonó su teléfono y obviamente, era él. 

    ― Bella, para ahora porque necesito hablar con ese hijo de puta de Harry. 

    ― John, deja de seguirme. Causarás un accidente. Por favor, déjanos en paz. ―Le suplicó Bella, tratando de quitárselo de encima. 

    ― Ese imbécil está en el auto que te di. Voy a matarlo ahora. ¡Deténganse ahora! ¡Te lo estoy ordenando! 

    ― John, deja de actuar como un loco y vive tu propia vida. Déjame ser feliz. 

    ― Feliz una mierda. Me engañaron y le dije a este hijo de puta que si se atrevía a venir aquí, lo mataría, y eso es lo que voy a hacer ahora. 

    ― Bella, cuelga el teléfono y deja en paz al idiota. 

    Bella apagó el teléfono y recordó que justo delante de la calle Fillmore, frente al McDonald's, estaba la Estación de Policía del Distrito Norte. No habían conducido más de 500 metros y ya estaban estacionados frente a la policía de San Francisco. Bella salió del auto y entró en la comisaría para pedir ayuda. 

    ― Ayúdenme, mi ex marido loco quiere matar a mi marido. ―Explicó Bella mientras señalaba a Harry, y todos los oficiales de policía lo miraron. 

    ― ¿Qué está pasando? ―Dijo uno de los oficiales de servicio. 

    ― Su ex marido sigue amenazándome, y para mi mala suerte, en mi último día en San Francisco, paró su auto junto a nosotros. 

    Cuando Harry terminó su declaración, John entró corriendo a la estación de policía y se enfrentó a él. Inmediatamente, se paró frente a Harry y le miró fijamente. John era un poco más pequeño que Harry pero más fuerte. 

    ― Vete de aquí, John. Bella no quiere nada contigo. 

    ― Dije que te atraparía y aquí estoy. 

    ― Entonces, confiesa aquí en la estación de policía que me has estado amenazando. 

    ― No estoy haciendo nada. Sólo quiero mi auto de vuelta. ―Respondió John cínicamente, ya teniendo un plan formulado para decírselo a los oficiales. 

    ― ¿Tu auto? Nunca me compraste nada. El pago inicial que hice fue de cuando vendí mi auto anterior, y soy yo quien lo paga cada mes. ―Se defendió Bella. 

    ― Pero está a mi nombre, y tengo multas por tu culpa. 

    La escena en el departamento de policía llamó la atención del jefe de policía, quien salió de su oficina para ver qué estaba pasando. 

    ― ¿Qué es este griterío? 

    ―Mi ex compañero loco quiere matar a mi marido. 

    La palabra marido aumentaba aún más su enojo hacia Harry. No paraban de mirarse el uno al otro con miradas llenas de odio. 

    ― Ella es mi ex compañera y está usando mi auto. La semana pasada, recibí 10 multas, y ella dice que no va a pagar. 

    ― ¡Está loco, oficial en jefe! 

    En medio de la confusión, uno de los agentes tomó el brazo de Harry y le preguntó si efectivamente estaba siendo amenazado y si quería presentar una denuncia contra el agresor, pidiéndole que fuera a una habitación y empezara a llenar la denuncia del incidente. 

    Por otro lado, la confusión aumentaba y Bella dejó que John hablara a solas con el jefe. Aunque era listo, intentó poner al jefe de su lado. 

    ― Jefe, ¿Cree que está diciendo la verdad? Terminé mi relación con ella y no quiere devolverme el auto. Además, soy yo quien tiene que pagar las multas que ella y este hombre están haciendo en mi nombre. 

    ― ¿Tiene alguna prueba de esto? ―Preguntó el jefe. 

    ― Por supuesto, sólo tienes que revisar los documentos del auto que está frente a ti y verás que estoy diciendo la verdad. 

    Cuando Bella regresó a la habitación donde estaban hablando, fue abordada por el oficial en jefe que visiblemente había sido convencido por John. 

    ― Su ex marido me dijo que no quieres devolverle el auto y ni siquiera quieres pagar las multas que acumulaste. 

    ― Mire, Jefe, usted no está aquí para ponerse de parte de nadie. Su obligación es escuchar a ambas partes. No puedes tomar partido aquí. Esta tarea pertenece al juez. Por lo tanto, lo único que puedes hacer es escucharnos a los dos. Este caballero es mi ex marido. Lo engañé porque se lo merecía después de tratarme como basura a lo largo de nuestra relación y de tener relaciones con todas las mujeres que conocía en el gimnasio que solía frecuentar. Durante más de 8 meses, ha estado amenazando a mi nueva pareja. Entonces, ¿A quién le creerás ahora? 

    Bella ya le estaba gritando al jefe y Harry estaba a su lado. Al mismo tiempo, John contradijo todo lo que ella estaba diciendo. 

    ― Vengan, los dos, a mi oficina ahora mismo. 

    Harry también intentó entrar, pero se le impidió la entrada. 

    ― Tú no. Mi conversación es sólo con ellos. 

    ― ¿Por qué no? Es mi compañera y quiero estar con ella. ―Dijo Harry de una manera arrogante. 

    ― No vienes porque soy yo quien da las órdenes aquí y quién decide lo que hay que hacer. ―Contestó el jefe, cerrándole la puerta en la cara. 

    Harry se quedó parado al lado de la puerta y escuchando todos los gritos que estaban ocurriendo dentro de la oficina. 

    ― Así que, señora, ¿Va a devolverle el auto a su ex marido? ―Preguntó el jefe, que ya estaba del lado de John. 

    ― ¿Por qué? ¿Es asunto tuyo?― Bella contestó insolentemente. 

    ― Si el auto está a su nombre, esto es un robo. 

    ― No hay robo. El auto está a su nombre, sí, pero soy yo quien lo paga. ¿No es cierto, John? 

    John no tenía la confianza suficiente para contar una historia más larga, y el jefe, por primera vez, empezó a sospechar de él. 

    ― Jefe, ya le dije que no puede tomar partido aquí. Su papel aquí es escuchar nuestras historias.  

    ― Estoy haciendo eso. 

    ― No, lo que estás haciendo es escuchar a un loco que me acusa sin pruebas. Este hombre ha estado amenazando a mi compañero durante muchos meses. Me llama todos los días llorando y rogando que vuelva. Mira cuántas llamadas perdidas tengo de él desde ayer. 

    Bella le mostró más de cien llamadas perdidas en su móvil con el nombre de John. 

    ― ¿Este es tu número? ―El jefe le preguntó a John. 

    ― Sí. ―Contestó John, su historia comenzando a desentrañarse. 

    En ese momento, Bella abofeteó el escritorio, y el ruido era audible incluso desde afuera. 

    ― No sabes cuál es tu papel aquí. ¿Soy yo la que necesita enseñarte? 

    ― Si no bajas el tono de voz, serás arrestada. 

    ― Por favor, hazlo porque iré con un abogado a Asuntos Internos sobre ti. Sí, así es. Sé de lo que estoy hablando. Soy abogado. No te metas conmigo porque entiendo la ley. 

    Bella se levantó y salió de la oficina, seguida por John y Harry. El jefe se acercó detrás de ellos amenazando con arrestarla, diciendo que ella no podía hablarle así. 

    ― ¿Qué demonios están haciendo? Quita a estos lunáticos de mi vista. ―Concluyó el oficial. 

    Harry tomó la mano del jefe y dijo 

    ― Lo escuchaste a él. Ahora, tienes que escucharme a mí. 

    ― De acuerdo, por favor, ven a mi oficina. Capitán, por favor, lleve a este caballero abajo. 

    Bella y Harry entraron en la oficina del jefe y empezaron a hablar. 

    ― Jefe, no vivo en San Francisco. Soy ciudadano portugués. Por favor, eche un vistazo a mi identificación desde allí. Desde que llegué aquí, este caballero me ha estado amenazando porque ella eligió estar conmigo en vez de con él. Es consciente de que el número de asesinatos de mujeres que abandonan sus hogares es alto, especialmente entre la comunidad latina, ¿Verdad? ―Preguntó Harry, alertando al oficial en jefe. 

    ― ¿También quiere matarte? ―Le preguntó el jefe a Bella. 

    ― No, amenaza a Harry y amenaza con suicidarse. Nunca me ha amenazado. 

    ― Jefe, mi vuelo es a las 9:39 de la noche, y ya son las 5:30 de la tarde. No hay problemas con el auto. Hay multas que ella va a pagar. Vinimos aquí porque nos acechaba y decía que quería matarme. 

    Finalmente, el oficial de policía se dio cuenta de quién estaba diciendo la verdad y tomó la decisión de ayudarlos. 

    ― Hagámoslo así. Ustedes dos saldrán por esta puerta lateral. Lo llamaré aquí para hablar y lo retendré por 20 minutos. Es suficiente tiempo para que se vayan. ¿Sabe dónde vives? 

    ― No estamos seguros, pero no lo creo. Si lo supiera, habría ido antes. 

    ― ¡Bien, entonces, váyanse, y buena suerte! 

    Tan pronto como salieron de la oficina por la puerta lateral, oyeron que John era llamado por el jefe. 

    ― Entonces, ¿Puedes contarme tu historia desde el principio? 

    Había una escalera que conducía a la planta baja, justo fuera de la puerta. Bajaron rápidamente y salieron de la comisaría. Tomaron el auto y fueron directamente a su casa. En el camino, empezaron a reírse de toda la confusión. Harry imitó a Bella y la forma en que habló con el oficial en jefe sobre su arresto. 

    ― Cuenta la historia una vez más, amor. ―Lo dijo muchas veces. 

    ― ¡Levantaste ambos brazos y le gritaste al jefe, arréstame, arréstame! 

    Se fueron a casa, como siempre, tomados de la mano y sonriendo. 

     

  

  


 
    CAP 62 ― LA DESPEDIDA 

      

    Llegaron a casa cerca de las 6 de la tarde Todavía tenían tiempo para ducharse, hablar, besarse y hacer el amor. En ese mismo orden. Se besaron y en la ducha hicieron el amor. A pesar de que el evento anterior del día era tan grave que podría haber llevado a una tragedia, eso no los sacudió. Su amor era el mismo, y había una sensación de presión en sus corazones que no era normal. 

    Una vez más, el tiempo voló y ya eran las 9 de la noche. Era hora de salir para ir al aeropuerto. El silencio se apoderó del medio ambiente. Ella conducía el auto, y él sostenía con fuerza una de sus manos como alguien que no quería soltarse. Bella preparó una sorpresa y tocó una canción en su móvil que demostró el cambio completo que había experimentado recientemente en su vida. 

    ― Mi amor, esta canción es como si te cantara a ti. Escucha, por favor: 

      

    "Menos mal  

    Que te conocí ahora. 

    Realmente no lo sé. 

    Lo que hice para merecerte 

    Porque nadie 

    Pensé que valía la pena. 

    A los que lo hicieron, no me interesaba. 

    Ni siquiera creí 

    En mí mismo. 

    Mi corazón 

    Ya se ha utilizado 

    Por la soledad. 

    ¿Quién podría decir eso a mi lado? 

    Lo estarías. 

    Tú que viniste a quedarte, 

    Tú que me haces feliz, 

    Tú que me haces cantar. 

    Así, 

    Mi corazón 

    Ya se estaba retirando 

    Sin ninguna ilusión 

    Había sido maltratado. 

    Todo cambió." 

    Marisa Monte ― "Ainda Bem" 

      

    ― Bella, nunca olvides que te amo. Aunque la vida salve nuestras sorpresas por mucho tiempo, mis 25 años de soledad se fueron cuando volví a estar contigo. 

    Nadie dijo nada más. Sólo se cogieron de la mano y se abrazaron. Cuando estaban en la fila de registro, ambos lucían melancólicos. Fueron los últimos en ser atendidos, y la señora que les hizo señas siguió con su registro y tuvo tiempo para escuchar su historia de amor, una historia que todavía era impredecible. 

    ― ¿Y tú? ¿Qué vas a hacer aquí? ¿Por qué no coges este vuelo y te vas con él? ―Preguntó la señora. 

    ― Ni siquiera yo sé por qué. Si mi madre estuviera bien, no lo pensaría dos veces. Nada más me retiene aquí. Pero con ella en esta condición, es mi obligación moral como hija ayudar. ―Dijo Bella con voz triste. 

    ― Si estuviera en tu lugar, me iría. Hasta ahora, en la historia que he oído, nadie es digno de tus sacrificios. 

    ― Pero, me iré pronto. Lo haré. ―Repitió Bella como un mantra. 

    ― Vete, te encantará Lisboa. Es la ciudad más bella y encantadora del mundo. Y, "huele bien, huele como Lisboa". 

    En la fila de salida, se abrazaron con incertidumbre sobre el futuro. No sabían cuándo volverían a verse. Harry no podía dejar de pensar que la Sra. Meirelles tenía una de tres opciones: mejorar rápidamente, permanecer enferma por mucho tiempo o morir. No le dijo nada a Bella, pero todas esas alternativas eran malas para él. 

    Bella no sabía qué pensar. Pensó que si tardaba mucho tiempo en resolverse, tal vez Harry se daría por vencido con ella, ya que siempre habían problemas. Podría volver con Mafalda, y si lo hiciera, sería un idiota y podría olvidarse de su existencia. 

    Ambos pensaban en el peor de los casos porque para que volvieran a estar juntos, algo malo tenía que pasar, en este caso, la muerte de la Sra. Meirelles. Pero evitaron hablar de algo tan sombrío. 

    ― Amor, no hay nadie en la cola, y están llamando a mi vuelo. 

    ― No te vayas. ¡No soporto la vida sin ti! ―Suplicó Bella con lágrimas chorreando de sus ojos. 

    ― No llores, mi amor. Tendrás los ojos aguados y no soporto pensar en ti sin mí. Te amo, y siempre te amaré. Por favor, ven pronto a mi abrazo. Te estaré esperando en Lisboa. 

    ― Mi amor, escribí esto para ti. Por favor, léelo en el avión. ―Dijo Bella, dándole un trozo de papel. 

    ― Sí, lo haré. 

    Bella le entregó el trozo de papel para que lo leyera en el vuelo, y él lo agarró y lo puso entre sus dedos. Cuando Harry estaba a punto de abrirlo, ella le dijo de nuevo que debía leerlo en el avión, y que siempre debía llevarlo consigo adondequiera que fuera. 

    Se despidieron con un abrazo fuerte y un beso húmedo, un beso realmente deseado como una brisa en un día cálido. Estaban allí, mirándose unos a otros, con una mirada nostálgica, ya que echaban de menos a la persona con la que querían quedarse. Se pararon uno al lado del otro, tan cerca y tan apretados. 

    Se dieron el último beso y separaron sus manos. Ambos se distanciaron el uno del otro con los ojos llenos de lágrimas. En el avión, Harry abrió el papel que le regaló y sintió que le dolía el corazón aún más después de leer la canción de despedida del cantante Roberto Carlos. 

      

    "Ya es hora de irse. 

    Estoy aquí para despedirme y decir 

    Que donde quiera que vaya, 

    Me acordaré de ti. 

    Sólo queda decir adiós, 

    Y después de eso, seguiré mi camino. 

    Dejaré mi corazón aquí. 

    No te preocupes si lloro. 

    Pero ahora adiós." 

    Roberto Carlos ― "Despedida" 

      

    “¿Qué quiere decir con esta canción? ¿Significa esto que ella va a seguir su propio camino? ¿Se estaba despidiendo de mí?” 

    Los pensamientos de Harry estaban mezclados. No entendía el significado de lo que estaba escrito en ese papel. Cansado y extremadamente triste, cerró los ojos y se quedó profundamente dormido en su asiento. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CONTINUARÁ… 
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